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PROLOGO 

A LOS PADRES Y HERMANOS 

DE LA COMPANÍA DE JESUS, 

§• I- 


LAS CAUSAS QUE HAN MOVlDO A ESCJtlBIS 
esta Historia de la Sagrada Pashn i 


T Raigo entre las marot 
(tïiuy Reverendes Pa- 
dres, y carísrmos Her- 
mstios ) un Tiara dd mas ]ar- 
go , cn que muy de propósitn 
y de cspacio pretendo declarar 
el camino espiritual, con tedas 
las jornada* y parres de él, 
desde el principio de la con- 
version , hasta el fin de Ja per- 
feccion, deia manera , y en Ja 
forma f que nos Je enseno K. 
B, P. San Ignacio cn su Libro 
de los Exercicjos Espirí tuales; 
el qual, si nues tro Senor es ser- 
vido de dai me tiempo y gra¬ 
da para aeabarle, espero que 
ha de ser pira glòria suya , y 
honra de nu estroSuito Funda¬ 


dor , y provecho de los que 
profesamos y seguimos su Com* 
pa nia, Y Jntcs de sacar i luz 
cí primer Tomo f me parcciò 
enviar debntc este pequeno Li* 
bro de la Historia de la sagra¬ 
da Pasion j y para ello me ha 
movtdo , entre otras mudi as, 
esta razoti. 

Porque uno dc los princi* 
pales cxerckios dc este camino 
espiritual , es d de b medita- 
cion : y los que medi tan (prin¬ 
cipal mente í los principies ) se 
sud en ballar faltes de matèria, 
y des can se les dtn algunos pun¬ 
tes , en que pnedin ocupar su 
pemamiento provechosain eiitc; 
y es a$í j que cl li. P.San Jgna- 
A cio 
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eio en su Libro , aunque dià 
reghs manvjllosas de como se 
habia de proponer la mal erta, 
y dividir los punt os a los que 
medi tan j pero poco 6 nada 
iòé Jo qne dexó de estos pun- 
tos de l a mediraçion * ocupa do 
tan sohmente en j*uiai í los que 
jr ^ van por este camino , dàndoíes 
KccJ.ao document os para hacer quales- 
n. ai, quitrà cxercicios con provccho, 
y reglas para hacer $üs eleccio- 
nes y determina diones L iín pa- 
sion , y avisos excelentes, saca- 
dos de su experiència y dc 4 a 
luï divina, que 1c ensenaba 
para alcanzar la prudència y 
discrccion espiritual, y d cono- 
cimiento de Jos varios c-spíritus, 
•que stirlcn obrar dentro de no- 
aotros, Y como gener almen te 
Jos hombres buscan en los Lt- 
bros , y gustati de ballar discur¬ 
sos tícrnos y de vot os, que les 
muevan la volti nt ad ; los quaks» 
como no halbn en este Libro, 
y por otra parte las reglas , que 
se dau en cl 9 sean suliles y 
dclgadas, díchas con brevedad, 
y sin ostenta cton de palabras, y 
que mas son para ayudar í los 
Maestros , que dan los exercí- 
çios , que no í los Djscfpulos, 
que los hacen: de ahí es, que 
este Libro, tan rico de ensensn- 
; za espiritual, es conoctdo de 
:pocos , y entendido de menos. 
Pues atí como ha sido neccs^ 


rio en tratado mas krgo decla¬ 
rar las reglas y document os de 
este Libro, y deseubrir d teso- 
ro, que csrí cnccrrado en éfï 
para que se goce, y dar )uz a 
la luz, y sabídurú, que esti 
escondída con cl, para que se 
vea ? y porque, como dixo cl 
Sabio, (t) la sabiduría eseon- 
dida, y el tesnro que fio se 
vé, jqud provecho tïene !o üno, 
ni lo otro l Así tambien con¬ 
venia suplir la falta que tiene 
(si puede decirse falca ) de ma¬ 
tèria de mcditacion , lo quat 
remitió d mismo Santo Padre 
£ los Üdaestros, que dan i otros 
los exerdeios, para que les pla* 
tiquet) los p un tos cn que han 
de meditar, acomodandosc en 
tado í su cspacidad y neces- 
sidad. Esta, pues, ha sido la 
causa por que en primer lugar 
me ha parecido escribir esta 
Historia de la Sagrada Pastor», 
para satisfaçer í la devociún de 
muchos, y socorrcr a la ne ce? 
sidad de otros, que se halian 
fil tos de matèria para meditar, 
y dcseos.os de que se les abra 
camino con algun as ponderar 
dones bien fundada* tti la ver* 
dad, para enderezar por ella 
su$ discursos, y mover stis afec¬ 
to* at exercício de las virtudes 
perfecta*. '■* > ·"· j 

Y aunque es verdad , que 
es muy copiosa , y se extieode 


DE LA SAGRADA PASfOK 


í muchís oasis In matèria en 
que pndemos meditar prove- 
chosamctue» cotno son Ja feal- 
dad de los pecados > h% peoas 
que Ics ccrrcsponden, los qua- 
tro Novísfmos del nombre, que 
son Mtierte, )uido, Infïeruo 
y Glòria : los qnales, bien ru¬ 
mia dos , tic nen gran íüerjta para 
cn frenar nuestro apetí to y ma¬ 
ta inolinacion , y para despre- 
ciar las cos as percccderas de la 
iierra , y amar las etern as y 
las ccïcstiales: asimismo da muy 
copio sa y proveebosa matèria 
de medhacio» ttxfo cl discur- 
so de la Vida de Christo nues¬ 
tro Senor, y quatquiera paso 
de ella , sus Mi la gros , sus Ser- 
mones y Doctrina, en que 
esti la suma de Sa verdad : su 
sagrada Pasicn y Muerte T su 
gloriosa Resurreccion y Ascen- 
sí on, los vcneficios y perfec¬ 
ciones divinaí- Todas estas co- 
sas es verdad, que son matèria 
de medicacicn , y Cada una tic* 
ne muchas y diferentes portes,' 
y cada parte se puede dividir 
en muchos pumes, y en cada 
punto hay tïemas ponderació* 
*ies, y se poeden mirar por vw 
sos muy diferentes j y de estat 
conside raciones, un as son mas 
£ propósito para unos riempos 
y personas, y ot ras para curós j 
todo esto es así verdad, y 
con todo cm la Historia de k 


sagrada Pasión y Muerte de 
nuestro Salvador tiene partíeu— 
Jares excdcncias , hace parti¬ 
cular» vtmajas í todas las de- 
mas , en que nos podemos exer* 
citar en la meditacion. 

Por que primera mente { eo* 
mo mas d la larga prebames en 
«tro Jugar ) la meditarien de la 
Pasicn cs buena para todas per¬ 
sona; , y para todos csiados. Es 
poderosa para arrancar al hot» 
bre de la mala vida, y desper¬ 
tar 6 lot que cmpiezan al do¬ 
lor y ahorrecimicnio de sus pe- 
cados: es aliento para los qnc se 
aprovechan , yun pei ÍLctísimO 
dccbado de toda virtud , y es 
incentivo cficacfsímo de amor 
para Jos varones perfectos: y 
así como la Paí i on del Üenor 
íüé lo úkimo de su Vida , ast 
tambien conticnc lo líltimo y 
mas acaba do de la perfeccioní 
todos los exemples de las virtu-* 
des de Clirísto nuestro Senor, 
que estdn repartides por su Vi¬ 
da , resplandecen mas alramentc 
en su Pasicn : todos los docu¬ 
ment os de sus $ei mories, toda su 
doctrina y excekntísimos con- 
sejos estan predica dos tn su Pi- 
sion j todo cl fondo de lot traba- 
jos f que uno pmede padccer, f 
d extremo de las miscrias t í 
que puede llegar por seguir la 
justícia i està en Ja Pasicn : to- 
do dcscpganb y cenocimïefwo 
Ai de 
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de la verdid sp halh en la Pas¬ 
si on : tcda, la cicncia , ericen- 
dtniienro y sabidurfa cckstkL 
esta en k Pasiow. Y el gran 
D nctor de las Genres dech, que 
uo sabia ctfra cosa ,’SÍtlo i JeSLI- 
Chrisio Crucifieado } y por ser 
ran grande el cesoro que aquí 
çstí escondído, vern os que los 
Santos se ocupa ban dc or dinar 
rio en es te pensamiento , como 
sc descubrc.por sus librosytrAí· 
ta dos. Pyes por csra causa, y por 
k dcv'ocion que generalmente 
tiene todo d.Pucblo Christiano 
con la Pasiuíl de su Redcxttor, 
me tia parecido escqger esta ma¬ 
tèria entre todas, y proponcr- 
k a los que mediun : d índoles 
primero una buena instruccion 
del modo que han de tener cn 
k meditacion, remitiendb el 
tratar dè esto de espaejo para 
tratado mas largo, 

: $. ir. 

Del wlodg que se debe guardar 
en la mditmitn de la Sagra¬ 
da Pasten. 

E L que piensa reçogcrse al¬ 
gun i'íto scaakrfo del dia, 
nim ca seha.de distraer del todo: 
y d que deses entrar alguna vcz 
dentro de sí, nunca ha de salir 
del todo fuera de sí: y el que 
prerende volveise a sí, no se 
vaya muy Jéjo$ dc iú y elqup 


qutere tenir quieta k iinagma* 
cion* y fixa k atencion en la* 
cos as cdestiales , nunca se dcrra+ 
me del todo por los somdos en 
ks cosas dc la tjerra : guarde su 
corazon y su pensa miemo , si 
quiere halkrle ; pprque verda? 
dero es el refran que dice , qup 
quien guarda balla : y persuadrw 
se , que d principal sparejo que 
puede hacer para meditar , ei 
ccnscrvarse todo d dia cn k 
paz. y quietud de su espíritiq 
sin dar lugar a pensamientos d 
padones que le turben. * 

Vcnido el tiempo de la mc* 
ditadon , pongase con reveren? 
ck ddame de nye^iro Scnor, 
imagimndo (Jo que cs verdad) 
que esta dlí presente; y empjfrt 
ce su exercicío, ofredéodosa 
con entera rcsignacion a k divi? 
na veluptad , pidíendo luz í 
nuestro Seúor , para conocer lo 
que es mas agradable í su Diví» 
na Magc$iad,y gracia para cum- 
plirlo , asi en su» p en sa m ten ï os* 
como en sus pakbras y obtast 
D«pu« de esto haga brevemcít- 
te tres cosas , como preambulos 
de su meditacion. La primera, 
pasc por la memòria Ja historií 
b psso en que ha de meditara 
Sègtmda , aquella misma historia 
tmagíuek como si pasara alï 
deknte de d, y deies su lugar 
cicrto y acomodado à todas 
las cosas que p^saron cn 

Pon- 
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Pongo par eïempla : Si quiere nester navegar para hallai lo: 
meditar en la Oractondci Hucr- mas es cosa t que esté Jemro de 
ta , imaginc allí del ante de sí nosotros, y no es mas que e*ec- 
un huerto de derto tamailo y citar las ires Potcncias del Alma, 
£guya , y en él ponga en su lugar y ayudamos de ellas acerca de 
derer min atio £ los oc bo Apdí- las cosas Espirituales y Cdcscïa* 
toics, que se qued&on cemo £ les, de la mísma manera que 
la puerta; y en otro lugar mas las exeicitamos , y usamos de 
adentro £ los tres, que apartó ellas en los ncgocios humanes 
consigo el Salvador, y dé su y tcroporales. Porque así co* 
lugar al rni$mo Senor t que se mo un hombre , que quierc dc» 
apartó para orar de estos tres liberar sobre algun negocio, que 
como un tiro de piedra; de ma- mucho le importa, primero trahe 
mera que la imagiuadon pueda £ la memòria el cal negocio J 
estar descansada y quieta , te*, circ uns tanda s de él, Jo segun- 
niendo allí cerca de sí y en do f discurrc con su entendi- 
lugares determinades Jas cosas miento, pondera n do las raio- 
que medira. La tercera, ponga nes y la fuerza y peso, que 
los ojos en el fi'uto, que desea tienc cada una de ellas ;y de 
sacar de esta mcditacíon , tomo aquí iiace lo tercero , que ts re¬ 
es el fervor cu la oraaon , la sol vet se y proponcr con la vo- 
padendà en los rrabajos, la con" luntad de tomar , 6 dexar de 
íbrmidad con la divina volun- hacer 6 no hacer, &c. y por 
tad en las ad versidades, ó cosa este proposi to se gobierna dcï- 
scmejiante, a pro pòsito de lo que pues Ja cxccudon y Jas obrast 
medita •, y pida i nues tro Senor «to mismo es lo que pasa en 
le dé grada para meditar aquei la oracion en matèria difetente. 
paso , de manera que saque Por que lo primero , cs traher i 
aquei ftuto que pretende. la memòria d punto de la Hts» 

Hecbo esto , aplíqucsc £ me» toria en que quierc pensar. Lo 
ditar aquei paso 6 par te de la segundo , es discurrír con d cn- 
Historia que lleva apcrdbida; tendimiento sobre aquei punto, 
y entíenda , que esto que llama- _ponderando todae las dreunt- 
oios oradon 6 meditacicn , no tancias que hay en cl, buscando 
cs cosa que estd sobre el Cielo, ra zones , com par adones 6 ar- 
qtie sca menester tomar alas para gumentos, que muevan mi vo- 
alcanzarlo , ni esti de la otra luntad £ aboixecer aquei vicio, 
parte de la mar , que sca me* ó abiruar aquella virtud que 

Aj pre- 
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jSrctendo :y esro es lo tetcero, 
còmo cl tín y fruto de toda 
Ja mcditadoLi, los buenos pro- 
poiiros de la voluntad, los qua- 
lcs se han de hacer despues en 
la mudanza de la vida t y en el 
exercicio de las oh ras virtuosa 
Esto misino se declara bícn 
(on el excmplo dç cl sustenro 
corporal , cn cl qual la mano 
es la qúc parte la comida , y 
Ja llega a la boca i lucgo (l 
bocado entero, que llega a la 
boca allí sc dcsmcnuza con los 
dientes y ínudtas, con gusto 
y sabor del paladar: de aüj lo 
tira el estomago para digeririen 
y d manjar digerido y liecho 
sangre , se reparte por todo el 
cueípo , y se comunica í to- 
das las panes de cl, para dar¬ 
ies vida , y aumento y vigor. 
Un lo qual es mucho dc notar 
là ddelidad , con que unas par¬ 
res del citcrpo sirven 4 otras, 
no rcusancJo ninguna d traba- 
jt> que 1c pcrrcnecc por raïofl 
dc su oficio j ni alzindosc , ni 
letemtndo lo que no es suyo, 
sjno dandolo & cuyo cs, en orden 
al fiti que la naturakza pretende: 
porque nt la mano , que partió 
cl manjar, Se queda con él, sino 
que lo lleva í la boca ; ni ía 
boca que lo rnasticó , y Jo des- 
«ïtnuzó con su irabajo t se alza 
con él j por entretencr su gusto, 
sino que lo carrega fidmenie al 


estomago i ni d escomigo, qtrs 
gasta su calor y su fuerza en 
dtgerirlo , lo quíere para sí, sino 
que lo repartc por todo el cuer* 
po í fin de que todos los 
miembros tengan fuerza para 
hacer sus oíidos, No parece } 
que se pnede haliar otra semew 
janza mas í proposí to para de¬ 
clarar lo que tratamos; porque 
el manjar - del alma es la pla-, 
bra de Dios , y las verdades 
etern as, Estas verdades dividi- 
das, en sus par tes y p un tos, 
tomo en di fer emes bocados, 
los propone la memòria al en- 
tendímiento ; cl entendimietuo 
desmentí ta estas verdades con 
su diseurso , y 1« vuelve y ro* 
vuelve de una parte a otra con 
mucho gusto y sabor de espí* 
ritu, que sc sigue ordinariamen-' 
te del coiiocimiento de U ver- 
dad. Estas verdades así rumia- 
das , las abraza la voluntad con 
cl amor dc lo bueno y abor- 
recimiento de lo mato, y con 
los bnenes proposi tos y deter-' 
minackmes : y cn suma , con el 
aborrccimicnto del peca do , y 
con cl amor de Dios, cn que 
consiste la satis&ccion y Uartu-i 
ra del espíritu. De este amoe 
de Dios, si es verdsdero en la* 
voluntad , se stistentan y cre- 
ccn todas las virtudes, y pro- 
eede el fruto abumianteraente 
de las buenas ohras; porqtie, co- 
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modiccel ApostoF, Ja Ctridad 
es pacient* y benigna : es hu- 
mïlde, y no es ambiciosa; to - 
do lo cree) y todo lo esper*: 
« compaji.'a y misericordiosa, 
y no busca su proprio interès; 
y Hnalmente , es. Reina y im- 
dre de todas Us Viruidet. Dc 
esta manera U memòria es co¬ 
nto Ja mano, que lleva d mao- 
jar i la boca : d emendfmieniQ 
es como Ja boca, que lo tksine- 
mtza y quebranta : Ja voluniad 
ts d estomago , que lo recibe 
y abrasa , ■ y lo reparte por <o- 
das las acciones y oh ras vir- 
tuosas. Si Ja memòria se queda¬ 
rà cou la verdad sin rumiaria, 
no fuera mai que una pura lec- 
rion del líbro espiritual , seca, 
sm gusto y sin provçcho: y si 
par ira todo esre ettcrcieio «i 
el discurso dd entendímícnro, 
fuera estudio y especulacioiv, 
pero no Jicgira í ser. oracion, 
Ja qual en esto se diferencia, dd 
estudio , que llega í mover !a 
voluntad, y í formar buedos 
propositos y descos; y si estos 
descos do son eficaces, y tícncn 
eveçucion , todo esce cxercicio 
se queda estèril y sin íruto. Ls, 
pues, la mediracion uso y excr- 
cicio dc las tres po ten ciris , acer- 
oa de las ver dades etern as, que 
pertenecen a la refòrmacion de 
la vida y silvacicm del alini, 
*u la forma que hem os declara- 


do : veamos ahora eómo puede 
ser ayudads en cada una dc es¬ 
tàs tres Potencial, para d uso 
de la meditacion. 

* ni. 

Ctfifta de be icr djfndadaU mmn't4 
para ía mtditdóon. 

■ 

Q Uando tenemos algun Ok- 
cia I para embafar en ca¬ 
sa , procura mos , que es¬ 
tén apcrcVbidns y í punt» to- 
dos los tnaceriales T porque no 
sc pSerda. tiempo en apercibir- 
los y esperarlos. Y en esta obra 
de la meditarien, ú la memòria 
le coca apercibir los matci ialcsi 
esto es, tener prevenidos y i 
la . mano los puntes en que ha 
de trabajar , discuriendo el ttl- 
tendimiento y sacar sus buenos 
propositos y afectos la volun- 
tad. Porqiie de no haccrlo ad, 
se sude perder mucho del tiem¬ 
po sehalado para la oracion» 
mientras- uno busca en lo que 
Se ha dé ocupar, y aplicar la 
atetidon í cosa cicrta y deter¬ 
minada. Pues lbicgo quando so 
llega la hora de U oracion , ha 
dc estic ya b memòria aperri- 
bjda de lo que ha de medicar* 
Para cumplir con esto, U 
principal ayuda es, quando el 
Padre Espií iniaJ, que th los 
excrcicios, planca d su tiemjO 
los puntes de la medítacion, tteo 
A4 m o- 
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nnutlfo'ndosecff h matèria, y en 
el medo dc proponerla » b ca- 
^pacidad y dísposidon del que 
se exercirà. Mas csco no se pue- 
dc tener siempre t y Us mas ve¬ 
ces ha dc suplir al libro la fal¬ 
ta de la víva voz del Maestro, 
leyendo i tiempo aqud paso 
6 parra de la Historia t que se 
h> de meditar j y si la mçdtO- 
cicn ha de ser i medta nochc o 
por k mariana, ha de quedar hc- 
eha esta diligència intes de acos- 
tarse : y deenas de esto ence¬ 
rt micndaN. P. S* Ignacio^(z) que 
Add. n despues de acostada , iotes de 
& dormir, hsga memòria de la ha- 

Annoti r3 en R ue SC ! evanwr i y 
a. del cxcrcicio en que ha de me¬ 
ditar i y asimismo en despertanr 
do , cen-ando la puerta i todos 
los otros pensamientos , aplique 
sn aiencíon í to que ha de me¬ 
ditar. Todas son diligència S de 
fnimo cuidadcjD , y que se en- 
derezan í que Ja memòria: estí 
pronta para socorrer de matè¬ 
ria al CJUeudimiento al tiempo 
dc la medítadon; de la manera 
que un padre de fàmilias , que 
tfcnc hueipedes,requiere muchas 
veces si estan fos manjarcí gui- 
udos y i punto, perque no 
aguarden los convidados dcspucí 
de semados a la mesa. 

. ■ El que platJca i otro la tna^ 

Job 13. te " a > ^ J° s puntos cn que ha de 
n, 7, meditar, debe observar tres co- 
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sss 3 lasquàles sabia min te advir-r 
dó elGIorioso P.S* Ignacio ; y 
las tnismas propkdadcs, quan¬ 
ta lucre posible , ha de tcitcr el 
libro por doode uno ha de pre¬ 
parar la matèria de ia oracíüi*. 
La prjmera cs, que. curntc con 
hdeüdad y verdad La Historia: 
cn lo.quslhiao fuetza el Santo 
Padre en ,k anoiaríon segon- 
da, quando dixo : (j) ha perso¬ 
na que dd d «tro ifívdt jf erdetq 
para meditar d contemplat , debe 
narrar fielmente la Historia de la 
tai (tntempUtion d tyediracion) 
ditturritndo solamente per hs puHr 
tos con bttyt d sumaria declara' 
cisn ; porque t.i persona que con¬ 
templa , tomando el fondament* 
verdafaro de la Historia T distar* 
rkudo y racminando por sí mh- 
í Y es así , que sobre 
mentirà , ui se puede sacar prOr 
vecho que sea sóltdo» ni levap* 
tar edihcio que sea firmo. Por¬ 
que j de qué sirve en la Pasion 
del Senar exagerar y .encarc- 
cer f y fingir cosas que no pasa- 
ron , no mas que para movet el 
vulgo í lagrimas y í cormpes- 
sion , como si en k verdad.de 
lo quepasó , y de lo que cuen- 
tan los Evangelistes no hqbiese 
sobrados motives para llorar y 
compadeccrse í En Jo qual pode- 
mos decir lo que decia el Santtq 
}ob: (4) jPor ventura tiene Dia* 
neccsidad dc vuestra mentirà > 6 

de 
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«Icque digais m su favor enga- 
iios,? Puts por esta causi htmM 
procunuío en esu Historií de h 
sagrada Pastoo ajusta rnes quan^ 
lo ha sido posjUfi^ al. .testo de 
íos Evangèlics , rtoiindo en Ja 
margen fimy per sn mudo el ca¬ 
pí tu lo y el número del Evan¬ 
gelista , donde se haIIari aquella 
«ircunstofida de palabras T que 
vamos punderando: y los que 
nivieren curiosidad de requerir 
aqucilos lugares. deJ Evangdio, 
se admiraran de ver cómo los 
Evangelista* notarem çosas mu- 
cho nias tnenudas y partícula- 
jes , de lo que generalmenfead- 
viertt n los qúe los leen de prie- 
sa , y con ménos considerarien, 

■■ La segunda tosa que Se de be 
observar , es que de tai manera 
se proponga al que medita la 
verdad deia.Historia j que jun« 
taonente se de una breve decla- 
raciem , ibrténdele camino por 
tuia parïe: y por oira, díndole 
Augai í que cl por sí mísmo dis- 
cutr*, y saqne los afectin que. 
Dios 1c ayudare : por que es 
cierto, que lo que cada una 
descuhre, ó por su propio dís-’ 
cnrEo , 6 par: llustra rien divina^ 
Ic da mas gusto j.y·le entra ma*; 
en provecho, que lo qoe halla 
hccho y trabajado de otro, Bten 
puede seruque Jos; conccpto^ 
qqe balla escrites ea iosiïbrüsv 
seanmas sabies ^mas curiosos y 


limados i mas ivo por eso seran 
para él mas provecho sos: y puc- 
de ser, que los discursos suyos 
propi us seao mas gioseros , las 
comparat tones mas baxas, y las 
razoncs menos sutiEcs : y con 
todo eso serC mas cierto, que 
por medto de ellas le alumbrar^ 

Dios mas d en rendim ien to en 
cl conecimiento de Jcs Myste- 
rios i y lc inflamarà mas la vo- 
luntad cn d amor dç las cosaS 
cternas: y por esta causa , d que 
proprne la matèria , y platíca los 
pumes a otro para meditar * se 
debe tem pla r de .manera , que 
dicriéndok algo para facilitar el 
discursO) no selodígatodo, jïor- 
que le quede alguna dibcultad 
quevenccr; y trabajando él 
por sí misino, sca su mcditacion 
mas provechosa y sabrosa. Las 
palabras con que nutstro P* San 
Ignacío ensena esta.doctrina son 
estàs : (5) fotqut la. persona que (0 
cenrempla % tmande tifaaÍ 4 mti·^ nnQt ‘ 
n vr rdadere de la üismu * dit* 
acrründe 1 y. - ratitítaando por tf 
mi s'm 0, j haliaudo alguna ctia t 
qut baga un foco mas dtitarar , é 
senti* la KissaT*a t quitre.fer í#r<- 
tuuinatia» prtpt*. r qut tea tmi 
qndflio ai mtendimitnttt , íj ünri- 1 
dada fer U rinud divina y ti de 
mat gusto j fruto esfiritual , que 
jí el quf da les £xmit iot bubitse .r 
tmuhe dttLarado y ampliado el E ' 
ítntide d*. ta Jiütfm : f*rqtu wp 
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tí mucho jjtber katu.j sauifau 
al anima i mas ei sentir y gttt* 
tar de tos casas intern amente. 

De aquí se ve la diferencia, 
que hay entre Jos Jibròs, que se 
esc r i ben para parar ian solamen- 
te en la Jecricn de elles, y los 
que se escriben para dar matèria 
de mcdiracion soscgada y quie¬ 
ta* Porqne algunes hay •, que 
por no ayudarles el natural, 6 
por la costumbre, ó pordesayu- 
daries la muchodumbre dc ne» 
goeios, en que andan distraídos, 
»o se pueden aplicar- í meditar 
por sí tnismos i y para estos ta¬ 
lcs es gran socorro el de los Li- 
bros devot os y espi s itua Ics , y 
que sean tales , que ballen en 
ieílos rodo k> que descan, y puest 
to cn practica todo el exe ra¬ 
ció de las tres potencias; con- 
viene £ saber , la historia relata¬ 
da , los discursos y ponderacío- 
ncs hechas, movidoí Jps alèetc», 

' y sacados ien particular lo» pro < 
positos de la» virtudes.; y cous 
este genero de Jeccioro queda stL 
espíritu mantcntdo y satisfecho*. 
Oec os hay * que tomar» tjcmpo 
para C-tcrdtirSfï, i . .swlss c». - ila. 
meditacion t - y «to* tales.no gttti 
tan dc ballarlo’ toda: en el J-k 
bró t porque ks quede i ellos 
a!go que buscar, mqatorett qu» 
se lo dén todo becho^ porqtife 
' les que de algü'. que.hdçcc port 
que de oq a jmnera / et espírir. 


tu , que en d rt«jgimi«rto no 
tiene que ocupar se; esti remiso 
y deseu idado , y facilmente se 
djviertc í vagueqcionts iniú- 
ks : y esrapoF ventura « la can¬ 
sa, porq*ifi‘Díos nuestro Senor, 
d los que oran.no le conrctle, 
si no piden* ni Ics abre, si no 
llaman * ni se dexa LiaJlar si no 
le; buscan Y por esto dtxo d 
Salvador : Pedid y rccibireisi 
busca d y hallarcis: llamad y 
abriros han : que todas son se* 
mejanïas de Ja inscancia y fer¬ 
vor. , que han de tener los que 
oran , y de quinto ayuda para 
esto tener algo en que trabajary 
y alguna dihcultad que vencer 
en la oracion. 

, De estos dos generós de 
personas. que hem os djcho ,■ los 
primer os, que no se aplica n £ 
meditar > ytlo qtdtrcn hailar 10- 
do escrito en los Líbros, son 
semejantes a Jos viejos p enfei> 
níot ,que no pueden' carner sino 
pistos y susrancias * y otras 
cosas • JíquidaSh, sorbtdaa y casi 
digeridas. Purquc estos ta les ,■ lè 
que tknen ménos de traha jo al 
tkropo. de çomíir , rienen tam* 
bien 4 b menos gusto •,> y deené* 
nos sustento en Ja cormdí, Pero 
los.scgundos son semejames í los 
hombrei robustos que ;si bien 
quiet bd que fes dín d manjar 
guísadof y parddo; pero no que 
les-dia cl manjar mascado o* 

mo 
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mo se hace con los tistios t ni 
quieren qee les escuseu d crib»'- 
jo de dcsmcnuzar la comida ccn 
stls dientcs y tnrieks , y de rc- 
volverla con ta lengua en la bo¬ 
ca : parquc de cste trabajo re¬ 
sulta el gusto y sabor de lo que 
sc comc \ y cl abraïarlo mejor 
cl csiomago, y &er mas solido 
el sustento para dar fuerza y vi¬ 
gor í rodo cl cucrpo. A$í, que 
los que son tan fhcos de espiri- 
tu, que no pueden aplicar suí 
potencia s à la consideracion y 
amor de las cosas cdesiiales, cs 
mul ü.til y necesario * que sc 
àyudcn de talcs Libios, que le- 
yendo por ellos con mediana 
atencion, hallen ensenado su en- 
tcndirnknto , y movída en algu¬ 
na manera su voluruad ; pero los 
que tienen fiíerzas para exerci- 
tarsc pór sí misrnos , y i solas cm 
la meditacion , no tomen de los 
Libros mas de lo que lucre me¬ 
nester para recoger U atcncion» 
y despertar su discurso , y lue- 
go trabajen con su pensamiento, 
y procuren mover Ja voíurttad 
Con cscJaiftariones y coloquios, 
no dc pala br as compu estàs y 
estudiada* , sino de aquellds que 
les dictí re su afecto y fervor* 
Porque de este cxcrricio resulta 
el ronsuelo y gusto espiritual, 
y los propositos firmes, con que 
se críati las vjrtudes sólidas y 
pcrfcctas. * ■ . 


■ Pues porque esta Hiitov'ta de 
la Sagrada Pasion , aunque se* 
ha cscrito con desto de ayudar 
generalmente a todos, pero par-, 
tícularniente í los que tratan de 
oracíou y meditacíon ; así he- 
mos procurado ajustar nos quan* 
to ha si do posible à est as regla sí 
del Santo Padre , y en especial 
hem os tenido nenríon í tres 
cosís* La primera , í poner fiel- 
mente Ja Historia y circunstan- 
cias de dia , sacadj por la ma- 
yor parte de los Jugares del 
Evangdio, que van citados i 
la margen , y esto en estilo his¬ 
toria! , sigitndole siempre , sin 
cor ta ric el hilo dc la narracion. 
Porque dc esra manera pudiese. 
ser la leccion de gusto y de 
provecho , aim í los que no tra- 
un mas que de lecr ; y Ics que 
se exerritao eu meditar sobre el 
funda mento de !a Historia vtr- 
dadera (con que ha de ír pre¬ 
veu ida la memòria Wuedcn fa¬ 
bricar los discursos «el eniendi- 
mknto. Lo segundo , cn el eor- 
rientc de la Historia se apuman 
muchas ponderaciones para abrit 
camino a los discursos dtl cn- 
tendímiento, no de «nanera que 
SC diga : sobre este paso se de be 
considerar' lo primero fcsto , lo 
segundo aquello, &c. ni tampo- 
co que se diga: este es el pri¬ 
mer punto, este e! segundo, &c, 
Porque aunque este modo de 

dc- 
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dedi es buwio , y va mas dige- 
iídala macc-ria de la mcditacíom 
peto para miestro cotitcnto te-, 
nia dos dificultades s la primera, 
que corca cl hilo de la narra- 
cion $ y en pran par ce quita el 
gusto y la íntelígencta de b 
Historia ; Ja secunda ,que da las 
conside raciones tan hechas, que 
no le queda que hacer r>Í en 
que trabajar al que nicdfu ; lo 
qual (como docíamos ) quïta el 
sabor y el provecho de la me- 
ditacion. Pues por esta causa, 
aunque en esta Historia hay rou- 
chas ponderacioncs, con que po- 
derse cebar y entretener ei en- 
tendimiento; pero codas van en- 
treurxidas con la mismi Histo¬ 
ria, de manera ,que no causen 
fistidio £ los que no tratan mas 
que de lecr, y den matèria bien 
dispuest* para exercitarsc í los 
que tratan de meditar. Lo ter- 
cero, para ayudar la voluntari 
sc ha tenido cuidado de que ro¬ 
da esta His* ita vaya conto pre- 
nada de buenos afectos, y de 
propositos de virtudes solidas y 
perfecta*, { que Son las que el 
Seúor exercitó en su Pasion ) y 
esto se bace pondera ndo parti- 
cularracnte estas virtudes , y 
apunts ndo como con la mano 
cl silencio. Ja padcncía , la min- 
sedumbre , el despredo de la 
honra , la entereza y constati- 
çia, ei amor de U verdad , ta 


obediència y conformídadr con 
la Divina voluntad, y les cir- 
cunstancjasi, ocasiones y mo- 
do cort que el Senor exercito et- 
tas virtudes , de donde nace el 
deseo de la imitacion. Asimis- 
mo & sus tiempos se ponderats 
los aldsimoc fines de la Divina 
Providencia , y los medios con¬ 
veni en rísimos, que dispuso en 
su Pasion , de donde nace la ad- 
miracíon ; la gravedad de los 
dolorcs t cl cxccso de la tristexa, 
la descortesia y crucktad de sus 
enemigos, de donde nace la 
compasion : el amor gran de, 
con que el Seóor padetió , de 
donde nace el retorno de amor: 
la grandesa de males, dc que 
nos libró con su Pasion t de 
donde nace el agradedmitmo} 
y así dc otros afectos semejan- 
tes: de manera , que todos los 
afectos provechosos, y todns los 
propositos virtuosos cstííiv, co¬ 
mo en su semilla, en esta Histo¬ 
ria de la Sagrada Pasion. Y aun- 
que esto es así; pero algun as, 
aunque pocas veces, se ponen 
ex dama cion es 6 coloquios, ó 
estos proposi tos de las virtudes 
ex presa dos 6 declarades ï por- 
que aquell os son para cada uno 
mas dulces y mas provechosos, 
adonde le lleva su consideracion, 
y la grada Divina, que secreià- 
mente sc comunica & cada un® 
como qukrc, y por eoo basta 

P°- 
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|Jonér en W Historia: la lemilla 
de «tos afèctos y pnnpósicos; 
porqut cscondiéndoJa cada uno 
en su torazon, y abrazdndcL·i 
con su pensa mientp , ,con la in¬ 
fluencia de Ja Díyina grada bro¬ 
ten las fio res de los bueoos afte-* 
los y dcscos, y Jos frutos de las 
-v i r tu des períèctas que se descan. 

Todo esto jfiía djcbo para 
■declarar Ja segunda cosa ,.qu.c 
íiucstroGlorjoso Padre San f gitar 
icío ensena acer ca del ntodo del 
proponer Ja materia dc la me-t 
■dïtaciúFi; convkne £ saber, qug 
dc .tal manera sú dé una brevv 
(declarieina dc Ja Historia. para 
despertar la considetadon ; que 
ÍC Je dete algo en que irabajar 
por sí mismo al que meditq, 
Poique así como para hincar 
Un clavo en iMímjdfro , lc abri¬ 
go s camina cpn un barrerpopro- 
pótcíonado al tamano del cla¬ 
vo, y dfspues dexamos i) ue 
rompa lo demas ei cJavó por sí 
-iniímu con losgolpesque !e dat» 7 
porque sin esta ayuda del bar- 
ttno , el davo no entra ; y sí se 
la queremos dar mayor , para 
que entre bolgado f y con des¬ 
canso , no preinJc ni tiçne fuei- 
i Iw iuísmo süde íucedfir a los 
que meditan, que es ntfnestet 
daries alguna decUiacion 6 pon- 
dcucion proporcionada £ su ca- 
pacidad 6 ingeïtio,, poj‘ Ja qual 
«ficanjiqga sy disfurfí> ri ,yJujpgo 
■i., i 


dexarips que ’proflgan ■ con süt 
trabajo y comte propio ï por-j 
qutí si no se les dicc nada , dl os, 
no bacen nada, ni halbn que 
pensar nada* y así, ó se divier-: 
ten í negocio* tem pors les 6 va-t 
guc adones inútíles, 6 dan ti> 
un as consídcracicnes secas y es¬ 
tèril ts, dc que no puede resu'taU 
sino cjnsaucio y desvanedraiien’? 
to, de Ja ca beza y pçr j el ceih 
trario ,, si para excusar este im 
convenien te les damos las consït 
de raciones hechas, y Jos afecios 
y propósirtts expresado* y pues* 
rosca practica y no pvetxlen , ní 
hacen fíierza en los pensa nuen-] 
^os Jp aíttcfoft agenos , como lo 
bicieran sí fueran. suyos pio-» 
pàos 

La twm co^ que nuestro 
So nio Patir e . advjcrrc, es quç 
■ímes de<entrai en la mcditacion^ 
ba de Jlevàr ufio la Historia di-y 
vídida en cierto y determina^ 
do níitqera de puntes. Porque 
aunque esverded *<3«e atgunos, 
ó poiquc tiepíh owyor luz dej 
iCielo, 6 pot que- rieaen mas vi- 
voy presto eldiscuiso , cad£ 
palabra cs para dics un puntpf 
y otros pot. fd^arles lo uno yí 
)n Qtio. apfnas Jçs .basta , JUi.m 
Historia entera para c.idí pun-t 
to con lo que unos ttcqen parq 
meditar una semana y un mes^ 
apeuas- tienen otros pua 
)iOra j perp dç qpalqvdcra tru''P<(j 

ia 
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fo que sea, <4 rodos les convïc- 
ne llevar divididos en 'cicrto 
número los pumos en que han 
de meditar, Y las pahbr.is del 
Santo Padre en Ja nota tercera, 
despuesde Ja quarta scmon-i, son 
estàs: La mccra % dado que tn tt- 
diu las ïontft)tplatiinet tt diérori 
tanto< punta por número cierto J 
Aiíiemotrct , t íi?nr > &c. U per*- 
J on* que contempla , putde patttr 
mai J mèna , ttgm que mejer 
se ball. re , para h qual muebo 
apToVl·lha dnttt de tnitat tn U 
tenteinflAtuit , tenjt tutor 7 j*hU* 
lar los funm t que ha de rimar 
tn íietto número. 

La razon de esto esti clara; 
porque Jlevando la Historia ast 
repartida en puntos determina- 
dos , tiene íino cosa ciefla adon- 
de aplicar Ja atención quan do 
medita, y cosa rierta donde 
Volver quardo se distrae : y 
in no hallando ya mas que dis¬ 
corri? sobre un punto T le que¬ 
da otro segundo yïcrcerc,en 
que ocupar el tiempo scnaladoj 
y habiendo discurrido dc esta. 
manera por todos, y por cada 
uno de por sí T no Ic quedava 
nada to aquella Historia, de don¬ 
de se pueda sacar algun prove- 
tho t *«n rumiarlo y ponderac¬ 
ió , y sin que el en tendim sento 
pase porcIIo : y todos estos pro- 
vechos falrariaft, si se tomasc 
uno con roda Ja Historia junta* 

i . 


y seria tomo quer» cngullir U 
com i tia toda dc una va , sin 
partiria cn diferentes bncados 
para dcsmcn ÜZA; Ics y uborear* 
se tn rilos, y trigar el uno des* 
pocs del otro , por el trempo 
que dura 9 a comida. 

Pues tambícn hem os procu- 
rado ayudar tn tsu> í la me- 
moria i perque airnquc ikj dtci- 
mos expresanuntt: pomer pun* 
to , segundo punto y por 
no cortar ( ccmo muchas vecci 
Irem os dicho ) el hilo de 9a nar- 
radon; pero hemos tenido aten- 
ciomí que se escriba esta Histo¬ 
ria dividida cn muebos pdrrafos* 
que si r van dc senil £ los que me¬ 
ditem, para dividir la meditarien 
y los puntos de ella. 

4. IV, 

Cri«i ieíe ter ajuiado el tnttndi- 
rmeme en la meditacion de 
la & agrada P Aston. 

E Stmdo ya la mentoriaipcr* 
cibida y pronta para pa¬ 
ner dcbnte k matèria en que 
se ha dc medicar , sigues?, que 
el entendimiento discurra sobre 
elia: para lo qual ic puede ayu¬ 
dar principal mente de dos cous* 
La primera , dc ponderar en ca¬ 
da parte de la Historia las tir- 
cunMancías que hayen ella. La 
segunda, en cada una de estaft 
eirconstanriss * que ponderaré* 

bus- 
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buscar razoncs , comparaciones 
y argument os para mover la vop_ 
lurnad al afecto y propósito 
que deseames. > 

Las circunstancias que !t 
pueden considerar y ponderar 
en quaiquíera parte de la Histo* 
ria de la sagrada Pasíon , w pue¬ 
den reducir & jeis : las quaks po* 
«e tmestro Gloríoso Padrc San 
ïgnacio en la primera medita* 
òon de la tercera se mana. Por* 
que Jos seis puntos que allí se- 
fiala, no son tantos puntos patti- 
culares de aquel exerékïo, < que 
es de la última Certa ) quanta 
CirCumtancUs generales T que SC 
debm considerar en roda Ja His¬ 
toria de U Pasion » y se deben 
aplicar y Comodar í las demas 
meditarien es, coiun Jo advierte 
cl roiímo Santo Padre, y Jo pro- 
bamos mas Urgamcnte en orro 
jugar. 

La primera es de las perso- 
ms que entrcvknen eti aqud 
paso : conviene í saber T qujén 
son i su dignidad 6 in dignidad; 
sus méritos ó destrien tos ; cl 
habito» el gesta y disposicion 
de ellas : su mansedumbre y 
modèstia , 6 su descompostura 
y crueldad y y cosas semejames; 
y í esta se reduce aquella pon* 
.deraciofl tan nccesaria en estfl 
matèria; ^to «jíquién es k 
■persona, que padcce,y quaks Us 
per sonis de .quíen - padecc,■ y 

\ • i 


por quiín padece* '• r ■■■ 

La aegtmda es , considerat 
las palabras que sedicen ; con* 
viene. í saber, las calumniïs» 
a cus adones, falsos testiinonios» 
injuriat y bUstembs : y no mé* 
nos Us respnestas de Christo 
nuestro» Sonor » tan Iknas de sa* 
hiduría y du humildad, dc- mai* 
sedumbre y de entereza ,, dc 
modèstia y de magestad : y so¬ 
bre todo sc debe considerar cl 
silencia del Salvador» que fué 
tap gran de y on tal ocasion, 
que ba$to para que cl Juez, siay* 
do Gentil, se admirase vehe¬ 
ment c ment c. 

La tercera , considerar las 
ebras que se hacúm j conviene 4. 
saber, por una parte los ter men¬ 
to®» y la manera y gravedad 
de eJJos: y por otra Ja pacièn¬ 
cia y mansedumbre, y las do¬ 
mis vi rtu des que resplandeciyi 
en cl Salvador, , ; 

La quarta, pasar í lo inte¬ 
rior del curazon de Christo 
nuestro Senor, y considerar sus 
tristezas y congojas, y Us cau- 
sas y motivos de ellas; y mur 
cho mas el deseo y hajnbre dp 
padccer * Ja sed de la salud de las 
almas, y el encendjdo amor y 
caridad de Dios y de los homf- 
br«, con que paderia* y Jqs 
dcnm aftctos y sentimkntos de 
su sagrado Corazoitk r ■ 

La quinta, snbir.mas .$rrib* 
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í ta consideradon dc su D ori¬ 
'n id ad y mirar como estalvi es- 
■condUa y disinuiiada süíl·icrt- 
.dó aqucths injurias., y iio.es- 
torvando la rristcza , ni los tor- 
mentos de Ja santísima Humani- 
■diíi , ni castígando a los scol 1 - 
memadoi es ; àntcs los sustenta* 
ha , y les daba ser y moviniien- 
to , &c* ítem como estaba 
dando valor infinit o í las pa- 
s ie n es de Christo : ítem , como 
ístaba j ecoticitkmdo I todo ci 
,(nundo con su Padre, consiga, 
-y con el Espiri tu Santo , como 
lo dixoel Apòstol,(6) que'Dios 
estabaen Christo * reeonciíian- 
J*do el mutido consigo : Qutniam 
Lqttídem Duts trot in Chfinoynuh~ 
■dtím reconcilians stii. 

J La sexta , mirar por quién 
‘padece estas pe nasconviene í 
■ saber , por mí y por mis peca* 

1 dos i y considerar que sera ra* 
2on que yo haga y. padezea m 
■retorno y agradeckníentb de 
■tari alto beneficio : y ayudari 
mucho mirar estos misteriós, 
como si se hubteran obrado por 
mí solo, Porqtle yo estuve tan 
: pr estri ce í los ojos de Gir is to, 
nu es tro Sfiior, quando padecia, 
como si yo fuera solo t y no hu- 
bicra otro en el mundo jy í 
roí me ciipo tanta parca ,y »« 
L pucdosprovccbar tanta de es¬ 
tos merecimicntos , como si yo 
fuera solo el que se iproVech»- 


ba de dics. PorqtfC’tit^gtfflsíínc-í 
.tros cada nuo de la del Sol, 
por habEroiroí·mcíchissquego* 
cen de ella, ni U ~go*ata mas sa 
íiicra éi soló y no hubiera otro 
ninguno cir d muntin ; y final-» 
manté , porque la caridad do 
Christo» nuestroSenot, fué tant 
ta t que si ncCfSírio fuera» pa-* 
decicra por ml solo , lo que pi« 
detió por todo cl trntndo, Y por 
todas esras raïones debo hacer*- 
rne í mí solo todo el cargo do 
osio beneficio , y renerme por 
obügado í agradecerk y apro* 
vetha rme dc él, como si faera 
yo solo. De esta manera pare-* 
oe, que medicaba la Posi on el 
Apòstol San Pablo-, quando de* 
eia : (7) Qnï difejcir me , & tr*~ 
rfrsífi timttfpstttn pro tne : Qpe me 
amo a mí , y se entregó í sí 
misroo por mi. 

Est as son las circunstanciai 
dc que se puede ayudar el ctl- 
kendimiento, para entiietener y 
dilatar su dhcurSo en la medi¬ 
ta ci oït de la sagrada Pasioit; 
mas no por eso es necesario 
meditar las tpdas en cada punto* 
ni por es te ói den , que aquí sc 
ponc i pero puédetwe considerar 
todas, ó alginas , y por d bt- 
den que fuerc mas acomodado» 
sin haecr violència i Ja Historia» 
ni pcider el gusto , que sucie 
tracr ella mistna consigo : y 
por eso j. lo mejor es dexar^e 

Ue- 
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Jlevar del íorriente de U Hisfo- bras dd Santo Padre 5 
ría, discurriendo y ponderin- 
do aquella circunsraricía que 
Ítícre mas í propósito de ella. 

*. V. 


pui afectes se pueden taCar de 
la meditació a de ta Patit iji 4 
$ar* ajudar i U rft- 
luntad. 


P 


Ara ayudar & 
tad(í la qual 


la volun- 

se endere- 
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y decla¬ 
ra ndo mas en particular esta su 
doctrina, pam que sepa el que 
on lo que tic be descar y pre* 
ccndcr, y adónde ha de encami¬ 
nar su meditaciott, se pucdcfi 
notar los aíèctos siguíentes. 

El primerof es de compa^ 
sïort r cosa muy debida i qual- 
quiem que padece por nuestra 
causa. Y es muctio de conside¬ 
rar que así eomo Dios nues- 
tro Senor quist? honrar la mucr- 


za toda la meditacíon) se debert te de Su Hijo con Ügrimas y 

lamemaciofies de aquella* pia* 
dosas Mugercs y santas Matro- 
nas que le acompanaban y se-* 
guiaDj asíha conservado sietn- 
pre, y conserva hasia el dia de 
iioy este espírim en su Iglesi» 
de almas devota* » que wí se 
afligen y lloran la Pasion del 


advertir tos aícetos buenos y 
provcchosos, que se pueden sa¬ 
car de Ja consíderacion de ia 
Pasion: los qnalcs apunta nues* 
tro Santo Padre en el tercer 
preludió de la tercera semana, 
donde díceasí: £1 tercera , de¬ 
mandar te que quiero : ser* aquí 
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deler , senttmtentt y confusiam Senor t como si sc hallasen pre- 
yerque par mis picades v* tl se- sent es à ella: lo qual parece que 
neta la Pastes. Y en el quarto proíèiizó Zacharías, (8) quando {8} 
punto dice: Et quarto, considerat dixo: jíjyifir«f ad me , quem ten- 
la que C brista nutstto Senor pa- fixerunt,&ftangent eum planeta, IU Iu 
ifte en la Humanidad t d quiet» quasi súper unigenitum t & dole- 
padeier , segut i elpasa que se can- bunt súper eum , fit doleri sobt tn 

tempta, y aquí comentar can tnu- mant primogènit! : in dic illa mag- 
( í /iKrei , y df»rz.arme dioler, nus irit planetas in Jerusalem, &c„ 

Mimin (dice) al que enclava* 
y Uorarin sobre ^1 


trista j Uarar ; y ast trabajan 
d» por bs otres pmtotque se si¬ 
gnen. Y en el sexro punto dice 
asl ; El sexta considerar 


ron 


con 


como 


grande ISanto, y sc dolerín so¬ 
bre él, como se suclen doler 


ís o tsto padece por tnu pecador, quan do nutere el Hijo Primo- 
c ’ 1 í Bf debo yo hacer y pade- gfaïro ; en aquel dia ha bri gran- 
ter por i Todas Cita* son pala- de Uatito en Jerusalcn , Bíc. 


B 


El 
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EI segundo, aborrcdmïen- tigo por cul pas sgctias t (qu£ SC 
to del pccado, que fïlé el prín- hara en cl aïbol scco por las 
cïpal verdugo , que Uevó i la suyas proptas í , 

xnucrte al Senor , y cl que hizo El quarto, es adtniracien 
fèo , y coiïio lepiosoalmas hcr- de la sabiduría y bondad de 
moso de los hombrcs. No esti Dios , que ballo ypusoencxe- 
para ser visto (dicc ïsaías) nl cucion medio Un ccnvcnkntc 
tienc hermosura i verdadera- para glòria suva, para soTishc- 
mcíite , que él Hcvó tiuestras en- doi> de sri justícia, para demens- 
fermedades, y comó sobre sí tracicr dc su misericòrdia , para 
nuestros dolores: y rosotros le remedio del inundo, y para des- 
tuvimos eotno leproso, y Como trucciort del pccado , y del Jn- 
herido, y humilia do de lama- fierno. 1 odo lo qual cíiió cl 
no dc Díos; pero él füé UagA" Salvador en aquella palabra: (i i) 
do por nuestros maldades t AC. por ytitlur* ne <.onv(aia que p4- 
L·aiíe C9 )Nífu est ífttits ei , ntqut dt- deeitse Cbústo n , &i, V tn otra 
çj. n. cor t Prr/ Idnguorts mestres parte ; (fi)^ Pori que au esmba 
4* iftse ttiitt , & deleres nostres ipse estftto , y ass tanvema que Cbrit- 
pertiyit : & nes pUtdVilfttís tum to pAücútíí,. &í. 
quasi Uptosxm , & peratsum k y EJ quinto, es tsperanza, que 
Siee , & humilittwn : ipse autem quien nos d>ó lo que es mas, 
Tulnrratus est proftet intqttitAttf no nos nepi í lo que cs ménoS. 
vostras , Attritus est prepttr sctle- Este sennmknto se balla fre— 
r* nostr* r &c. qüentemcíuc cn Saó -Pablo, que 

Eltercero, temor de Ja Di- nos cnstrïa i sacar este fruioi.de 


(ro) 

Lucas 


tèl 

54. n. 
oó. 

00 

Luc* 

C4 + ii, 

46. 

oï> 

AdEo- 

lïun, &. 

n. 33. 


vina Justícia: este fruto nos civ* 
senó í sacar ei Salvador, quan- 
do hablando con las mugires 
que le seguian , Ics dlxo : (ro) 
Fifidt Jerusalem t ttsiite fltre súper 
■ me , super rar ipsas J Ure , & sú¬ 
per fihcs vtstTOi , &i. quid SÍ in 
viridt ligno bdtfdciunt, in nríde 
quid fitt ? No iJoreis sobre mi, 
hijas de Jcrusakn, sino llorad 
sobre vesotras, y sobre vuestros 
hijosr porque si en clírbol ver- 
dc y fiuctuoso se hacc este. cas- 


la Sagiada Pasicn T y hacc el 
argumento, así de paric de 
Dios, qdc nos hizo csre.bene- 
ficio, temo dc parte, nutíua, 
que Je recibunos f- de ío prime- 
ro dicc: (M-) (tUm prapie 
filto suo nen ferpeàt , ted pre no- 
bis emnibtts ífitíü^ir illum, quo- 
tstodo na» «Mm lum i Í/í cnwiíA 
iiúíjjde«4TÍr? EJ que no.perdo- 
ïtó aun i su propio Hijo, sino 
que le entregó d la muerte por 
todos nosotros 1 ^cómo no nos 

hi 
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ha dado yà ttidas ks demis co- 
5as junta mente con éi? Dc lo 
segtmdo dice: (14) íi mim cum 
irtimiú tssemas rtconciíiAvit net 
Dent per merttm filis ejus , mul¬ 
ti magis Ttamúiïàú salvi erimtf 
in vira tpsiut, Sj la muerte (dice) 
del Hijo dc Dios tu vo tanta 
fucrza , que nos reconcilió con 
s'j Padrc, quando cramos sus 
en cm rius t mucho mcjor serv¬ 
ir os sal vos por virtud det mis- 
mo Scnor vivo f y resucitado, 
des pues dc estar ami gos t y re- 
condliados con Dios, Qye fuò 
Como si dixera , usando de una 
galana aeomodacion: Sisu muer¬ 
te nos resucjtò quando çstaba- 
mos muertos , mucho mcjor su 
vida nos ha de salvar , quando 
ya esta mos vivos : y í estàs dos 
caber as se pueden reducir los 
motí vos de esperanza, que po¬ 
dem os sacar de 1 % Sagrada Pa- 
sion- 

E 1 sexto j es amor de quien 
tanto nos amó, y tal beneficio 
nos hlro* Por que en esto subiò 
de puntn Dios su amor para 
con nosotros » que sjcndo , co- 
ino era mos pecadores, Christo, 
Senor nucitro , dió su vida por 
nosotros, (1 s) cemmndat Mttm 
cbdútAtm suam Beus in nol/‘u t 
quo niant cum àdhuc pe autor es esst- 
iHKí, Chrifius prç nokiífíiortuiti est . 

lil Sfptimo , es la imitarien 
de las virtudes, que mas res- 
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pla ndecen en la Pasion dcí Sal¬ 
vador , el qual cs prinripatfsimo 
fruto de es te exerricio, De òl 
dixo el Apòstol San Pcdro : (16) 
cMífur pas sus est pro notis relitt- 
qu ens exetnplum, ut tequamini 
vestigi a ejus s &(* Christo ( dice ) 
padcció por nosotros, para de- 
xaros i vosotros exemplo , para 
que sigais sus pisada*, d qua) 
quando le maldccian, no vol via 
tmldicioncs ; y quando padecía, 
no hacia amenazas T Síc, 

El octavo, csarmas, y re- 
znedíos contra todas las icnta- 
ciones. Por que j qué om cosa 
hay que así anime para pelcar, 
y ayude para vencer , y debi- 
Üte n uestros enemigos, y los 
ponga en huida, como la me¬ 
mòria de la Pasion r Este fruto 
nos dlò i erjiender el Apòstol 
San Pedró, quando dixo: (17) 
Christo igitur pa so in car ne , & 
Vos todem cogitatione arrnatnini^ 
&c, Habiendo (dice) padecido 
Christo en su carne, armaos vo- 
sotros con ese mjsmo pensa- 
fnicntOi 

El nono , cs ïdo de las al- 
mas , porque nopuedc dexar.de 
«timirbs, y amarlas y y ponerse 
4 qualquíer trabajo por ellas, cl 
-que considera quan 10 Dics las 
amó,y estimò, y quinto pre- 
rio le costó su rescate. Cru esto 
atemorí ló el Apòstol San Pablo 
■ú los que escandalizaban 4 sus 
B 1 pio- 
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próxïmos, Y pareCerí (dice) por 
tu causa tu hcrtnano, que CS 
flaco, por el qual murió Jcsu- 
Chrísto t (18) Er feriiit infirmut 
in tüA (vnsiitntu frtttr 1 propttr 
quem Cbrtstus mortunt tst. Y con 
esto misirt» se anima. í trabajar 
y padecer por la conversion de 
las aIra as » vietido que Jlevaba 
adelantc lo que Christo nües- 
tro Senor habia padecido por 
elias y y que suplia lo que el mís- 
mo Senor no podia ya padecer, 
por estar glorioso, y Jo que pa- 
dccicra por au inmensa carídad, 
si ni lo estuviera: (19) JEfr ndim- 
plca ( 4 , qu* distint ptisíwnxm 
ckritti i» (Mfnt mt* pro cor port 
ijttl , qtiod tst EtdtíU, Yo (dice) 
cumplo en mi carne lo que 1c 
fílró por padecer í Jcsit * Christo, 
para Mamar y convertir, y en* 
senar, y perfeccionar todos los 
fieles, y para acabar de formar 
y h erm oscar su Cu crpo místi- 
co, que cs Ja rgJcsia. Y esto mis- 
mo hacen todos los Predicado¬ 
res y Mi ni st ros del Evangelio, 
basta Ja fin dd mira do. 

El dècimc fruto que se pue- 
dc sacar de la meditacion de la 
Pasïon, esoírocerse, y dedicar- 
se del todo > al servicio y >0- 
lúntad de Jcsu-Garisto, con in¬ 
timo agradedmiento de tan in¬ 
estimable beneficio 3 cotno es¬ 
claves comprados con tan aho 
precio; (10) fttmp tnim nwtwtn 
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ttk\ virif, & ntmr itíi morim*, 
sitè tnim viyimdr , Domin9 viri- 
mut : fivè mor'mtir , Domino 
t imitr: shi trgq jtvimus , dví t»i- 
ríiwifr Domini sumat. In hoc mim 
ebri/tu; mortutít tst , & rtswtte- 
ytt y «t & mortuoTum , & vi?a- 
tmb» domintttir. Ningú no de no* 
sotros (dlce el Apòstol) ha de 
vivir ya para sí» ni morir para 
sí; estocs, para s us gustos, 6 
ganancias partkukres: así, que 
si vivimos, para este Senor vïvi— 
mos: y si morimos , para este 
Senor morimos : luego ya sea 
vivos , ya sea muertos, síem* 
pre somos de este Senor. Por- 
que para esto murió Jesu-Chris- 
to, y resudtó para ser Senor de 
los vivos y de los muertos. Y 
en otra parte dice; (11) Ef pro- 
tmnibtu mor tu us tst ebustas , ut 
& qui vifunt jdtn non tibi vhantt 
sti ú y qui pro iptif mrtuus tst y 
& retuntxit. Para esto (dice) 
murió por todos Jesu-Cbtisto; 
convienc i saber, para que los 
vivos no vivan ya para sí, sino 
para aquel que murió por ellos, 
y resucitó, &c. Otros muchos 
afèctos buenos se pueden sacar 
de la meditacion de la Pasion 
del Senor i pero basta para nues- 
tro intento haber tocado los so? 
bredjcbo^ 
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ï*/ ctloquios 

t. VL 

A L fin de Ja medjíacíoo se 
debe hacer un cdoquio, 
habhndo con Christo, nutstro 
Senor , corao si le tuvicsemos 
pres en ce en aqud místno paso t 
que habemos medítado» com" 
padeciéndonos en sus dolor es, 
cstimando su inmensa caridad, 
agradcciendo tan gran de bene¬ 
ficio , representin do nu es cras ne- 
cesidadei, pidiendo cl remcdio 
$lc ell as, acusandonoi £ nosotros 
mísmos de haber sído cauta con 
nues tros peca dos de ran accrba 
Pasíon, ofrccitndonos £ hacer, 
y padeccr muchas cos as por este 
Senor y tlnaltnente , rogando 
por todas aquella* persona s f y 
negocies, que se nos hubiereu 
Ciicomcndado. 

De todo lo qual se sigue, 
quan gran de campo se deseu- 
Lre en la meditacion de la sa- 

PREÀMBULO & 


grada Pasioti» Por que toda la 
Historia se puede dividir en rruj- 
chas parres > y cada par te cn 
niucKps puntes; y en cada pun- 
to se poeden ponderar difèren¬ 
tès circumtancias : y de la pon* 
dcracion de cada una se pue- 
den dispertar difèr entes afectos: 
y con qualquiera afecto de es¬ 
tos se pueden hacer varií# co- 
loqutos, y de «ta manera pue- 
de dilatarsc el que ora, y en¬ 
tre tenerse í veces muctio tiem- 
po en un solo punto t 6 pasa 
de Ja Paslon. 

Esto es lo que ha parccido 
decir ah ora brevemente, para 
dar alguna hiz t y forma de 
meditar í Jos que des can ocu¬ 
pa rse provechosamçnte en este 
excrcirio , remkieqdo ,lo de- 
mas para tratario d la Jarga, y 
de propósito en sus pTopios lli¬ 
gares. Ah ora vol vam os al in¬ 
tento de este tratado , que es 
eseribir Ji Historia de )a Sagra¬ 
da Pasion. 

LA HISTORIA 
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L À Mucrte > y Pasioti, con 
' que nuestro Rey , y Sal¬ 
vador Jesu-Christo dió rema- 
*e 4 su santísima Vida , y glo¬ 
riosa predjciçíon , por redi- 


t i i 


mir del miserable cautiverïo de 
la culpa , y dar la salud es¬ 
piritual de la gracia, y labíen* 
avmturanzft eterna de la Glo-t 
rit. i tod» el Lin^ç. Hflh 
lij nu* 
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mino : por qual qaíer pa«rté que 
(0 la ini^mos.í y* sea por parte 
Jo4t>- ^ fo persona, que padece, ya 
n ' <k laï, cos is que paejece* d dtl 
fin porque las. padece T « la 
cosa mas alta, y b mas divina^ 
y se creia % que Ha sucedida cn 
d mundà, despues que Dios k 
cria, nï sucederi hasn d íin de 
él* Y para mayor çlaridad de 
esta. Historia * scrí blenprei ta¬ 
po ner brevemcítfc la ocasion 
que tomíron los PootifrCcs* y 
Fariséos, para levantar esta tem¬ 
pesta d , y determtur en su Con-^ 
cilio una tmiette tan ignominio¬ 
sa para un üenor T que quando 
ge qmsiersK cçgar para toda la 
demas * por lo tnfocs no po¬ 
dia n negar , sí no que habia sido 
ilustrísitno Profeta* y Bienhe- 
chor insigne dc toda su Repu¬ 
blicà : y ju mamen te notarémos 
fos cosas que d misma Seàor 
bizo cn cada. uno de los dias 
de aquella post rera se mana de 
su Vida l· que ahora por mctUQ- 
ría de su sant/sima Mucrte lla-* 
ma mos Santa. El caso % > pues* 
pas ó de esta manera. 

Fuc tan grande » y cvidente* 
y tan púhISco aquèl milagro. de 
la resurreccion de Lazaro^ que' 
Con el respïandot de tanta Juz 
se acabí roti de cegar , y endu- 
reccr los cora zones de los Ju- 
dfos. Porqyc dadoicasa que mu* 
ebos crcyèron i’pert* otroi ik* 


RÏA, 

nos de envtdía * y 4e furor in¬ 
fernal volvjéron í Jerasalen (i) 
i contar * y publicar lo que 
en Bcthatïia habïa sucedido. Con 
esta ocasion juntíion Concilio 
los Po&tifices* y Fariséos j y 
despues de Habcr dado, y to¬ 
rnado sobre d negocia, se re¬ 
so Iviéron en que era nc ces atio 
poncr algun remediò s para que 
no pasasen adebnte las mara* 
villas * qite obraba el Senor, 
Porque í tio hacerlo as(, seria 
dertoque todos creerbn en clj 
de lo qual resultaria r que los 
■ Romamos presumiesen que st 
amotinaban * y re bela ban con* 
tra dlos * y vinicscn con mi* 
no armada í destruir su Tem* 
pla*y su Ciudad. 

Çtm este miedo * uacido de 
SU codieïa , y amhicion, 6 pòï 
ventura quenendo dar color 
con esc zelo. del bien. publico 
& la envidia* y al odio , que 
tentart conccbtdo en sus entrat* 
nas ^ no haHíron otromedid 
para atajar los miligros, sino 
acabap con,su vida* y asi sç 
detei tuiuíron de dir la mucr- 
te a| Salvador. Y movienda d 
' Èspiritti Santó U kngua infií- 
ine dc Cayfís * por respecto del 
oficio , y dignidad * que tenia dc 
Sumo Sacerdotc r did resolu- 
cion. í lo que se habia conferí* 
do en el Concilio* dic ien do, set 
cusa> convçnicate, qüe niuticïc 

VDQj 
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uno >. porque no perccícse 10- la Prisïon hnbo Acusadores > y 


do el Pueblo. Y esta sentencia, 
.cnteadida tomo se ha de enten- 
der , no la dixo cl de su tabe- 
Xk t sino que sicndo tomo era 
Pontíhce de aqucl ano, profe- 
r tïíó, que Chrlsto, mrestro Se- 
í or , ha|sia de morir por lps pe- 
*cados de su Pueblo i y no sola- 
mcnte por d Pueblo Judayeo, 
sino tambien para reeogcr las 


tes tipus, y fuc preguntada de 
sus Discíputos, y Doctrina ,, to- 
do fúé color, y apaikncía, y 
hacer fucrza í todas las cosas* 
para que el Proceso vinksc 
bieo con li primera sentencia. 
Y asl suekn ser muebas veces 
uuestras decerromaciones naci- 
das de pasïon , y de intenció- 
ncs tortidas, y viciosas j y que- 


Ovejas, que estahan derratnadas icmos deipues liacer fuerra a li 
en la GentiJidad , y llimar í su mon, para que venga bkn con 


.Iglesia^i loS que estaban pre¬ 
destinades para hijos de Dios. 
Desde el dia, pues, de este 
Concilio quedaron determina- 
dos i darfe la muerte ; y tomo 


cl Us. 

Pues comoïupod Salvador 
esta sentencia , y d mandamien- 
to de prisïon, que los Pontifi- 
te& habisn dado contra cl, para 


& horabre, cuya vida era con- que como í enemigo públíto, 
traria al bkn público, dic— qualquïera del Pueblo mvitse 
ron mandamlento general, que oblígackm de declararïc, reti- 
lodos los que supkscn de íl, le idse i la region, que estl ter- 
imní&stasen, para que fuese ca del Desicrto, i una Ciudad, 
preso, y se txecutase la senten- que sc Ifemaba Efrín; (4) y allí 
^cia. se entretuvo con sus Dísdpu- 

En lo qual se dcscubria la los por aqudlos dias, para dar 
ceguedad , y pervcrskm de es- Jugar i la ira dc sus entmigos, 
-losjueces', porque primero die- y para esperar el trempo de Sil 
ron la sentencia > y despues hi- muerte , que le tenia scnalado 
- cicron el Proceso. La senten- cl Padre Etemo, y para dar nos 
„ cïa de muerte la diíreti en tste exempta í nosotroS dc tetnaf 
Concilio * estan do el Senor au- tkmpo , y estoger lligar ernve- 
sente, sin tomarle su ooníèsion, nkntc, para aparejamos í sa- 


£L 

n. o. 

fO. 

52 ,. 

11. tw 

ï 6 ' 


& 


oalv 
11. a. 
S 4 * 


. pi oirle sus descargos, movidçs 
tan solamcnte de la envidia de 
Sus milagrgs, y del temor de 
petder sus bit ncs tem pera les. 


lir de esta vida* ^ Quiín dii í (A 
.qui oçtiptS estos dks tn aque¬ 
lla Ciudad cl Sahatior ï j C3j.é 
pcrsamkntrs unia, rstardo t?n 


Y jí despucs cn el discurso de cercanç à su muencï * 0 ^^ plí- 

B4 r 1 ú- 


1 

**■ 
■ t 
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tkas, y convers adonis i Y quin¬ 
ta tüí la rristeza dc los Discí- 
pulos , y cm qué pala bras del 
Cielo scrían en st fi ad os y ani¬ 
mades dc S'j Matstro \ 

Llegdse con «to el tiempn 
convenientc , y partióse 'çj. el 
Salvador del Dssiefto, y Ciu¬ 
dad de Efi ta , para venir & pa- 
dtcer, y morir en Jcrnsalen, 
i on ran grande constància, (6) 
y determinarien , y con tanto 
AÍarci fervor , } ligerez*, (7) que Ue- 
10. a. vaba í icdos la dclantcra; de 
manes a, que los rtnSmoS Discí- 
pulos iban admiradus dc ver es* 
la no veda d. 

En esrc camino tomó apar- 
te sus doce Apóstoles, y en se- 
ci eto , y í solas les dià cuenta 
de las injurias y dc los torinen- 
tos , y muerte, que le esta ban 
aguardando en Jerusaïcn > y des- 
pachó la peticion de la madre 


Mutl* 

10. ao. 
*■ 17. 

(6) 

J.uc. 9. 
n. ci. 

ta) 


3 * 


Marti. 

n* 

ao, 

ta) 

Marcí 
. jo. 

3í 


de los hijos del Zebcdeo, (8) 
(10) que pmendia para ellos los dos 
•^ ,uc · meiores íuearcs dd Keyno de 


,8 n ■"»”. Kç y nt> 

3Í * ' Dios. Y prosíguiendo su cami- 

(ii) no f y Jlegando a la Ciudad de 
Luç/ Jericd, dió vista £ un Ciego, 
* 9 * **w ( (í> )quc i voccs sc la pedia: y 
(la) entrando en la Ciudad , sc fué 
Iflatth.' £ bospedar en casa de Zacheo, 
eo. n; convidlndosc él mismo, 
1 i entríndose por las puertas de 
Joan. e l quC k deseaba conocer , y te- 
ía. n. nia mayor voluntad de rega* 
5 a kriü , dando saluU con sU pre¬ 


sencia í roda aquella casa, y 
■abrando la comcrsion de aqucl 
pecador, y Príncipe de Publí** 
canós. À la solida de la Ciudad 
sc fui tras il gran muchcdum- 
bre degente j (iï) y saíió otros 
dos citgos, que estaban junto 
al camino ; y entendiendo que 
pasaba por iJ, le daban vocrt 
para que se compadceiese de 
ellos. Uc esta manera, yendo el 
Seííor i padeccr > y morir t por 
donde quiera que pasaba, iba 
haciendo me ret des, y abrkndo 
los icsoros dc su poder, y der- 
ramando la dulzura de su mise¬ 
ricòrdia, y dexando scnales, y 
rastres de qirien era. 

Prosiguiendo, pues , cn «ta 
forma su camino , vírto £ llegar 
a Bethania seis dias anies de ta 
Pascua, tomo -dicc San Juan; 
(1 j) y tomo solia el Salvador 
hospedafsc de ordiu ario cn este 
lugar, y tenia en él tan ros có- 
nocidos, y devotos, y por otra 
parte cs'taba ran fresca la me¬ 
mòria de aquella grande mara- 
villa de la rcsurreccion dc Líza- 
ro, todos tema 11 deseo de re- 
galarle , y festejar le, y dar al¬ 
guna S s ena tes dc SU agrodeci- 
m ien to : por esta causa se dc- 
tuvo allí el Senor cl dia que He* 
gó, donde le hiciòion un gran 
con vi te en casa de Sjmon, hom- 
bre principal, y muy aíiciona¬ 
dó , y obiigado, por iwber sjJo 
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turado de la lepra , del Salva¬ 
dor, Lízaro cl mucitado ora, 
uno de los oonvidadoí que esn 
«abati í la meia : Maria su her- 
mana servia £ dia % y Maria 
Magdalena, tomando un va so 
de ungucnto preciosísimo, ufl- 
gid lot' Pics del Salvador» y 
los límpid coo sut çabeílos; y 
dcspues quebrando el vaso, 1c 
derramó tcdo sabre su cabeza, 
de manera, que rotendtó por to 
da Ja casa cl buen olor l r Judas 
murmuró, tcnkndo esro por 
prodigalidad ? y las dcmís Dis- 
dpulos parece que le siguiéron; 
y cl Salvador con su a costum- 
brada btnlgnidad Jes fwé í la 
'mano, alabando el oficio que 
1 habia hccho aquella Mugcr , y 
mostrando que habia recibido 
con gos to aquella honra y re¬ 
galo-, que era repreSentacion, y 
~je habia traido a la memòria 
el díàde su sepultura, quees- 
taba un cerca. Con esta oca- 
sion de haber vueko el Salva¬ 
dor d Bethania , luego que se SU* 
:prr en Jcmaleo» vino tanta mu* 
.chedumbrc de gen te , no. solo 
por vér a Jesus , s;no tambien 
■por ver i Lizaro dcspies dere- 
sucirado, que los Principis de 
Jos Saeerdotes perseverando en 
au envidia y cegucdad, y en el 
va no temor que habian cobra- 
do , tomírrn acuerdo y reso- 
íuàon, dc matar í Lizaro } por- 


que tnuchos por m causa creian 
en cl Salvador, 

Otro dia siguícnie, que Júé 
Domingo , salió el Salvador de 
Berhania , y vino i Jerusalen, , v 
(14) donde se Lc hízo aqueí 
solemne rtcibimiento con los ia. p. 
ramas i j aquella tan honrosa Ift * 
aclamacion' dc Hijo de David* 

Toda la gente íba dando testi* 
monjo del poder y magestad 
con que llaïnd i Lizaro , quan- 
do estaba en la sepultura : y es¬ 
ta fuéla causa (15) de haber le 
salido i recibir con tanta pom- Joan. 
pa, y con ccremonias de tanta ,a * n * 
honra, y solem nidad» Quan do 17 ' 
lkgó ya cerca, y í vista de la 
Ciudad , (i6) sc ememtció , y ' 
-ftoró sobre eltó, y le anuncio lflt UC ‘^ 
el castigo riguroso que le espe- 41, 
raba , por no quererse aprovem 
chaide Ja ccasion piesente, y 
■de la>s«iud y paz, que se le en- , t , 
trafra por las. puertas. 

Con cl ruido de esta entra- ' 
da, y dc recibimient© tan solem¬ 
ne , toda Ja Ciudad se removió, 

(17} preguntin do unos í otros; (17) 

quién es éste? y por no olvi- 
j . 4 . J r . ai, n. 

dar SU antigua cofttunhrt, y W( 

hacer meiccdes ctmo Rey , el 

que habia sido recibido en la 

Ciudad como tal, entrandn en 

el Temple , sartó to dos los to- 

Jos y cicgcs , que allí tstaban: 

de lo qual recjbjan tan grande 

cnojo Jos Sacerdotes , y Escrt- 
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bas, que no podian disimular- 
lo, y le hacian cargo, por que 
consentia d <1 qs' ninos, que le 
aclama) en por Hijo de David; 
y porque no iba d la mano, 
y rep reben dia i los que crelan 
cn él t porque le confesaban i 
voecs Rey de Israel. (iSí) Pero 
el Salvador no b\io caso de 
dl os, terviendo por excusado ha- 
cer callar i los hombrrs en ona 
causa tal , que quan do el los ca.- 
llasçn \ Jas piedras* y 1 a> par* 
redes hablarhni Y oyehdo de 
buena gana las vocee , y pre¬ 
dicarien de los ninos; ( 19} 
pues estaba escritn , que de su 
boca de cllos había de sacar Dios 
las ahbmas j despucs-de loik 
esta Gesta , siendo ya rardey mi¬ 
rin do los í todos, (to) y 110 ha- 
bíendo quicti le hcspcdaSc, oi 
cou vida se í còrner, se tornó 
£■salír de la Ciudad , y $e vol- 
vi 6 con sus Discípulos & Beta- 
nia aquella ooche. 1 - - - 

Ocro dia siguiente , que fué 
Luncs T luego por U mana na, 
(n)salió de Eetanía para vol - 
ver í Jertisaícn j y suitiendo 
hambre, (xa) víd de Jexos una 
Híguers, que estaba junto a) 
camino , verde, y blen pobla¬ 
da de ho/as, y vino caminan- 
do a elh, por ver si hallaba 
alguna cosa que comer ï y no 
haíkndo In as que las hojas, le 
cchó s.u maidicíonoyendolo 


ORIA ! 

sus Disdpplos, y dixso; Nunçs 
p * ra i siehipi’e rcngas mas, íiutç, 
ni. borobre aïguno le copia ,de 
ti 1 y despueS dehaber Uegadori 
la Ciudad , entrando en el Tem¬ 
ple » llcno de ïdo,de la honfa 
de sii Padrc* envpeïp 4 cehar 
’.dc allí los que vendran » y com* 
praban » .trastornandqi las mc$« 
del dinero » y los asientos dc 
los que vendran Palotnas , y se 
puso con gran fitem , y auto- 
ridad {25} a estorvar, que no 
atravesase •. nadie ,. com níngupa 
cpsa por d Templo 1 y aunque 
no pudieron resistir £‘ la vir- 
tud, y magestad Coti que es to 
iobraba; pero conciblcrcn gran- 
jAç ira, y òdio contra el , y buf- 
cabao traïa para quStàrlc la vi¬ 
da , porque le habian cobrada 
xniedo, (14) viendo que la tur¬ 
ba dd PuebJo le seguia., y ola su 
doctrina con adrairadon. Y aun¬ 
que cs verdad , que esta Histo* 
-riadd Templo la pone Sao Mi* 
teo consecutivamente (íçJ £ 1* 
entrada de los rarnos; pero San 
Marcos, qtte ooté cl dia , (16) 
dice, que fué otro dia despueü 
conviepe a saber, el Luncs i y 
siendo ya tarde, (17) se sali6 
otra vez de la Ciudad al Montc 
; de las olivas, como lo tenia de 
Cú5ttttt^)re por las noches, (ï8)f 
se aposentaría cn Betania, que eí- 
t£i Ja falda de este Montc, y don- 
de dl se hospedaba de ordinario,- 

Otro 
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* ■ Otrrt dia sigufenre T que fué 
cl Manes» lutgo por la manani 
«olvió £ la Çittdad ; y pasando 
por el nwtno camino del dia 
dc antes* echiron de ver los 
Discipulos, coma k Higuera, 
que el Seüor maldjxó t se tubk 
jecado; y esca maldicion del 
Salvador * ni fúé ímpetu dc ira» 
por que no cahia -en él»' ni fbé> 
castigo de k Bigiiera,, por que 
ni fe merecía > (19) pues no era 
tiempo de higos, ni quando lo 
mcreciera, lo sentia; sohmeotc 
foí misteri o» y reprcscntaeïon 
de la Sinagoga * que teniendo 
tsntas hojas de ceremonias, y 
apariendas , minca Ilcvd elfru- 
to, que babia pretCndido cl So¬ 
nor * que kpiantdj ann quan- 
do era tiempo , y tcma cbli|a-f 
eioft de llevark, y:por *sa 
quedo mai dita > y se secà para 
no Hevarle para siempre* ■ 

Lkgando el Scúor «te dia 
dl Teraplo ^ quo -fté ■ el Mattw^ 
y ccreanddfc los Escriba*, y ■Pa*» 
riwosyiy lo* Sjfcerdtrtcs ,■ yan- 
eianesy totpespcodidi í ■ varias 
preguntas que lehiciéron, y 
ks convenció en otras que ks 
htzo ;.y Ics que babia pa sado ca 
mystcrior pdrf la: Efígnera, se lo 
predicó cn ddèrctite* par í bo- 
lascoti que les dab* ï cnte&~ 
tkr , quebabiande scr-dcsecha*» 
do»,:y repiohados, oucrio-ïe vé 
«i' eL‘«ffatóowi/y *ivkk 3aó 


*? 


Mateo, y luego los rèprehen- 
did asperatnente , y con pala* 
bras ctaras» y mamfiestas * sus 
pecados , y abusos * ccmo se -va 
en todo ctcapítulo 1 5, y se tks+ 
ptdió de dlos con. aqueilas pala-t 
bras tan sentida j , en que «ta- 
ba clara la sentencia de sn re- 
probacion : (50) Itct ftlrnquttur 
yvbii demttr veïna dtmta * Que 
fyé tanto como decirles; Vucs- 
tro TsmpKt se quedaia presto 
sïn m orador; por que Dios no 
rnoi'ari de aquí adeiatjte en 
y como casa, drsima , y sïn 
morador , se vendti i tíerrat 
porque os digo de verdad , que 
pasadocste tiempo , no me ve» 
réts jamas » basta que de fuerza, 
ú. dc -gradet me conlèsds pop 
Rey *t y digaís t Bmdito sea 
aqpel·, que vïno en el nombre 
del Senor, que. fué tanto » como 
rcmKipJos al dia postrem del 
Juicio , quan do cort el rigor del 
Castigo., y la pena de su conde 
aadon rcconcc ícser» la g ran de** 
za de sit- Magestad* Y con esta 
reprehcnsíori , y despedida tan 
Uena de constància, y de ver** 
dad» eoncluyó .el Salvador sus 
Set raones, y sedós dcxó, y se 
salió del Tcmplo, que fui Mar* 
tes'por Ja tarde. 

f Salicndosc, pues, del Tem- 
plo con determinación> y por 
ventura cort muestras de indig* 
uacicq dc k t y obstï- 

na- 
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ntcion de aqud Pueblo; los 
Discfpulos, que veUn esto, y 
ie habiïn oido dccit que habia 
èc quedar dcsamparado cl Tem- 
j)lo, y habia dc ser destrií i do, 
re oví dos de admiracion, 6 dc 
lastimi, ó co rapa si 00 s se lic- 
giron mansamente al Salvador, 
y le mostra bart , (51) y 1c ha- 
ciati que mira se la grandeza >y 
magestad de aquel cdihdo , y 
las ríquezas del Templo. Y el 
Salvador les respondlu , afir- 
mindose otra vcz, cn que habia 
dc ser dextruido, sin que que- 
dase piedra sobre pirdra en él* 

Y pasando a del ante en m ca¬ 
mino, y estando asentado en 
el Montc de las Olivas, í vista 
del Tcmplo, y de la Ciudad, 
le torniron £ preguntar ’sus 
Discí'pulos, del tiempo en que 
esto habia de suceder, y de las 
seúales de su postren venida. 

Y con esta ocasion Içs predicà 

el Salvador del Jutcio final, y 
de las senalcs de aquel dii, y 
todo In que esti en eb capitu¬ 
lo 24. y 25* de San Matéoi 
y concluyó íu pliíica, dicien- 
do, (ji) que dc allí £ dos dias 
lnbia de scrmucrto, y cruci- 
ficàdo. 1 . -j : ■! m . ; 

El Miércoles stgníenre pate- 
ce que se quedd el Salvador cn 
Bethania todo. el dia, poique 
no se balla , que vokïcse otr* 
vez í Jesusakn, basu que .cro 
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tró el Jueves í celebrar !a 'Pas- 
cua. En este dia, ó por entón- 
ces debió dc ser, quando los 
Príncipes de los Sa «rdotes r y 
los àncianos del Puebla , irrl·i 
tados cón la reprehenston del 
dia de intes, se juntíron otra 
vez en cl Palacio del sumo Sa- 
ccrdotc í hacer contra el Salva¬ 
dor aquelíConcilio, de que San 
Matéo ($ j) haed mencion; y 
habisndo ya decretado en el 
primer Concilio de dar la muer- 
te al Salvador , en este dc ter¬ 
mini r on otr as dos cos as. La 
primera, quantoal modo, que 
le prendiesen con maiía y cou 
engano. La segunda , quanto al 
tiempo, que Jo dilatasen des- 
pues de la Pascua j y esto no 
por zelo de reljgiotv, jsino. de 
temor, que habiéndose de jun¬ 
tar cama gente en Jerusakn, 
que conocia y estimaba, y ha¬ 
bia recíbido beneficiós del Sal¬ 
vador no le Icvantisen algun 
motiu y alboroto^ que les qui-* 
rasen el presó de los marros,.. y 
se estomsen sus in rento w Estra 
es lo que salió .de esta Junta, la 
qual por haberse becbo el Miér* 
colcs,.·seaynnaba:e$te dia and-i 
guamone, en! ja Iglesïi, como 
dice Sao Agusttn s (34) y parc- 
cemisterio, que notóelEvan-* 
geltsca . que cn el mismo tiempo 
qufoíl:tSalwdor jdecia, que ha* 
líà* àt fS£ (yucifiíado cn»d «ü* 
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solemne de la fi esta, en ese mis- ocasion de tnt rega ric. Ni pare ce 
jno cstaban los Pontfficcs decrc- que la liiïo íntcs de cste Con- 
tando en su Concilio, que no cilío; por que si estuviera Viccho 


(uwe en el dia de la fiesta. Por- 
que asi se vea como el tiempo, 
y hïgar, y las demas circuns- 
candas de la Pasion, se dccre¬ 
tir on tcdas en el Consejo Divi- 
no , el qual prevaler ió contra el 
cortsejo de los hombres > y la 
oca sion de mudar sa pa recer 
parcce que pudo ser esta, 

Andaba Judas in digna do y 
mal temado contra cl Salva¬ 
dor y su doctrina \ y ctiten- 
dicndo què los PontíticCS, y 
Fariséos trataban en su Concilio 
de buscar alguna traza como 
sín albor oto del Pueblo lo pu- 
diesen prender, ydar la rnuer- 
*e, no quiso perder esta ocasion* 
y asf se fué para ejlos, y se 
ofrecid, que si bien se lo paga- 
ban, selo emrtgaria y pondria 
en las manos: dlos tuviéren por 
hecho su negocio con k buena 
indústria de Judas, y asentí- 
ron coíf cl lo que Je habian de 
dar por esta venta i y desdecn- 
rónces se pus© Judas en cuida- 
do de buscar alguna buena oca¬ 
sion, (3 5) para entregírsd© í 
sola 5 y sín ruido. De lo qual se 
saca, que cste contrato, y ven¬ 
ta no la hízo Judas la núsma 
noche de la Cena, sino algun 
dia, 6 dias dntCS, CU los ( qualcs 
andaba buscudo tsu buena 


este concierto f no trauran los 
PontíÉices del modo que habian 
de tener para prender i Jesus 
con engano; y asf parcce mas 
probable lo que comunmcnte 
se piensa, que sabien do Judas 
lo que se trataba en el Cbncí- 
Ito , vino £ dades la traza que 
busca ban , teniendo por buena 
coyuntura para vender, la sed 
y codicia dq los que habian de 
comprar, y por eso les dixo: 

Quid yiiítif mibi d* rr T &il ComO 
si dixera : Si tanto descaïs ha- 
berle cn Us manos, sin ruido 
y con engano, ^quí me quereis ^0^ 
dir ? Que yo os le emregaré, y ^ n * 
cumpliré vuestro deseu, 16, 

Holgíronse ($6) los Sacer- Marc, 
dotes de tan buena ocasion pa- Ij b n ‘ 
ra cumplir sus malos intentes, £ UCae 
y por no perderla , determiní- na. n, 
ron de executar su furor en cl 
mismo dia primero, y solem- 
nísinto de la Pascua, contra lo 1( ^ # 
que tenian tratado en el Con- >i, 
cilío : ni cs de maravillar , que Luc* 
gente tan supersticiosa guar- n * 
dase tan mal «ta fiesta. Pues 
tambien otras veces (j 7) en la Joan. 
fiesta de los Tabemículos, y 
cn la de los Encenios , (3 8) 6 
renovacion del Templo, le ha¬ 
bian querido prender y apc- JO * tt* 

drear. Porquc los que estaban “• 3 0, 

™ 39 * 


7. n. 3, 

& ió. 

m 

Joan. 


Exo<L 

ïo. n. 

6 . 


<Eïi 

n. 

iS, 

(40 
. Joan* 

Eli 

li 

c + 3 ) 
Matth- 
etí, n. 

V* 

Marc, 

14. n. 
<s. 


ÏO ' HIST 

ciegos para pcdír Ja imierte al 
Santo é inodente > jquc mucho 
que Jo estuvíesen para quebran- 
tar la fiesta? Aunque tambien 
pudiéron dar algun color í esta 
sii maldad» teniendo al Salva- 
dor por hombie ran sacrílego 
y blasfemo, que Ics paredese 
que cra honra de Dins, y guar¬ 
da de la Lcy crucificarle en la 
fiesta , coma d quebrantador, 
que ellos dccian que era de las 
fjcsr&s, Fkialfnemc no balla i on 
otra razon para dexark dc cru¬ 
cificar el dia de la ficsia T smo 
el temor de que no se alboro- 
tase el Pucblo; y vkndo que 
este i neon ve» i en re cesaba con 
la rraaa que habia ofrecido 
Judas, mudíron de parcccr , y 
no quisiéron tener mala Pascua, 
dexando en ella vivo al Salva¬ 
dor. 

Amanedó el Jueves , que 
fué aquel auo el dia catorce de 
la primera Luna de Marzo. La 
este dia eoocurrian dos solem- 
nidadc$. La primera, cl sacri- 
ftcio del Còrdero Pascual, con 
todas sus ceremonias, (j?) cl 
qual sc habia de hacer en la 
Luna catorce por la tardes y 
por el consiguicntc se habia de 
hacer aqucl aóo Jueves por la 
tarde íntes de ponerse cl So). La 
segunda solemntdad era la que 
Ikmaban de los Arimos , (40) 
que dutaba por Sicte dias , desda 
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Jos quíticc dc Ja Ltliw, hasta Tot 
veinte y uno; y el primer dkj 
que era sdemnfcimo, empeza- 
ba Jueves por la tarde t segun 
k costumbre de Jos Judíos, que 
celebra ban sus íiesias desde Ja 
una tarde basta la otra sigui en - 
te; y de aquí se enúcnde del 
difèrente modo de hablar que 
tienen Jos Evangelistas, Porque 
San Juan dite (41} que el Sal¬ 
vador ccnó la última Cena * y 
kvd los pics í sus DÉscfpulos un 
dia an-cs dc la fieíta dc ta Pas- 
cua T llamando dia de fiesta t 6 
dia solemne de Pascua cl Vier- 
ncS, que fuè el primer dia dc los 
AcEmos. Los ou os tres Evan¬ 
gelista* (4?) diccn que el pri¬ 
mer dia de los Admoí envio el 
Salvador dos Disrfpulos suyos £ 
aparejar el kigar donde habia 
dc celebrar la Pascua ; y fla- 
mjft primer dia dc los AcúnoS 
el Jueves j porque aquella no*- 
che se empezaban i comcr los 
panes Acimos con el sacrífick» 
del Cordero, * 

Con forme í esto , el Jueves 
por Ja mariana fué quaodo en¬ 
vio el Salvador dos de sus Apds- 
tolcs desde Bcthania con cier- 
tas senas í Jerusalen , para aper- 
cebir el lugar donde habia de 
celebrar la Pascua: al qual fué 
despues & con sus Diídpulos 
todos, y í la tarde i hora com- 
petemc hjzo el Sacribcío del 

Cor- 
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Cofdcro con las cercmonías 
que mandaba la ley. Slguiósc la 




Cena ccmun 
Lavatorio de los pics, la Institu- 


Lugares: todo lo qual jumo ha- ^, •, 
eia que fia esc aqucl Sibado tan Joan. 
Ordinari*, cl grande y tan solemne, 9- 0.14, 

Pues por todas estas razo- ^ 44 ^ 
don dd Sant&mo Sacra mento, nes (como dice San Juan) (48) IÇ n * 
y todo Jo dem as por su órden, sc dic i on tanta priesa los Judíos 4a. 
hasu que Hté preso y presenta- í quitar la vida í los crucificar Í 4 í 
do alSumo Sacerdotc. dos, por que antes que entrasc ^ 

El Vicrnes se fue prosiguien- el Sa bado pudiesen quitar los ^ h * 
do el procéso de la Pasion, cuerpos de las Cruccs, y daries 

has ta que fué ciucificado , y sepultura, pensando por ventu¬ 
ra que no les era líctto hacer 
esto en el Sa bado , en que les 3,. 
esta ban prohibidas tnudias mas (47) 
obras, que en las otras fkstas, 


murió í la hora de nona en la 
Cruz. Este m : smo dia dd Vjer- 
nes Uamó San Juan : (4})Ptfre.f- 
tMtPasibai y es lo mismo, que 


id- 


od. 

n. 


n. 

£c 


lo que díxo San Marcos t (44) principalmente habiendolo po 


n, 


ttrtsitxe t qued tst *ntt Sabba- 
thutti; y parasrcvc significa ío 
m smo que preparacion , que 
por qiianrn d Sabado (4c) no 
era lícito aparejar la comida , ni 
aun cncendtr fuego f por eso 
les mandaba Djds (46) que el 
Vierncï aparejasen Ja comída 


dido prevenir, y estando man- (43) 
dado cn la Ley, (49) que los Juan. 
cuerpos de los justiciados sc * 5 * 
quitasen el misrno dia de la y 
Cru* , y se les diese sepultura. D L ’iit« 
Scgun esto, el misrno Vierncs 01. n. 
por la tarde fiíé nuestro Salva- afl ' 
dor quiíado de ha Cruz 1 y ^ 


Cj<>) 

Luc- 


del Sa bado , y por eso sc llama pultado, 
cl Viemes P arasteví f qutd tst El Síbado los Discípulos, y 
élttt Sitbbathum \ y por que este las mugercs Santas que acom- 
Sabado caía dtntro de los siete panaban al Salvador> estuvlé- 
dias de la Pascua, dixo San ron en su recogimiento quie- 
Juan, que cra grande (47) coit tas, (50) conforme al manda- 
particularídad aqucl dia ctd Sí- m ien 10 de. ta Lcy. Y pasada la 
bado , porque concurrian cn éí fiesta del Síbado, (f 1) què de-n, 
d ser Sabado , y d ser vsno de biódeser & la tarde despues de 
Jos d^as deia Pascua t y la mu- pues to el Sol, satiéron i com- 
chcdumbrc de forasteros que prar uncíones arom íticas, para rf. 
habian venido í la Pascua , y se tr luego muy de mariana al se- t. 
detenian cn Jerusaten, por no pulcro i ungir ct Cucrpo del 
poder caminar cn Síbado í sus Senor, 

Es- 


n. 
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Edfd éí ei órden de las cos as 
que pasíron en «ta seraana, 
{que Haimamos Santa) y lo que 
parccía nccesarío presuponer, 
para entender algunas dificul¬ 
tades en la Historia de la Sagra¬ 
da Pasipn f la qual empezaré- 
mos í contar (ponderando los 
puntos t en que con mas prove- 


cho puede hacer fií erta li me-* 
dkacion ) desde la venta de Jti- 
das, que como djxímos, es 
muy probable que se híza el 
Miercolcs , quando los SaCerdo- 
tes hiciéron segundo Concilio 
sobre la muenc del Salvador en 
Jerusalen. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 


Hdcesc concilio contra el Salvador , y Judos h 

vsndt. 


g^Omo quitrà que nues- 
V-/ tro Maestro y Reden- 
cor Jesu-Christo se oirerió í h 
muerte 9 porqite quiso , y nin¬ 
gú na violència Je puso en la 
Cruz, sino su Jibre y amoro¬ 
sa voltmtad ■ así quanro mas sc 
acercaba el tiexnpo, se iba él 
acercando al Jugar desuMuer- 
te .V p *sion. Habtendo, pues, 
Matth. entra Jo en Jeru salen con U so- 
oó.ti.a. jemtvidad de los Ramos» yhc- 
cho por aqucllo? dUs algunas 
idas j y venidas desde Bctha- 
nia al Tempto y í la Ciudad: 


despues de aCabados todos sui 
Sermones» y habiendo cumpli-* 
do con cl oficio de Macstro, 
y estando para empezar et 
oficio de Redentor, por re- 
mate de su Doctrina avi$6 
clara y descubíeitameme L 
sus Discípulos del dia que es- 
taba tan cercano de su afrento- 
sa y accrbísiroa Piiion. (<0 
Bkn sabeis, (ks dijto) que djs 
aquí í dos días se ha de celebrar 
la fiesta solemne de la Pascua; 
pues yo os hago saber que en 
esce mismo dia solemne tengo 

yo 
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-yo de «r cntrcgado cn ma nos son los conscjos de los hem- 
dc Jos Judíos , Gcmíles , los brcs, y que no pueden prcvale- 
qwaJes ;me daran la muerre cn cer contra los conscjos dc Dids, 
Una Cruz. ' . , y la ocasion de mudar parecer 

Los Príncipes dc los Sacer- pudo ser esta: * 
dotes, que estaban Uenos dc cn* Àndaba Judas indignado , y 
bidía y de pasion T y habian mal tentado contra cl Salvador, 


quedado irritades de )a ropre- 
hension de sus viciós , que ccn 
tanta enteresa yverdad les ha- 
bla d.ido el dia de ames el Sal¬ 
vador, jluntaron contra él Con¬ 
cilio (i) en caia del Sumo Sa- 


y contra la doctrina , que pre- 
dicaba. ILmpezó la perdicien de 
este Apóstata infcliz, y misera¬ 
ble por la cociicia í perque es- 
tartdo & su caigo la timosna que M tth 
se daba ai Salvador, él como otf. n.^. 
cerdote, que $e Uamaba Cayfàs, ladron , htirtnba de ella (c)paia CO 
■y en él determioaron dos cr.sas. sus usoi uariiculares, Veocido, 

pue$, y ensenoreadü de esta 
pasion, empeïó í perder el 
gusto > y poco a poco a cobrar 
odio y aborrccimlemo a . la 
Doctrina y iPprsona del Salva- 


La primera, que convenia pren: 
derJe con mana y con engafío, 
no con violència , ni publicl- 
dad. La segunda , que lo dila¬ 
ta se n para despues de la llesta 
dc Pasqua ; y esto , no por zdo dor., que tan scndlkmenre civ 
dc Religíon, ni por la reveren- sehaba el amor de la pobreza, 
eia, que debian al dia de la fies- y condenaba la codlcia dc las 
ta , síno por temor que habïan riquezas temporal es. 
cobrado t que habicudo de con.i * Andando addante víno í 
currir tanta gente cn Jei us.tlén, endurcccrsc de manera , que 
que conocia y estimaba , y ha- no queviendo rcconocerse , ni 
bia recïhido beneficiós de) Sal- ccharse la culpa d sí misrno del 
vador, no Jcvantascn algun mo- disgusto que traïa, ia carga- 
tm ■. y aJboroto, que les qui- ba toda sobre cl Salvador , ccn- 
tasc d presó de las manes, y se surando y murmurando lo que 
Cstorvaseti sus intentos; y todo dccia y bacia ; y ilualmcnte no. 


Cofno lo determinaren Jo hicie 
ron dd revés. Porque ta tnuer- 
te se Ja dieron a! Salvador en 
cl dia de la fiesra t y la prision 
SC hizo con violència y mano 
armada, Asl se vé quin flacos 


creia en cl, teniendo su doctri¬ 
na por embusrcs , y sus mila- 
gros por hechizos, y haciendo, 
daho con sus palabras y cscm- 
plo cn los demas, que oí<ui y 
seguian al Salvador. Porque cn 
C aquel 
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squel altísimo Scrraon t que 
predicó en el capitulo 6. de San 
Juan 7 cn que prorrtctió , que 
habia de dar a còrner su Cucr- 
po , y beher su Sangrc, Judas 
debió de ser el principal dc los 
^ que murmuriron, dicíendo (d): 
Joann. Dura es esta palabra, jquicn po- 
6 ,p.fa. drí sufrir çl oirlaí Y debió de 
ser el Capitan de aqud motin, 
qtic fue causa de que (e) iru- 
Joann, c ^ os ^ os DiscipulüS dd Sal- 
6 , u.óy. vador volvicsen atris , y de- 
xascn su Doctrina. Porque en¬ 
tre otras palabr as, que les dixo 
cl Salvador en esta ocasion, una 
CO íbe derir i (f) Algunos bay dc 
Íf“ a ? n 'vosotros, que no me creen; y 
■*' dice el Evangelista , que dixo 
esto cJ Salvador, porque sabia 
desde el principio quiénes eran 
Jos que no creia n , y quién era 
el que lo habia de vender. Y 
como todavía Judas se queda- 
se disimulado entre los Apos- 
^ totes, sabiendo y conoriendo 
Joann. cl Scnor , qtic Tcnta tan mal pe- 
19.0*1» c h 0 , y jx>ca íè , como los 
que se habian ido, para corre¬ 
git le con honra, y con secreto, 
dixo el Strfior i todos los doce 
en coimin ; jl J or ventura os 
quereís ir vesotros tambfcn ? Y 
crcyendo San Pedro, que los 
dcmí$ tenian el pecho como él, 
respondió en nombre de todos: 
Scúor, ií quten, ó adonde iré- 
mos ? que tus palabras son pa- 


OR 1 A 

bbras de vida eterna , y noso- 
tros h em os crcído y conoddo, 
que rò eres Chrisio t Bi}o de 
Díos. Mas el Salvador, que co- 
nocia bien lo que tenia cn su 
Escuda, respon dió, notando £ 
Judas, y dandole ocasion para 
compungirse, si no estuviera tan 
duro: Por ventura pio cseseogí 
doce a vosotros, c-s d UnO de- 
monjo è Y dice el Evangelista, 
que io dixo por Judas, el qual 
le habia dc vender con ser una 
de los doce; y este demonio sll¬ 
iri ó cl Salvador por ran to tiem- 
po j y con tanta mansedumbre 
y paciència, y con tan grande 
honra y sccreto, hasta que 
con eíècto le entregó £ sus ene* 
jnigoi,, 

Sucedió en estos días post re* 
ros otro caso, con que Judas se 
acabó de irritar, y caer en lo 
profunda dc su pcrdicion* V[- 
niendo d Salvador seis dias antes 
de la Pasqua £ Çethania (g) t 
donde poco Intes habia resu- 
citado £ Ldzaro. Como estaba 
fresca la memòria de aquella 
gran de mara villa , todos tenian 
deseo de regalarle y honrarle, 
y dar alguna senal de su agrade- 
dmiento, y por esta causa le hï- 
cieron un convite , en que L£- 
aaro el resucítado era uno de 
los convidades, que estaban i 
la mesa, para mayor testimonio 
dd milagro, y para may or hon» 
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ri del Seilor, que le hizo con dalena , que tenia otra estimi 
tama adjnij·acfon y espanto dç y amor del Senor, todo le pa- 
todos t que d solo vsr esto (bj rec h poco para emplearlo cn (ï) 
habia vçnido miicha geme de $u Servicio i y así T entrando '"k^nn. 
Jcru salen. 1 en ïa sala , y cchdndose i sus 

Las dos hermanas dc Laza- pies (■) T * los ungíó con parte Matth, 
ro. Marta y Maúa (d cuya de aquel olco, y los límpid con n.6. 
instància habia el Scnoc resuci- suscabeUos > y dc crecr es } que 
tido d su hermano ) 1 ien as de se los besaria muchas veces con , 3 n a | 
fervorosa cai-idad y agradcci- amor y reverencia. Des pues (O 
miento, se ballaren en este con- se levantó , y para descobrir Mare. 
vite , dando imiestras , las ma- mas Ja grandesa de su amor, y 
yorcs que pudierem t del animo quan poco ie dolia derramar joann. 
qüe tenian para con el Salva- licor tan precicso, Cn tazoU dc aa-n .3. 
dor. Porquc Marta, siendo mu- servir y honrat al Scóor t para ("* 
ger principal, y estando en casa que no quedase ni una gota, ® n n * 
agena dc Simón leproso (*}, no quebró el vaso , que cn de ala- jyj 
quiso que Jc tom ase nadle el bastro (e) dexando caer todo Matth- 
oficïoj que solia ella harer en lo restante del unguento sobre ^L 0- T 
la suya , y así servia por su mis- la cabcza ; y como era tan fino, 
ma persona í Ja mesa (ft); traïa toda la casa se Iknd de buen * 
la comida, paruala, y hacia el olor 7 y hasta el dia deboy lo 
plato f ■ y con roda devocíon y esta toda la Iglesia del cxcmplo 
alegria se ocupaba en regalar al de tanta devocíon y candad. 

Salvador. Ad midó el Salvador benig- , 

Maria Magdalena que to- namente Mtc ser vicio de la Mig- 
das sus delicUs pasadas habia dalcm, no por el gusto y rega- 
guardada para servir, y regalar lo , que podia tener su Cuerpo ^ 
al mismo Scnor f entre ellas te- con aquella uncion ; que quien . 
nia un vaso dc unguento oloro- tenia ofrecidos los pies y las _ . f ■ i 
so, liquido , de mucho valor manes i k s clavos, y la cabe- 
y precio , por ser hcclio dc la ïa í las espina* , nobuscaba, ni 
espiga (i) del Nardo , y no cn pretendia regalat sé con las de- 
pequena cantidad , por que era ticias dc los unguento* oloro- 
Una Jibra entera (n>): ünaJmen- so*. Pero agradósc mucho de 
te tal ? que í Judas le parcció este servicio t por cl animo y 
gran pcrdieion y dcmasla el devocíon de quien 1c hi?o* y 
den amarlo. Pero Ja Santa Mag- por el buen tiempa y sazun 

Ci en 
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en que fe hïzo. Su animo ve- bres, se ha de predicat lo que 
nia encendido de amor; por- esta Mugcr ha hecho por mi, 
r , que st la primera vcïqúando para que sea honrada , y alaba - 
“ . entró eri casa del Fatisco i llo- da por elto, 

j rar, y pedir perden de süs-'pc- Estaba presente Judas a to¬ 
cades , venia movida y traïda do esto, y habkndo tantas cau- 
del amor, como.dió de dlo tCS- sas para alabar la devocion de 
(;rl timenio elmismo Seúor , qu^n- esta Muger y y para alcgrarse de 
, « 'tó habria ctccidó erte amor Ja honra y regalo que se bada 

despuesde htàber visto cbn tan- d su Maestro, él llevo muy pe¬ 
ta admirarien sus mtlagros, y sedamente que se hubkse der- 
oido ccn tanto gusto y quie- ramado este nngnento, dando 
tud sus Scrmones , y redbldo por razon , (fl) que era de mu- 
con tanta largueza sus behefv- eho valor, y que del preeso 
rCtos ï El tiempo cti quelò hizfa de él se pu dic ran remedisr las 
fué tan cerca de U mucrte del nccesidades dc los pobres; y 
Salvador , que" casi pudo set- i Ja verdad í él se ie daba muy 
vïr aquella undon para sepul- poco del remedio 'de los po- 
tarle coh- ella, J cótifbrrne i la btfes, rino que era ladron , y 
.costuivbre de aquel Priebioí·y tenia bolsa i' parte, cqjtio pro-i 
así, queriendo cl SérioV daf í píetatic, y hurtaba de las Co** 
entender que no tanto se de- sas que se daban al Salvador? 
acaba regalar como vivo , quan- y así quisjera muclto que esta 
to st'dexaba ungir por imierto, lktiosna ífc hubiera hetho en di- 
cònócr si ya lo íucVa , y Vol- neros, y (Jo que hace-c! mal 
viendó rïuiy cortesa na memc por exemplo ) los demas Àpóstoles 
aquella Muger, dixo í sus debitren dc hablar tambien cn 
(^) Apóstojes i (p) Por que 1 c dais la mïíína.murmuracian , moví- 
Aïatth. molèstia í esta muger ctor vuéfr- > dos de'Ja razon, que dró Judas 
mS.n.io*ti^ calumfóas' y murmura dó^ en íàvor dcJoïpobres, aunque 
Jojnn que Hicn hédio esta lo qbe * no cón la malícia quC él tenia, 
in. n4.cónmigo ba hecho : hase ade- prosigüiendo con ignorància 
la n ta do* a ungir mi Cuerpo para y engafio < como snele acaecer 
sépüJtafle: dïgoos dè vérdad, muchas veces ) la murmuraciort, 
qúòdonde qutera qóe se pi^edr- queél babia eihpezado con ma- 
cate este Lvaiigelio por todo el Jicia y pasíón, 
mi.ndo, juritamente con lo que Estando , pnes, Judas en 
Yo hice y pldcd por los hom- i esta disposicion, con el cuerpo 
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tan soJameme entre los Àpósto- 
les y con e! cspïritu entre los 
Faríséos, cnemigos de Christo; 
y habiendo sdido tan cnlidido 
del convjte de Setanta, enten- 
diendo por otra parte la rem- 
pesrad, que sc levantaba con¬ 
tra el Senor, y que sus enemi- 
gos le buscaban para darle U 
jnuerte, temiendo que no le 
alcancase i el parte de este tra- 
bajo y por tratarsc como Discí- 
pulo suyo * determino asegu- 
rar su persona y ganar de solo 
un íance amïgos y dineros; y 
sabiende que los Príncipes de 
los Saccrdotes hacian Concilio, 
y bus ca ban trazas para prender 
al Salvador con engano, el 
hotnbre falso y fingido, ense- 
fioreado del demonio , se fué 
para cl'los y conSirmíndolos 
(a lo que se pticde crer) en 
sus intent os , dando testimo¬ 
nio, como quien habia vivido, 
y ennversado con él, que era 
jnereccdor dc Ja muerte, que 
le procuraban , les ofreció su in¬ 
dústria, y les pmmeHódeponer- 
sele en las jmnps, sí le quisíesen 
dar algun interò por dlo> (i) 
Ellns sc alcgníron mucbo(i) 
de tener en su favor ei testimo¬ 
nio dc Judas y le senaliron por 
prtcio de Su buena diligència 
treinta reales; y él, como vÜ, 
y apocado , tuvo por bueno 
este prccio para vender por Él 


al Senor de la Magestad t y el 
que habia sido traydor a Dioi, 
y í Ja Justicía T y í Ja verdad, 
quiso ser fieJ a tos emmigos de 
Dios , y de Ja Justícia y ver- 
dad, y animaba dcsdeaqucl pufi¬ 
to { 3 ) buscando con nul eh o cui- 
dado alguna ocasion, para cum- 
plír la paiabra,qu,e les habia dado. 

CAPITULO II. 


O) 

Mattfi- 
26 . n. 
*+- 

itl. 

14. n. 
11. 

Luc. 

l'í. n. 

kh. 

a6, ti. 

16. 


Entra d Sahttdor tn ^ernstlen 
4 tenar ei Cordero (tn iut 
Apa s toícs. 


L Legado eJ Jueves por la 
mana na que era el pri¬ 
mer dia de los Panes Azimos» 
estan do el Salvador cn Betania, 

(donde se habia quedado el 
dia de antes) 6 yendo camino 
de Jerusalen, ames dc entrar 
en Ja Ciudad , empeziron los 
Díscípulos i tratat con Él * { 4 ) 
dónde gustaria t que aparejasen Aïatth. 
lo ncccsario para edebrar la ^■ n * , 7* 
Pas cua ; pues esta ban ya tan 
cerca de dia. El Salvador , pa¬ 
ra mostrar que no tenia ohi- 
dado esto , sinoque con su Di¬ 
vina Sabiduría cn tendia todas 
Us cosas , y Jas gíaba , y cu ca¬ 
mina ba con su providencia, ÍU- 
mé a dos de sus Apóstoles, ( 5 ) (í) 
que fuéron San Pedro t y San 
Juan , y ks dïxo : Idos adclantc g^ * 
i U Ciudad, y i la entrada de 
C j dia 
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dia encontraieis lin hombrc, 
que lleva un cantaro de agua: 
Seguidle basta la casa donde fue- 
re , y al Sencr dc ella le da- 
réis este recaudo de mi par te. 
ElMatstro tc envia í decir: Ei 
tiempo que tengo senalado, y 
deretmínado de mi muerte, esti 
yamuy cerca: esta ha dc ser la 
postrera Pascua , y li postre» 
ra Cera,, la qual mc he deter- 
minado de hacer ert tu casa con 
mis discípulos; y quando 1c 
hayais dicho es to , os enserari 
una sala grande, y bícn adere- 
aatla, y allí podrcls aparejar 
para U Pascua. Los dos Discí¬ 
pulos tuéron , y les sueedió ro¬ 
do puntualmeute , cojno el Sal¬ 
vador lo habia dicho; apcrci- 
biéion todas las cosas nccesa- 
irïas en casa de aquet hombre 
tan dichoso, í quien d Salva¬ 
dor con un recaudo tan regala- 
do pidió su casa para celebrat 
en elk tan altos Mysterios. 

Entro dcspites el Salvador 
en la Ciudad, y iucse con ro¬ 
da su família i’ casa de su hués- 
ped , que le estaba esperando. 
Estaba yai punto cl Cordcro, 
ks lechugas amat gas , los Pa¬ 
nes sin Jevadura, los bículos, y 
las dem as oosas neccsarks para 
celebrar Ja Pascua. Llegada que 
fu^ la hora convcnientc, sedis- 
puao d Salvador d hacer esta 
ctrcmunla. Sacrificiron el Cor- 


dero, rociiron con su sangre 
los umbralcs de la casa, así- 
ronle en d fuego , calzóse cl 
Salvador los pies , cinóse el ves* 
tido, tomó el bàcul o en la ma¬ 
no, púsose en pie í la mesa y 
sus Apòstoles con el mismo hí- 
blto, y disposicion como cl: 
Juego empeziron í comer del 
Cordero , con Jos Panes sin k- 
vadura , y lcchugis agrestes, 
dc priesa , y como quien escí 
de camino, quetcdoestOSe lu- 
cía en memòria de la salida de 
Egrpto, y de la libertad tem¬ 
poral que habia dsdo Dios a 
aqucl pueblo, y era figura de 
la libertad espiritual, que ha¬ 
bia m Os de alcanzar dc la strvi- 
dumbre del pecado , y del de- 
monio por vtraid de la Sangre 
de Jesu-Chi isto : el qual con 
gra 11 de constància y íntereza 
dc ínimo estaba dando princi¬ 
pio í su pasion con esta figura, 
y represenracion de ella. 

Acabada esta cercmonia, 
arri mar on los bieulos, y se sen* 
ïaroti 6 çenar la cena çomun, 
y ordinària: en Ja qual el Sal¬ 
vador con mucha mansedum- 
bre y ternura, y con senaks 
extraordinària? dc amor, sc em- 
pezó í regalar con sus A postu¬ 
les , diciendo, quinto dcsco ha¬ 
bia tenido de etnar aqud dia 
Con dlos antes de su muerte, 
y teticrlos aquella Pas cua por 
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sus convidades :• (i) Cou desco 
(dixo) he descado comer esta 
Pascua con vosotros íntes de 
mi Pasion , d índoles í enrcntier 
con esta grandesa, y fuerza 
de su deseo, que los misteriós, 
que se habian de obrar ert 
aquella Cena para bien de to du 
la IgJesia, etan ran grandes, 
que merecian f que se emplea* 
sen en eílos los descos y gran¬ 
des deseos del Hijo de Dios. 
DíxoJes tambien, como aquella 
babia de ser Ja postrera Cena, 
que habia de cenar con eUos en 
carne mortal * hasta que se vic— 
sen juntof en d convitc del 
CiçJo, donde les habia de ilenar 
los desens , y dar perfecta hartu- 
ia. Porque vosotros , dice, (2) 
haheis sido mís fielcs amigo s y 
companeros * que habejs perma- 
neci do con mig o , y no me ha- 
veis desamparado en mis tra- 
bajos y temaciones, y Yo por 
consigni en te os tengo de hacer 
companeros de mi descanso y 
de mi Glòria , y dar os parte cn 
el Reyno , que mi Padre me ha 
dado a mí y para que os sen te is 
í mí mesa y comais de aquel 
Man jar espiritual, que dí har- 
tura, y scais embriagados del 
torremc dc los ddeytcs dc Dios. 
Todo esto decia el Salvador, 
Consólando d SuS Discípulof,qUC 
queda ban huerfanos, prome- 
tfendoles gran.de, y muy ri¬ 


ca herencia por medio dc su ^ 
miter te, Luc. 

Estaba Judas entre dios, fi * 
disimulando el ros tro ja mal- °ï' 
dad y traycíon de su corazon. 

Y d Salvador con inefable man- 
sedumbre comía cn una mesa 
y en un plato , con un hombre 
de quien sabia que habia ido 
d los Pond pes de los Saeerdo* 
tes y trataba con ellos de ven- 
derle, y que tenia ya hecho el 
cortderto , y senalado el precio, 
y que no pensa ba en otra cosa, 
sino en buscar una buena oca- 
síotï para ponerle en sus manos, 

Y para mostrar el Senor , que 
sabia y en ten dia bien csro y 
padccia volumammcnte; y pa¬ 
ra compungir el corafcon de Ja* (a) 
das, y darle ocasion de vol- Luc, 
ver en sí, viendo que se sabia n * 
su secreto, entre las de mas pa- 
labras, que dixo en esta Cena, 

se quexó tambien amorosamett- 
te de esto, dicicndo: (j) De C?) 
verd ad os digo, que uno de 
vosotros me trata trayeion, y *,* n * 
se ha conjurado còn mis ene- Marc. 
jnigos contra mí» Oycndo esta 14* *>■ 
palabra, sc entrísteciéron todos l3 £ ÜC 
grandcmente,y sc miraban con at n * 
turbackm los unOs í los otroíj, 41. 
y mucho mas míraba cada uno 
i su pròpia concïcncía, pro* 
curando ver, si podia deseu- 1 
brir qualquiera de dios en si 
jnismo , 6 en el otro algun ras- 
C4 tro 
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Mati 
a6. n. 

Marc. 
34» n. 

ÍÜ* 

JA 

Marc. 
26 n . 
aj* 

Cs) 

Júatln. 
13. n. 
04, 

( 4 ) 

M.utb, 
06. ii. 

aí* 

Jolnn. 


tro de esta traycion 3 y aunque 
no les reprehendia su con cièn¬ 
cia , preguntada cada uno con 
humildad : Por ventura, Senor, 
soy yo ? movidos de santó te- 
mor y deseando de satisíacerse 
i si y a los otros con Ja respues- 
ta dd Scíior • 

Entre estas platfcas iban 
prosïguícndo la Ccna y detre- 
ce, que estaban en la mesa, 
mojarian, como sude suceder, 
tres y quatre en un plato i y 
como los Apóstoles liiciesen ins¬ 
tància al Salvador para que de* 
ckrase quién era d traydor y 
líbrase de esta sospccha , y te¬ 
mor i los que estaban tnoecn- 
tes i d Salvador , que mas pre- 
t en dia reducir í Judas, que 
infamarle, no quiso dcscubrir 
de) todo aquel secreto , porque 
ja nota , y el odio de los Con- 
discípuïos no le fuese causa í 
aquel desventura do de descon¬ 
fiar y desesperar dd todo; pe¬ 
rò para exagerar mas d caso, 
y dar alguna 5ena mas particu¬ 
lar a los que prcgnntaban , les 
respondió; (1) De verdad os 
digo , que el que me ha de ven- 
der, no sol amen te esta con mi- 
go i k mesa, pero que moja 
contaígc en un plato $ es ver¬ 
dad, que por este camino el 
Hijo dd hotnbrc (que soy Yo) 
vi 3 la muerte , y i muerte 
afrentosa dc Cruz 3 pero va de 


su voluntad, ypor obcdecer í 
su Padre, y por el rcscate de 
todo d mundo, y para akanzar 
por tnedío de la muerte gra nde 
glòria y nombre sobre todo 
nombre , como todas las Escri- 
turas lo afirman y testifican; y 
ay de aquel, que le ha de en- 
tregar í la muerte que aunque 
al presente parece que triunfi» 
y que va ú. ganar amígos y di- 
nerosj pero en la verdad vi i la 
horca y vi à t or ment os eter- 
nos y tan grandes y tan gra¬ 
ves que le estnviera mejor no 
haber nacido. 

Vicndose Judas entendido, 
y que la senal de mojaren un 
plato le tocaba í cl , irrita do 
con esta última pakbra , que 
era palabra dc amenaza , revol- 
víó como víbora, y con rostro 
fiero , y voz desen tonada , y 
con tan poca vcrgtienza en k 
cara , quin poco era el temor 
de Dios , que tenia en el cora- 
zon , mirando al Seííor con los 
ojos turba dos y encendidos, 
le dixo : (1) $Soy y° por ven¬ 
tura, Senor ? Y el Salvador con 
mucha mesura y martsedtim¬ 
bre , y a Jo que parece con la 
voz baxa , pues (j) que los de- 
mas 00 lo encendiéroti, le res- 
pondib: Túlo díccs 3 (4) que 
en el modo de hablar de aquella 
Icngua , tanto fué como copce* 
dcrlo lknamcnte. 


CA- 
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CAPITULO III. 


tl Sthddtr les 
Diídfittes, 


fies 


d sus 


S iendo , pues , como era la 
nochc íntes del dia solem¬ 
ne y fcstivo de la Pasçua, sa- 
biendo Jesús , que era ya llega¬ 
da su hora y que aquel era el 
dia, en que por itiédio de la 
muerte habia de pasar de este- 
mundo i su Padre aunquesknv 
pre había tenido , y mostrado 
mucho amor a los suyos, que 
estaban en este roundo ; pero al 
£n de Ja vida quiso daries ma' 
yores muestras, y argtimcotos 
de este amor. Y ésta fué la cau¬ 
sa, por que habiéndose acabado 
aquella Cena com up y ordi¬ 
nal ia, estando ya detertornado- 
Judas, por ínstigacion y per-’ 


y se semasen deipues por el or- 
deti y en la forma que convenia, 
para lo que pretendía hacer i y 
hecho esto , se quitó el vestido, 
ó túnica superior, quedandose 
cop la interior sokmente; y ro¬ 
man do un lienzo, ió toalla , se 
dúó con ella. Des pocs dc lo qual 
cchu agua en una vacía, y arro- 
dillindose en tiena , empezó £ 
querer lavar los pies de sus Dis- 
cfpulos. 

De esta manera t no sola- 
mente Ics dió exemplo de hu¬ 
mil dad , sino una manííiesta se¬ 
rial y prenda de su amor , cl 
qual nunca se desdena de hacer 
ningún oficio , por baxo que 
sea con los que ama; y hizo 
éste el Salvador, siendo tan ba- 
xo y servil, con tanta alegria, 
y con tanta diligència, y tan 
bien hecho y con tanta perfec- 
cíon, como si no se hnbicra ocu¬ 


suasíop del dem on So dé ven*-' 
derle; y siendo él tal, y tan 
grande, que era tiíjo Uuigéni- 
to de Dios, en cuyas manes ha¬ 
bía su Padre puesto »das las to- 
sasj y estando ya para volver 
£ su padre, que le habia en¬ 
via do para darnos exemplo de 
htunildad , y muestras de la ter- 
mira, con que amaba í los suyos, 
hizo una obra-tan nuevay nunca 
pensada, comoverémos; por que 
él se kvantó de k mesa y mandó 
ak>s Apóstoles, que se levaniasen 


pado en otra cosa por toda su 
vida, porque cl lo hizo todo 
por sí mismo, sin ayuda de na- 
dk; y 110 se desddíó delevan- 
tat se de U mesa , y quitarse el 
vestido , y cchirse con un Ijen- 
zo, el que siendo Hijo de Dios, 
se dignó de hacerse Hombre, y 
se humilló , y deshizo (1) to- ^ 
mando en si la fornia de siervo; Ad 
ni tuvo asco , entre la mesa y Philip, 
los manjares, tratar con sui ma- ** n * 
nos los pies inmundos dc los 
Apóstoles, el que tuvo amor 


pa-, 
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para derraroar sü Sangre t con 
que se lavasen las inmundidas 
de nuestros pecados. 

Eropezó T pues , el Setíor a 
hacer este ofiicio por Simon Pe¬ 
dró , al qual en todas las cosas 
le solia dar el primer lugar , co- 
ino í Cabcza , y de la qual cs 
razon que empicce síempre la 
purificarien y limpicza , y re- 
forrnacion de las costum brea. 
Pues coroo San Pcdro viócosa 
tan nucva y admirable, res- 
pondïó con el fervor, y deter- 
minacion que solia ; Scnor, tu 
i mí me Iivas los picsï^T6 T y 
í mí? jQyé es tú, y qué es í 
mí? Mas es csio para pensar se, 
(dice San A gustin sobre es ce lli¬ 
gar) que para decirse j porque 
por ventura no acertar^ í de¬ 
clarar la Jcngua , lo que en al¬ 
guna manera acerió a conce- 
bir do csias pabbras el pensa- 
micnro. 

No desisttò el Senor de su 
intento por este comedimien- 
to del Apòstol San Pedró: el 
qual aunque nada de reveren¬ 
cia y humildad, tambien se 
fundaba en ignorauria de las 
causas, que cl Senor tenia , y fi¬ 
nes que pretendia de hacer es¬ 
te oficio | porque no sola mm- 
te queria dar exemplo de hu- 
míkíad y muestras de su carí- 
dad , sino ensetiar tambien con 
esca ceremonia» quan neccsa- 


ria sea la limpieza interior del 
alma para rccïbir el Sacra raen- 
to de su Cuerpo y sançrc , que 
deutro de poco tiempo les ha¬ 
via de dar i y que no era po- 
sible alcanzar esta limpieza de 
las cul pas, si él mismo no se la 
daba, lavíndolos con su Sa ti¬ 
gre t y que sin este Lavarorio 
no podian tener pa ne en cl , ni 
con él. Todo esto queria ensc- 
nar el Salvador í San Pcdro 
con aquella semejauza , y figu¬ 
ra dd Lavatorin de los pieí» 
y tomo ocasion de la resistèn¬ 
cia, que el Apòstol hacia, no 
mirando mas que í la corteza, 
y i lo que en aquel hecho se 
dscubría por defuera ; y así le 
respondió : Lo que Yohago, tu, 
no lo entiendes ahora : Yo cengo 
causas muy bastantes para ha- 
c.crlo , bs quales , si tu supieias, 
no trataras de estorvario ; mas 
como ahora no las sabes» ha ces 
esta resistència : déxate ahora 
lavar , como Yo pretendo, que 
í su tiempo las entenderas- Des- 
pues pasó con todo eso ade- 
lante Sau Pedro en su porfia, 
por ventura pensando que las 
caims dehaccr este oficio que 
el Salvador decia, no eran mas 
que daries aquel exemplo de hu- 
mildad t y no queria consentir 
que se díese este exemplo en 
sus pics : y así respondió con 
rcsolurion ; No me lavaicis los 

pies 
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pies ahora , ni en nïnguu tiem- gana t que le lavase, no solo los 


po para sicmpre; esto es, no 
consentiré tal, no pasaíé por 
ello , no vendré para siempre en 
ello, en que Vos me laveislos 
pics. 

Viendo el Salvador la por- 
fia de San Pedró, y que no se 
queria rendir í dexarsc lavar 
los pies con agua de aquel Se- 
nor, que habia de Uvar tudos 
los pecados cot) su Sangre, le 
respondíd cou la mistna resolu- 
cion : Sj yo no te lavare i tí, no 
tendris parte conmigo; como 
si dixera s No trateis, Pcdro , de 
quirarme cste oficio de lavar las 
mandias, y las ínmundichs dc 
Jos hortibrcs* porqueno le pue- 
de hacer ctio , siio Yo , que he 
vcnido al roundo í servir , y no 
i ser servido,(t) ya dar tirs vida 
por el rescate de to des los liom- 
Lres, ni querai? hacer cortesia 
4 tanco dano vuestro , sínode» 
xaos lavar y gozad de este be¬ 
neficio ; por que si yo no os la- 
vare, os podeis despedir de mi 
amistad, y mirares como í 
faombre , que no tiene que ver 
nada conmigo. 

Mas como la poríia del 
Apòstol no nacia de dureza, 
y desobediència , sinú de reve¬ 
rencia y htimildad, quando 
vió Jo qtiC le importa ba dexaise 
lavar y lo que cl Salvador le 
amenazaba, ciïcció de buciu 


pies, sinolas manos tambien , y 
la Cabeza ; como si díxerJ , dice 
San Agustín : (#} Pues que así 
me amenazais , no solametue 
no quito que me laveis Jo mas 
baxo del cuerpo, que son los 
pies sino que os efiezco lo mas 
alto , que cs la cabeza ; y por- 
que no me negueis el tener en 
vos parte, Yo ram peco qviero 
negaros, que me la be í 5 qual- 
quicra parte. El que eslí lava* 
do dixo el Salvador, no tiene 
neccsidad de lavarse mas que 
los pies , que en lo dtiras Jiro- 
pio esta ya tndo: mostrando, 
que ni liabia de rcusar , que le 
lavase les pics , que esta ban 
sueios , ni habia para quéofie- 
cer la cabeza, y las manos , que 
estahan limpias i y que así como 
sueJe acacccr, que despucs de 
estar un hombre Jimpio y la* 
vado, quando sale del bano 
se le pegue algun pc.lvo ó lo* 
do é Jos pics , por lo quaJ los 
vudve a lavar otra vez ; así 
tambien despues de estar uno 
limpio de las cul pas graves y 
morta les, se 1c sucle pegar cE 
polvo de las venia Ses; y este tal 
bien es que se la ve los pies y 
que se purifique mas y mas, 
quanto le lucre posiblc, inics 
de recibir el Divino Sac ram en* 
to. Y como traïa çlScnor atra- 
vesada en e) ccuazon aquella 
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espina de 2a perdí don de Ju- 
das, ningú na ocasion perdU de 
mostrar este scntimícnto, y de** 
pertarle i que volviesc en sí; y 
así U tomo de lo que trataba 
para herjrlc como de paso, 
diciendo: Y lo que acaece & un 
hembre, que estando limpio 
todo no t ien en li m pi os los pies, 
cso mismo os ha sucedïdo í vo- 
sotros que de verdad estais íim- 
pios, pero no estals limpios to- 
dos. Por que como sabia bieni 
quícn era dc ellos d que leba- 
bía de vender, por eso dixo „ que 
no est abati limpios todos. Ken- 
dido pues d Apòstol con escàs 
palabras, se dexó lavar los pies, 
y todos los demas por su órden, 
no se atrevien do ninguno í hi- 
cer concradicd on * ni resistència» 
des pues de haber oiefo lo que se 
k habia respon dído í San Pedró. 
Y por que sobre esre beneficio 
quiso cl Salvador cargaresra pen- 
síon,de que htciesemosconruícs- 
tros hertmnos lo que d hizo con 
nosotros, tieberaos estar muy 
atentos i lo que él hiïo, para sa¬ 
ber lo que debemos hacer y con¬ 
siderar en todo este acto el silen¬ 
cio , la humildad , la alegria del 
rostro y la diligència y modèstia 
del Salvador ; y por oira parte, 
la devocion y reverencia el enco- 
gímiemo y admiracion dc los 
Àpóstoles ; y cl enfado , y des- 
dén , y desacato con que se de- 


xúíavar Judas; y la mansedum- 
bre y paciència, humildad y 
caridad , con que d Salvador 
estaba a sus pies, 

CAPTIULO IV. 

Instmje d Stnor ei Santtsitíu 
S*trmtnt$ , y declarA d S4 rt 
Juatt qu'ten ts et ttAjàet. 

H Abíase llegado la hora , en 
que Jesu-Christo > nues- 
tro Seítor r Saçerdote sumo J 
Etemo, segun la òrden de Mel- 
chisedech, habia de ofrccer su 
Cüerpo y Sangre en vcrda- 
dero Saci'itjciú , para aplacar la 
ira du Dius y reconciliar to¬ 
do d mundo con él. Y este mis¬ 
mo Cuerpo y Saagre que se 
habia de ofrccer en la Cruz , nos 
le quiso dexar perpetuamente 
en la Iglcsía, dchaxo de esne- 
cies de Pan y de Vino 7 para 
que fiícse Sacirficio limpio , y 
Hòstia agradable de la Leydc 
Gracia, y cxcelentísimo Sacra** 
mento , en que él mismo real- 
mente cstuvicse presente , y 
nos diese su Cuerpo en verda- 
déro manjar, y sa Sangre en 
verdadera bebida; en testimo¬ 
nio de su amor, para esfuerzo 
de'nucstra esperanza , y desper¬ 
tador de nuesrra memòria, pa¬ 
ra com pan ú dc nuestra sole- 
dad, y recurso en nuestras ne- 
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cesldades y tnbulacior.es , y 
para prcnda de la Bknaventu- 
ranía y confirma cion de las 
prctncsas del nuevo Tcstamen- 
rn: y con fa providencia amo¬ 
rosa que tenia de su Iglesía, 
esrando -í la entrada de su Pa- 
y tan tcrcano & su Mner- 
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qualqnier oficio de cavídad y 
humikíad, por muy dificukc- 
so y dcspreciado que sea. Por-* 
que Yo os he dado exrmple, 
para que dc la manera que lo 
he hecho Yo » así Jo hagais vo- 
sntros; pues ni cl s'trvn es n.a- 
yor que ïü Sciíor, ni cl Aposto! 
mayor que cl que lc envia. 

Sj enterideis bten «ta* cosas, 
tr rónces seicis Bitnavcnti'rsdcs, 
quando las hícieredcs* Y cs co¬ 
sa mítravilloïa y muy dipna de 
considerar j ccmb no perdia 
ccas’on cl Salvador de s^gnifi- 13.11,13. 
car el scntiir.iento , que le cau- 
saba Ja trayeïen dc Judas, y dc 
‘dar £ emender que no íc Jtc- 
vaban enganado ú la muerte, 
sino que íï iba de su voluntad; 


sion 

te f tedo su cttidado era dar ór- 
den como no faltasc cn ella 
esie soberano Pau basta Ja fin 
del mundo. 

Acabada , pues , £rf) aquella 
obra dc tanta caridad y liumil- 
diad, como fué Javar los pics £ 
sús Discípulos, estandn todos 
suspensos, y a ten tos para ver 
cn que paraba aquella mieva 
ceremonía : el Salvador , aun- 
que cansado dd oficio, que 
babia hecho T pero con mucho y f or eso aííadió ; Y lo que os 
sosiego y mesura, tomsndo he dicho qvic serds Bienavcn- 
los vestides, que se habia qui ta- turados, no Jo digo por todos, 
do , se tornó ntra vez a aseiïtar 
4 la mesa, y como sí se hubiera 
de empeltar otra nueva Ccna, 
y ccnvitc , mandó í sus Díseí- 
polos, que se asentasen con 
él; y estando todos atentes. Jos 
dixo : Eicn habreis eehado dc 
ver lo que Yo he hecho con 
vosotros : vosotros me l·lumais 
Macstro y Scnor, y en esío 
dccis bten , porque de verd ad 
lo soyj pues si Yo, siendo Vues- 1 
tros Macstro, y vuestro Scnor,, 
os hc la va do los pies, obügados 
quedais d liaccr unos con otros 


que Yo conozco bien £ los qtie 
Yo mismo escogf. Mas al fin se 
ha de cumpiïr la Escritnra , que 
dtce: LJ que çome pan í mi 
mesa me ha de dar traspíe , y. 
hacerme rrayeion. Y digoos 
esto desde ahora y ccn tiem- 
po, iotes que se haga, para que 
quando lo veais hecho y ciim- 
pltdo, creais que Yo soy el 
que os tengo predicado que 
soy, i .» i 

Mirabanle rodos con atcti'·'· 
cton y icvcrencia, reccnocicn- 
do cn su sembkntc y dispesï- 

cion. 
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tion , que trataba de hacer al¬ 
guna obra gran de y dcsjcos- 
tumbrada ; y el Senor, coman¬ 
do en sus rnanos un pan de aque- 
,, Uos Azimos, y sin levaJura* 
que habia quedado en ía me¬ 
sa dc la Cera pasada, conside- 
rando )a gran de maravilta que 
habia de obrar en cl ( que habja 
(ft dc ser cifra (é) de las maravï- 
Píaimqj as y miscricordias de Dios) 
,0 *n^*Jei , ant(i los ojjos al Cielo & su 
Omnipotcnte y Eiemo Padrc, 
mostiando con esta ceremonia, 
que dc él procedia todo el po¬ 
der y virtud para hacer obras 
semejantes. Juntamcntc le dió 
gracks ( que solo él se las podia 
dar digna mente ) por todos 
los beneficiós, que én su San¬ 
ta Hnmanidad habia recibido: 
y par titular mente por aquel in- 
menso beneficio , que en aque¬ 
lla hora dispunla de hacer í 
todo el inundo. Bendíxo tam- 
biep aquel mismo Pan con nue- 
vas palabras y particular ben- 
dictou , y. tal , que dispusiese 
los animós de los Disciputos , y 
los híciese atemos para aquella 
obra nueva y particular, que 
queria hacer. Des pues de esto 
partió con sus mísims manos 
aquel Pan cn las partes que con¬ 
venia , para comulgar d tu dos 
con él: y el mismo Senar lo 
consagro con sus palabras, con- 
virtkndo por vinud dc ellas 


ORf A 

aquel Pan en su Cuerpo, y ba- 
cicndo con su Divioo Poder* 
que aquel mismo Cuerpo suyo, 
que estaba preseme y visible í 
los ojos de los Apóstoles, estu- 
vicse él mismo realmentc pre¬ 
sente > aunque no visible £ los 
ojos del cuerpo , sí no escondi- 
do y encubièrto debaxo de Los 
accidentes del Pan : y las pala¬ 
bras con que 1c consagró fueron 
aquel Us mismas, con que clara 
y distirt ca mente les dió £ enten- 
der * qui! era aquel Manjar que 
lesdaba* diciendo : Tomad y 
comed, porque esto que os doy 
es mi Cuerpo, el mismo que 
ha de ser cn eruga do por voso- 
tros, y puesto en la Cruz por la 
salud dcl mundo. Y dicho esto* 
él mismo, íntCs que los demas, 
comulgó de su propria mano* 
recíbietido su mismo Cuerpo 
debaxo dc las espccies de Pan: 
y luego dió à todos y í cada 
uno en particular, de aquel 
Pan consagrado; y todos Jo re- 
cibiéron y conderon, enren- 
diendo bieu lo que aqudlo era, 
porque el Salvador sc Jo habia 
dicho con palabras dar as y ma- 
nifiestas. 

Estaba tambien aparejada 
sobre la mesa una Copa ó Ca- 
líz con Vlno, mezdado con al¬ 
guna poca de agua ; y tom art- 
do el Senor en sus manos aquel 
Calíz, y dando gracias í su Etcr- 
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no Padre, lo bendixo asimls- tamento, no con sangre de ani¬ 


mo con particular bendfcion, 
y lo conssgró con sus palabras, 
convirticndo a(|ad Vino en su 
Sangre, y hacicndo ccn su Di¬ 
vina vfrtud , que aquella misma 
Sangre juya* que tenia en las 
venas » estuviese realmente pre- 
jente en aquel Caliz , Jebaxo 
de los accidentes de Vino ; y las 
palabras cun que lo consagrd 
fitcron aquell as mísmas, con 
que clara y distinramcnte dió 
i entender a sus Díscipulos lo 
que les daba í beber, djcicndo: 
Bcbcd to dos de este Calis, por- 
que lo que 0$ doy i beber en 
í \, es nu Sangre, con que se 
confirma cl nucvo Tcstamcnto: 
aquella misma , que scra derra- 
mada en la Cruz por vosotros, 
para remision de los pccados» 
Habia venido el Salvador al 
mundo para hacer un Pueblo 
nucvo y espiritual, y estabte- 
eer y asenlar con cl un nue* 
\o Pacto y Tcstamenro, mu* 
cho mas exedente, que el Tcs- 
ta nien 10 viejb , que habia asen- 
tado con el Pueblo carnal de 
kis Judios ; porque los man¬ 
ia mí en tos de este nucvo Testa- 
mentoson mas suaves y mas 
peiicctos y y las tnandas y pro- 
mesas * que se hacen en él , son 
nus llustres; pues no son de 
bieties temporales , sino de eter- 
nos; y asi se confirmd estt Tes- 


imlcs, como el primero , sino 
con la Sangre del Cordero sin 
mancslla Jcsu-Christo, nu es tro 
Senar, que derramada en la 
Cruz , tuvo cíicacia para qui ta e 
los pccados del mündo, Este 
Tes tamento ordenó et Scúoc 
cn la ultima Ce na , estan do pre¬ 
sentes sus Apóstoles, cn nom¬ 
bre de toda la Jglcsia ; y para 
mayor firmeza de lo que en cl 
ordtnaba, les did & beber su 
Sangre , diciendo ; Bebcd todos 
dc este Caliz, porque esta es 
ídl Sangre del nuevo Tcsta- 
mento, la qual se derramarí 
por Jos hombres para remisien 
de los pccados. 

Y porquç pretendia el Se¬ 
rio r , que este Sacrificio y Sa- 
cramcnto , que en esta postrera 
Cens instituïa, du me en su 
Igiesia basta la fin del inundo, 
no solament? ccnsagïó él por st 
mismo el Pan y el Vino en sü 
Cuerpo y Sangre, sino que 
dió potesrad d sus Apóstoles, 
para que ellos tsmbicn lo hicie- 
sen , y para que fuesen cotïiunL- 
can do la misma potestad , poc 
medio de los Gbispos, d los Sa- 
cordo res kgitimamente ordena¬ 
des , basta que él víniese í juz- 
gar, y mienrras este inundo du- 
rase. Y les mandó expresantcii- 
te , que redas quant as veces ee- 
lcbrasen este Sacrifirio, lo hi- 

cie- 
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ciescn para acordar se de éí > y 
del amor con que moria por los 
hombres, que por eso ss que- 
dabi entre ellos presente , y 1« 
dcxaba una nunda ran rica, co¬ 
ma era 511 Cuerpo y su San - 
gre, con todos aqu ellos tes or os 
que mereció en su Pasíon. , para 
que cn níngun tíempo pudic- 
sen para slempve olvidarsc dc el, 
y así lesdixo : Hjí quorksíttm^ 
que fetertíis , ïtt mei mtmtri, iw» 
fncietií : Siemprc que hicieredes 
esto, lo lureis pari acordar OS 
de mí- 

O Sacra mento ad mira ble! O 
beneficio inestinubte! O amor 
ificomprehensibie! O Pan de los 
Angelcs y Man jac del Cielo, 
gnisido para el. sustento y es- 
íuerzo de los hombres, que van 
peregrini 11 do por el mundà 
Con aquel exceíentísimo fa ego 
de caridad, que dcicubrió el 
Senor cn su Pasíon > con unta 
fuerza y cficacia, que Kacedc 
los bombres, Angeies y de los 
terrencs , Celescialcs, tramfar- 
mandolos cn amor de quíen Ics 
tuvo tanta amor ! O palabras 
dignis de ser recíbidas con toda 
fe , . agradccimiento y reve¬ 
rencia ! Que aquel Senor, que 
no sa be, ni puede enganar di- 
ga por su boca : Tomad y ço- 
med, que circ es mi Cuerpo; 
bebed todos de «te Caüz , que 
esta es mi Sangrc : ó grandeza 


de liberalüad í Ò dadiva digna 
de Dios! Que podré yo, Senor, 
daros por CStC beneficio , siuo 
decir con todo el afecto de ml 
corazon : Veis aquí, Senor, 
éste es mi cuerpo , d qual ofrez- 
co par Vos í dolorcs, enter me- 
dides , cansincios, fàcígas y 
penitenciïs ; y esta es mi sangrC, 
la qual desde luego os ofrezco 
para derr amaria , si Vos fuére- 
des servido , por vuestra glòria: 
y ésta es mi rima, criatura vues- 
tra , sujcta y rendida, i todl 
vuestra voltin tad. 

Dcspues de hechas todrs 
CSUS cosas, viendo el Senor su 
nauerte tan cercana , y la dure- 
za y obsrimeion de Judas en 
su mal proposjto, que ni basta- 
ba halicr declarado su trayeion, 
y significado tant as veces y de 
ratitas maneras, que le era no- 
torio cl secreto, que cl tanto 
disimuliba y encubria : ni bas- 
taba luberle visto arrodíltado 
a sus pies para lavírsdos, para 
movtr y ablandar su corazon, 
ó ponerle siqulera un poco dc 
verguenza en la cara : antes con 
nefàrto atrevimiento estaba con 
los dernís í Ja mesa, y con ma¬ 
la conciencia babia recibido el 
Sacramento del Cuerpo y San- 
gre del Senor , y miraba y con- 
versa ba, y tomia en un phto 
con aquel, que sabia su mal- 
dad. Yiéudose, pues, cl Senor 

tan 
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tan cerca dc hombre tan endu- 
recido , y dc tan danadas entra- 
Bas; dió el lugar al sentimien- 
■ to* quecomo hombre podia te- 
ner dc tan fea t y abominable 
trayeirn * y einpczó £ congo* 
jarsr (i) y turbarse cn su íni- 
mo t y afirmo otra veï con 
grande aseveratien * dlciendo: 
Dc verdad os digo , que uno 
de vosotros es d que mc ha de 
vender: y como d Senor no 
nombraba í ninguno, ponia te¬ 
mor í todos, (i) y tmos se 
miraban í otros * dudatido por 
quien lo decia. Porque aunque 
no les acusaba su conrienda de 
esta trayeion i pero mas Crédi¬ 
to d abati £ las palabras dd Se- 
Bor, qfle £ su propio pensa- 
rai en to * reconociendò con hu- 
mildad, que eran hombres, y 
que el hombre fïriímente se mu¬ 
da , y puede caer. 

Estabaen esta sazon d Apòs¬ 
tol San Juan inmedíato al Sal¬ 
vador en la mesas y vicadole 
congojado y t urbad'o * con la 
conlianza que le daba aqueí par¬ 
ticular amor que lc babia mos¬ 
trada siempre su Màestro , re- 
gdandose con él, (3) rcclinò 
la cabcza sobre su sagrado Pe- 
cho: y d Salvadoi .eii una no* 
che de tan akos Misteriós T y 
d« tan profundos Sacra mentos, 
entre tantos cuidados, y con- 
gojas rccibíó amorosamente a 


Sanjuan en su peeho* dçsçan- 
sando él tamblen cn cl pe cho 
lesl, y en el amor sincero de su 
Evangelista* y recíbicndo de 
buetia gana aquel alivio de la 
congoja que le cau saba la pre¬ 
sencia dd traydor. 0 } 

Pero el Apòstol San Pcdro ( 0,in ^ 
con su acosiumbrado fervor, ai . 
estaba con gran.de ans Ja de des¬ 
eu bri r este enemigo * para des- 
pedaíarle, si pudiera con sus 
ma nos i y no airevicndose í 
preguntar por sí mismo * tü su- £3) 
fricndole d corazon dexar de Joan. 
haccr alguna diligència en ejlo; J 3 ' ,íl 

• j ° , r 33» 

viendo por otra par te el tavor 

particular que hacia d Salvador 
£ San Juan en presencia de los 
demas Cotidiscípulos, y la co- 
modidad que tenia para averi- 
guar este negocio siu ruido , y 
con el secreto que convenia* 

(4) hfcqlc senai desde su Ju¬ 
gar r para que preguntase quien 
era aquel por quien lo decia. 

Pues como San Juan cstuvtese 
recostado sobre d pecho de Je¬ 
sús , prcguntóie con toda con- 
fianza * que le dixesc quien era. 

Y d Scóor Se respondió, í lo 
que parece, con voz baxa* y 
que lo entendió San Juan sola- 
mente: Aquel es* £ quien Yo j.» 
dkre el pan mojadoj y luego, ar 
Comando un bocado de pan, y 
mojandolo en algun pebre* ó 
saba que habia quedado en la 34. 

D me- 
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mesa, se lo dió í Judas: lo qual el Salvador le hnblaba i su pen- 
para el Apòstol San Juan fué co- samiento,.y por eso Ic dïxo: lo 
ïnp, uoatitra.^y cpntrastna t por que has dt hacer , hazlo presto; 
dotide conoció cl trayder, y np porquc le aconscjasc, ò ins- 
para el mismo Judas un partien- tigase í exeeut&r tap gran mal¬ 
la r regalo y faipr para ablan- dad ; ínies. le daba en rostro 
darlc d corazon, y obÜgavlc, si con clh, díndole à_ -entender, 
no csuivícià del todq obstina-, que le veia el eorazon,, y que 
dq, i mudar sus Intentes. quan to era de su parte, no cra- 

Pero el dcsvcnturado, por taba de atajarle los pasos, nï 
su culpa, y mata disposicion, cstorvarlc sus intcntos, sino que 
«mpcoraba siemprecn los rcrre- se los permitia , y daba.lngar d 
dics, que to ma ban para su su malícia; y que tenia mayoe 

satud. Porquc trïs. escc bocado, desco por su encendida cavi- 
ÇiJ que le diò cl Salvador, (i) se dad de padecer la nmerte,que 
Joan. iç cntrò. Satanas en el alma, y tenia. £1 por sü incrciblc mal- 
d que habia entra Jo prim tro d ad tic venderle, para que se 
en í), para que tratase, ycon- k dicstn*. Pues, como Judas co- 
cluytse h vaíta de su Macstro. tniò aquclfeocado, ycyò es- 
ccn los Judios , se apodcré de las palabras; incitado de fiívias- 


n- 

ajt. 


n. 


infernaks , se saiíó. al rc orneu- 
to del aposcnto y casa dondc 
d Salvador «taba, para no voK 
ver jamas í su companfar yj 


él con mayor fuet 2a, instigín- 
dole para que fue$e luego i exe¬ 
cutaria; y viéodole cl Salvador, 
lodo cïego, y torbado, le dixtq. 

(ay ecu su a costum brado sosicgo, qeando (3) Judas saljó, ya era 
Joan, y mansed timbre: Lo que (x) has, de nochc. 

1 3* n * de hater , hazlo presto: nihgB-, ' : 

no de, losque estaban í Ja mesa-, CAPITULO V* 

Joan. çntcudíó, paro qu£ íin le deeU, 

J 3* n * d Salvador esta* palabras; 4n- ÏHspfdete tl Stlvadar de M Sun- 


ics imaginíron aigunos, que 
comq Judastcnia Ja bolsa , y el, 
gasto ermun, que el Salvador, 
le querïa decir, que eomprase 
alguna cosa ncccsaria para la 
Pascua f .ú diese alguna Jímosna 
í los pobres, como lo tenia de 
costum bre, Pero cn la verd ad 


tfttmit' MdJre fur* ir J 
pudiítr, 

r ,, 

C Osa cierta cs, que k Viri, 
gen San tf sima no ig(W> 
raba la causa por que el Hïjo, 
de Dïos se habia hecho Hombrc 
cn sua Entraóas „ que.era par* 
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redimir el Lit^c Humana cop tomo se lo persuadia (a) San ç t ^ 


acer bis i mos to r mento s, con el 
dcrramamiento de su Sang ve, 
y con la muertc cn la Cruz. 

Esto supo lo primero con la 
jection y medítacion de la Sa¬ 
grada Bscrírura , aun ames què 
su Hijo encarnase. Lo segundo, 
con b profecia que le dixo el 
viejo Simcon, quando p resen- 
tó i su Hijo en d Templo. Lo 
tercero» por la freqiiente coma* 
nicacion que tendria de estc 
punto con su Hijo. Porque si 
el Stnor aviso cantis veces de 
esto £ sus Discípulos a tnucho 
mejor avisaria & su Mac!re; y 
así son mucho para considerar 
aqücllas larga's y redràdas con¬ 
vers adones que tendria con 
dia t dandolc mteligencia ^ , y 
liiz de las Esctiiui as , y mos- 
tr^ndole por todas dlas, que 
convenia que padecicse Chris- 
to t para entrar en su Glòria, 

Porque si d. Salvador did cuçn- 
ta de su Pasion diferentfs ve¬ 
ces I siis Discípulos, -i quinto 
mejor , y mas cii particular se cità , dindolc cuenta de sus cut- 
la daria isuMadre, para con- dados» y congojas? 4 Cómo Je 


% 
Mattb» 
16. 


n. 




re. 

Et» 


Pedro, Quando se lo volvió i Liic. 
decïr cerca de la Pasion , conao 18- tt. 
peidiérou la espera nza de es- 
torvarlo, y viévon que d Sal¬ 
vador íba ya de hècho i' pade- 
ocr, ($) se pusieron tristes, y 
llcnos de temor, Despucs, en 
la oracíon del Huertò , «tan- ,o‘ 
do tan preveuidos y avisi dos; 
y viendo í su Maestro en tanta 
agonia, y que se iba i consolar 
con ellos , es ta ban cargados de 
suc no y de congoja. De esta 
manera tenia siempre d Scnor 
trabajo con ellos ; unas veces 
reprimíéndo su zdo indiscreta 
con repretiension , otras ani¬ 
ma ndo su flaquezacon consuc- 
lo, Otras exhortàndoloscon doc¬ 
trina , y àrmandolos centra U 
tentaçion. Y si con todo esto 
perseveraba d Stnor en dar par- 
te de sus penas, y buscar cdn- 
sudo, en donde ballat» tala 
poco , $ cómo crecremos què 
tintaria este negocio con su Ma- 
dre X i Cómo descansaria con 


solarse , y descansar con ellaï 
Porque los Discípulos, así co¬ 
rn o no entendian es te miste- 
rio, (i) a$l r<fnia el Salvador 
poco alivio en tratàrlo con 
ellos. Quando se lo deseu brió 
b primera vez, quisiéron per- 


contàna las calumnias yenvi- 
dias, los odios, y petsecucio- 
nes de los Judíos* [ Quín por 
tnenudo le daria razoii del úu 
çn que habia de paràr aquella 
borra sca y tempescadï y co- 
nto finalmente babía de scranc- ^8. 


suaòirSe, que no ir^tase de cUo, gado de sus olas, (4.) No se pue- 1. 

,Di , do 


1 
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de çitidar t sino que tmichas ve- corazçtn todos estos dolorej y 
ces, y rtmy de cspacio trataría afrentas , y dccia: Manojíto de 
de estàs cosas con su Madre, mirra es mi Amado para mí, 
desahogandcne > y consolido- (i) y lc darc Yo'morada entre 
se con dia: Ja qual entendïa tan mis pcchos. 


profundamente csre misrerio T 
y lc a cep taba con ran ta con¬ 
fiar midad , y íe ofïecia con tan- 
ta devocion, y Je smrla con 
tanta, ternura; y finalmeme, tev 
nia el corazon tan semejantc, y 
tan nnido, y tanunocon el de 
3 U H: jo. 

Y por rodo lo dicho no se 
puede creer , síno que tenia esta 
Sefiora muy freqÜeme , y casi 
* continua meditacion de esta 
Pas: on, por que £ este pensa- 
mknto la llevaba d amor y 
dolor; porque ^cómo no habia 
de tener dolor t siempre que 
p en saba en la Pas ien de su Hi- 
jo, y sentia ya con la experièn¬ 
cia lo que Je habia profetizado 
0) Simeon , (i) que habia deatra- 
vcíarsu Anima cl cudiilloï Siem- 
* 3Í ‘ pre que veia, 6 consideraba el 
Cucrpo de su duldsimo Hijo, 
lc ocurrian los rormentos que 
en cada uno de sus miembros 
f ^ habia de padecer: consideraba 
Cant,i. la Cabeía con las espínas 3 el 
u* as. Rostro con las bofètadas, las 
Lspaldas con los azotes: los 
, PieS y MauoS con los clavos, 

, el Costado con la knzadat y 
siempre que abrazaba i su Hi¬ 
jo , abrazaba juntamentc en su 


Y de aquí se despertaba en 
Ja vírgetl ona grstndc admira- 
cion y ardentísimo amor: por- 
que con Ja Juz que d Espiritu 
Santo la comunica ba con oda 

bien, la alteza de la Ma gest ad 
dc Dïos, la pequenez, y vile- 
za de Jos h ombres, y k acerbi- 
dad dc Jos tormemos, que poc 
ellos habia de padecer; y con- 
firtendo entre sícstas cosas, sa- 
caba la grande caridad de Dros* 
y el inestimable bendido que 
sc ha eia í rodo el Genero Hu- 
mano, y k parte tan a ven ta ja» 
da que ella tenia en cl. Y a este 
conocimicnto correspondk en 
su casto y humilde corazon 
un profundn agradecimienro, y 
fèrvoiosísimo amor de Dios, 
y no menos una grande y cn- 
cendida caridad para con loí 
mismos hombres, £ Jos quaks 
veia que habia Dios estjmado 
en tan to t que por su remedio 
entregaba i su Hi;o í muerte 
tan ignominiosa y acerba; y 
de aquí nacian aquellas entra» 
nas de misericòrdia y piedad 
cou Jos miserables pecadores, 
des ran do cmpJearse toda, quatl- 
to le fuese posí ble, en e! reme¬ 
dio de ellos^Y aquí debe estri- 
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var tambíen nuéstra esperanza, su Cuerpo, y í bcber su Sangre, 


que mmea sc ha .de cansar de 
abogar por nosntros; pues en 
haccr nuestro negocio, hace 
aquef por que su Hijo vino al 


dehaxc de accidentes agenos, 
de Pati y de Vino i institut 
do este Divíno Sacramente, para 
que dur-ase perpetu amente en 


inundo , j sí logra d precio de la Iglesja i y como quitn esta- 
su Redencion, y la Sangre que ba mas herida que otra níngi»-,, 


derramó por nosotros, 

- Estando , pues t Ja Vírgen 
tan aperdbida, con tan clara 
nodeta., y con tan profunda, 
y contínua medttacion de la 
Paslon de su Hijo; y sabien - 
do derro f que aquella era la 
noche cn que habia de ser cn- 
tregado í ía ftuiertc, se vino 
en pòs dc él a JerusJen , y se 
recogid con ort as sa mas Muge- 
res, que de ordinario Ja acom- 
pinaban cn aquella roisma ca¬ 
sa, donde su (Hijo habia de ce- 


na criatura del amor de su Hí- 
je, y estaba mas alumbrada que 
otra n in g una del Espí ritu Dl vi¬ 
no, supo conocer mejot que 
todas, la alteza de esrc iniste- 
río, y estimar la imnensidad 
de esie beneficio , y agra^ecer 
mas de corazon este consuele 
y com pa nia que Je queda ba 
cn la ausencia de su Hijoy 
trempo de su peregrinarien, Allí 
final mente estaria y oirta quan- 


to pudicse, aqucl largo razo- 
namiento y Sermon con que 
lebrar, la Pascua* Y aunque en su Hijo se despediade sus Após- 
otro aposento dilèrente, como toies esperando el fin que ha- 
se debe crecr, de aquel en que bia de tener aquella despedida 
su Hijo estaba con íos Apósto- tan í morosa, 
les, pero rouyí meniido, ypor A ca bado, pues, d Sermon, 

momentes sabia rodo lo que cl (i)selcvantó con grande derer- (i) 
Salvador hada, decia y orde- mlnarion d Salvador cn pïç, y Alatth- 
fiaba. Ella con su grande cari- sus Discípulos con él ; y todos | * 
dad y humildad aderezaria la juntoS dicron gncias , y cantí-, 

ron alabanzas í Dies, y pavecc 
que dixcroti alguna Oració ei 
6 Cíncico acostumbrado para 
dar grada s des pues de ce mer. 


fi* 


como otras muchas ve¬ 
ces lo habia hecho; y no se des- 
de fia; la dc ningú n oficio , per 
frumilde que fucsc, sabien do 


que su Hijo se ocupaba en lavar al qual sc refiereu Ips; EVange-; 
con sus manos los pies de los lístas, quandodicen,: £r Hymn* 
Aposteles, Allí entendió como iktfi. Y sí este Hymno , que sd 
sn Hijo les habia d&do í comcr acostumbraba ( come algunes 
, D j i pièti- 
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piciisan) cran siéte Psalmot en- fervor de sn -abrasa (Ja caridad; 
tcrc-s, desde el PsaJmo cíento y y pues to ddanre con cl amor» 

doce , que empicza i laiicUte y reverenda , que tal Hijo de- 

ftittï Demimtn , hasta el PsaJmo bia í tal Madre : Scnora , (le 
ciento dicz y ocho, que em- dice) no vengo £ dcciros cosa 
pieza: $t/ti mmdíulati r» ïtd: que no sabeis, síno i despedir- 
se puede sacar de ahí , qudn ad- me para lo que ya sabeis. Mu- 
vertïdo esuba el Salvador de cbai veces be descansado con 
dar gracus £ íu Eterno Padre Vos, ttatando de eJlo : dad gra- 
por qualquícr beneficio, pues cias i Dios, Serio ra, que os ha 
en esta nochc de tancos cuída- cabí do ep bucita suerte tener un 

dos, y de tanto dolor, se las Hijo que haya de morir por 

dió , despues de su última Ce- Justícia; pero para satísfàcer £ 

na , tan de espacio , y ran tan do, Ja justicia Divina, y para justi- 

dfndcnos cxetnpJo de agra de- ficar £ los hombres, y rcconcï* 

cïmicmo, y de cumpl·lr lo que Uados con Dios. Consokos, Se¬ 
rri onda ba Dios en su Lcy : (i) nora, que el fruto es grande, y 

Deiit. G<Í,M fW'dew/, & sdÜAiuifut- Ja tempestad breve, y muy pres- 

18. n, Ttr , íejtedkdi Utmtno Dto tu* to os volver k £ visitar, llenodc 

su. pf ttrrd epïttna , qium dedit fi- imnortalidad y de glòria; en 

ti : Qjjando coinïerts (dice) con haeer Yo esta jornada cumplo 

abundancia, y £ tn satisfaccïon, cl ítiandamiento de mi Padre, 

tendies tutdado de bendecir y y hago su sant i sima voluntad» 

dar graciasal Sentir Dios ttiyo, EJ cnnsuelo que Yq llevaré so¬ 
por la tíerra tan grucsa y ex- rí saber que Vos quedais con 

celen te como te ha dado. aJguoo i y porque el tiempo da 

Vicndo, pues, la Vírgen £ priesa, dadmc, Senora , vues- 
su Híjo en pie, se rctiió £ lo tra Liccncia , vuestra mano y 
secreto de su aposento £ esperar vuestra bendíeion. 
el úliimo abi azo y despedída, |Qué Ugrïmas tan soíega- 

que tanto dolor le ïubja de cos- das correrian por aquel rostro 
tar: quíndole ve entrar con cl de Ja Vírgen 1 jQyé corazontan 
sosiego y mesura acostumbra- attavesado de dolor, y tan 
da, eneendido cl rostro del tra- constants y tsfòiXado para 
bajo dc haber lavado los pies, obedèccr y coníbrinarsc con Jo 
y del Jàrgb razenamiento que que Díos dísponïal jOiié cari- 
habïa Kecbo despues de k Ce- dad tan abrasada, para ofre¬ 
na, y raucho mas del grande ccr el Hijo que tanto queria, 

: por 
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j>or la glòria de Dios y la sa- 
lud de los hotabres! Vuestro 
Padre, Hijo mio, ( responderia 
la Vírgen J os dé la bcndicioo 
dcsde el Cïelo, anadiria íue- 
ÇO: He aquí Ja Esclava dd Sc- 
àor, túgàse en mí segon su vo* 
Junud. £J Salvador Uoraria taro- 
bJen , pues sc enter nedó y llo¬ 
ro de ver llorar í Maria Magda¬ 
lena (i) en la muertc de Lízaro 
su hermano : y mudos los dos 
con cl sentim ien to, se dcbió de 


íaíió de aquella desdíchada Ciu¬ 
dad , que rto le ha bla rccibido, 
desamparando b ingrata y des- 
conootda Synagoga, y dcxíndo- 
la en Ja erema noche t y cegue- 
dad en que basta hoy perse¬ 
vera , y salió camino del Mon- 
te de las Olivas , (a) de la otra 
parte dd Torrenrc de Ccdron, Joan. 
adonde otras veces (5) solia ir ,I - 
por las noches í tener oracion* H m . 
Ycndo, pues , andando y mi- Matth. 
randolos í todos, les dixo: To- p 6 , n. 


hacer aquella última despedida, 
echandose los brafcos, y hacién- 
dosc el uno al otro con silencio 
el debido acatamiento ; y con 
esto SC arrancaria el Hijo de su 
Madrc, y ella Je seguiria con los 
çjoSj hssta perderle de vista: y 
nosotros debemos estimar, y 
agradccer, y tenemos por muy 
obligades al amor , con que la 
Vírgcti nos da su Hijo para pa- 
decer y morir por nosotros. 

CAPITULO VI. 

tdle el Salvador al itHtrtt ,y iX 
iXtnta de eu triutx,* Xttu 
Dísctpultr. 

D Espcdido el Salvador de 
su Madre, reccgió sus 
Discípulos, que 1 c esca ban espe- 
rando; y □ com pana do y ro- 
deado de ellos, salió de aque¬ 
lla casa, donde habia cenado, y 


dos vosotros os habeïs de es- 3 ** 
candaliaar esta noche, y habeïs *^ G 
de huir, y me habeïs de des- rt , 
atnparar, quan do vcais lo que 39. 
ha de pasar por mí. Díxoles 
esto el Salvador , hablando co- 
mo sesude hacer, segun cl tiem- 
po y ocasion pres cn te , de lo 
que traïa mas «traves a do en 
su corazon; y mostrando que 
sabia y cotendia , como verda- Augus- 
dero Dios, lo que habia de pa- tín.lïb. 
sat porél y por ellos j y que 
de su pròpia voluntad se iba £ v . c, 
£ la muertc, no por fuerza, ni 1. 
por ignorància, ni por engano: 
y para daries buen inïtno, que 
se vplviescn £ é\ , «icspues de 
haberie desanaparado, confia- 
dos y seguros* que les perdo¬ 
naria aquella Baqucu t que & 
mismo habia sabido íntes que 
succdkse, y estando en amor 
con ellos, se la habia pro fet bado. 
Porque £ mí (dice) no se me 
D 4 ha- 
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harí nuevo e$te vuestro escan- 
dailo y caida, que bicti sé que 
ha de sueeder, y muchos anos 
ha que estí profetizado por Za- 
(j") carias, (l) quando dixo: He- 
Zacha- 3 [ Pastor i esro es, emrc- 
n*- 15. g ar £ ^ nji Hijo i la muerte , y 
**’ ?* descarriarseba el gamdo i por- 
que vosutroS habds de audar 
huidos y turbados. Pero dos 
cos as os pueden consolar y ani¬ 
mar : b primera, que Yo re- 
sucíraré al tercero dia, despties 
de mi muerte i y h segunda, 
que- despues de resucitado , roc 
,• pnndtc iotes que vosotvos en 
■ Galilea , y allí me veréis y os 

, . gozaréis y anima reis con mi 
Joan. v »' a * 

13. n. Dos veces liabís reprimida 
37 * cl Salvador, íutes de salïr de ca- 

ü ^* sa, en el disCurso del Seimon 
2^. que hizo des pues de la Ccna, 
(3) el demasiado (t) fervor de San 
Matrb. Pcdi o t que ccnbado de SÍ, mas 
de Jo que debjera , habia bbso- 
, (4) nado del ante de los demas, que 
üatth, primero se deiaria en caic dar 
s ^' n ‘ y morir , que desa m parar ó 
negar k su Miestro : y al par,e- 
Marc. CCr venia tambien ahora con cl 

14. a. orlsmo briu y scniimfento, w- 

Con cuchillo , si íueie 
MjtthJ mtnestqr, para,la defensa:; y eo- 
ü 6 . n* mo. víc>' que el Salvador habia 
^Marc ^ a kbbo potlcralmente de to dos, 
ï^. n. quando dixo: Todos vosotros 
31. . os hàbeis de cscaiitl·iiiiar (j) no 


OHIÀ f 

considerando la verdad del que 
lo decia, y su pròpia (laquc- 
2a que Salió afücra de esta 
gen era üd ad , dicicndoi Àunque 
todos Jos deinas (4} se turben 
y escsdctaliccn , yo no me teu- 
go de esca nd al bar. Decia Pe¬ 
dró lo que senda de presente etv 
su cor.izon ; y porque cl se qui- 
so haccr singular entre los dc- 
mas, 3 cl singularmentc le vol- 
vió a decïr el Scnor, que no 
tenia por que presumir en su va¬ 
na confianza , ni por que dudar 
de la verdad de su profecia, la 
qual seria tan cietta , y se cum- 
pliría un en breve que cu 
aquella misma noche, (5) antes 
que el Gallo Cauta se dos veces, 
ya Pedró le habm negado tres» 
No acababa con todo esc San 
Pedró de recibir ce» humildad 
esta profecia del Salvador, y 
parecíaïe , que era negarle des- 
de luego * St no dedaraba el artV- 
mo y detenninacíon, que to¬ 
ma de scguirle, yccnfesarlc; y 
así le dbío : (6) No penseis, 
■Senor , que tui amor es tan cot- 
to , que se lia de turba r por ve- 
ros prendtr para la mucne; por- 
qut si fiíere menester morir con 
Vos T y en vtustm companya, 
eso- havé .yo de buena gal·li, 
pero no uegaros» Y todo& los 
demas Apóstofes hacim bs mis- 
nus ofenas, y blasonabm de la 
misma. manera. , 1 í 

En 
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En éstas plattcas saiiérou de pbscurldad cn los cot 3zones de 
la Ciudad, y baxíron, i aquel aquel Jos poccs hombres flacoi 
Valle Jaoudo y sombrfo, que y desarmades? 
por serio tanto , se llamaba(i) Lkgando, pues, ií [a entra- 
Valle de Cedron; y por lo mas ds de aquella Granja, 6 Huer- 
bondo de é\ pisaba un Arroyo, to de Gcibsemaní, mandb (^) a 
que tomando nombre del lu-r los ocho de sus Dtscípulos, que 
gar, se Ilamaòa (1} tambien 
el Torrente de Ccdron. De la 
otra parte de este Arroyo , SO’ 
bre la mano izquterda, cn la 
alda de! Monte de las Oiivas, 
estaba el Huerto 5 que llamaban 
Gcibsemaní: al qual por estar 
ran solo y aparta do t (j) solia 
el Salvador acudir mudi as ve¬ 
ces i hacer oracion : y auoque 
al paiar de este Valle y Arro¬ 
yo , se esibrzsban los Discíjm- 
los a mostrarbuen animo ; pero 


■de crecr es T que ! lev ah au mu- pro fundis i ma trlsreza > 


cha 


congoja y temor 7 por 


que el Valle era bondo, y som- 
■brío f así por U espesura de ,1 qs 
- írboles t eomo por ios riscos, y 
.con ca vida tics del Mon te: Ja so- 
-Icdad y silencio era graode, la 
nodie obscura y cerrada j que 
ya hubU pasado boti) espacio 
de tiempo desde que Judas sa¬ 
li 6 del' Cenaculo ■„ (4) y quan-' 
do saItA, era ya de noche. Todo 
-to qoe se babip tratadq aque¬ 
lla tarde eran anuncia dos de tray- ddo de la aprehensioo de algun 

-«ones i' de-dcshoom' t rcie" tutr mal f preseiite i, y 'Je Uaman pa- 
-tnentos -y.de mitfcrtc* Pues ^qué vor 6 temor-, (9} que raee del 
^eíèeto podia hacer todo esto cn mal que espera: y lo uno y lo 
- me dia de: aquella aokdad . ,y : utro, La uisteza con el temor, 

fc - fj y 


sc quedasen aJii , nrtitmras cl se 
retir abs. mas 'ad torro a hacer 
oracion , encargaudoles tam~ 
bkn a ellos, que velasen y 
ora seu, poique no fuesen ven-j 
cidos de b tçmaciou : (6) y llet 
vaodo consigo a los tres mas 
amados Discípulos, se retiió 
çon cllos (7) mas adçntro en 
<1 Huerto 7 y empezó a semit 
lin nuevo accidcnte de un des- 
acostumbiado temor y cai- 
miento de cotazon > con una 

que le 

ncccsicó i comunicaria con los 
tres Discípulos, yksdiüo: Tris^ 
te esii mi Anima basta la rnuer- 
te i que ftié tanto como decir: 
Tan grande es la tristcza que 
mi Anima deme, que ella sola 
bastaria a causar le la mucrte. 
Y para mostrar la fuerza de 
:este ■ sentimknto-, le- dedaraïi 
Jos Evangelïstas com dilèrentes 
nombres} porque Ic Ibman iris- 
.t£Za.« (S) que eS un afecto oa- 


T Co 

Ltb. 4. 
Kcgum 
E. ai. 
nJ 4. 

(*) 

JuemL 
31* iv 

Joan, 

Oh 

£1 

3 ** 

(0 
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% 
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14 . n. 
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EL 
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14» n- 
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% 
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y el temor con la tristeza, co- 
líio dos fosas pcsadtsimas aprc- 
tiron d corazon del Seóor de 
manera, que causíron aquella 
Congo ja mortal que significà 
el Evangelista con nombre de 
0 ) tédío y (i) quando dixo:C<*fff 

ptvtTt , & tiÀert. 

* Traïa el Salvador muchas 
catisas de congoja y dolor en- 
cerradas en su corazon , las qua- 
les liabia sufrido por todo d 

k tiempo de su vida i y cn este 

punto, con las nuevas ocasio¬ 
nes , Je apretíron mas y y se vi- 
' niéroti í declarar de muchas 

maneras. Porque aunque es ver- 
dad que aquella Alma santí- 
sima desde el primer mstante 

* que fué criada, vió £ Dios cla- 
r ameu te , y la ky ordinària de 
aqud que vc í Dios, sea que 
no pueda tener pena nínguna, 
y que en cuerpo y cn alma 
goce de glork y : bienaveti-í- 
curanza; mas porque nosorros 
pudiésemos scr rescaudos con 
los preciosos fra ba jos dc este 
Scíior, fué ordenada que la 
biena ventura nza y goïo se 
qucdasc ca la parte superior 
dc su inïma, y no redunda se 
«i la inferior, y cn el cuerpo, 
rcnunckndo to que juntamence 
(e era debido de gozo , por 
aceptar y sufrir las penis que 

« nosotros debíamos : y dc aquí 

naderon, no solo los dolores dc 


su sagrado Cuerpo, sino tam- 
bien las tristezas, y congojas 
de su Anima bendita, mostran- 
do en todo , que era vcrdzdcro 
Hombrc, y dando lugar £ los 
sentimícntos y afectos cn que 
no habia culpa , como sí ibera 
Solo H ambre. Y así coroo no 
fué mengin del Salvador pa- 
decer hambre, sed y cansin*' 
cío , y laí dem as fàtígas de SU 
Cuerpoasí tatnpoco lo fué 
pa decer tristeza, temor y con- 
goja eu su Anima, Porque lo 
uno y lo otro lo padecia vo- 
luntariamcnte; y pudiera, si quí- 
sicra ester vario: y aunque lo 
padecia voluntarjamente, y pu¬ 
diera , si quisiera , estorvarlo, 
no por eso dexó de mostrar en 
padccerlo, que era verdadero 
Hombrc, y tenia la misma na¬ 
tural eza, como los otros hom- 
bres; porque asf como un hóm< 
bre , que teniendo un recío do¬ 
lor de estómago ú de cabeza, 
tu vi esc en la mano un reme- 
dio ran efïcaz t que seria cosa 
jnfalible, y cierta quítarsek el 
dolor , luego que se Je aplicase; 
éste taí diria mos que' denc en 
sú mano cl remedio de su do- 
ior i y que si padece , uoluíwa- 
riamentc padece , yeun todo 
eso en tener aquel dolor tnues- 
tra i que es hombrc dato, / 
sujeto £ dolorcs, como tos de- 
mas; de estamismamanerapo¬ 
do* 
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dímos filosofir cn Christo, nues- ria Job, (t) Aprovechaba tam- (0 

K i a lA Édn Iufh AiiABtFn F·nnüiin. Alütthi! 


tro Sefíor , que au n que podia 
por vktüd dc su Divínidad, y 
por la vlsion clara dc Dios , cs* 
torvar los dolòres dc so Cuer- 
po , y las crisrezas de su Alma; 
peromientras no las querift 
torvar , las misims ca usa s natu- 
rales obraban naturalmentc en 
cl AI ma tristcza, y cn el. Cuer- 
po dolor* Y «i padecía por 
um par te Yoluimriamentc»por- 
que pudíendo estorvar su Pa- 
sion , no Jo hac» : y por otrs 
par te mostra ba ser verda dero 


tU 


Job 6. 

I3> 


bien es to para uuestro consue 
lo , para que quando alguno de 
los Santos y ami gos dc Dios (a) 
simiesc repugnància a )a$ pa- 
siones y congo/as en medio dc 11 
elUs, nó por eso se desa ni ma - 
se y pensase que perdia b 
gra eia de este Scnorj por què 
se me ja nt es semimiencos , no ian- 
to $on pccados i quanta indi- 
cios de fíaquera natural del 
ho rebre, la qual quiso tomar 
cn sí este Senor, bacieudosc cn 
esto semejante d Rcsorros, para 
Hombtc; pòrque supuesto que que nosotros procurísemos ha- 
rk> qneria es torvar !a tristeza, í cernos semejantes í éS eti Ja íbr- 
lo$ motí vos que hàbía eran tan takza y- confnrmidad con la 
grandes , que naturalmente Ja Divina vohimad: porque allí 
padecia t jin que la Huimuidad hay sin duda mayor i’urtaleza, 
por sí sola la pudicse excusar, no donde los trabajos son ma- 
Y este por ventura íité el des- yores, síno donde es el senti- 
amparo, de que él se quexA es- mienro mayor ï ntt tnlm babtnl 
taiuío en la Cruz , quando dixoï fartiiudhtti tdtidem, qui jteprtm 
Dios mío, (i) Dios mic, \ por tttugis wtnirvm ttitrdut , qnàm 
qué me desamparaste? ■ ddtrmi no deben ser alaba- 
Y esta fiíé urna, y la primc- dos de valjentes (djçe (}) San 
ix de las causas por que nues- Ambrosio) los que mas pade- Ambr. 
tro Salvador , no solamente qui- cco pasmo en sus h crida s, que 
so padecer dolorcs en elCucrpo, trisrefca 6 ddor. Qyiafi, pues, est ‘ 
sino ram bien trjstcza y congo- 1 nuestro Salvador tener par te, 
ja en Su Anima , para mostrar, no sola men te cc los deleres del 
que cra verda dero Hom bre, de ' Querpo > sino tambien en ks 
tutestra misma naturakza, que tfisfczds del Àlma; porqtte quan- 

to participa sc dc nues tros mi- 
Jes, tan to nos rtoimtiiiçasc de 
sus biencs, (4) Suntpit mim m#- 

jtteam } ui mibi i»*m Utt- ibUk 


( 3 ) 


viv^mcnre sentia les tormet*- 
tes y aíremas y que ni untà 
cucrpo impasible, ui era de 
broticc y de pifdra, ceitio de- 
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rfrfuí liirgíretur, &testigiis nostrls - 
descendit usant ad rüortií *rum~ 
tum , ttt noi suïs vestigiti rmí^- 
ret ad vitatti. Debutí ergo & 
dotorem iitsdpsre , «r vincertttris— 
t'iium y noti txíltídertl·. Tomó» ■ 
diced mistno Santo , mi tristc- 
23 j para darroc su alegria? y 
por rtiis pas os baxó hasta la 
jnuerrc, para que por los suyos 
subiesc yo basta la vida. Se¬ 
gon esto, tambien. era razon 
íjitc sinticse cl dolor , y la con- 
goja, no para desterrar del to- 
do la tristesa t si no para venesr- 
la. Habia tambien cl Seíior de 
tomar en si la medicina amar¬ 
ga de nuesrras entermedades, 
para que nosotros s and se mos 
de dlaí, y castigar en si ma¬ 
mo miestros desordenes, y ha-' 
cer la penitencia de nuestros pe- 
çados, para que se nos perdo- 
nasen a nosotros. Pues así co- ' 
mo curó nuestra soberbia , y sa- 
tisfiao por ella con sus afrentas, 
y nuestra guia con su hiel y 
vinagre , y nuestro regalo con 
ddoies : ast Umbicti lo 
que interiormence pe ca mos con 
d delcytc , lo qúiso curar, y 
castigar con su tnsteïa. Pues 
por todas estas causis, y por 
otras, que no alcanzamos , d 
mísericordioso Senor, y amador 
nuestro, no soUmentequiso paí- - 
deeer aaotcs en Jas Espaldas, bo- 
fetadas co d Rostro , espinas en 


la Cabcia, y davos .en las Ma-, 
nos , y cn los Pies, sino tambien. 
tristeïa y cotïgoja en su - bendir- 
to Corazon ; y . así como díói 
licencia y potestad í los Minis-; 
tros de las tkiiebfos (porque siftf 
ella no pudierao ) para que erce- 
curaran en él estos toimentos, 
asf tambien diò Liceu eia i Ja 1 
troteu , para que obrase cn su 
Corazon , com» lo pédia la oca- ■- 
skm presente, y Jos motivos que 
habia para cik. 

i' 1“ i * i r* 

CAPITULO VII. 

t 

Dt tes motivis de trisít^à quf 
tuyo nnistro Salytdor, ’ 

G Randes fueron sin duda 
los mori vos de tristesa 
que tuvo d Salvador; pues su- 
puesto que él no quiso estoc-. 
varlos, sino daries licencia para 
que obrasen en cl lo que pu- 
diesen , tuviéron de suyo tan¬ 
ta cficada é hiciércm tanta im- 
presien ca su corazon, qoc pu- - 
do decir el mlsmo Senor * que 
le habjan traido i punto de 
rnueite, 

Porque primeramctite sen¬ 
tia el cansa ncio y fatiga corpo¬ 
ral del trabajo de aquel d$a F 
porque en él vino desdc Betha- 
nia d Jerusalen, habk edebra- 
do con sus Díscípulos la Pas- 
ciu y Ceui del Cordcro legal: 
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UvaJo !o$ pics, dindo exem- eternas. Y en todo estç dfscur- 
plo de pro fundis i ma humridad, so se mostraba como olvídado 
y mucstras dc rcgaladísimo de sí, y cuidadoso de ellos, es-* 
amor: había insrituido el San- condimdo su pena , por no au- 
tísïino Sacramento , y comulgi- mcnmr la de eilos, y dei'ríbar 
dolos de su mano ,í todos: ha- su flaquesa, con el peso de tan- 
bíalcs hecho despues un Jargo ta tribülaciOJ1 , que íué oficio 
razonam iento y Ser mon, en dc grande y entra na ble cari- 
quc derramó las riquezas de su dad. 

caridad, procurando por todos Hahia rambtcn sufrido & Ju- 
Jos medios posibks consoíavlos das, cerca dc si , en una mesa, 
y animar los ; llamíbalos hijue- y en un plató » y lubia pelcado 
Jos mios, amigos míos, mis es- conïadureza de su corazon t ya 
cogidos , com pa ne iros dc mis con pala br as disimulada*, ya 
trabajos y tentaciones, y mas con otras mas dar as y mani- 
unidos £ incorpora dos conmi- fiestas, ya con ohras y mucs- 
go, que los sarmientos lo estan tras de particular regalo y 
con su vid. Decíalcs, que los amor, sïn poder vcncerle, ni 
trabajos habian dc ser breves, hacer mella en él: la qual lc da- 
el gozo grande, el Consola- ria tanta pena, como suelc dar 
dor Maestro y Abogado que naturalmente Ja presencia dc los 
les habia de enviar , para que enemigos y tiaydorcs j y por 
estuviese con ellos para sietn- esto difèrentes veces, y por di- 
pre , no tnénos que el Espiri tu fe rentes maneras dcclaio aque- 
Santo : qué él íba ddantc pe- lla noche este sentim iento, basta 
Icando y recibiendo en su Cuer- venir í mostrar en la de fuera 
po las heridas^ y ellos con esta congoja yturbacion* 
ayuda habian de alcanzar una Habíase tambien despedido 
gloriosa victorià del inundo: y con suma termini y dolor de 
Énalmente, que él se vol via £ su Santisima Madre; y la com- 
su Padre , y que esto era un pasion con que ella quedaba, 
bitn tan grande , que si ellos le la llovaba él atravesada en ei 
amaban y querian bícn , habian corazon : y en todas estas cosas 
de tenery mostrar mucho con- habia procurado reprimirse, y 
iento de ella j principalmente, hacer rosíro à las penas , y dis— 
que iba i aparejarfes el lugar simular lo que pasaba dentro 
para. venir otra v« por ellos, desí por consolar a los suyos, 
y colocarlos cn las mansiónes y cunaplk con las obligaciooes 

dc 
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de aquella Ccna postrera, Mas 
toma latrísteza encertada hace 
mas fucrza a! coraaoti que la 
radecc, y nateralmente busca 
por donde desfogar * para tctier 
algim alivio y descanso f quan- 
do el Sefior se vió en la sole- 
dad dd tfucrto , y desobligado 
de cumplir cor tos ocho Djscí- 
pulcs, que dexaba é la entrada 
de ély dió lugar i latrísteza pa¬ 
ra que se dcchrasc, yalcora- 
ton para que dcscansase, y se 
regala se con el amor t y leakad 
de los eres Díscípulos mas que- 
jridosj y así se declarò con ellos» 
diciendo: Triste estí mi 4 nima 
has ta la muerte. 

Y na era eonsideracion de 
ménos dolor, ver el odio, y 
mak voluntíd de sus enemi- 
gos j de la qual nada» no solo el 
darle li muerte , sieip- cl haber 
buscade , y ha I Sa do tatitas tra- 
tas e in ven doncs de injurias, 
y de tonmenros , y hiberle tra- 
tado en medio de sus au gusti as 
con tanta mofa é Imsion; per¬ 
què csío era como de getlte 
que veïi la suya, y que tríunfa- 
ba de el, como decaidü t y 
de sarm par atio dc Dios, y que 
dccía lo que en su nombre ha¬ 
bia dicho el Profeta en d Psal" 
mo : (1 > Deus dertUtiquit 
yersequimini, & iomprebtndite 
*u»i y qitid nen es t qui eripïat. 
tste sclitirmcíHO de versc dçba- 
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xo de susenemígos, y que se 
habia llega do la hora , en que 
dl os à roda su volum ad execn- 
tasen su ódio en él, represen- 
taba el Salvador à su Etertto 
Padrc t para llamarle en su aytl- 
da , qusndo decia, (1) Vide Do¬ 
mini nfpitttnetn mtam , quon'utn 
ereettit tst inimeuf. Y si el oir 
bramar un Teoii, 6 un Toro 
ponc miedo , y pavor aun i los 
que esíati en seguro , imaginari- 
do lo que liaria si pudiesc la 
fuerza natural de aquella bès¬ 
tia , iquinto mayor pavor y 
congoja causaria en d Salvador 
. vetse cercado de otras , y tan 
libres, y desembarazadas para 
haccr i su gusto salto en éi$ Por- 
que verdaderamente aque] Puc- 
blo suyo, y regalado ? se vol- 
vid contra cl como un Leon en 
esta ocasioh f como lo habia 
signi íicado el Profeta , qnc dt- 
x-o - (1) Fdctfi íft *nibi hatedit 4 S 
mot j íjajífiiefl iit sjlvn iedit. rcs- 
trt me votem - t &e. Y dc tste 
odio y mala voluntad dc los 
Principes y Poderosos del Puc- 
blo, se habia dicho tambien 
aquella profecia del Psilmo: (4) 
CiríKHíd'fiifraiif me vitulï multi, 
títUri pingties objtderunt me , ape- 
ruemàt suptr me os tuum, sicut ten 
rnpient , & rugit ni. Pues est-a 
mala volnntad de sus enemigos^ 
que habian de ser susjueces, y 
jodas las traias y con scjos que 

ha- 
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habían de tomar para su rondo cent in mtdit ftntrU mei. 
conpci& cl Scnor 


ÓJ 


nacion , Es 
éntes clara, y discintamente', y 
corao cosa, quq muy especial- 
mente lc liabia, de. causar pena, 
y dolor , tuvo cl Espíritu Santo 
cuidado de. ponderarlo muchos 
un os an tes por el Profeta, que 


Sobre nada, Je era causa de 
suma trisceza la muerte, que te¬ 
nia taíi.prescnte, y ran cerca na, 
y muerte tan dolorosa , y afren- 
tosa, y tan vívamente conoci-, 
da por él; porque. muy distin- 
lamcnte , y en particular se lc 
dixo : (i) r» auttm demostrati representa ban todos. los.tormm- (i) 
mihi , & cogrton :tuac atteitdiíti tos, que habia de padeccr, y ^ eretn ' 
mibi ftudia enfurti.t & tge qaaii aprchcndía perfectísimjtnente ^ n * 
ngnm ftiinsttctàs i quï pm*t*r td. con aquella su imagioacion no- 
vittmam , &(. biíúimatan. crueks. dolores,, 

Conocló tamblen el Se fi or, como sc aparejaban para d mas, 
que estan do cercado. de tales; delí ca do. dc los cuerpos: la 
enemigos, sín poder Hüír, m. qual imagínadon. suek muchas 
escapar dc clloshabia dc ser veces, afligir, y turbar mas que, 
dessmparado.de los araigos, y la mísma, muerte; y por eso £ 

los que son condenados í ella, 
SplemoS, cu bri rles. los o jos, por¬ 
que no vean, d instrumento, 
que les Ha de quitar Ja vida j y 
procura mos. con. buc nas plati- 
cas , y raïOOCs, di vcrtirlos de la 
qusndo decià: (i) imagHiacion.de este pemamien- 

Psilm. 

nero de misericòrdia; porque. 141* n. 


conocidos, sin tener quten le 
mirasc, ni le aboni se entre- 
tantas calumnia*, oi. volviese. 
por él entre tantas.acusaciones,, 
ni procurase su vida, ni.se do- 
liese de Su muerte.: de lo qualsc. 

quejaba él, qusndbtiecii: (i) imagtnaCKm. ae este pensanuen-, / 4 \ 
CmuAtjabàm a d dtxíerAm y & fi- lo ,. usilldo con cllos. de este gó Psalii 


debatn , & n*n ttdt qui.(ogn$íC(- 
m mei ptriit fug* jí me t & nan 
est qui rtqmmt An'tmam me un. 
Pues quénta. congoja y d es¬ 
ma yo haya causada en su ben- 
dito coiazon este desamparo de; 
los amigos, y violència de los 
cnemigos, él mismo lo declard» 


juzgamos, que no es tan .peno* ’ 
so d r#cibir U muerte,, como. 
cl esperaria, y temeria,. Peto, 
d Salvador que por nuestro, 
amor no quiso en. sus dolores, 
ningun, aüviò , acpmttió cara í- 
cara, i urta.muerte taivcr.uel v y. 


cti el PsaJmo, quando dixoi (;) quiso ito' solamcnte. padecer en, # ^ 
aqttA efftiW ÉMTfl , & dïtptr- el Cuerpo, sinó que las aguas de, p» a im, 
ja íBjir tmnid ota tneai fectum las mbulaciones entrasen tatn-, n» 
W fflr Mtm iAnquAtn ttr* tiquet - 1 bien hasta lo interior dc su À1-; ÏÇ * 
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ma, tomo estiba escríto; (i) 
Psahn. Quotiiatn inrravtïtint aqu* mque 
n * ad jaimam mrnm. Pues para csto 
dió Jugar i su pensamicnto, y 
cmpezó i discurrir cn cl dis- 
curso y proceso de su Paston 
y circtinstancias dc ella , como 
en cosa que tenia tan presentc 
i la vista de su en tendim ien to, 
y ran cercana í la cxecucbn. 

. Miraba con quinta pasten lo$ 
injustos Jueces, con color de 
Justiría, habian de prender la 
itlïsma Justicia , y con quinti 
Soberbíi ios fieles gusanos ha¬ 
bian de dcsacatar al Rey de to- 
dos los siglos, y con quinto 
atrevim i ento los «ela vos dd pe- 
cado habian de arar al Scnor de 
la verdadtra liberrad: perrsaba 
con quinto tropei y deshonra 
le habian dc llevar a casa del 
Príncipe de los Sacer dotes, por 
las calles públicas de Jerusakn, 
donde tl habia obrado tan ras 
maravillas j y como los Sacer- 
dotes, ciegos de su codicia, y 
ambicion , habian dc solicitar 
testipos para que dixesen faiso 
testimonio contra éL Pusosde 
delantc como habian de man- 
dar a sns Ministros, quelc escu- 
ptesen, y le burlasen t y die- 
sen bofetadas, y como los des- 
vémurados hijos de ira habian 
de «n picar la suya en hersr 
af] entosamente al Scnor dc la 
Mag est ad. 


Vió como habia de ser enw 
tregado i Pilatos y al Pueblo 
Gentil, y como d Prcsidente, 
por vanos respeçtos del inundo, 
le habia dc remirar al Rey He- 
rodes, y como habia de ser tno> 
fa do y tenido por loco de sus 
Cortesanos; y como vuelto í 
l’i Ja tos, habia dc ser azotado, y 
enrregado i los Soklados i 
gentc dc guerra , para que con 
escarnio y baldon de burí as 
coronasen de espina s al Rey 
verdadero. Y discurriendo mas 
ad clan tc , vid como le habian 
dc sacar condcnado de casa dc 
Pilatos con publico pregon, y 
con La Cruz acucstas ; y como 
tnrrc tanta multitud <k gentc, 
que se habia de ballar i este es- 
pectículo, habia de en contrac 
con Jas santss Mugcres, que tc 
habian seguido y regal ado en 
su vida, y entre dlas habia dc 
ver í su aAjgida Madre; y no 
pudo ser, sino que en este peft- 
sj mi en to se entcrnecíese, y le 
traspasase agudameme la trís- 
tezi y dolor su corazon. 

Y Jlcgando con la conside¬ 
ra cion al Montc Gal vario, vid 
Ja manera cn que habia de ser 
çrucihcado; y como aquelles 
Ministres de Ja justícia, y crue- 
les executores dc ella, le habian 
dc jevantar puesto cn la Cruz, 
desnudo dclante del acata mien- 
to Djvino, y de toda la Corte 

del 
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de] Cieío , y defamede su ben- 
díuMadrc, y cn los ojos y i 
vista de todo el m-jndo > en roc- 
dio de dos salteaJores. Púsose- 
le de)ante aquel intensa dolor» 
en que mas de tres horas habia 
de estar coJgado en Ja Cruz, 
desamparado de Jos amígos» y 
escarnecido de los enemigos; y 
ejtic finalment? , d vista de su 
Èter no Padrc , y en presencia de 
su Santa Madre habia dc ve¬ 
nir i espirar en el tormento, 

Y con Ja viva repteíentacion 
de una muerte con tanta s circ uns- 
tancias de ai ren ta y dolor, fue 
ran to cl que síntíó en su corazon, 
que de espanto de él etnpezò í 
tembJar y te mer, ydesmayíi·scle 
el corazon, y deshacerseie como 
cera con Ja fuerza de la triste- 
te i (i) Cflfpir p4Vírr, & tadert i 
& (a) (ofítristm, & maestui tsse* 
Y para descansar con sus tics 
amados Dísdpulos , Ics dixo: 
Triste esti mi Anima hasta la 
muerte , congojas tengo y trls- 
tezas como dc muerte, siento pe- 
nasy aprcmras, que basian i dar 
k muerte: sufrios un poco aquí, 
Yo os Jo ruego f (;) y perseve- 
rad conmigo y velad , y estad 
despíertos » y hacedmc en este 
apricto buena compaóía t 


CAPITULO vin. 

De otrjtf constí mat secret us dt 
ta tristesa dt nueitrv Salvador. 


A Unque todas las cau sas 
que hetnos dicho eran 
mot i vos de suma rràteza y 
dolor , nofiícroncon todo eso 
parte para que el Salvador no 
se ofreciese prontacncnte í 
la muerte por Ja obediència de 
su Padrc y salud de Jos hom- 
bres , como se habia ofrecido 
desdeel primer instante de su 
conccpcion; y con todo eso, 
mi ran do la carga que to ma ha 
sobre sus hombros T se puso cn 
agonia t (4) y persevetó hacictv- 
do mas larga su oracion , hasta 
sudar de pura eongoja la San- 
gre de sus venas : porque et ne¬ 
gocio que emprendia de paci¬ 
ficar los Cielos y la Tierra , re¬ 
conciliar los botnbrçs con Dios, 
pagar por los pecados de todo 
el inundo , satisfaccr a la Diví 
pa Justícia , y hacernos propi 
eia su misericòrdia » venccr c! 
de tu cni o , despojat el Infitino, 
y abrir camino y puerta para 
el Cido , era negocio de canto 
peso y cuidado , que ponia en 
mas congoja el amoroso cora¬ 
zon de nuestro Salvador , que 
los mismos tormentos y des- 
honras, que en lo de fuera ha- 
E bia 
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bia de padecer ; y dc aquí podc- 
mos sacar algenosde los moti- 
vos y causas mas sec ret as, que 
tuvo el Salvador en su oracíon, 
de Unta tristeza y agonia. 

La primera causa fué la gran- 
deza de su amor, por que su do¬ 
lor fué à la medida de su amor; 
. y así como uo se puede com- 
M , Aví-? renclcr <* el £ od 0 su amor, 
ia audi tampoco sn pena y dolor, (i) 
filia, c. Porque cs así, que en siendo 
T 9 ‘ criada aquella Anima Samísi- 
ma, é infundída cn su Cucrpo 
en el Vïentre Virginal de nucs- 
tra Senora, luego vió tan ela- 
ram en te como ahora la Divina 
Escncia ; y en viendola , juzgó 
ser digna de toda honra y ser- 
vicio; y así lo tkseó con inefa¬ 
bles fuerzas de amor, que le 
íuéron dadas para amar; mas 
como tambien vió todas las 
ofensas, que los hombres ha- 
bian hccho contra Dios desde el 
principio del nutndo, y las 
que habian de hacer hasta la fiu 
de él, fué tan mtranable su do- 
^ Jor de vér ofèn dida la Divina 
Audi Magestad, quan grande era el 
filia, c. desco que tenia de verla servi- 
^°· da; y como no hay quien pueda 
alcànzar Ja grandeza de este do 
filia, c. seo; tampoco hay quien pueda 
79- alcanzar la grandeza de aquel. 

( 4 > su dolor, {a) Y así leemos de 
ad Cor. , v í 

ïi. n. 9 UC tanto arrcpenti- 

®8. miento tuviéron de haber pc- 
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cado, que no pudiendo caber 
cn ellos tanto dolor, perdié- 
roti la vida. [ Qué dolores obró 
en lí, Scnor, aquei amor sin 
medida , que í Dios y a los 
hombres tuvíste ! Pues que una 
Centella de este amor infundida 
en los corazones dc aquell os, les 
apretó tanto >, que Jos hízo re¬ 
bentar como pólvora, 

A esta primera causa del 
amor de Dios, es conseqüen- 
te otra del amor grandísimo, J 
que tenia cscc Seiioi í los hom¬ 
bres : y como él solo sabia co- 
nocer y estimar dignamente, 
quin grande mal es estír en 
desgracia de Dios, y haber de 
ca recer para siempre de su glo¬ 
riosa vista y companía; así 
se congujaba sobrem anera de 
ver I los que él tanto queria» 
en tan grave y manihesto pc- 
lígro. De manera, (5) que vet 
í Dios ofendido, y a los hom* 
bres perdi dos por cl pera do, 
era cuchillo de dos fi los, que 
cntranablemcnrc lastlmaba su 
corazon , por el amor que i él 
tenia por sí, y i los hombres 
por él, deseando la satisfàcclon 
de la honra Divina, y el reme* 
dio de los hombres, aunque 
fuese muy i su costa. Porque si 
el Apòstol (4} dice de sí, que 
le consumia mas la solicitud , y 
cuidado de Jas Iglesias, que Je 
fatigaba alia dauro, que to- 

dos 
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dos los trabajos y persecució- hacen y han de hacer ; desde 
res , que padecía por defuera ; y el principio del inundo , Justa 
que quan do algutio fUqueaba, que se acabe , para pagar los tú, 
él se enflaquecia , y quando era Senar , y Amador nuestro , con 
escandaliïado , íl se abrasaba: dolores de tu corazon. j Pues 
{qué padeccria dentro dc sí aquel qtiiéti podrí contar e! níimero 
Sefior , que tenia tanco mayor de estos dolores, pues no hay 1 
caridad, que el Apòstol ï quien pueda contar el número 

Demas de este dolor , que de nues tros peca dos? 
atravesiba el corazon de Chris- Mas hay aquí otra conside- 
to nuestro Senor , dc ver & racion, que cnsalza sobrcmanc- 
DJos oíèndfdo, y í los hombres ra la Divina Misericòrdia , y 
condenados : habïa otro > que descubre otra vena de la tristeza 
no le cau saba menor es congojas, y congoja de este dia ; y es, 
e\ qual era haberse hccho cargo que no solameme quiso cl Se- 
de rodos los pccados de los hom- nor pagar como fiador por cul-* 
bres, para satisfà cer las injurias pas agenas , si no como si él 
de su Padre, que estaba ofendi- mimo íuera el culpado , y los 
do > y pagar las deudas de $u$ pecados füeran suyos propios- 
hermanos , que esta ban conde- Por que los fiadores , aunque 
nados. (t) pagan por aquellos & quien & 

! O Jesus benditisimo ! que fian 5 pero pagan como por es- Ct 
verte de ibera atormenfado, tranos, y no se les pega desbon- 79. 
quiebra el corazon del Chris- ra de los delitós agenos, y cre- 
tiano , y verte dentro quebratt- celes mucha honra, porque pa- 
tado con algunes dolores , ni gan lo que no debian, Mas el 
hay vista, ni fuerza que lo pue- Senor se hizo tan uno con no- 
da llevar» Isaías dice ï (1) Cada sotros, como es Ja cabeza con (fl) 
uno de nosotros se perdió por su cuerpo ; y por esta razon 
su camino j-y cl Senor puso so- quiso que las cul pas nu est ras se ïl * 
bre su Mcsías los pecados de dixesen culpas suyas, y nó so- 
todos» Y esta sentencia tan ri- lamente pagar) as con su Sang re, 
gurosa dc la Divina Justícia, sí*o pasar verguenza y con- 
tu amor , Senor , la tuvo por fuslon porellas ;ysin dtada, que 
buena, y echaste sobre tus cues- fué muy grande la que nuestro 
tas , y te hiciste cargo de todos Salvador padeciò por nuestros 
los pecados, sin faltar uno , que delitós, y que fué gran parte 
tedos los horabres hicïéron, de la congoja, que tmo í la en- 

E 2 tra- 
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n ada de su Pasion , quando se 
bizo cargo , y se ofrccíó a pa^ 
gar por ellos, Esío quiso él síg- 
nl fi car por el Profeta , quan- 
do dixo : (i) Tot* dit yermum- 
u V2 Jw tnea centra mt tst , & re»- 
4 V n. J USI> mes. ceoptrm me. Y 
*6* en orra parte dice ; (i) Offfííir 
P S ílm cenffisio fàúm mttm. Y repre- 
68,n s! s entan do í sti Eterno Padre esta 
corgoja , como una de las ma- 
- . yores que padecia , dice asf : ($} 
Psiilm. E* Sít$ imfropmttm meum , & 
68. n, tettfttsioitem meam , & rtyertn- 


ao · t'tam meam. 

Y aquí se nos deseubre un 
nuevo argumento de Ja humil- 
dad y cartdad de Christo 
nuestro Senor i porque siendo 
nuestros pccados tan fcos , y 
pasando el tanta vergüenza y 
confusion en intercedcr por 
ellos , intercedia y abogó por 
ellos con profundísima hu- 
mildad t y ardentisima caridad, 
como si fueran suyos propios. 

Psaím 3caçccr * í J ue qomdo un 

aií ' hom bre comete algun delito 
infame , sus amigos y deudos 
Je desconoccn y desamparan, 
porque no se Jes pegue el mal 
olor dc aquella infàmia: y si hay 
algun o tan padre , d tan axi^- 
go» que quiera dar algun pa- 
so en su negocio , entra siem- 
pre abomlnando del hecho , y 
mostra ndose muy fibre y ago 
no de cl. Peto es te benignisi- 


mo Senor , y amador nuestro, 
cubterto su rostro de vergíien- 
za por las abominadones, que 
nosotros cometí mos, no se des* 
dena ante el Tribunal de Ja 
Divina Justícia dc rcconocernos 
y. confcsarnos , no solo por 
amigos , por deudos, por hèr¬ 
nia nos y por hijos , sino tam- 
bien por sus mjembros, y por 
cuerpo suyo , cuya cabeza es 
él : y de ahíeS , que no solamen- 
te ruega y negocia que sca- 
mos perdonados , sino que tam- 
bien se ofrecc , como sí füera 
él maihechor , í pagar la pe¬ 
na que mercctmos ; y por eso, 
aunque tres veces pidió en su 
orarion , que si era posi ble 
pasase de él aqucl Caliz de su 
mucrte sín beberle ; peto bien 
veia que estaba léjos de al can- 
zar su peticion, por razon de 
los pecados dc que sc habia he- 
cho cargo , y que por esta causa 
los tlamaba y tenia por suyos, 
segun Jo que en d Salmó «taba 
rterito en su persona : (4) Lon- 

g£ dsaittu rtlta verba delatorum 
mtorum. jPues quél congoja tiié 
la tuya , Sehor, cn este paso, 
pues te hizo sudar Ja Sangre de 
tu$ venas ? j Y qué verguenza 
pasarias , siendo tan honesto, 
quan do vieses relatar en d aca- 
tjmiento dc Dios Cosas tan fe as, 
hacíéndosete el cargo à tí, co¬ 
mo si fueran cuipas tuyas ? Ay 

dc 
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4* rítWOWOS póhjuí'laï'tlid* 

«WS1- t ■ ' ■ ' * • ' 

t ;> No parcce qu&. poditm ïcf 
tniyaret' las rf.AEojdS <ki ftUW* 
trcrSalvador smo ltí< UiritJf» 
efeçereiflWtïo detógf'adfcíímitn^ 
to t -y^niila con espondendai 
que es hco&aqti» ina^afligç A 
éòs que hscan ibcfleftcitte'ytiel· 
nep .amor, Porque -d *er t]Ut 
4i*hta de-habets tsnws', quà M 
«onociesen t ài «limiten*, *m 
agradeeicscn «te beneficio y fií 
se aproveduim de^remediotan 
costosa i y que ttetpues'de lw* 
ber dado su Suigref y < pva mí*- 
dicina dcnucseffljdalendis T y 
para hacer Jégía con qua pur i- 
ficar.nuestras manchas f liubie- 
<se. c<?n, todo eso taMos T que 
rpor.no curacseinnmtsïrt etof- 
! mlmence, y tan pócoi■, que li- 
v«en tus vestidos cn U Sapgre 
dclCoidero ; «to era una co¬ 
ta v que lastimaba el corazon de 
eité Senor , nut-dc Jo que con 
p alabras se puede declarar j Aquí 
í tiri ió de nuevo los pecador de 
los bombres , coaio de gente 
• que písjba su Sangrc r y dej- 
- precíaba su amor, y desestima- 
ba suí beneficiós ;y mucho m*s 
los peesdes de aquelles , que 
por ser Giris dau os ó Religió- 
jSos ? 6 por haber redbído ma- 
yqr·çs dones de Dioi, cra ma* 
jyor v y mas feo su agradeci- 
■ naitrno, Y ai Sos que, muebo 


awvíiy 'be sfligen^ notaMímenté 
qunuio les 'r«portden cctv de* 
afUiOF , tünosj Scror T pqud sen? 
tiste , quandò > ttsiendo. tautq 
amor & losl lldmbrís ; yiste; en 

tanto ■ dfcraro or y tan to olp 
vidofjy·desagradeciïniento í 1 ; 

■- Demitdclo dktio tutoel 
Senar ;oti‘o .motivo ■ de dolury 
que deefetà muchb «i ,afnt»r ,>y 
para bototps* tttóe» mucho ooar 
sud® 9 pntïjuc L vió daroroentc 
los. caminos· que habian de llfc*- 
var tus escogiàos , para conse- 
guir ol fruió de. su redencion. 
Allí ae^‘ : reprcsettt&oii‘ anuy cn 
particular y por menudo stn 
tentacioncs y kicbas t sus ayur 
nos y. vigiEassus persecució* 
ne$ y penitencia* sus trabajot 
y cansancios f sus bjums y desr- 
honvasàiiyf *us dobre* y mar< 
tyrios, Todas«tas cosas no lat 
■m*ó domo agents sinb conto 
piíLaa^s propias aujas:, por que 
cn la verdad lc tocaban dc mu- 
rcbi» noancTis.-Lo primero ipqt- 
-qqc eratt pa$ion« de sus ruíem- 
broi, y por esc titulo cian su- 
yat. lo segundo, porque dies 
-las Kabtan de padcccr por su 
amor, y por no negarJc ni ofe®- 
derle i 6LLo tercero^ porque 
los místnoí perseguidores y d- 
ranos habian de perteguir j 
atOrmcnUr alos JuStrs T .pCr tu 
respeto T y porqoe lc stgtjisai;/ 

, servia u í eJL Por todo loquaiel 
El b 
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faenigrefetao y fidelísimo S*- él por el oc^mv y ;amdbi «fe 
éor se hacia cargo dc todisestw Jes Escribes y Fariséos, y poc 
fusiones, con» sà fucrao suyas» la soborba y ambkjott de lo» 
y las padecieae éï. • - v ■ Principi» de lo* Sacerdot»; * tm 
Porquç si i Santo g quattdo «futflo hater. diligtnc'ta nirvguna 
perseguia a sus Beles,. Je dixoi con los bombres yíntes de prs- 
| Por qué me pervgues í dc k sefttarjc cn k oradon , dckis* 
taísma manera pudo dcrir,que ce de Dío* , sabïendo qtte sin 
Jas piedras de San Esievan k *u disptstcbn no sc mueve una 
herian < y d fucg»ide San trr boja «o el írbolj y que poc 
jtoïo Jcqunbaba. t :y roda* ks <M yoliirtad se gcibíernah rodat 
oiras congofas.de stia Sapsos le ks cosís i los fines altisimos^ 
afligian, las quales 61 sabia > y y secretos de su eterna provi- 
penetraba tnejor que otro ntn- dench. Y para cumplir cou Ja 
(n} guno t y las aceptó c»c dia, y obra Jo que 'habw enseuado de 
üatt.6, na ofiecié al Ererno Padreen palabia»(i) que k or ací on se 
“* 6- «u oracion j nosintiendo mínos fiabta de Iwccf ea-secreto , y í 
ks rrabajos dc sueuerpo mís- pueru cerra da, dexó tambren 
tiro i que sentia los dc su mismo aqudlos tres Dúdptdos i, que 


cucrpo natural. 

■Mattfc i '. i ■. t 
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* f n t 
if i v 


(3) Htff el SélT-der oréíin tn *1 
Iiiic. o.'X, jintrte , * soda $4ngrt r 3 

4 1 ' -• -r. ■: • ... . i ,, 

Stando el Salvador en estos 

_ pansa m ien tos ran enngo- 

josos, nos dió xin cxctnplo ex- 
ccknte de acudir í Ja oradoti, 
íntes que otros mèdics bo* 
JH&noí, cn semefantes. tributa- 


E 


hab'k Uevado; consígo(1) y 
so apartó un ■ poco > tomo un 
aïro-de piedra de dics , con 
tanto 1 sentim ien to de dexarIoi t 
que para significar lo el'B van- 
gdio , usd de aquella pala- 
brflí ( 5 ) Ei iyte àbuUttj fit A& tir> 
eno cs, que se arrancó de dbp> 
como quien se le arranca ba «1 
dnima ,de dexar rau fietes ami¬ 
go* en tiempo de tan grande 
-tribubckn; pern al fin sc apar-> 
ió , no obstcinte que sc ic, arran- 


c i ones; por que reusando su sin- caba el al ma en apamrse, mos- 
tííima Humanidad , por lo tranda k firmeïa y ennsun- 
que tenia de nuestra flaqueïa, cia con que se debe executar jo 
debcbcrcste Calír tan amar- que se ju^ga por mejor , y d? 
' go » y viendo que roda esta tnayor scrvicio Ui vint»}' y pfi- 
tempestad se levaptaba contra sost en uL distancia que eUos 
, ' pu* 
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padtefeff rícifcir eirempka 7 y.é\ 
püdiese orar con mas sosïego, 
y deriamar sir eoraïotriíiigido 
con. mat íibertad en id divíoo 
acatamicnto, , : 1 

Puerto allí, (r) sc hinaó de 
roditlas^ V frego (i) sc poítró 
con profïmdísstpa humildad, 
yno menor congoja> pcnteti- 
db sli divina fiï sobre la tierra, 
y did principio í su oracioti* 
dicicndo : (3) Padre ; y por 
otro Evangelista repitid dos ve* 
ccs : (4) Padre , Padre ; y por 
otro dice : (5) Padre mio t re- 
gal&idose con el Padre , que 1c 
mandaba morir , y k entrega- 
ba í la mucrte > y sujetàndòíe 
amorosamenre , y cop esplritu 
de Híjo k $u Padre , aunque le 
veia con el cuchillo en U ma¬ 
no t rnucKo mejor que lohizo 
Isac, que vkndo í su padre ar- 
rnado con cl foego y el cuchi- 
Ho para ofrecerle en sacrifici o, 
tó dixo : (6) Parer t*i. Ensení- 
nos tambien un grande rerae* 
dio para esforaar en los traba- 
jos nnestra confia nïa ; y es , re* 
conodendo las entranas de Pa¬ 
dre , con que Dics nos castiga, 
y Uamindole í boca 11 ena Pa¬ 
dre , Padre* 

, Disto, pues, el Sefíor ; Pa- 
dre, Padre , y Padre íingular- 
ftwtne mio que soy tu Bijo 
mtnral » (7) si cs posible t (ó 
como dixo otro Evangelista ) si 


tu qtiinres } (B^estú es, si co» 
tu voluntad , y quericndolo tu, 
es posible > suplícote, que he 
beba Yo este Galtz j como si di- 
xera s Yo no quiero cosa que tú 
no quieras: lo que tú no quie- _ (0 

, . LuCiíOi 

res ,eso, aunque scapor si mtS- n ^ 
jno muy Écil, es para roí como 
im posible ; y por cau to , Seàor, Matthi 
lo que te pido es con condicion a ^· n * 
que tú to quieras ; y si queri&t' 
dclo tú se puede hacer , lo que 
Yo qnerria , es no beber trag&Luc.M. 
can amargo, Y para ensenaraos, 0 '^. 1 
que el sentir dificuliad f re- jfa rc . 
pugnancia í los trabajos , y tris- 14. a. 
teza y agonia con elios»y de- 3 ®* 
sear segun la carne excusaria* 
y huirde ellos, no disminuyc ,6, n ] 
un punto de la perfeccion de 39. 
ia virtúd , como esté la vot 
luntad sujeta perfecta meme , y 
conforme con , ia de Dios: por „ 

CÍO, despucs de haber mostra do Q e „ nt 
por una parte la tristez* > y re-ea, n.y, 
pugnancia natural de su santa (?) 
Humanídad , aunque Ja habia 
signiücado' con tanta cortesía, ,g* 
y resignacíon , didetido , si era (3) 
posible, y st su Padre Jo queria Euc.ai* 
así : con todo eso hiao foerza n \#!* 
otra vez en lo mlsmo , remi- Matth, 
tjéndose mas expresamente k la a6, o, 
voluntadde Dfos ; y como vol- 3.Ï- 
viendo sobre sí. dixo iVerutn- , ir f* 
4 amtn (y) m \1 suvt 1ge volt , std yS. 
nm fj*; pero 00 se baga , be- Luc.ua. 
Aor , como.Y0 lo quiero , síno n ‘4 a · 

E 4 ■. • 


7* t ' HISTCTRTA » : f« 

ctrmo !o quleres* y ordenas tú. ríinrMJBrB bah sitvt tgt ytle^ité 


j'> 

Marc, 
14. n. 

3 ?- , 
co 

Luc. 
no. n. 


|0 exempta digno de ser re- 
cibido é imicado con toda re¬ 
verencia y humildad 1 Porque 
considera , que cl que aquí ruega 
es Hijo natural y Unígénito de 
Dios , Híjo amaniístmo sobre 
todo amor , Híjo obedíentísi- 
n>o , en quïen su Padre sc habta 
siempre ngradado ; y d quien 
ruega es a su mismo Padrc, y 
Padre todo poderoso, en cuya 
voJuntad estaba rodo lo que se 
le pedia ; y sobre 1b que ruega, 
es sobre su muerte , y sobre 
muerte tan cruel y afrentosa, 
y sobte muercc'que no merecia; 
y con todo eso , mira la reve- 
rencia con que habla , y la tem- 
planïa con que pide , que no 
se determinà í pedír , íino es 
que fuese así su voluntad : y 
cu negocio tan grande , qual 
nunca se vid, el Híjo amantí- 
simo no qurere Jo que su carne, 
sino Joquequiere su Padre ; y 
uosotros , viles esc Ja vos, y que 
por nuestras culpas mercccroos 
qual quier castigo , tvo miramos 
sobre qué, y con qué causa , y 
con quinta determlnacion pe- 
dimos, y somos importunes. 
Aquí nos da nuescro Soheranc 
Maestro heeha. la Oracjon , pa¬ 
ra que despues de haber repre¬ 
senta do al Eterna Padre nues- 
tros descos, digamos con toda 
resigna cion y r£ve«nd* % Vt* 


niut tu. \r 

Acabada ïa Oracton < vtjnó e\ 
Salvador & visitar y T&qiwrb 4 
sus Discípulos, que con el cm- 
sanció y trist cï 9 estaba n dor- 
midos, hadtndo. eo etto oficio 
de Superior solícito y vjgilanr 
te, para despertaries y preve-; 
nïrlos para el encuentro que cs- 
peraban. V no dexaria do cau- 
sarle mucho scmirnknto ver, 
qué vivo y despierto andaba 
Judas en Ja trayrion, y qué 
remisos y dormidus tscaban 
los suyos en la oracion \ y por 
qué Pedro hctbia mostrada ma- 
yor animosidad , y presun- 
cion , ofreciéndose mas arroja- 
damente £ las prbiones y i Ja 
muerte, en razon de no desam- 
parar i su Macstro , y no aca¬ 
ba ba de reeonoccrse y humi¬ 
liar se con lo que otras veces le 
habia dicho, a mon est índole de 
k fiaqueza y cobardía T que 
en aquella mísma nochc habja 
de tener, tom 6 ah ora ocasion el 
Senar de su suefio , para adver¬ 
tir !e y hacerle entrar dentro 
dc sí, y que no presumies? de 
sí COSaS grandes y dihcultosas, 
pues no podia safír con Jas fa- 
cites y mettores. V por esto, 
hablando partíeuUrmente con 
él , ledixo : (t) Así Pedro,vo* 
tambien dormís ? Vos decia- 
des ([ 2 ) que skndo conmigo, 
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yy.ti* roí caftpafiía y «tibades vez ,4 la oradon * y Uz». fucrza 


» y 

5JIX- 


dispuesto .para prisiones y muer- 
M ■ yiahora no habeis podido 
velar eonmigct, y, -en mi com- 

panú , sitjuieva pof csp atio tan 
petjueno? Cpnnyigo (digo) que 
«roy vekndo y oraodo 
agonizando T y sudando 
gie ; Conmigo f que quando Yo 
duradora y descans&ra , habia- 
des vos de velar en mi defensa; 
Y esta es la fuerza „ que tiene 
aqudia reprehension ran senti¬ 
da y tan amorosa i Sima dor- 
mi*ï nan fotwsti h» 4 ÍW4 yigiU- 
te mtmm ? 

Y vuclto í los demas, que 
eomo.sjguilron 4 Sao Pedro (i) 
en las oiertas, tambien le imi- 
uban en el sueno , les exHorid 
amorosamente , dicicndo : Vc- 
lad , y orad » no íanto ya por 
mi respeto, quinto por vuesiro 
peligro , porque no scais venci- 
dos do la renta ci on j y no os 
deseu ideïs , fiados do vuestra 
buena voluntad, por queaunquc 
estd el espírjtu pronto para 
hacer y padccer; pero Ja carne 
es flaca > que haçe guerra al cï- 
pfí iiu , y scleJEevai'd tras sí , si 
tio perseverais tn Ja cradop pa¬ 
ra alcanzar de Dios vigor y 
ícutaJeza. . . 

Y lo que, les cnsçnd dc, pa¬ 
la bra , Jo con firmo luego cçn 
Su excmpla ; porque esta ad o en 
aquella agervú , vdvió segunda 


(•) 

Macifi. 

a<L ii. 


en Ja sujecion , y confoi midad 
con la voivntad de su Padre, y 
atí te o ixo : (i) Padre mio muy 
amado , Yotehe suplicado, que 
si es posible pa se Yo sin beber 
un Caiiz tan amargo ; mas si 
esta otra cosa determinada ya 
por ií, y no puede ser stno que 
Yo le beba, hígase cn mí tu vo¬ 
luntat! ; y no olvidando la fla- 
qucZa de los $uy< s T volvió í 
djçs despucs de su oracion , y 
los halld otra vcz durmien- 
do ] ( j) porque estaban veucidos 
del sueno , los ojos eargados, 
y sin acabar dc volver en SÍ ; y 
asi daba 4 emender, quin fia- 
cos habian de estar despues en 
b ocasipn , los que tan peco ?Çi 
íntes esta ban tan dormidos en ( i) 

U oracion; y el manso , y pru- 
dentísiroo Macsrro no quiso de ' n ' 
cirles nada por no afiigirlos, 
teniendo por basrante repre- Matth, 
hension, que cllos echasen dc n * 
ver, coma despues de avisades ^Murc. 
los habia liallado durmiendo, 14. n. 
de io qual estaban tan confu- 4 °- 
sos, (4) que no sabian qué res- 
poder en su disculpa , nj no- 14 . 
sot ros tent mos otra dc la poca 40. 
companía, que hacemos al Sc- 
óqr cn su Pasion » síno tener 
los ojqs tan cargados de sueno 
con los vapores de las cosas de 
este mundà. 

De esta manera los dexdel 
‘ Sc- 


n. 


4 mxr 

(0 Scnor'cri fcupúes» , (t) *y él se 
/ y ^ att ^· volvió al suj'o'. de la oracion ,y 
^ ‘ diïò tercera vez las minvis pa- 

Idbras \ que ía • prttflèí·.'y Ja *- 
gunda habií difcho , para’ cnse- 
óírnos , que tres y muchas ve- 
c« bemos de orar has» ser 
oidos, y perseverar Itamartdo í 
las puertas de la Divina Mise¬ 
ricòrdia , hasta alcanz.ir lo que 
pediroos t y hacer tanto mas 
larga la oracion t quanto fiíere 
ifiayòr la congo ja que lleva- 
mosrla qual sinrió ran grande 
el Salvador en esta tercera ora- 
cion , que 'la llattió San Lucas 
agonia i que propi amen te quic- 
re decir lucba y pefea , para 
significar Ja que Chrísto nues- 
: tro Sehor padecia deu trq de 
sí » quando la memòria y viva 
represcntacion dc su Muería, 
armada con la volunud y roau- 
damiento del Etcmo Padre, 
peleaba con el afecto natural 
de la santa Humanidad , que 
la reu saba y huia : y por otra 
parte el espí ritu prottto , y «- 
forzado animaba í la carnc fla¬ 
ca , para que aceptase la muer- 
te, y sesujetaseal mandamíen- 
to de Dios j pues en esta lucha 
y agonia , dicc d Evangelista, 
(i) (0 S» e d Salvador mas 
làice larga y mas fervorosa su ofa- 
° 3 - n ' rion ;y comoquiera que en cs^ 
41* 44- ras aprctuias se sude recoger 
la sang re de los detnas mjem- 
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broi, dexíadolos fríot panrcnv 
car y fayoreccr el corazon; £có* 
nio pudo cl Saltador sudar e»s 
ta Sangrc por las venas. i, situ® 
por haber hecho un csfijefto 
tan magnanimo y generoso, 
para sacudir de sí el temor, que 
junta mente des vió U Sangre* 
que se Kabia recogido al cora- 
zon con tanta fuerfca , que no 
pudiéndola contener la estre- 
chura de las veu as, se desaií- 
ron i y diéron libre satida, pot 
los por os a las gotas de San- 
gre ,.que corrïan hasta la tierraï 
Y si esto fué así , el sudor de 
Sangrcno nació de remor, sino 
de grandeza de inimo; si bfen 
es verdad , que pudo proceder 
i&mbien de la vehemente con- 
goja y agonia : 1* qual , asf 
como en muchos suele ser cau¬ 
sa de sudor , así quando es muy 
crccida , principalmente quan* 
do la sangre es delicada , pue- 
de ser causa de sudar la sangre 
tambien, De qualquier mane¬ 
ra que sea , quiso el Scíior dar- 
nos esta senal en io dc fuera^ 
de U tocha y agonia que pas- 
saba allí dentro , y encarecer 
mas la rcsignadon con que se 
□freda í la volumad de su Pa¬ 
ti re en una cosa tan diRculioseg 
què sola mente imaginada, le'ha- 
da sildar U'Sangrt, 1 

1 - Creció , pues, la agonia cs- 
tandoenU oracion , y creçió 

tam- 
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twnlricii ' t* ericion cstando en que con unta 
Ji agonia » porque la hizo mas 
larga y mti fervorosa f supli- 
eando i 111 Ettrno Padre y COR 
soda humUdad y reijgnackin f 
que si era posíbfe , pasase de 
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resignarien te 
hacia , para que sin mirar 4 sii 
desco y gusto natural , exectH 
tist en éi -su eterno consejo y 
santa voluatad: y que por ejt$ 
medio queri* engrandecer SU 


él aquel Calia, y te excusase un Justícia y Misericòrdia , y dar 
tfago up amargo; paro que « luz al muqdo, y «lud 4 los per- 


bickjt en todo su santa vcJurt- 
tad. Y «, dc crccr que todeu 
{ça Ar geles del Gdc estarian 
suspensos en profunda admira- 


didoi y y perdonaries sus ofen- 
sas , y vol ver por su honra qu* 
estaba ofendida : y to dos ado¬ 
rí ron con profunda reverencia 


cion , viendo al Hijo de Dips» la Soberwa Magosjtad y se les 
que con canta agonia , y cot 1 dcscubrió un uuevo argumen- 
tanta reverend* * por tres veces to de su infinita Sabiduría» 4 
rogaba al Eterna Padre , no mé- ineemprchensible bortdad. 
nos que por la vida , y por ex- Y porque Ja oracion humil- 
cusar Ja muerte, y rouerte dc de y per sever ante nunea vu«lr 
tanta afrenra y dolor : y todes ve vada de J« puertos de Dios* 
.postrado* (como veian que es- dado caso que la . Divina Ma- 
taba el Hijo muy amado ,y sa gcuad no mudo eldecreto, que 
Senor ) esperarian el despacho* tenia hecho dntes de todos los 
que habia de rener aquella pe- sigles , acer ca de la muerte de 
ticioo en d Tribunal y presen- su Hijo ; peto acordó de en^ 
eia de su % Padre ; y. st habia- de viar un Àngel de. el Ciclp, (i) CO 
tencT etecto aquella biuerte, d que ea fiorma visible , lc babU- Luc-da* 
sine que d cucbillç , que jc y conforta Se. Mas ^ con qnd n ' 
amagaba i la cabeça del Hijo> razones te confort/) > y le con- 
- se habia de volver sjn sangre , y soló , pues sabia el Senor totl*s - J 
sin e tec to 4 la bayiU , como hs que habia para aaimar.se en ' 
lo hizo antíguamente d de Abra- . este aprietoy ninguna le. po- 
y han, ■’ 1 ; ' dia enstfíarcl Àngel , que él 

Emdnees declarà Dios en yapolasupiesc ï Porque jqué 
*0 Córte 4 todos Jos Espíritüs otras pudiera dccir el Àngel 
Cdcsttóles t que su determinada mejores ni tan buenas y coma 
voltimadera que su Htjo mu- las que en d miseno propdsíro, 
riese í y que aóeptaba su ora- y al tnísmo propdsico y y al mis- 
cion > qóamo al ofrecimiento» mo fin de confòrtarlos habia 
. ' dt- 


*t§ 


í s 


■RTS'TÜRÏA 


d!cho d Se flor £ lassnyos cks- 
pucs de cena ï Fero cl miseri- 
fdrdtpstt Senor , qutr de ^o vo- 
luntad' qtiiso eSftrtriste por 
hucstro reme4.it> S cjuiso ura- 
bkn por eurónccs apartar de 
iu T&cmorla li consideradon 
de aquellas cosís-, que podjan 
dàrltí algun aiivio porque >así 
padcdese svi santa Humanidad 


de su suefio, y vkíWdtS li-ga* 
guntk y haUadas durroiendfii 
sin xener que respondervc» «i 
defensa , sehabian dormido ter* 
çera v«z , sin acabarode poder 
vebrcnJa oraCion corvsu ÍVÍses- 
iro. Pues ballin dolos ast dor* 
lAidos (i) depuro cansancjo f 
tfi&fcza ■, los dispenó flott noi 
grbve y manta ironia T didendo: 


Was sto coníueltv , y pudiesc (j) Dormid ahora , y descaty* 
ser confortada de aquel Aü- sad; como si dixera iBueutiem- 
gel. Diónos tarabkn en esto un po , buen lugar , bueoa ocasiou 
tflieVo excmplo de bumikkd, por derto para dormir; la «ei> 
ihoJg^ndose de ser consolido ra fri* , la rtocbe obscura , el 
y animado por el ministerio de ayre helado , los encmigos í la 
aquel Angd , que leproponía pucrta „ que vienen i pretiderme; 
evtciiormeme , y como Je traïa dormid y descansad t si podeis, 
£ Ja memòria las nzcnies , que Hasta aliora Yo os be. pedido, 


m 

nn. n. 

?w 

Luc.aa... 
n. 4 f. 

Cl) 


babia pera accptar con pren - 
tiiud aquel Caliz de amargura; 
ensenandoHOs £ nosotros , que 
si en nuestras apreturas no ha- 
Harcmos dentfo de nosotros el 


que veleis conmigo y en mi 
tom pa nia : ahora por cierto ya 
por mí, sí quereis, dormfos, que 
aonque querais , no podré is. Y 
Juego Con palabras seutidas. y 


cofisueto ^ que damos í los ocres graves , lesdixo : {4) Ea f basta 
en las sayas, tiolgucmòs de re- lo dormido; £qus (1) os dormit 
cibirle eon humiJdad, por me- Onwd > que ya no hay tiempo 
dio de qualquicra que d Senor dc dormir, por que ya es llega¬ 
'n os enviaré. i ■* ‘ ; ■ da la hora., etï que tengo de ser 

Acabada la oracion , levats- entiTgido çn mano* de hombres 


Matth, t (is ç el Se no r de U Gerra , (1} íacincrcsot y perdí dos. 


aó. 

4 Í (4) 

Marc. 

14. n. 
4i 


doïide estaba, 6 arrodilhdo ó 
posrrado : y i lo que se pue^c 
creer ,«sc limptarja el rostro del 
sudor dc la sangre , íntes dc 
votver i «us Discípulos 1 los 


Luc? 49. 4 via ^ eS despucs de avisados } y 
n. 46- reprehendidos la primera vcz 


Y no es de olvidar f . qtle 
entre las demis penas'sintíd el 
Salvaddr^o es te punto la inju¬ 
ria del Apòstol que le ven- 
dia : qtit aOnque !c dolia la.ma- 
Ikia de los Judíos t pero muchó 
mas k de Judas y y d ser vetidi- 

. do, 
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, no por qualquicra de sus cubrir nuestr as cortgojas, y re¬ 
presentar nucstras repugnan- 
cias y tem ores en el acata- 
mkmo dc Dios, coitio lo hizo cl 
Salvador , y como lo hacia Da¬ 
vid , quando decía : E ftíndo itt 
ientptítu cjtií tTAt'wncm untant. 


do 

Dfscípulos > mas por uno de los 
docc, que era su Apòstol y su 
companero , y que cada dia 
cotnia con él \ y no por preeio 
de mucho valor , sino por cl 
que k quiskron dar , que así 


dixo cl hombre apocado : (1) & nil-nl alienem mtam ante ipjunt 
jQyé me quereis dar, que yo os pronuntie : pero puestos en la 
le entregaré ? y no hubo oira ocasion del trabajo , es mc- 


jguala, sino la que le quisiér on 


nester hacer rostro , y mostrar 
prometer. No quiso disimuhf valor i los hombj es , ó a los 
el Senor el sentimiento , que le demoníus que nos persíguen. ■ 
eausaba esta injuria ; y por eso, 


Psalm. 

141, n. 

3 (0 

Mattb, 

06. u. 
ij. 


despertando í los Discípulos, 
les dixo : i Qjie os dormís i qut 
el que me ha de vender vienc 
ya muy cerca, (i) quenoesti 
dlirroiendo , ni ha perdído un 
punrò dc solícitud y diligèn¬ 
cia : pues levantdos y vam os, 
ysin mostrar ikqueza, salga mos 
con ínimo ai cncuentro i los 
que vicíien a busca mos. 

En eíïd nos enseiíó eJ Senor 
dos cosas. La primera , que Ja 
oracion síempre hace buenos 
ekctns , y nunca sale el hom¬ 
bre vacío del açatamiento dc 


CAPITULO X. 

la tl Salvador tníregafo j 
freto. 

L Uego que el fàlso Apòstol 
Judas , arrehatado del 
demonio t se saliò del Cend- 
culo , y sc apartò de los demas 
Discípulos, emptaó à poncr di¬ 
ligència , y dar órden en la pri- 
sion de) Salvador í andaria 
de Casa en Casa por los Pontí- 
ficcs y Cabezas dc aquella Sy- 
nagoga , ofrecícndoles el cum< 


Matth. 
aó. n, 

ió, 

M arc. 
1 4- n. 

4 a. 


Dios; poique stunque no tenga plimienio dc la palabra que tc- 
cnwoíadon (como no la tuvo nia dada , pímíndolcs la oca- 
el Senor , sino congoja y des- síonque icnian en las manes,y 
consuelo) pero saca buen rfni- dando la traza y órden, que 
mo y esfueizo para padccer, habian de tener para que no se 
J vçncer qualesquíera dificul- les fuese : y como no cteian en 


tades y tcmaciones. La segun- 
da , que si bien es necesario dèr¬ 
ia mai' nues tro torazon , y des- 


el, (4) írttes le tenim por enga- 
nadar y embustero , hizo to- Joan. 
das Us prevenciones posibles 6 n,6 4 * 

pa- 
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para saür con «u intento. Por- y para que con U obscuridad 


£1 

18-11.3, 


& 

18-0.3. 


t w 

Lüc.aa, 

ir ça* 

T (4) 

n. ca- 
(0 

Matth. 
96. o. 

Matth* 
aó* n* 

47 * 
Marc* 
14. n. 

«> v 

& 

18.0.3, 

lüL 

n s 

Actor. ' 

i.n. 16 . 


que negocio de) Presidcnte 
una cohortc de los Soldados de 
su guarda y presidio, (t) que 
los que ménos número le dati, 
drcen t que tenia ciento y vcin- 
te y einco Solda dos; y parecicn- 
dolcs poca esta gente f man- 
ddron los Potitifiees y Farï- 
séos Ca) que se fucsen con el los 
sus criados, para que híciesen 
mayor cuerpo de exercito, y 
ayudascn en las ocasiones quan- 
do fuese menester. Y porque 
por falta de Cabezas y de Go- 
bierno no se perdiese ia jorna¬ 
da , determiníro» j que se ha- 
Uasen presentes algunos de los 
Príncipcs de Jos Sacerdotes, 
(j)que entre dlos eran perso- 
nas de mucha autoridad, y de 
los que a nos pasados habian 
sido Sumos Sacerdotes : y en 
su compatíía y para hacer mas 
gra ve el caso i ban muchos 
ÍVÍagistrados dd Templo , (4) 
que eran las persona», que te¬ 
nista i su cargo , unos la fàbri¬ 
ca , otros la hacienda, otros los 
sacrificios y ofrendas , y co- 
sas se me jan tes, Todos iban bien 
armades , (j) y apercibidos 
para lo que podia snceder; 
unos con alfànges y espadas, 
otros, que ménos podian , con 
buc nos palos y bas roncs : (6) 
lleva han muchas hachas, y lin- 
ternas (7) para poder ca minar i 


no se les escondicse et Senor; 
que para junta r tanta gen te , y 
hacer tan to apararo t bien se 
dexa entender d fuego que mc- 
teria Judas , y el ruido y albo-* 
roto que andaria en k Ciudad; 
porque si bien Jo miramos , se 
jantó exercito de todo genero 
de ganes» dejudíos y de Gen- 
tilcs, de siervos y de Jjbres, de 
lo Edcsiastico y de lo seglir, 
de gente de guerra , y dc gai- 
te de paz; porque se halkscn 
todos en aquella prision , por 
la qual todos habian de alcanzar 
libertad. 

Dc este exercito se htïo Ju¬ 
das cl Capïtan ; y así dícc San 
Lucas, (8) que uno de los do- 
ce , que se llamaba Judas , iba 
en el primer lugar , y delante de 
ellos : y en los Actos de los 
Apóstoles se dice de Judas, que 
fué d Capitan de los que pren- 
diéron i Jesus, (9) Este oficio 
hizo Judas cx.iciamcute cn mu¬ 
chas cosís ; porque lo prime- 
ro escogió el tiempo dc la no- 


ebe 


por 


cscusar d alboroto 


y resistència que podian hacer 
las turbas , que de dia seguian 
y acofnpaóabsn al Salvador: y 
con esto satisfizo al temor de 
los Pontificcs', que por no dar 
Jugar í algun alboroto del 
Fueblo , querian dilatar esta pri¬ 
sion para despues dd dia de 

la 
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la Pascua. Lo segundo , escogió 
lugar íiiera de la Ciudad , y en 
el campo » para hallarlo mas so¬ 
lo „ y mas léxos de quien le pur 
díese fa vo recer : porquc bien 
sabia el traydor aquel lugar, 
(i)quemuchas veces el Seiioc 
solia ir allí con los Discipulos, 
buscando la quietud y silencio 
para orat , y para tratar,eon 
ellos de los Misteriós mas es- 
condtdos y secretos ; porque 
sin duda fuera a buscailc a su 
casa , si pensàra que habia de es¬ 
tar a aquella hora durmiendo; 
pero fuélc £ buscar al Hucrto, 
por que sabia que habia de estar 
orando. Lo tercero , previno í 
sus SoJdados de lïnrernas y ha- 
chas 7 y de armas: Us líniemas 
y hachas por la obscuridad de ♦ 
la noche , y porque si quisiese 
csconderse en el campo y huir, 
Je busca sen y balla sen con 
ellas : tarno sc cncubrió aque¬ 
lla srjiipíterna Luz en nuestra 
came mortal , que el poder de 
las lim eblas iba i buscar le con 
linternas : las armas cran para 
poner tenor , y que uinguno 
se atreví esc a bateries resistèn¬ 
cia; ysï alguno la hacia , para 
pelear , y deftnderk el Preío 
con, ellas. Lo quarto, les dió Ja 
senal s asf de Ja persona dd Sal¬ 
vador para conocerle , como 
dd tíempo, en que habian de 
cerrar cou él para prenderk. 


lo qual cs propio del Capitan; 
y la senal que les dió , fue la 
salutacion com un y ordinària» 
que se usaba entre los amígos, 
que era dar paz en el rostre» 
lo qual fué de traydor , por¬ 
que como hombre friso y do- (0 
bbdo , emeria hacer k dos ma- an * 

_ iQfApSi 

nos j por una parte entregarles 
la presa , y por otra encubrir- 
sci su Maestro jy como quien 
venia dc otro negocio , entrar- 
sc con los dem as Apóstoks , sin 
dar sc por enrendido , que tenia 
parte en aquella maldad* Lo 
quinto, les hizo la exhortacion, 
dicicndot (i) Qucmcumqus úíím- 
Umí fum , ipse tir»tenete eitm, 

& ducitt cMtè: al que yo die- *6. 
re beso dc paz cs k quien bus- 4^- 
caís , asidle y llcvadle con re- Marc, 
cato; como si dixera: Porque ^ 
es de nocbe , y miichos de los 
que aquí vaïs no b' cunoccís» y 
él es tal , que no seria mucho 
hacer os algun trampamojo , y 
irseos.de entre las raanos ; pór 
eso no se metieç nadie basta 
que yo de kseúal tal que yo 
me Uegare , y diere paz en el 
rostro , aqúel es ; Jlegad luego 
de presto y prendedk, y 11c— 
vadle con cautela L buen re- 
caudo, porque, d él con sus ■ 
matas artes no se o$ vaya, 6 cl 
Pueblo , que le tíenc devocion, 
no os le quícc, Dc esta mane¬ 
ra velaria judas en su traicion* 
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Joan- 
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n* 


is. 


Mattl, 
etí, n« 

47 - 

M-irc. 
14. n. 
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,uc.a8. 

:s 

Maten, 
eó. n. 

4 ** 

. (4) 
Matth. 

ió. D. 

49 - 

Marc. 
14. n. 

p'co 
Psalíïï- 
119. n, 
fi- 


en canto que los demis Discípu- 
los dormian cn ta oracion : en 
lo qual se ve tarobien, que los 
que en el estado de la perfèc- 
clon no son muy buenos, de 
crdinario van £ dat, como Ju¬ 
das s en el extremo de la mal- 
dad. 

Empezó , pues , a marchar 
cl Exercito con buen órden 
fuera dc U Ciudad , acia cl 
Mon te de las Olivas : iban los 
Soldados de la cohorte , y su 
(1) Tribuno con cllos, y mu- 
çhos de los Pontífices y Ma- 
gistrados del Tem p lo , y otros 
ancia nos y geute de autoridad, 
acoiTs pana dos de sus criados y 
Ministres, y de otra gente que 
los seguian. Lleva ban, como he* 
mos dicho , hachas y linter- 
nas, con que resplandecian las 
armas j y Judas ddante de to- 
dos , con tanto aparato , como 
si salierüti £ pacificar la tíerra, 
y í prender algun sakeador Ca- 
pitan de ladrones , y Jlegaron al 
Huerco de Getsemaní al tiem- 
po que el Sal vador , despucs de 
hiber orado la tercera vez » (i) 
escaba hablando con sus Discí- 
pulos< 

En esta ocasion quiso el 
Salvador haeer demostracion dc 
su Divinjdad, y de Ja voJuntad 
con que se entregaba por noso- 
tros: por que craycndo guia , y 
contrasena para conocerle , y 


tanta fuerra de armas y de Sol- 
dados para prendcrle i y que- 
r i en do Judas di simular se y en- 
cubrirse con mu est ras de falsa 
amisrad, ni ell os 1c conociéron 
hasta que cl sC dtó £ conucer, 
ni Je prendilron hasta que se 
dexó prender , ni Judas pudo 
éncubrirsc * mtr£ndose con los 
dem as Apóscolcs , como parcce 
que pretendia. Porque prime¬ 
ra mente llegando ya cerca Ju- 
das , se levanto el Salvador (3) 
para salirle al camino : y Judas, 
con diabólko atrevimiente , fin¬ 
gien do que era. Disdpul© y 
amigo , y no enemigo y tray- 
dor , lc saludo t dlciendo : Dics 
te guarde t Maestro ; (4) y jun- 
tamente le dió beso de pal, 
usa n do de aquella senal de 
amor, como instrumento de su 
trayeion : y cl mansísimo Sc- 
fior, que era pacifico con los 
que aborrecian la paï , (3) no 
se desdenó de reciblr aqucS be¬ 
so de boca de Judas , no solo 
para exctnplo de incomprehcn- 
sible mansedumbre, srno para 
mostrar , que de su voluntad 
seentregaba , pues no reusab* 
la senal que habja dado el tray- 
dor , y juntamente para traee 
i sí aquel hombre poseido del 
demonio , viendo que no le 
negaba aquella senal de amor; 
y para corregir con su aliencc^ 
como Divino Salu dador, la pon* 

tor 
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torta que traía Judas en el sti- 
yn, juntíndosc en uno aque- 
lbs abratos, nacidcsdc tan di- 
fèrentes coï a zones. 

Y por no perder ocasion 
nïnguna dc hacer bien í quien 
te hacia mal , despues de haber- 
k dado 3qiiella signification de 
amor, te amentstó de palabra 
con tanta dubura y suavídad, 
no conto pedia te gravedad del 
delito » sirto como sufria te 
poca disposicion de tn fermo; 
poi que te llamó por su nom¬ 
bre propio, (que « senal de 
regalo) y te declaró 1a gra- 
vedad dc su del Ho ; y es to nd 
exagerandn, ni reprehendím- 
do, sílto preguntando* que cs 
icnal dc cortesia y amor , quan- 
do te dtxo ; (i) Jttd 4 * tictfte 
fUíSfít hominif trddhï como sí 
dixera: ; Con mucstras de patme 
haccs guerra ? 4 Con scnalcs de 
*mor mc entregas í te muerte? 
El Discípulo al Maestro, y cl 
dervo í su Scfcor» Y luegopara 
moverte mas al conocimiento de 
tq culpa, te hizo otra pregunta, 
no con ménos fuerza de pate- 
bra$ y de amor : (t) Amigo 
Ç díxo) i í qite has venidoï Ami¬ 
go, no por que Jo eres, sïno por- 
que lo hassido : y por haberlo 
sido es mayor la injuria que me 
ha ccs , y mas vivo cl sentim ien- 
lo y dolor que mc causas: ($) 
f2*ÍA si itàmitut mtuf mtUàïxtí- 


ut m 'iht 7 suítïtiitisítTtt l ittquc, &£* 

Amigo, que lo has sido, y lo 
debiasser; y por lo que í mt 
me toca , lo puedes ser dc aquí 
ad ela n te, que Yo estoy apare*- 
jado í serio tuyo : Amigo, no 
porque tÜenes gana dc mi araií- 
tad, ni porque tus obras me- 
rtïcan este nombre* sino por¬ 
que lo pide mi amor * y la* 
obris* que Yo hago contigo* 
como si lo fuescs: Pues amigo* 
jqué intento es este que trac*, 
y qué empresa es esta í que has 
venidoï Turbó« siu duda Ju- 
das de ver que í los ojes de so 
MaCstro estiba tan patçnte su 
traydon * y quedó itónito y 
confuso con respuesta de tanta 
mansedumbre: y no dcxandole 
su mala conciéncia juntarsc con i 1 ' 
los otros Apóstoles y Cond s- Q3i 
cípulos suyos * se retiró iria los 48. 
Soldados y Ministres (4) que C a ) 
hsbian venido con íl: los qua- g^ 3 ^*' 
les, aunque Judas habia dado 
ya te senal, que ttnian Concer- (3) 
fada * no se moviéron de su lu- Pïalm * 
gar 1 ni conociéron al Salvador: B * 

porque no se habia de hacer es- (4) 
ta prision i su voluntad, y co- Joan. 
mo el los querian , stno como lo 1 ®· ®* 
tenia dispuesto y ordenado el r * 
Senor. *. 

Dcspues dc pasadas estasra- Augus- 
tones , (y) por el órden que se t'n. de 
ha dícho, viendo el Salvador -S 01 ]?* 
que Judas sc habia retü ado, y ^cap! 

F los }[ 


i8. tj» 

ï 


Si hist 

^ los Sddados no acomctian, (i) 
Joann. rninque sabia todo lo qtie leha- 
ï(í. n. b:a de sticeder ^ mas comopa- 
4* dccia dc su voltmcad , no qntso 
escrndersc, ni huir ; sino íntes 
ks salió a! camino, y les di- 
í,o : $ Y quién buseaisï Ellos es- 
taban tan cicgos $ -que tenjén- 
dolc dclante , no le vcian, y es- 
fa) tando (a) judas con ell os para 
Joann, hacer csie oficio, ni se ks dió í 
lr conocír j nï elles le conocilk 
ron : y así hablíron Con el, 
tomo con tercera persona > di- 
cicndo: Buscaníos. í Jesús Na- 
zareno. Estan do, pues, así con- 
venci dos, de què rodas sus diJi-r 
gencias, y preven c tones habian 
salído vanas, y tin cfècfo, para 
poder prendèrlc, ni aun para 
conocerlc, tm<Wes ÍJ se dió í 
conocer, diciendr> f Yo soy. Y 
■fue esta. voz dc tanta.Magcsiad, 
y de tanto tenor y espanto 
parà aquelles Mm-istros-dc ma!- 
dad que como si fuera un, 
rayo, volviércn todmsícriaatras, 
y diéroii iconago en tierra j y 
Judas. con cllos, crmicko en 
las miserias dc aquelios i quien 
SCguia. Fué «ta caida vjva rü- 
pi í scnfacioii dc la que dióaquel 
dia la Sinagoga, tan peligrosa, 
que con ella perdio cl Reynó, 
las Escrituras, cl Tempto,, los 
Sacrificípsj y finalmente el nom- 
braisc, y ser .Puebfo escogido 
dc Diòs r y tan difícil de le- 


ORIA \í 

vanurse de ella, que hastihoy» 
no se ha, puesto cn pk. * 
jQuéaminoy alegria sen¬ 
ti rian los Apdstoles, vtendod 
valor dc su Capiran, que al pri¬ 
mer cnouentro., con una solà 
pakbra , hizo retirar ycaer en, 
tierra un Exércíto entero? ;Dón- 
de estaba aquí el Tributio con 
sti eohorte^Ddndc el orgullo 
y bra v ez a de Jos Solda dos? jDón-, 
de el espanto y terror dc las 
armas} Dios. era el que habla- 
ba : jqué harí quando* venga í 
jus’.gar, cl que quando iba í sec 
)uZgado,.bizo cal dem on s traci oo 
de su virtud y Mngestadí 

Por todocl tiempo que elloi 
escuviéron caidcs estuvo Cl 
Salvador cn píe, y sin mudar 
su puesto; y quando ya ss le^* 
vantirou , Ics did otra v'ez en 
rostre con su fia que 2 a, y pre- 
guntúks: j A quiín buscais? Ra- 
2 on fuera , que con un milagro 
tan evidente cllos conocicrjrh 
a Jesus, y le buscaran.para ado¬ 
ra rk y scrvirlc. Mas como des- 
pues de Avisa dos y castigadoS, 
persevera ban (como Kacen mu- 
cbos.) cn su mala voiwrad de 
prendeile , ast [«rseveró «n 
el los la ci gucdad de nò cono- 
ccrk, y con Ja misma turbacion 
rcspondiéi on : Buscamos 'é Je¬ 
sús Kaïareno. Y not^ndolos el 
Setior de la turbacion y cegua- 
dad en que estaba)), Ics respon- 

dió: 
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dié: Ya es he dtcho, qucYo se líaniaba fj) Malco: .el qualj (i) 
toy i y para mostrar el amor y por ventura, por lo que habi* ^£ ann * 
providencia que tuvo hwta la oido traur en rasa de su Amo, g ' 
tnuerte, de s«s amtgos, y cl im- tenia ménos crédito, y mas eno- (3) 
perío y poder sobre los ene- jo contra el Salvador, f le pa* Joatin 
tnigos, ahadiò: (i}Y sí d mi rccia que í ningnno Jc cstaba l ? 


n. 


n. 


( 3 . 


I0> 




me bnscaís , mirad que os tnan- mejor que a cl, por ser dc casa 
do, que i ninguno de estos mioS' del PontíBce , ser el primer o Joano 

en este negocio. Pues conto 'el 1 ®· n 
Salvador se dïò i ccnoccr, ade- 
lantóse í echarJe mano con m« 
desert voltura y atrevim ten ió: 
y vjendo los Discfpulcs que 
b cosa iba de hccho , (4) y lo 
que de altf podia resultar * le 
diïérnn: Senor, |si cs trempo 33, a. 
y sazonï ^6 si quieres que Heve- 4 P- 
mos. este negocio por attnasï 
por que traian allí consigo (5) (ç) 
dos cuchillos, ó dos punalcs Luc. 
por lo mínos: y entre tan to que n ‘ 
unos pedian U Jiccnda, stoaguar^ 
dar res pues ta cerró San Pedró 
con d (fi) íiervo del 
lífice , y líróJe un golpc 1 la 13, 0a 
(1) Padre, los que tó me etictv çibeza, que resvalindo por ven- 10, 
mendaste t Yo los he guardado tura del casco con que venia, ; 

vino i dar en la oreja dere- 
cha y se la cortò. Este era el 
fervor de San Pedró , y el zeío 
que tenia de ddènder í suMaes- 
■tro. •• i - ! 

El qual, vjendo cl desòrden, 
y la defensa indiscreta que Ín« 
ccntaba su Apòstol, y que de 
ra. Entre los de mas que venian dia no se podia seguir otro efec- 
tn aquclExércitoicstabaunsier- to , sino -dar-í qntender qus 
>0 del Sumo Saterdote t que àbacomrasu vqlúmadí lamscr*- ■ £ 
' Ft te, 


enoj ets , sino que los de xe is ir 
librcmente. La qual palibra no 
fui de rurgo , sino dc impenoi 
quebien sabia clSenor, que no 
venian sus enemigos dispuestoi 
d liacer Jo que dj les rogase, y 
por eso Se lo martdò ; y les aió 
fos manes; que sino selashu- 
biera atado, } cómo siliera San 
Pedro Jibre entre tanta? armas 
y Solda dos, des pues de haber 
tenido tanta osadía de herir al 
íiervo dd Sumo Saccrdote! 
Pero ellos oyeron el manda- 
(tiiento, y obedecjércn por vir- 
- tud dc aqucl Senor, que dixo, 
hablando coti su Eterno Padre: 


■ n-t 

eoncuidado > y no se me ha per- 
dido ntnguno de ellos, cxccpto 
Judas, que tomo estafa pro- 
fetizado en la Escritura , d sc 
perdió por su culpa. i 

v Y lo qué acaba mos do de- 
cïr dd acotnetimiento que hizo 
San Pedi o, pasò de esta mane* 


Pon - jSL. 
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tb» paertt dcïcndta ccm las ar¬ 
ma* de lo* suyes , habScndo él 
sicmpre procurado mostrar to- 
do lo contrario i por estàs cau- 
sasaqúd DivinoSenor,, pacifi¬ 
cador dc los CieJos 7 ;de la 
{ierta , - se llego ú pòner paz en¬ 
tre los que renian , y i detener 
los dem as ApóstcJes, quesedis- 
ponian a lo mtsmo, dkiendo: 
(?) Basta , nohaya mas, no se 
pase mas addante, cese k ven-, 
ganea , què ohora no es tiem- 
po sino dc paciència ; y no oli 
vidado de sn acostumbrada pïfrí 
dad; y por q ullaries aquell* 
ocasion de enojo , y aquel co-r 
lor deprocurarle la mume, por 
haber hecho resistència ít la Jus¬ 
tícia j iotes por obligaries can 
nuevo 'beneficio * y aficionades 
Con este nvievo argumento de 
su bondad, se accrcó al herido, 
(i) y tocindoJc en la oreja, se 
la sartó: tal era la caridad de 
este Senor , que arrfía en tnedio 
de las muebas: aguas, y se eiïr 
senoreaba dd odio de sus enftr 
migos ; y junt amen te nos dió 
ííjcranïa í nosotros, que hc? 
iiíiDi de cobrar de . su. mano sar 
lud de las hei idas que hem os 
Jfrifcido pecandói. y tal;; que 
sios baga reparar to dos Jos dar 
mos qwe han resultado en tio- 
■souos,, poc Jiahcrle hecho guer- 
ttttji él i ir qual es argumento de 
ine6bk fieiad y miseriwrdiai 


."i 


TTORtX'n 

t 1 "V para no fàlrar nada fquièa*- 
esa, despues de haber curatjo; 
la herida corporal del enemigo,. 
se p uso £ ensenar la ígnorancUj 
del Discípulo, y : dar testí mo- 
liio Cota su palabra de U vokin-. 
tad con que se ofi ecia i la-mucr-. 
te T por cumplir la de su Padre,* 
y Jo que estaba proièmado de. 
él en la Escritura : ■ y de cami¬ 
no qiuso herír los coraiones) 
de los Judros , pomcndales de-t 
Un te la pena y castigo i que 
sp su/ctaban , por querer darte 
la muerte tan in just amen te. Por- 
que delante de todoj ellos díxüi 
i San Pedró; (j)Volved,, Pe¬ 
dró , vuestro cuchíUo i su la- 
gar, que no es ahora tiempo 
de ddtndemos con arinas , aim- 
que Jos enemigos nos acometao 
tan injustamente coU la suyas: 
que Yo os digo cierto í vos, 
(y entiendanln cllos tambien) 
que el que tdma en sn mano 
el cuchiik) contra justida, y sin 
legítima poicstadr, se sujeta tan^- 
biçn 1 pasar por él. Mas por 
lo que £ mí toca, por ahom* 
Yo no trato dc huir la enuerte, 
sino de aeeptdrU con toda vor 
hmtad y aijwr, porquc no la 
miro Yo coeio dada de su mano 
dc clios , sínp como ordenada 
y dispuesta por mi Padre; y d 
Calíz (4) que mi Padre me d 4 
jno querets vos que Yo k beba? 
.Qye }sim bas.ta .venir dc cal ma¬ 
no, 
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lïO * pira que Yo Ictenga por dos y trazas prt prendcrie. 


du Jec , y le beba con sed y con 
dcsco, Y quando Yo qulsiera de¬ 
fensa» jqué necesidad tenia de h 
vuestra , quesois fiacos , pocos 


n un ca sc atreviéron por temor 
del Pueblo > que 1c tenia y es- 
timaba como í Profeta, Y sien- 
do esto así, salicron en csia 
y desar mados ï ( i ) Pues con ocasion í prenderlc, no tomo ( i ) 
ibrír Yo Ja boca y rogarsdo í Profeta, ni como a hombre Matth, 
í mi Padre » mc enviaria aquí de bkn, sino como a facinero- J 
luego, por once hombres que so y ladron , y que era menes- 
vosotros sois ,, mas de docc le~ ter ïlcvarle í cmpcilones, V no 
gioncs de Angeles, que asisti- fué tan pequena esta afrenta» 
rian i mi ddensa y servicio; ui la slmíó tan puco el Senot T 
pero Yo no trato de defender- que la quisiesc disimular y ca- 
me , ni esto que veis, es para llar, hablcndo disimulado tan- (a) 
mi cosa nueva y no pensada; tas y tan graves en su Pation: ^ JtE |b 
que muchos siglos ha que los y estaba por otra panc tan pa- ai · n · 4 ° 
Santos Profetas, movidos del Es- çíticü y sobre sí, que en .( j ) ( i ) 
pírítLi Santo > lo dixéion , que aquella hora, que le certarpiï Watth. 
convenia que se hiciese así; y tantes cnemlgos con tanta vio-r tn, íï 
si Yo me pusiera en resistència, lencia» él se puso & razenes con 
}c<5iïio se habian dc cuntplir las ellos, y les declaro el senti nien- 
Escriturasï to que tenia de lo que hacian 

Y es mucho para ponderar, conél, y comocn todo mos- 
que de quatquíera manera que traban que andaban turWos, 
prendieran a Christo , nuesiro y en tinicblas; y dixo í las i ur- 
Senor , aiinquc fuera con Ja es- bas, (4I que alií escaban, y par- Jjjj'” 
timacion ^ respeco que con- ticularmcntc i los que habisn ^ ç ) 

venido ( ï ) dc los Príncipss ds. LuCi 13. 
los Saceí dotes, Ancianos dei Up + 1 ' 
Pueb|o,y Magistiados del Tcm- 
plo : Habeis salído de la Ciu¬ 
dad í buscarmc y prenderme 


venia ú su persona, Fuera matè¬ 
ria de mucha deshonra y do¬ 
lor, por ser persona tan auto- 
rizada y tan conocida y esti¬ 
mada en toda aquella tjerra. 


por sus Sermones, por sus Mi- con geote dc guerra, con ma- 
lagros, y por sus excekntes vir- no armada , con espidas y lan- 


tudes: todo lo qual Jos habiatd- 
nido enfrenados en el discurso 
de su predicacion j que autique 
busca ban mucha s veces (i ) rno- 


zas, con hachas y linienus, y 
con guia y adalid,qucmcco- 
noZca y deseu bra, Como si Yo 
fuera ladiorc ó salteador, que 
F j an- 
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nndi'vicra haciendo mal por hiotad. V liiego todos í una*, 
ics campes, v me escondíera convicne i saber » ( i ) el Tri¬ 
en las cuebas por los desimos; buno y sti cohorte, y la dem as 
y no es así , porque mtiy i mc- genie y Ministroa de los Ju- 

■ ■ J *■ ± _, ■ ¥ " 


nudo y cada dia ( corao di- 
cen) estaba publicaroentc, y 
jnuy dc asiento y de cspacio 
entre vosotros en el TempIo t 
y en la Ciudad, donde temis 
vu es tro gobïerno y justicía. 
j Para que cra salir al campo pa¬ 
ra buscar al que tenia des den- 


dios, pusiéron las manos en Je¬ 
sús y le prendiéron. Traian i 
punto sogas v Cadenas ; y pa¬ 
ra usar de toda la cautela que 
Judas les habia dicho, < 5 ) le 
atdron muy bien con ellas. Atí- 
ren al Autor de la libertad , y 
por ventura fueron muchos en 


co 


tro de Ja Ciudad ? \ Para qitéar- atarle, de los que despues liber- 
mas y Soldades para el que an- tados por cl , diria n : < 4. ) Di¬ 
da ba pacífica mente entre voso- r ïftiistï Domí ne viniula mta , fi- 
tres? j Para que eran menester fri saírificabt boina m taudis. La 
ma kines para descubrir al que prisíoti se liaria con mucka vio- 
públicanjcme ensenaba en cl krteia, y con toda la descorte- 


Luc. g. T em pj Q ï Mas enténees, que 
Yo sndaba tan k la mano, no 
Joanp. os atrevístes í porter las manos 
íS.n.ia cn tïl i j porque Yo no queria: 

y ahora, que habeis hectïo todo 
1E.Ji.1a es,c para deshonrar me 

(4) como a hdron , tampoco pu- 
díerades, si Yo no quisiera 


sia de paiabra y de obra; pues 
dice San Mateo, (5) que pu- 
siéron Jas ma nos en él, £1 Pue- 
blo llevaria, tanta vocería, co¬ 
mo suclen tener los ven ce do 
res, quande han cogido la pre¬ 
sa, Judas se vol ver ia raïonan- 
do con los Sacerdotcs y Ma- 


ïfi? os díera liccncia. Pcro ya es lle- gistrados, muy con unto de cl 
gada vnestia hora, ( 1 )y es «U buen suceso de su trabajo y 
Matth, que estí presente, cn que se 0$ diligència ; ( 6 ) que k lucra 
da Jiccncia sobre mí, k voso- mejor, si no hubiera Uacido. 
Matth, íros » y Pr * nc 'P c i« tinie- Los Apòstol es escandalizados y 
s(í.n,54 bJas que os incita* turbados de ver lo que pasaba, 

(7) Con esta paiabra, que el Sal- y conjeturando dc allí lo que 
va dor dixo, y licéncia que ks podia ser, liencs de miedo y 
jHj díó, Jos demonics y Jos Judíos ’pavor, y olvtdados de las cfcr- 
14,0,50 sui Ministres, se hallironsubi^ tas, que habian hecho despues 
tamentc libres y desembaraza» de Cena, venida la ( 7 ) ocasiou, 
dos t para hacer ca todo su yo- le dexíroti y buyércn icdos. 


(0 

Marc. 


de les Pantifidí, y àcutad». 
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- Y era tanto el aiborpro, y 

Violtndj de Ica que Jlevaban CAPITULO XI* 

presó al Salvador » f 1 ) que al ^ 

ruido salió un mozo ( que por £ s tï Sitltador prtitntitdo ddantc *' ** 
ventura estaba ya acostado ) cu* 
bierro con la sibana, y Jesmi- 
do, y tratando dc prenderle, 
les dexó la sàbana en las ma* 
nos, y desnudo cotno estaba 
huyó de ellos. Asf sucede mu- 
chas veces, que padecen mas 
los hombres por huïrdela Cruz 
de Jesu-Quísto, de lo que pa* 


P 


tUcsto cl mansisímo Cor* 
dero en mant» de aque- 
llos lobos eructes * Je sacíron 
del Huerto donde se habia re- 
tirado i tener su oraeioni y 
pasando otra vez el Arroyo dd 
Cedrou, lc llevíron camino de 
deckran por seguiria. Y al que Jerusdén , bien atadas , y apre- 
para ser perfècto no lc piden tadas las manos, con grita y 
mas de que dexe todas tes co* vocería„ asido de !os cabezo- 
sas, y siga desnudo al desnudo neí, y apresuradamctitc, mas de . 
Jesus f por no seguirle ni ser lo quç convenia í su modèstia . 
participants en sus pasíones, y gravedad, cayendo y igvan* 
víene i dar en ma nos de qujen tan do, i goEpcs y cmpdloncs, 
le despoja j do lo que no quiso como si lucra Udron ; y cl ca- 
dexar desnudo de lo temporal, mino que llevaba ( t ) era í casa 
y huyendo dc lo eteno. de CayJàs, Sumo Poruíficc di 45.11.ç? 

Los Apósrotes derramades la Synagoga, y Juez Suprcmt Marc. 
por diferentes ca min os, ven- en lo Edesiístico dd Pueblo , ·4- n · S'J. 
drian í recogerse a la casa de de los Judíos, cl qual era tam- 

bien Presidents dc aquel Supre* 
mo y amíquisimo Cons e jo, 
que JJamaban Santdrin , cn d 
qual se juntaban sctc-nta y un 
Jueees, que con d Sumo Sa¬ 
cerdots que presidia, hacian se¬ 
ient* y dos* Y si miramos, que 
quando , Judas . salió del Ce* 
ndculo era ya ( 5 ) de nochc, fg 
y que despucs de haber solido Joann* 
hizo el Salvador un laj go Ser- I3 * 11 *! 0 
mon despues de cena, y salió 

F4 *1 


Sion , de donde habian saiido y 
darian nueva i la ben dita Ma- 
dre de todo lo succdido en e] 
Huerto, y del estado cn que 
dexaban i su Hijo , dandole 
matem de agudo dolor y de 
ahisima conremplacion T y . de 
■■ pcrícctísima cnnlòvmidad 
con Ja voluntad dc 
Dioí. 
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dl Hucrto, y por tres veces hi- 
zo de espacio oracíon, y hsco- 
sas que pasaron al rjempo de ia 
prisí on, bïcn parece que quan- 
do volviéron í la Ciudad Con 
el Presó í Us casas del Sumo 
Sacerdote, seria ya cerca de !a 
media ncchc, Y con todo cso 
estab.’n tan apasionados los Juc- 
ces vk jos, y andanes de aqucl 
Pucblo, que sin tener respecto £ 
su edad, y í'sa gravedad, se 
hahian juntado a aquella hora 
í Ctncílio, porque no se per- 
Maith. dicsc r umo ' n * sc dctuviesc la 
fió,iï.$y causa por íàlta de diligència# 
Marc.' 1 tntra, pues, en Jerusalen 
& ,3ri Sacerdote del Nuevo 
JoVnn. 1 «tamento sí cft cceí su vida en 
18.19.i3 Sa criïn rio agradable a Dios por 
_£l) la rtdtndt n de todo el mun- 
S^o, y parada. íin a U Ley, y 
(4) Saerïficics * y Sacerdocio anti- 
Joann. guo. Ernpezó el proccsode su 
Pasion por casa del Sumo Sa- 
n ^’^ccrdoic, ( ) ) dende sc habian 
(ç) jumado loi demas Saccrdotes 
Alatrh. y ï.etrados i cspetai !c j pero los 
*&Urç ^oldados y Ministres, que le 
14.n,;<j ïUvaban , íe pasíren prime- 
(6) to (2 ) por la casa de Arias, por- 
Matth.que oa sucgio de Ca y fas, el 
aó.ru^S Sujtío Sacerdote dc aquel afio: 
Joann. hutnilUndosc cn esto cl Salva- 
i8.ti.ij dor , y dexindcse Jíevar atado 
con tanto tropeJ, y ignomínia 
a las casas del suegro y del 
yerno ,■ para que i costa de su 


honra, y autoridad, sí hicic* 
se honra, y lisenja £ los malo» 
Saccrdotes j pero Anas, luego 
que se le traxéron i su casa, le 
envió ( 3 ) atado( como venia) 
£ Cayías, que era d Pon citi ce, 
y í quien tocaba la cansa. Era 
CSte Cayfas el mrsmo que estin- 
do cn su Concilio, había dado 
consejo í los judíos, £4 ) que 
convenia que muricse uno por 
la salud de icdos y el que 
liabia dado el consejo es taba 
promo para dar la executioti 
de él, y cn su casa pas^ron to- 
das las cosas, que se cuentan 
de esta noche. 

Y aunque al tiempo dc la pri— 
sirn, estando cn el Hucrto , ( j ) 
todos Ics Discípulps huyéron» 
y desampariron ú su Macstro; 
pero despues San Pcdro, lleva- 
do de su fervor y devorioti t 
no pudo sosegar, sino que ( 6 } 
le iba sigukndo, para veí en 
que paraba la prisi un, aunqlií 
de lejos ^ por cl temor que 
habia concebido, Fucse tam- 
bícn tras el Sehorotro ( 7 )de 
sus Discípulos, ora fucse San 
Juan , ( como algunos dicen ) 
ó ( ocrao otros piensan , y pa¬ 
rec e mas probable ) algun Ciu- 
dadano de Jerusakn, de los que 
scguían su Doctrina, que por 
ser de mas caJrdad tenia co- 
necÈmitnto con el Pontífíce# 
Entraria, pues , cl Senor ccn 


DE LA SAGRADA PÀSION. 89 


íoAo èquel tropcl v grkcrïa 
dc gen te , con que habia sali do 
del Huerco, y mas !a que se 
habta juntado por las calles al 
ruido. Y de creer es , que lue- 
go en la entrada despadurian 
bícn pagades, y conten tos al 
Tribuna, y í los Soldades 
Roma nos, que habian sido la 
principal fuerza, y guarda de 
asta prisí on. Estorvando la en* 
trada en la casa a Ja demas tur¬ 
ba de Ja gen te, que con deseo 
de saber lo que pasaba, por- 
fiaban í poder entrar , y despe- 
jada ia casa de )a gente, que 
no era dc ella, ni criades de 
los que es ca Un d entro, se que¬ 
daren los Jucces con el Preso 
í puerta cerrada. Y por ser no- 
che, así para mayor guarda de 
la casa, como para haccr su he- 
cho con mas segutidad , por el 
uso que sucle haber en casas de 
autoridad, habia puista guarda 
£ 9 a puerta . que era una escla¬ 
va criada dc la casa j cor to* 
do eso , aquel otro Disdpulo, 
como era conocido en casa del 
Pontifice , ( i ) enrró sin estor- 
vo ajlí denti o, y Pedro se que- 
dó a la puerta por de Ibera* Lo 
qua! , como advírticse el otro 
Discípulo , que estaba alH den- 
tro, habló i Ja Portçra, y dexó 
con eso entrar a Pedro, De esta 
manera do falto quíen le favo- 
reciesc, y le diese Ja mino para 


entrar cn pabcio, dofJe po r 
ser tan perseguida h verdad, él 
la negó, y saeó dc allí que llo- 
rar para toda *ú vtda. 

Puesto , pues , el Salvador 
cn presencia del Pontífice, y 
estan do dentro San Pedro 1 y 
el otro Discjpulo, que fuéicn 
testigos de lo que pasó en aque¬ 
lla noche t empezó el Pontílicc 
a examinar jurídicamcntc la 
causa del Salvador , de Un te 
dc los dem as Sacet dotes , y 
Lctrados, que allí se habian 
juntado ; porque aunque pre- 
tendian haccr otro Concilio 
pleno y legitimo Jucgo por 
Ja mariana i pero quiso ci Su¬ 
mo Sscerdotc empezar dtsdc la 
noche íntes í dcsenvolver cl ne¬ 
gocio y ver que parió tenia, y 
qué capitules y probanzss con¬ 
tra el Preso ^ para ponede la 
acusacion, y dirle la muerte, 
como pretendia: y porque le 
tenia por alborotador, y en- 
ganador del Putblo* y que pro- 
dícaba mentiràs centra la Ley 
y tradicióncs amiguas, ante to- 
das cosas le exàminó en dos ^ 
puntes.( 1 ) BlprimerO) acerca j 0 an n , 
de stisDiscípulos, quícne seran? rB-n.ió 
quames? dónde estaban? y £ _ 
qué fiu los habia juntado f El 
scgtmdo, de la Doctrina que 
les enseúaba , para ver si podia 
hallar alguna Jàlsedad, 6 calum¬ 
nia contra ella. 


h 
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A la primera pregunta de 
Jos Discípulos, ningú na cosa 
respon dl ó el Senor , porquean- 
dando todos huidos, y escan- 
daliïüdosjy Pedro, que estaba 
presenïe f tan turhado y teme- 
roso jqué podia decir , que fúc- 
se para dcfuisa suya , y para 
honra de cltas? Principalmcnte, 
que para cl íin que se lo pregun- 
taba* basraba respon de r a cerca 
de la Doctrina, porque síendo 
d!a buena, y de Dio$,no po- 
dia j untar Dïsci'pulos para cosa 
mala j y a$í, callando a la pri¬ 
mera pregunta, respondió í la 
segunda; (i) Yo he hablado 
Joinn. publica, y patentemente 4 todo 
18.11.30 ç i nmudo ; y de aquella doctri- 
Mttth ni ÍC P ue de sospechar, qUC CS 
io.n.37 falsa, ó perniciosa, quando se 
enscría 4 obscu ras, y por rinco- 
tiesj mas Yo Sicmpre, ó casi 
siempre, y dc ordinària bepre- 
dicado en U Synagoga t y en el 
Tempto* doade se juntan todos 
los Judíos, y nínguna cosa lie 
dicho £ cscqndidas, y en sccrc- 
to i porque aunque algunas ve- 
^ ces he hablado 4 solas con mis 
Joa’nrr, DiscípuloS, para declarades £ 
jd.r1.3a cllos, como í gente mas capaz, 
lo que al Pueblo ensenaba por 
parabobs , y semejatizas ; pern 
digo, que nínguna cosa he en- 
sehado cn secreto : porque las 
que tnscfiaba en secicto , no 
eian dütrtnres, ó agenas de las.' 


que predica ba en publico, (i) 
ni se las decia £ mis DiscfpuJos 
para que las tuviesen secretas, 
sí no 4 ntes .'para publicaria s por 
medíode cllos £ todo el inundo. 
( Tales deben ser las pala br as, y 
las obras de los que tratan ver- 
dad que puedan parecer en pú¬ 
blica luz ddante dc Díos, y de 
los hombres. ) Siendo , pues, 
esro asf, jpara qué me pregun- 
tas 4 mí de mi Doctrina, pu- 
diendo preguntar £ tantos , cu- 
ya respuesta tu tendris por mas 
verdadera , y min os sospecho- 
sa \ Informats, si quieres, de Jos 
que me ban oido , que cllos sa¬ 
ben bien , qué cosas son las que 
Yo he ensenado. 

Esta respuesta tan llena de 
verdad y enter eia , y dicha 
con tanta mansedumbre, y ver¬ 
dad , la tomó a mal una de los 
Minis tros, que allí aslstian , pa- 
recïéndole , qüe con ella notaba 
al Sumo Sacerdote de haber 
prcgtintado indiscreta ments , y 
fuera de proposi to \ y con ani¬ 
mo de hacer 1 bon ja al PontiS- 
ce, y de injuriar y castigar al 
Senor delante de todo aquel 
Concilio , y de la demas gente» 
que allí ettaba , le dixo : (i) 
jAsihabds vos dc responder al 
Pontiúce ? Que fue tanto, como 
si dixera: Mal mirado, y d«- 
cortes, con esa libertad, y des- 
au bol cura os habeis vos de aire- 
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ver a híblar con el Sumo Saçer- manes en el Reo en su piesett- 
dotef Y dtcicodt» , y hac ten do, 
lev anió su mano sacrílega, que 
traïa el movimienio , y peso 
de nuestros pecados , y dió una 
bojétada en su Divino Rostro 
al Senor. 

Redbtda tan grande inju¬ 
ria de mano de un hombre vil, 
en lugar tan publico , y delante 
de los Sacer dotes y Lctrados , 
y de la genic mas granada de 
aquella Synagoga, estuvo ian 
sobre sí d Salvador, que con 
la misma mesura , minsedum- 


Cïa, na mas que por que ha- 
bia respondido por sí. Y quan¬ 
ta era la pasion del mismo 
Pontífice; pues disímulaba su 
pròpia injuria, por cl gusto 
que ïCcibia de la agenaj como 
quiera , que sí aquel negocio se 
tratara sin pasion , al Mínistro 
no Jc toeaba mas que dar tes¬ 
timonio de lo malo, y al Juez 
oïrlo , y scntcnciario ; y así 1c 
dixo: Si cn mi res pues ta, ó cn 
la Doctrina, que he prcdíçado, 
hallas alguna cosa mala , ó dig- 
bre y emereza, que habia ha- na de reprehenslon, muéstvame 
bla do ímes con el Pont ífice , se qual es, Y si ahora, ó cn algun 
puso í ha bla r ahora con ei que tiempo Yo he hablado mal, dí 
así le ha bia afrentado; porque teiiímonio de clio delante del 
juzgó, que cn esta ocasion, Pontífice; pues est i aquí presen- 
donde estaba la injuria tan re- te. Y si en Jo uno, y en lo otro 
ciente , el callar del todo no Yo be hablado slempre bien; 
era tanta hurnüdad , quanto lo jpor qué me hieresí Como sí di¬ 
eta el dar razon de sí, con tanta xera * Dí ocra causa de haber- 


templanza y mansedumhrc í 
quíen no le merecia. Dem as de 
esto, como aquel hombre 
solament e le injurió Ja perSo 
na , síno ram bien le reprehen- 


no 


me así berí do, y no digas > que 
por haber hablado mal. 

^Qyé rcspueíta ( dice San , * 
Agustin) (i) pudo ser mas ver- jjjàt. 
dadera, ni mas mansa, ni mas tractat, 
dió Ja respuesta, no quïso dí- justificada, y puesta en razon? íl 3 - ia 
simular esto seguudo, porque Si miramos quiòi es el que re- oann ' 


era en detrimento de la verdad 
de su Doctrina , cn cuya defen¬ 
sa él habia respondido; y dc ca¬ 
mino Je djó i entender con buen 
térmíno, quanto mayor des- 
. cortesia habia usado cl con el 
Sumo Sacci dote , poniendo las 


cibió esta bufetada, ;por ventu¬ 
ra no quísieramos , que al que 
se la dió, ó le abrasara fuego 
del Cielo, ó se abriera la i i er¬ 
ra , y le tragara, 6 le arrebata- 
ra algun demonío, y le arras- 
tma, ó que luego fuera casú- 

8 1 ' 
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gado con esta* penas, 6 coa Ja; pero como estaba -cljuírio 
otras may ores ?$ Qpé cosa dees- pervertido, y Jos Jueces apa- 
Us no pudiera ma n dar para cas- siooados , y todo aquel Con- 
tigo dd sacrílego, aqucí Seíior cílío determinado va de darlc 
que liízo eJ inundo, sino qui- la muerte por su envídia, y 


siera ensènarnos la paciència » 
Con la qual cs vencido d mun- 
do? j Y si alguno preguntare, 
Ipoc que no dió Ja otva mexilla 
^ al que Je habia herido en Ja una» 
Matriu como lo habia (i) él ensena- 
5*n<39* do? A esto se responde, que no 
-T solo estaba apareiado i dar la 
ïi.n, 18 otra mcxilla» para que se lani- 
(-Ç) riesen otra vez» sino todo el 
Martlu Cuerpo tambien , para que se 
Marc 3 enclavasen en la Crua, Pero 
i*«n,y f ensenónos aquí, que aqudlos 
- mandamitntos de la paciència 
- Evangèlica, y perfecta» no 
tanto se han de cumplïr con 
vana ostentarien del cuerpo en 
lo de fuera, quanto con la hu- 
milde prepararion dd ènimo en 
lo de dentro: porque bien puc- 
de ser, que vuelva uno el otro 
carrillo estando muy ayradoj 
siendo mejor, que respondiera 
* sincera men te Ja verdad, estando 
aplacado y aparejado , con ani¬ 
mo qüieto i Sufiir otras injü- 
rias mas graves, Todoesto cs 
de San Agusrin. 

Si se uatara esta causa con 
just icia , y equidad, a esta reS- 
puesta del Salvador se con se¬ 
guia, si era buena, aceptarla, y 
si tnala, refutaria» y convencer- 


ambirion, (i) y por el temor 
que habian concebido , de que 
los Roman os habian de destruir 
su República , y Templo j y el 
hacer proceso no era mas que 
por dar color 6 . su malícia, ast 
buscaban, y sòlid ta ban tesiigos 
fàlsos, (j) deseando baiíar en¬ 
tre el los algun testimonio , aun* 
que fifcsc i al so , qtte fitese bas- 
tante para condenarlei mucr- 
te por él. Y la vida, y doctrina 
del Salvador habia sido tal, que 
no daba lugar 3 fingir lo que 
ellos pretendian, aunque con 
tanta diligència lo prccuraban» 
porque muchos por congraciar- 
se con los Príncipe? de los 5 a- 
cerdotes, ó por las promesa?» 
ó amenazas que les hacian» se 
ofreciéron i decir sus dïchos, 
y unos decian de una manera 
y orros de otra , y todos eraii 
testimonios falsost gy de que po¬ 
dia n ser, sino de aquellas cosaí, 
que falsa , y maliciosa mente se 
habian muritiui ado de él en su 
vida : Que tenia pacto con el 
demonio : que quebrantaba las 
fiestas ; qne era comedor, y bc- 
bedor; que se acotnpanaba con 
los publicanos, y pecadores : 
que alhorotaba el Pueblo : que 

cn- 
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cnscnabi ,.quc no sí pagasen dole ellos, k volverïa í poiier 


los tiibutos í k>s Reyes: y fi 
nalmente , que era blasfemo» y 
se hacía Hijo de Dios. Y aun- 
que es verd ad, que se valiéro» 
déspues de estos testimonies^ 
ya de unos, ya de otros, como 
mejor les venia para haccrte cl 
proceso, y para vencer al Pre^ 
siderte , y traerk í que dicsc 
sentencia de mueiíe; pero bien 
scdexiaba entender, (i) que no 
eran testimonio* convé □icDteSï 
por que ni venia» bieo unos con. 
otros t ni eran tales, ni tan 
bien probadoí, qüe fuesen con» 
vincentes para conduir senten¬ 
cia de rnuerte» coitio dlos pre* 
tendian. 

Final m en te, despues de to- 
dos estos testimonies» »c Icvan- 
liron dos tcsTïgos falsos , que 
dixerou : (ï) Nosotros le oi- 
jijos decir & ese Horabre: Yo 
puedo destruir, y con cfecto 
destruiré, (3) y desbaré este 
vuesito Teroplo , que sc edihçó 
ton ma nos de b ombres, y con 
indústria y trabajo de Oficia* 
k$ , y entres días volveré í edi¬ 
ficar , y poncr en pie otro Tem- 
pia, que no esré hecho por ma¬ 
no de hombres ; y ç$te testimo¬ 
nio era Èàlso rtunüiestarncnte; 
porque el Salvador no habiadi- 
cbp , que éJ podia destruir, ni 
fnénos, quq destruiria el Tcnx- 
plgj (4) , sipo que desttuyéfl- 


en pie. Lo segundo, Él. rtoha- 
blaba del Templo material, ( 5 ) 
sinó del Templo desu Cuerpop 
dando í„ entender > que despues 
que Jc bubiçsen clips quitado 
la vída f él al tercero dia se 
volveria í resucitar j y ellos 
para tòrcer el sentido , y mos¬ 
trar que Uabia hablado de 
aquel Templo material, aúa- 
diéron aquel las palabras : Des¬ 
truiré esic Temple hccbo con ^ 
ma nos , y volveré i edificar Marc. 
otro, que no esté hecho con 14- *>. 
manos, &c.yasf fué feïso tes- í®* 
timonlo , cotnpqesto maliciosa- ^., rtí]i 
rncntc , por dios; pues muda- 36. n. 
fon y anadiéren í las palabras &>- 1 

de como las habia dicho d Sal- 
vador, y pervirtiéron el senti-, 
do ,, y la inteudon con que Us $8. 
habta dicho como fes parec ió W 
que convenia, para hacerle mas £ 
odioso con e) Pucblo s y para 
dar mas ocasíon i los Jucces* Joan, 
que k querLan condonar. Perq 
no salicron con su intento, por- Marc. 
que demas (6). de ser el testi- 14. 
monio fàlso, no era bastantc, ïí- 
ni í propódto para cotuknarle 
í mucrte poc él. 


CA- 


I 
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CAPITULO XII. 

(0 

Mitth. C úndtndti fos SMtrdotts al Stha- 
nó. n. dar , y ts injitrud» tomo 
6a * bUifmo. 

E Ntre todas estàs calurn- 
nias, y tropel de testi— 
gos falsos que i ban y venian, 
y decian su$ dicbos y acusa- 
cíoncs, callaba el Salvador con 
tanta mesura y sosíego^ como 
si no se hablaia de £1; porque 
Ça) como su prim era r espu esta habu 
Matth, s ;dn tan ma j rec i(j|d a t bien se 
’ ediaba de ver, que no estaban 
(3) aquell os Jüeces d is pu estos i re- 
Marc. cibïr la verdad , y que aqucl 
°* concilio no era mas que una 

í t» k « 1 j 1 * * * 1 

aparien na de jiucio, y en la 
verdad una pura violència y 
htroemio: y como vió que no 
habií de aprovechar í los pre¬ 
sentes hablando, determinó de 
aprovcchar í todos los au sen¬ 
tís y venideros callando * con 
el admirable exempLo de su man- 
sedumbre y humlldad. 

Pero cl Sumo Sacerdote, 
viendo que se deshacjan sus tra- 
zas, y que no conseguia su in¬ 
tento , oi los testigos le daban 
matèria, ni ocasion para con- 
denar , deseaba tomaria de las 
palabras del Salvador , y ast 
estaba impacicnte y furioso de 
ver que callaba cou tanta cons¬ 


tància y entereza; y nb ptl- 
diendo disimular la pomtrba- 
cion dc su ínímo ,• (1) se le- 
vantó arrebatadamente del lu- 
gar que indignamente posefa, 
y dixo con ira y cnojoal Sal¬ 
vador j Góroo calbs ï \ Por qué 
no habtosï ^Qjjc soberbia es esta» 
6 qué fingim ien to y disímu- 
■lacion ? ^Cdrno no das razon de 
tíï |Por qué no responde* síh 
quiera una palabra i tancas acu- 
-sadooes y testimonio* como 
aquí se han dictio ? 

iiibtt respandit* Estúvose firme 
en su silencio cl Salvador* ni 
convenia 1 que tnudase el Hijo 
•dc Djos la determimeion qua 
tenia dc Callar, por temor dc 
la ira dc un hombre* Ensenó- 
nos urobkn * que el silencio da 
graode perlcccion y hermo- 
sura í la paciència * y que ct 
gran cosa entre las injurias, des- 
preciós y agravios, perseve¬ 
rar y sufrir callando* y que 
donde la acutacion es mas fal¬ 
sa y perjudicial, allí tiene ma- 
yor mériío y justificacion la 
humildad y msnScdumbic, En- 
■senónos tambïcn » que eï lia- 
blar en talcs ocasiones es cost 
peligrosa, aunquesea para dc- 
cir palabras buenas * porque tra| 
est as se van otras de ordina- 
fio , nacida* de' la- copgoja J 
turbaciün prejentcï y asf es là 

mas 
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rtàs scprft rallar , y enmude- mibi, lequuü tvtit ramtatej t & 
cer, como lo baeia 1 . el Profeta* dtloí tota dit: medítakatitur ; ego 
que eh un Pwlmo dlcc : (i) aurem tamquam iurdui non a«* . . 
T·esutori·mtó·íüitodiaro y tuntíftf dicharfl , & tiíut tfiutas rttnapt' Psilnn 
stsurtr ptctdtor advertitm tne: tb- ritrtt ot imtn. Et fatturtiim thai 38. n. 
muw r & bumiliAtut tum: & komo no* dudient: & mn ,ha- 3 - 
íilui à bttiif, Püse , dice guar- fons in art mv tedirgutiextt. Mis 
da ttv ni i boca , quanrfo cl malo. airngoS , (dlcc) y los qu* an* 
y pecador se penja í hacer gucr- dia ban y trataban oonmigo» cu 
ra contra mf; enmtidtcí cn mil mi iribulacion huyéron de roí: 
lehgua , y humül&n# en mico- y los que andaban mas cerca, sc 
mon ,. y guardé silencio, aun. puriéron mas léjos r y los., que 
dc Jas palabras que. eran btvenas, buscait como quitarme la vida, 
y mi dolor, se renovaba. dentro; hacian fuerzà para. salir con dlo 

consus- caliímnias y falsos testi* 
itinniov V Ibs que. prerendiam 
mima), no hiblàbansino men-n 
y. todó el dia: se ocupà ban 


demC 

Juntamente. 00$. mostrà el. 

Salvador aquella grandey nun-r 
ça bien cncarecíds msnsethtm- tiras 
bre sOya,. predícada tanto-riem— etv u rdiv enganos y pero yo, co* 
po íntes por loS' Profeta*', de- irtosiíuera sordonooia , y co- 


Itl·S· quales. dixo uno 
trij ad oii'uhntm djuttur y. & 
tant agnus tajam tondtntt te. ei— 
MïM/trfíf, &- non‘aptf.'ctestutimi: 
Serí llcvadb como la oveja. al' 
mataderoy y como' cl CordçrO' 


nio si lucra. mudo no abria mi: 
boca; y. cíiuve entre estàs - acu- 53 , 
iaeionesy como! si jdd íodo no 7 * 
las'Oyera,. y como si notuvíerii 
conque convéiicerlàs, y vol ver. 
por-mí..Y esrt)' esp iar letra lo 


Isaiae 


dblante de),que )e trasqulla , 351 : qúe: híio-el Salyador.. 
enmndíccií^, y iio abrà^su bo- Cansa do,. pues,, dq tantas 

oa* Y eJiSanto-Roy -Blavidí como: làrgaS el·.Sutqo' Saccidóte, de- 
si' se: hal J dr a. prest ni e. e n estaóca* tormindl dí; -píegpntarlé ebra- 
«òn , parece: que hahló en. per- tnenrc \o- que. íi deseaba oir de 
Sona del.Salvador qiiando' di* (U - boca? ddaote del Còncüioi 


Si). 


1)4 


xa::(3)': 4mhï;wà,.prtium:*ici perquè él sabia;mejoç. que los Psalm. 
aiytríum. me apfrepÏHqíUrtnttit, tesrigosr,, que «1 crirnen: que se 37* 

& itfterntit."' & ijui juxta me le habia' de probar ,, cra el de IÍH 
tfajit,dt.Í6ngi-ftttttxnt i & VftH blasfemia para darle peni dc 

fitdtbtfHKy qui qturrbant attimtm rtnierteu Y como Je: haljían 0 W 0 
Mtom. Ef gai inquirtbdnt: malda dècir j.que.eral·ííjo dè Dios , (lo 


pí ' ■ HIST 

qiiil dios tenian por gfan blas¬ 
fèmia ) determini de armar d ■ 

. laïo , y forjar 4 a calumnia so¬ 
bre este articulo , como se vjó 
despues en la acusacion que hi- 
ciéron ante el Prcsídentc Pila* 
(i) to, quando dixéreo : (t) &- 
Joann. cMtdiim hgftíf debtí jawra, qui* 
* 9 * 1,1 rilitim Dei se /«if. Esta, pues, 
fué la causa, por que el Sumo 
Saeerdote tomd resol ucíon de 
pregunta rle derechamente so¬ 
bre este punto j porque si ne- 
gaba, 1c convencia de menti¬ 
rà , y sl conlcsaba, dc malicla; 
y porque no se dcièndie« ca- 
líando , afiadió mas fuqrza pa¬ 
ra obligar!? í responder, di- 
Ca) cíendo: (a) Yo tc conjuro por 
Mattb. el Dios vivo y verdadero, que 
5^: n * nos digas aquí £ todos t si tú 
cresd Ungido Híjo de Dios. 

Emdnces el Scnor por d 
acatamiento que debia £ su Pa- 
dre, (por cuyo nombre, y re¬ 
verencia habia sído çonjurado) 
y por no faltar ún punto £ !*■ 
verdad, que siempre habia pro- 
dicado, la confesó, y no la ne- 
gó , aunqtit sabía que de con- 
ïesarla habian de tomar oca- 
/«■\ sïon para condenarlo ? y así di J 
Mauh. xo: (5) Tú lo dices* (4) Yo soy 
* 5 - èse mismo que tú dices y y por 
\ que no se escandalizasen para 
Marc. creer «ta verdad, por la hu- 
14 , n. mildad con que estab* de pre- 
c ’ i ' sente para ser juzgado, púsolcs 


OHIA ’ 

dclante de fos ojos la Magestldj 
con que presto habia de vc-* 
nir sobre las imbes del Cíelo, ■ 
para scr Juez, y por eso Ics 
dixo : üigoos de verdad , que 
muy presto veréis al Hombre, 
que aqul estí tan bum illa do, 
sentado à Ja diestra del Padrc- 
Eterno en Reyno firme y per- 
di rable, y que vicnc sobre las 
nu bes del Cido í ser ]u« de 
todos los hombres. 

Oida esta respuesta et Sumo 
Sacerdote, cou el mismo furor 
que se habia leyanudo de sn lu- 
gar, rasgó su vestidura con sus 
manes, (ademan y cercmonia 
que solian hacer quando. oian 
alguna gran blasfèmia) y hizo- 
Jo Cayfas para agravar mas la 
causa dd Salvador, y condc- 
nar por blastémia intolerable 
lo que habia dicho; y en la ver¬ 
dad pcrwitié Dios , que él mís- 
8)0 dcscubrjesc su pecho, para 
que todo el mundo vicse que 
le tenia lteno de envidia y de 
íuiquidad' , y el Sacerdore vic- 
jo y blasfemo , no pudo oir 
de) Kuevo la mayor, y mas cx- 
cclente verdad de todas las ver- 
dades, sin que la ruvtese por 
gran blasfèmia» Y ast coroO 
por la confesion de esta ver¬ 
dad se fondd ta Iglesia Catò¬ 
lica sobre San Pedró > asl por 
tenerla por blasfèmia se aeabò 
la Synagoga cn Cayfas. Y i este 

pro- 
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propósito es mttcho dc eonside- que se debe haccr en caso tan (0 
rar, que en cl discurso de la Pa- claro y m aní fies to ? entdnccs 
sion del Senor clmismo Pontí- todos (4) dios, sin ísltar nlngti- ^*8. 
íïce , con sus pròpia? raanos, no > le condeníron por mcrccc- Ma) 
jasgósus vestíduras i como quïe- dor de inuerte; y así se cumplió 
ra que la túnica del Salvador, lo que el misroo Senor habia 
jií aun los rnismos Verdugos, que diebo de sí: El Hijo de el ^3) 

]e crucificiron se atrevicron a Hombre (5) serí entregado 6 
rasgarh, perque la Iglcsia Ca- los Príncjpes de los Sacti dotes, 6 ' n * 
tolica (que es la (1) vestidura y Escrïbas, y cllos !e condena- (4) 
dc cl Senor) aunque perseguí- iin , y daran contra él senten- Marc, 

cia de mucrte- Los Minlstros y n * 
ciiados de los Sacer dotes, que ï\\ 

Matt 


da, y afligida j pero fundada so 
bre esta fe , y confesíon de el 
Hijo de Dios habia de per ma¬ 
ti ccer entera hasta la fio de el 
inundo, sin que todo el poder 


esta ba n presentes y esperaban 
la resolucion, y sentencia de el °?' 
Concilio f dcscargíron en IL su 1 ' 
ira como en hombre condena» 


acth. 
c. 


de el (t) Infierno pudíese pre* 
valcccr contra ella- Pero Ja Sy- do, con todo gínero de gol- 
nagoga, con su Sacerdocio, ce- pes é injuria*: y se puede cn- 
remonias y vestíduras no se po- tetuler, conforme (6) al texto 
dian ya ïufiir, sip que se ras- de los Evangelistas t que ÏOS mïs- 
gasen, d la verd ad del nue- mos Sacerdotes ayudíroti í es- 56, n. 


to tambien. 


jO inefable pacicn- 6 7 * 

Marc. 


vo y etern o Testamento. 

Ha b ien do rompido el Pon- cia de Dios! que en cierta ma 
tífice sus vestiduras, «1 senal de nera se hacc con ella dano í sí 
que abominaba la respuesta, misitio, porque aquelles Sacer- 
pervirtiendo todo el àrden de dotes, ignorantes y ciegos, per-* 
Ja justícia, yhaciéndoscde Juez suadidos que lo mereeia, pue* 
acusador y testigo , vuelto í que lo sufria, corridos de que 
Jos demas Sacerdotes, y Letra- un hombre tal hubkse maní- 

festado y reprebendido sus vi¬ 
ciós , quisiéron volver por su 
honra, y vengarsc en esta oca¬ 
sioni y levantandose de hssï- 
Uas, en que indignameme ha¬ 
bia n represcntido pers ona s de 
Jueces, & Ja sombra dc la noche. 


n. 


dos que allí estaban, Ics dixo 
jPara qué nos cansamcs en bus¬ 
car testigos? (3) y^quénecesi- 
dad tenemos de dios > pues por 
su mtsmo dieho es convencido 
de lo que pretendemos? jbïen 
habeis oido la gran blasfèmia? 


gque os pareccï y jqué juzgais y de ei seci eto ccii que allí es- 

G tti 




co 
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na, n. 
63, 

k 

na. n. 

<53, 

(0 

Matth, 
ió, n, 
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Marc* 
14 n. 
6 Í* 

t*P*tr* 
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ai- n. 


ps 

ta ban exccutarian su 
furor , con puntillazos y bofc- 
tadas , sin tcncr res peto a la do¬ 
cència de sus personas, ni 3 lo 
que se debia d R.ostro venera¬ 
ble del Salvador. 

Con csro se despidicron del 
Concilio y un os de oiros, 
quedando todos de acneido de 
juntarsc otra veï por la mana¬ 
ria en Concilio pkno à con' 
cluir la causa , y darorden en 
la execucion dc la sentencia; y 
el saoílcgo Pontílicc , 6 iniquo 
Juez sc fue í reposar i su apo- 


% 


Marc. 
14. n. 

‘ï-c. 
nï, n- 

^4* 

% 

Hebr. 

4.0.13. 

Matth. 
q 6 , n. 
8$, 


sc 

sento, dexando al inotente Cor- 
dero, y Santo de los Santos cn- 
comtndado à sus Guardas-, y 
Minístrrs , los qualcs le sacaren 
dc la sala con gran tvopel, y mu- 
cha descortesia \ y debicron de 
Mevarle a algun otro aposenli- 
ílo mas cbscuro, msnos Hmpio, 
y mal acomodado, donde» co¬ 
rn o cn car cel, le mviesen aque¬ 
lla nochc con prisiones , y Sol- 
dadoS dc guarda. 

Y conto Je tuvíéron allí: 
0) dcterminarondcentrctencrse 
aquella noche , y vencer el 
siLcno con juegos y burtas muy 
pesadas, que hacian al Senor 
de la Magestad. Porque si mi- 
rames con atencion ío que di- 
ccn ios Santos Evangelista*, ha- 
ftarémos lo primero (1) que le 
mofaban , y cscarnecian , y ha- 
cian burla de él llludcbariT ei 3 
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rabia y lo qual hanan con apodos > con 
silvos» con visages y risadas, 
y otras milmaneras de que sue- 
ïen usar los picaros, los mucha- 
cbos, los esc la vos, y gen te baxa, 
que sirve en los Palacios de J05 
scúores. Lo segundo , le esett- 
pían: (3) Tu ta expuerunt inf&- 
íietn tjtti , & atperuni quidafft 
tompttere eum ; hombres viles, 
y desmesurades, que con suí 
salivas sucias, y asquerosas afea- 
ban aquella cara hermosísima, 
en la qual (como dice San Fe- 
duo) (4) dcscan mirar los An- 
geles. Lo terccro, le herian : {5) 
Ctdemcj , lo qual seria con gol- 
pes, 6 í co ces con Jos pies, *5 
a puno cerra do con las ma nos. 
Lo quarto , le eubrieron cl ros* 
tro , £6) para poder con mas Ji- 
bertad, y roenoç vergíienza exe¬ 
cutar sus in ven doncs , conde- 
nandose ya con esto el vil Ju- 
daysmo para no veile mas para 
siempre. Y habiendo cubierto 
aquellos ojos , (7) a los quales 
ninguna cosa bay encubierta, 
unos 1c cscupiaii , y otros le da- 
ban bofètadas í mano abierta, 
cn lo qual liabia mucho dc afren- 
ta, y no ménos de dolor : y 
porque habia andado entre los 
bombres de cl Pueblo en fama, 
y opinion dc Profeta , para ral- 


yor burla y escarnio , junta- 
mente Je daban cl golpe , y Jc 
decian : ÍS) Pioíctízanos ahora, 

Chrií' 
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Christo, quicn es d que te hí- Ja imnscdumbre y h^tnikird 
riAí Ocras mudias cosas (i)de- deï Salvador , sino la magnani- (1) 
tian como estàs, blasfem and© mjdad y constancja con que Luc. 
dc iï en deshonor, y afrenta tenia cl rostro lïrrae y sm des- ^ n ‘ 
suya. En Jo qual re descubre, víarle, nj esconderle de los que 
poc una parte el atrevimiento, le escupian , y herian con gol- 
y por erra Ja cegliedad y en- pes y le daban bofctadas. 
gafio de los hombrcs, que quic- Las GuardaS que tenian a 

ren dar à Díos el golpe y es- su cargo al Salvador, se irian 
conder la mano y piensan cu- remudando por toda Ja noche, 
brlr í Díos los ojes con su hy- durmíendo unos , y velando 
pocresía y fingim ien to , para otros tiayendo siempre bs que 
que no vea f ni entknda sus venían de refresco alguna nue- 
makUdcs, va burla , 6 invcncion , con que 

Sobre todas estàs invenció- d costa del Setkir, que padecia 
ncs de escarnies, y de tridas, se alegraban todos , y sona ban 
no se debe callar lo que tantes grande* rísadas en çl aposento 
anos dntes habia dícho d Pro- donde estaba, De esta manera, 
feta I salas, que m iran do en es- y con este cntreienimicnto sc 
píutu este paso } no spkmenie pasó toda aquella noche : no- 
vjd que le herian y escupian che que nunca ama neci 6 para, 
y le in)ünabati dc palabra, sino los cicgos dc la cícga Syna- 
que tambien le mesa ban Jos oa- goga. 
bcllos, y Jc peJaban la barba, 

y que rodo Jo sufria vol unta- CAPITULO XIII. 

r la ment c y con grande constàn¬ 
cia , y entereza j y así dixo ítíqjrf San Pedra f ií Salva dar. 
en nombre (1} dc este Senor: 

Cerpuí mem dtdi ptnutitntiiiti, /^iRecJ 6 el trabajo de esta C®). 

& gtnnas mtas vtlltnúbus fatiem nocbc con Ja ncgacion de 

rtseam nan avertiaí increpantibus, ,San Pedro, e! qual siendo Apds (j, 

& ttnspttetttibüf in mti Ofrecf tol y de los mas favoreddos, 
mi Çuerpo í Jos que le herian, y y privilegiades, y estando un 
mis mcxíllas i los que las me- prevtnído y avisado del Salva- 
aaban; y no les torcí, ni apar- dor de Ja tentaden que habï* 
tí el rostro í los que me ín- dc todèr , allí en Su presencia, 
juriaban y «eupían, Donde es y casí deíante de sus ojes , por ^ 
ntucho de considerar , do solo muy Jcves ocasiones le negó , no 

G i una. 
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una, sino tres veces, hactendo 
jnuchos jura men tos » y echan- 
dose muchas maEdicioncs, sobre 
que no le conocia, La primera 
negadon parece que fué des pues 
de la mcdla noche; por que auri- 
que San Juan (0 Ja pone luego 
que Fedro eutró en el Atrio, 
con el íàvor que Je dió d otro 
Disc:p□ lo con la Portera : pero 
pútola luego allí con ocasíon 
de que la mi&ma Portera , que 
le abtió, fué Ja que le pregun- 
tó: mas no se lo preguntà quan- 
do entraba , sino despucs que 
estabadli dentro del Atrio , co- 
mo d’ce San Marcos : (t) en el 
qual los Mïnístros, y Criados 
habitn encendido fiíego (j) para 
dfftnderse de el frío quchack: 
y quando le pregunto la escla¬ 
va (como notan (4) los Evan¬ 
gelista;) se estaba Pcdro calen- 
tando ai tuego en medio de 
el!o$ ; y así parecc que no le 
pregunto la esdava quando en¬ 
traba , sino despucs que estaba 
ya dentro y que esca negadon 
lïté despucs de Ja media noche, 
quando suele mas aprerar d frio; 
y rambien, por que San Marcos 
dice, que (j) luego cn rtegan- 
do salió fuera dc ei Atrio , y 
cantó el Gallo la primera veí, 
el qual canto sueJc ser ordiua- 
riamentc dcspüeJ de ks doce, ó 
cerca de la una de íi noche. La 
tercera negacjon debio dc ser 


i las qttatro 6 cerca poco mas, 
ó mcnos t dc la manana , por- 
que todos los Evangelistas dicen, 
(6) que luego cn negando Ja 
tercera vez cantó el Gallo : y 
San Marcos noto particukrmen- 
te, que fué la segunda veí que 
can taba , por que ya luego des¬ 
pucs de Ja primera negacion ba- 
bia cantado la primera vez, y 
este segundo canto del Galio 
es ordinariameme dntes de ama¬ 
ri eccr, que seria como i las 
quatro de la mafiàna. La seguit- 
da negacion fué como una ho- 
ra antes de la tcrccra, como da- 
ramente dixo San Lucas ; (7) y 
segun esto , seria í ks tres, » 
cerca de la mariana; de lo qual 
se ve que quando d Salvador 
dïxo a San Pedro,que d!ntes que 
el Gallo cantase dos veces (8) le 
habria negado tres, no conto 
el número de iasvoces que da 
el Gallo quando canta, que suc- 
len ser tnuchas de una vçt y 
casi continuadas, sino los dos 
tiempos cn que sude cantar ei 
Gallo, nno despues de la me- 
dia noche y otro ames de 
amancccr por la manana ; por- 
que de el bilo de k historia se 
saca , que desde h primera vcz 
que cantó el Callo , pasó rodo 
el tiempo que bubo entre U 
primera y segunda negacion , y 
una hora por lo meuos, que bu- 
vo entre k segunda , y la ter- 

ce- 
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Cera , todo fuc muy apriesa, y bia entTado dentro dc la casa 
en brcvc ticmpo (pues como dd Pontífice: y esto es !o que 
dircn ) fui de Ja noche i la ma- díxo San Juan , (3) que aquell 
-Sana : y para significar esto , el DiscípuJo conorido del Pontífi- 


tiempo que pasd desde la pri¬ 
mera hasta Usegunda negacion, 
k llamó Sau Lucas (i) fuítlíutni 
y del mismo termino usó San 
Marcos (z) para significar el cs- 
pacio, quehubo de la segun- 
da 6 . la tercera; y esto es lo 
que se puede enrender del tiem- 


ce, entró con Jcsus al atrio 


de la casa del Pontífice y ha blin¬ 
do i la Portera, introduxo i (i) 
Pedró, Dícese tambien , que es- 
taba fuera , porque esta ha. fuera ^ 
de iasala, dondesehacia la Au- (?) 
dieneja» y los Sacerdot es esta- Marc. 
ban en su concilio. Y esto e$ * 4 - n - 
fo dc las tres negacioncs. Qyan- lo que dixo (4) San Matéo, ^ 

que estaba Pedro sentado fuera Joann, 
en el atrio ;y queia sala dc ta ’S* n- 
Audiència , donde llevàron al *'/ . 
Salvador cstuvicse en lo alto de 
la casa , hastanrememe lo signi- 36. n. 
fica San Marcos, {5) quando di- ^ 9 - 

dc guarda, y los dem as criados ce: Qye es taba Pedro abaxo en ^ 

de Jos Sacerdotes, queesraban el arrio. Y si alguno preguntaré ^ 

«1 el Concilio. En el qual lu- cómo pudo scr que escando cl ótí. 

gar, por estar al delo deseu- Salvador dentro dc alguna salà 

■bierto, se suelc enccndcr fuego ó a posen to en lo alto , y Pedro 

en los Palacios y casas princi- abaxo en el atrio , le pudiesc 

mirar el Salvador, coma dice 

San Lucas, que le miró, ( 6 ) des- (6) 

pues de hahev negado la terce- Luc. 

t 0 , « aa. n. 

ra veij a esto responde San 


fo al Jugar en que sucediéron 
ístas negactones, lo mas cier- 
to parece, que fnéron todas en 
d atrio ú patio com on de la 
casa del Pontífice , donde esta- 
ban de ordinario los Soldades 


pales, para que todos puedan 
ca lent sr se, Es, pues , de saber, 
que quando Pedro entró en la 
casa del Pontífice . por la inter- 


in ren or 


y secreta, donde se 


ceslan del otro Discípulo , no Agustin , que le miró espiritual- 
subio arriba, nj entro en la sala mente con los ojos de su Divi- 

nidad , ayudandole, y fàvore- 
citndole con el socorro de su 
grada > para que vol vi esc so¬ 
bre sí. Pcro àunque ts verd ad, 
que Jc miró el Salvador dc esta 


bada Ja Audiència , sino quc.se 
quedo con la dem as gentc en 
el atrio. Y dc ahí es, qtte se pu¬ 
do decir con verdad, que Pe¬ 
dro estaba dentro , y estaba fue- manera; mas no hay por quí ne- 
ra. Lstaba dt-ntrp, porque ha- gar, qucle niirase tambien con 

C3 ‘ los 
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los ojos del cuerpo, ío qual pu- tos y deleytes scnsaales, a quïen 
do ser dn h forma que verémes le falta \ï interior y eí gusto* 


en el discurso dc la Historia, 
que pa só de esta manera. 

Sicndo pasada ya la media 
ítoche , quande los que eran 
enemíges, ò vencidos dei sue- 
no y ó fòrigados del trio , ó har- 
Mittii. tos y cansados de bur lar al SsIt 
vador, se ihan ronudando y 

ïS^n*"”' sUCe ^' en ^° un0s ^ otros: en- 
* "(j) 1 * tónces f en Jo que quedaba de 


y el amor de-lds éternos- 
. , Pues conto una de las eï- 
clavas (6) del Sumo Saccvdo- 
te (y era esta (7) Ja mísma Por¬ 
tera que Jc habia abierto) le 
viese setitado, (8) í la lumr 
bre en medio de los otros, le 
dixo ::(9) (Eres tu por ventura 
de los Díscipulos de este Hom- 
bre ? y como reparase mas en 


luc. ». tiempo basta la imnana, le ne- él, (io)y le mírase con cuida* 
(4) gó su Apòstol tres veces» para do y atendott, se aíh mò en 
lue. «. que no íe fàltase matèria de sen- eílo, didendo : (11) jSí verda- 


" íí* . . 
jllnr ien to ï dolor i porque te- derameme que tu eres de los 

18.11. iti níéndole recogido en otro apo- que andaban con Jesús Nazarc- 
sent* mas secretopara guardar- no; y í los circunstantes deda: 
Ut **■ le, Pedró estaba sent ad 0 (ï) fue-. (11) Este era uno de k >5 que 
jILn- ra en el Atrio, donde habia andabati con él, 
lS "&)*' entrada con favor deJ otro Dis- Viéndose Pedró acosado de 
3 Lue^ »t. cípulo > conocido del Pontffice. esta mngerrilla, delante de tan- 


lt) Pues como estuviesc allf, los- tagente, que por el dichode 
Ministros , que allí andaban , y Ja muger se vol via i mirar le , y 
fiò) criados de casa t habian encen- reparar en él , turbado , y llcno 
í?5* dido fuego, (i) y hecho bra- de temor ,negó delante (1 $) de 
Sa en medio (j) del Atrio, por rodes*y dixo:(14}No soy, (l 5) 
aG, ji. tfp. que hacia frio, y esta ban al no le conozoo, (16) muger , ni 
rededor , ya sen ta dos , (4) ya sé ni tntiendo lo que dices, 
Liií^ïi en P' e (í) C C0ITiO suele acae- O, Pcdro, Pcdro! quin po- 
n. ' ecr) para eslentarse: y Pedro, co ba que deciades t Qtiando 
ijjíth. como quien estaba resfriado en todos se èscandíliairen, y* no 
«I amorde Chrïsto, me escandaüaaré; y aunquese* 

jw + tin. estaba tarnbïen con ellos para menester morir por ellò 'CU tu 
** If'tY' Cflleotarse al fuego de los ene- companía, no te negare. Aho* 
lu Pr lS . m ig oS de Christo: porque muy n no estais cn peligro de muer^ 
n ’ ul) presto apetcce ía consolacion re , no os examina el Presidcnte 
^«V 4 * exterior y Jos cntmenimkii- de los Romanos , no os pregun* 
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ta eí SurtiO Saccrdote de los temor de ser ctmocido ( y por 
Judfos, no o* amenazan Jos Sol- otra con ansia de ver lo que se 
dados: ^cómo os ha fàltadoel hacía con su Maestro : y coma 
ínimo í la pregunta de una es- traïa la cotiriencía inquieta 
Clava , y’no'sibeis responderí despues de Ja primera negadon, 
tis piJabras de una vil Portera? no soscgaba en un Jugar , ni de 
O quin vanamente, y quín sin ona manera , porque ya estaba 


funda mento presume de sí el 
hombre flaco, quín peque- 
fía ocasion basta t si no es ayu- 
dado de la Divina gratia, parà 
ser vencklo! 

Levantíronse en pie los que 
cstaban presentes, (ï) levan- 
tóse tambien Pedro con ellos, 
despues de habér rtegado , y pof 
disimuJar se estaba calenta ndo 


sentadoj-ya cn pie ya se Ue* 
gaba í Ja plítíca y conversa- 
cion de los Ministres, ya se apar- 
íaba y huía de ellos : ya satfa 
<kl Atrio f ya tornaba i entrar 
con no pequeno sobresalto y 
turbadon. 

Pues fiíé asï, que (5) no 
mucho despues dc k primera 18, 
negacíon, (porque füé ía mis- 


oo 

Marc. 
14 - n- 
68 . 

L uc. 

salïó fuera del Atrio al zaguan dïxo í los presentes, que allí cs- n> 

(4) 


àl fuego; pero Ja mala concién- ma noche, como a las tres de 
da no le dexó sosegar tnucho, la mariana) y yendo una vez í 
porque luego sc apartó disi- salir de la puerta , (4) ootók 
mul adam cn te de ellos , (i) y se otra de las esdavas de la casa, y 


6 portal de Ja casa : y estan- ta ban : Estc es dc los que anda- 
do allí, cantó d gallo la pri- ban con Jesús Nazarcno. Con tfattfe. 
mera VCï , que seda yí despues ocasíon dc lo que díxo esta rau- R * 
de la mcdla noche. ger, ($) habiendo vuelto í cn- 

La confusion yruido,que trar en el Arrio, y estíndosc Augus, 
iOÍ andaba, seria muy grande, calentando al fuego ( 6 ) en pis, J'b* 3. 
por k muehedumbrc de los que 1c preguntar on los que allí esta- ^ ons * 
entraban , saüan , y por ks ban : <Eres tú por ventura de los (S, VCJ ^* 
plíticas tan difèrentes que se ira- Disdpulos de este hombreí Y (6) 
taban, y parcccresque se daban, él negó „ diciendo : No soy. Y J^nn 
comosuele acaecer en semejan- uno de ellos en particular, 'j 

que le miraba 
cion 


tes ocasiones en casas de sc no¬ 
res f y entre criados, y Minis* 
tros. Andaba , pues , Pedro en¬ 
tre esta gente por una paite 
con deseo de cncubrirse, y coit 


ó Je 


18, 
a í- 

con mas aten ( 7 ) 
conocia „ tnejor se Luc. 
aíirmaba en ellos , diciendo: Sin *?■ 
duda nlnguna, que tu eres uho 1 
de ellos. Y él le dixo : Dexame, 

G 4 hom- 


n. 
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hombre, que no Soy, y hizo . Verd ad era men te {4} .que estt 


(i) (i) juramento que no cónocia 

Matth. { Hombre. 

* a * °* Habíendo experíroentado 
Pcdro su flaqueza cn la primera 
ncgicioti, dcbkra liuir luego de 
aquel lugar , y de aquella con¬ 
versarien , que le habia sido 
causa de tinto dafío; mas co- 
mo perseveró en el Jugar, cre- 
^ cíó la ocasion , y creció la cul- 
Matth. pa i por que la primera v«. pre- 
n eó. n. guntó una sola muger, y escla- 
73' va , y él negó sencillamcmc la 
verdad j pero en esta segnnda, 
ai. n. aunque fue otra criada la que 
59* empeïó la pJjtka, pero con 
esta ocasion los circunstantes Jc 
apretaban sobre lo mismo : y él 
, juzganJoque era menester dar- 
Cí) les mayor satisfaccion, como 
14 n bombre Ileno de temor, con- 
? T! * firmó la negarien con jura- 

(6) mento, haciendo con esto ma- 
Matth, j, Dr su C ul| ja ; çh ] 0 qual nos en- 

senó, que los bombres fUcos se 

(7) drber. apartar con diligència de 
Joanu-ks ocasiones, sí no quíertn dar 

n * mayores, y mas fèa* caidas. Y 
asi le suctdiü í Pedró , que 
Luc. quedandose al íuego, cn Ja con- 
4a * n. versa cicn le negó la tercera vez 
v mas fe amen ce , que la primera 
Mstth. y la scgtinda. 

$5. n, Pojque dentro (ï) de poco 
tiempo , que seria como una 
hora Cj^dcspueS, uno de los que 
71. aHí estaban, alirmabs y decia: 


&. 
«. 1). 

í 9 


95 , 

74 


hombre andaba con él , por que 
se ceba de ver que es Galjleo; 
y tomandole Ja palabra Jos que 
allí csiaban, se la repetim i Pe¬ 
dró, diciendo: (5) Sin duda nin- 
guna, que tú eres de cllos, por- 
que crcs Galilco , y eso no lo 
puedes negar *, (6) porque «1 h 
ha bla sc te ccha luego de ver. 
Y esto derian, porque aunque 
los Galileos hablàban la misma 
Jtngua Hebrea i pero tenian su 
propria , yconocida pronuncia-i 
cion. Y como Pedró negase 
que no era de Jos que anda- 
ban con ej Salvador, est aba allí 
uno de los cria dos del Pontifi- 
CC, paríenrt de aquel í qujen 
habia torta do Pcdro la oreja, y 
aprctéJe, diciendo: (7) No Jo 
puedes negar, porque yo rotsmo 
te ,.vf en el Hucrto, que esta- 
bas cn su compania» iintónces 
Pcdro negd, diciendo 1(8) Hom- 
bre , no te entiendo, ni sé lo 
que te diecs; y como aburrido 
y deses pera do (9) empezó & ba- 
cer jüramcmos s y echarsc mal- 
dkioncs, sobre que no conocia, 
ni habia tratado con taJ Hom- 
bre : y Juego t ímes que acaba- 
se de habJar, te nien do aun li 
palabra en. Ja boca, cantó el 
GaJIo Ja segunda vez , que seriaL 
anres de amancccr, como a las 
quatro de la manana. Y con ha¬ 
ver nega do Pcdro tres veces <£ft~ 

tes 
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tes que el Gallo contase, se voces y thacota, que andaba 
cumplió cl pronostico del Me- entre las guardas, que burla ban 
dico Celestial y quedó oenven- de el Salvador , subíesc arriba 
eida la vana presuncion del con deseo de ver lo que pasa- 
cnlcttnOj porque no sucedtó co- ba; y finalmcotc, él se puso en 
mo lo babia iitiagirudo y pro- parte , que por la puerta, 11 dc 
metídu : Yo pondre mi vida poï otra manera pudo el Salvador 
tí j sino como cl Salvador habia míraile ; y aunque estaba en 
dicho: Tres veces me negaràs, tanto aprieto, ayudó í su Dis- 
Y no sin causa to dos los qua- cípulo dc la manera que pudo, 
tro Evangelista* unànimes , y quc fiíé con los ojos. Miró, pues, 
fonfcrm:s escríbieron las tres el Senor a Pcdxo (como diçe 


negaciones de San.Pedró, sino 
para dexaruos ensenados y ad- 
VcrtidoS, quan gran mal ses con¬ 
fiar y presumir de sí vana- 
me me. 

Àcordósc el Salvador dc Pe¬ 
dró, que andaba tan olvídado 
dc sí y de su buen Maestio; 
y puso mísericordiosamtnte los 
ojos en ^1, para alumbtar al 
que estaba en rinieblas i y dió 
la mano al que estaba caído, 
para ponetle en pié. ( 1 ) Vol- 
yióse cl Senor y miró £ Pedroi 
porque aunque estaba presó, 
y atado en otro aposemo djfc- 
rente, mas bien pudo ser , que 
acabado el Concilio , baxasen 
al Salvador d algun apesemo 
baxo de Ics que estaban en el 
atrio y donde de ordinario 
suelen vivir los criados mas ba¬ 
stos , humïldes de Ja casa : 6 
si eso no fué así, tatnbien pu¬ 
do ser que Pcdro despues dc 
baber negade, al ruido de Us 


San Leon) {#) y puesto entic 
las calomíiias dc los Sacerdotcs, bco 
entre las mentiràs y faisedades Í T 1 ‘ 'í' 
de los restiges, y çntre las in- s i onCi 
jurias dc los que Je escupian y 
heiian , se puso a razenar y 
entrar en cu cota çon el Discípu- 
lo, que andaba turbado, con 
aquel·los misrnos ojos con que 
habia visro tanto inics, que se 
habia de tu r bar. 

Miró cl Senor i Pedro, y. 
esta vista íué tan amorosa y tan çpj 
cftciï, que entendió luego lo Xuc, 
que le queria dccir por ella, y ai. n. 
volvió en sí , y acordóse de ïa 


paiabra que le habia dicho, y él 
no acababa dc creer : (2) Que 
(ú mismo en esta misma noehe, 
imes que el Gallo canre dos ve- n [ 
ces, me habras negadoya tres. 7 3 - 
Er tgyuus forat (5) jlcvit ^ 
jlwat'í. Lloró con amargura por a g t n [ 
el claro conocimicnto , que Dics 75. 


le dió dc !a gravedad de su cul- Lee. 
pa y de la Magestad y bon- l! * 

dad 
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dad de el Senor ií quien habia iaba, ie sobresalrabi d córàzon, 
ofèndido, y lloro con amargu- y Jloraba de nuevo aquella cul- 


ra, porque las Iagrimas nacian 
de U dulzura del amor de so 
Mae.stro, í quien habia nçgado. 
Consideraba como aquel Senar 
era Hijo de DlOí víiro , y que 
Marc. & lo había coníèsado > y cono- 
*4 o- ddo así por Divina reveladon; 


pa , como si nnnca la hubiera 
Uoradu. Y así parece que nocó 
San Marcos que quando' saító 
de casà del Ponr/fice, enrdncn 
empszó ú Jlorar: (i) Fr capti 
fifrti y cmpezd pdice) í Uorar; 
esro es, para cantinuarlo des- 


7 1 ' y lloraba de haber negada, por pues por d djscurso de so vida. 


temor de los hombres , al que 
conocía, y creia que era ver- 
dadero Dios, Acorda base de las 
palabras dc vida eterna, que lé 
habia oi do y de su mansedum- 
bre y dulzura, que habia ex- 
pcrímentado y por eso JJora* 


Y aunquc quedd cstc santo 
Penitente tan herido y tan ar- 
repentido con Ja fucrza de íor 
ojos del Scnor, no quiso, eo- 
mo pudiera , retratarse allí pú¬ 
blicament? r sírto salirse de allí 
i llorar secretamente, porque 


ba amargament?. Repetia los con la caida habia quedado mas 
beneficiós si n guiares, que de él humilde, y min os conftado dc 
habia recibido , y la honra y sí mismo , y do queria ponetse 
fivnrçs que le habia hecho so- £ ríesgo , ni hacer nuc*u ex pe¬ 
bre los demas sus companeros, riencia de iu tiaquezi ; ensenan- 
y la blandura y amor con que do con esto i los llaços í qui- 
le habia avisado y prevenido tarse de Jas ocasiones y escon- 
de su ílaqueza, Y quando, so- derse, y no querer mostraris cn 
bre todo esro , se acord aba de publico , basta que estén forta- 


fa) quintas veces, y de quan lïge- 
buc. ras ocasiones y con quinta por- 
n * fia le habia desconocido, y con 
quinEos juramemos y maldi- 
dones le habia nega do , se le 


49 


iecidos, y vestidos de k vir- 
tud de lo alto. No quiso lata- 
poco arrojarsc allí í los pies del 
Salvador í pcdirle perdon y mi¬ 
sericòrdia , porque es taba aver- 


abrasaban las entranas, y le her- gortzado de sí mismo > y quiso 
vian con fuego dc dolor , y dc que sus iígrimas pidicscti y 
amor, y le sobrevenian nuevas alcanzasen , lo que pedir é\ tan 
avenidas de lígrimas £ los ojos; presto parecia atrevimiento. Con 
y jfuc tanto su dolor y senti- razonlïoró, y calló ï porque la 
miento que toda su vida £ las culpa que sellora , no seexcu- 
ituúunas-, quando el gallo «n- sa; y Jo que no sc excusa ha- 

bUn- 
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blando se rude kbar , y lim- Príncipe de los Apòstol es, Ca- 
pkr Uorando, Y para llorar me- beza dc la Iglesia, pastor del 
jor , se salió filera j porque auiv- Rébano dc Christo , y Ckvero 
que la confusien , y baraunda mayor del Rcyno dc los Cíc-- 
de polacio es í proposi to para los- La tercera , porque queda se 
negar , pero no para ílorar : y el rnismo Apòstol humildc > y 
cl verdadero penitentc se mueS- mas rccatado , lo qual dicc San 
tta en dèsar las ocasiones del Agustin (#)' por estas pakbras: 

peca do. Y'adóndé iria í con j Audto dtcere mperhii esst ittiU(A~ Augtis. 
solarsc, sine í la Vírgcn , único dere in dliqtie apenttm , tnàni- M;* 
refugio de pecadores , para dar- fmumqttt ptUitttm, undé siLt dis- u^j 
le atenta dc sti trisicza , y amar* flhetnt^ qw jsm tibi pídcéndo ce- ca p. , ^. 
gura ; y animado con sits dul* ciderant i suluèntíj etim Pctrtn 
císimas pakbras, se encerrò pa- rièi displiotit quAr.do ’ífvir ( quant 
xa Ílorar en una cueva, con es- sibi fUtuït qtíando frastiwpjit· 
peranza Girmc dc akatrtar per- Atrévomc í decir (dice este 
don. Santo) que es pro vedi oso í los 

No sin causa permítiò el Se- soberbios caer en algun peca- 
nor tanta Baqueta en el que te- do ckro y manifiesto, por don- 
nia senakdo para piedra-fun- de se partzcan mal, y sedes- 
damental de nuesrra Igtesia ; y agraden de sí, los que parecjén- 
entre otras podem os cctiside- do se bien, y agradandosc de sí 
rar quatre». La primera, por- mismos, habianyacaïdo: por¬ 
que ninguno coníie presump- que masprovcchosAmcntcscdcs- 
tuo&amcnte de s£ mísmo 9 pues agradó Pedro í sí misitio quan- 
cjyò un Apòstol tan querído do Horó su culpa, que no se 
y privilegiado y tome cada habia agradado de sí mismo 
uno para sí el consejo dc San quatfdo presumiò de su cons- 
Pablo : El que piensa que estí tanda. La quarta razon da San 
cn pie, (i) mite' bíen , y este Grcgorío: (#) Ví is , qui futu- 
sobre aviso, pam que no cay- ruserat Pastor Ectleïia in )Uticul~ Greg. 
ga. La scgtinda, porque ningú- pd disatet, quaínér alfa mitere- l jom| L 
no descordie de l>ios, porcaido ri dtbuiset. Para que aqucl(di- ^vane 1 
que se'vea, pu« Pedro, habiett- ce este Santo )<pie ha bk de ser (1) 8 
do comctído tan gran culpa, Pastor de k íglcsia, aprendicsc i- ad 
por medio dc las Ji'grlmas , y en su misrna culpa còmoi se ha- Corin t* 
penitencia, volïió i la antígna bia de compadecer delís age- ia ‘ 
gracia y uulstad, y fué hecbo nas; porque la miscricoidia que 

usò 
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usó el Senor con San Pedra * fué 
de todas maneras grando y 
digna de eterna memòria. Nie- 
ga el siervo í su Serior, que mue- 
re inocenre por él ; y en mcdio 
de Ja muerte que el Senor pade- 
ce, y en medio d e la culpa que 
el siervo comete, le mira para 
Salvar! e , y le da la mano para 
que del todo no quede perdido: 
til por cierto y tan piadoso 
habia de ser el Senat de h vida 
y un apiadado convenia que 
fuese cl pastor, que en su lugar 
habia de apaccntar su gaoado» 
porque sc acordaie de la pie- 
dad, que usó su Miescro con 
él, y no desa m pa ras e nínguna 
oveja , por en fer ma, 6 rebdde, 
ú descarriada que iiiese. 


CAPITULO XIV. 


Saca do 
por la 

mayor ■ 

par te de Del amor ton que Cbristt nuestro 

íidl'L J** i‘ i ““ r°' J “ 

Amor * bomèrtu 

deDios 

del M. Asó toda esta noche el 
Av /]\* tf Salvador en poder de los 
£üc. t l ue burlaban, y afligian, 
so. n. pensando pensi mientus de paz t 
f°* y no de afliccion, ni de ven- 

Thre- B jnza ! P or q ue ningun poder 
nor , ^ bastaba i hacerle fuerza , y él 
n. y>. de su voluntad se enfregaba por 
Cl), el amor de Dios y de los hom- 

Ephe. ^ rCS ; y aun S ue P or una P arte 
^tn. cp. dió lugar í que su sanusima 


Humanidad se entristccicse? 
mas por otra cra su amor tan 
grande y en rendida, que obra- 
ba en él una sed ardeotísimi 
de ínjurias f y hambre de do* 
lores. Y así estuvo esra nocbe 
con grande consuelo y ale¬ 
gria de su coraton, bana'ndo- 
$e, conjo él dixo, (i) con es* 
te bano i y conto dixo su ÍVo- 
feta, (i) hardndose de opro- 
brios. E«e amor de Christo 
(como dixo el Apostol '$) ex- 
cede, y se lev ama sobre todo 
conoeimienro , y senti do por- 
que las fuentes de donde na- 
CC * ion sobre todo sencido t y 
conoeimicnto ; porque n > se 
funda, ni estri va en ia perfec- 
cion, y hermosuta y méritos 
del hombre; pues sjcndo uní 
criatura, tan Laxa * c imperfec¬ 
ta segun el cuerpo y segun ei 
ilmi un vaso dc malda d , como 
cra posiblc amaria por si mis- 
ma prindpalincntc, que aquel 
Divino amador no cs ciego , ni 
apasionado, ni ntettos antojat- 
dizo y que hubtera de poner su 
amor en criatura tan fea y que 
tan poco lo merecia. Fundase, 
pues t este amor de Cbristo, 
nuestro Senor , pata con los 
hombre?* en el que >u eterno 
Padre le tenia £ cl» y en los be* 
neficios ran exedentes con que 
le habia obllgado: porque sien* 
do tantos, y tan ilustres los do- 
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res que esrc Senor, en quamo 
Hombre, habia rcdbido de su 
Padrc, y Unto d agriderimien- 
Eo y amor que 1c rema, por su 
res peto y obediència, amo í 
los born b res sobre toda ciència 
y encarerimiento, 

Y para saber esto de raiz y 
glorificar i cste Sefior , quando 
sus enemígos 1e escarnecian, de- 
bemos considerar la grandeza 
inestimable de gracías, que por 
toda la Santísima Trintdad fué 
concedida í la Humanïdad de 
Christo, nuestro Senar en et 
instante de su Concepcion : por- 
que prim era men te se lc dïó el 
Ser Dhino, uniéndola con 9a 
Divina Persona; dc manera, que 
podemos con verdad dccir, que 
aqtid hombre es Dios, y Hijo 
de Djos y ha de ser adorado 
en los CieJos y en Ja Tierra 
como Dios * Esta gracia ya se 
ve , que es infinita por la dadv- 
va que en ella se da , que es cl 
Ser de Dios, y por la manera 
con que se da t que es la mas 
estrccha que se puede imagi¬ 
nar, con vietic a saber, por via 
de union personal. 

Dióse'e tambkn a'aquelmte* 
vo Hombre que futse Padie 
universal y Cabeza de todos 
Jos lïombreS , para que en to¬ 
dos dios , como Cabeza espiri¬ 
tual , inftuyeíe su virtud : de 
manera, que cn quahio Dios es 


igual al Padre Eterno, y en 
quanto Hombre, es Príncipe y 
CabeZa de todos los hombres; 
y conforme i es te principio se 
le dió grada infinita, para que 
de él, como de una fuente de 
gracia , y mar de samidad la 
rcciban todos los bombres; y 
estono solamcme por ser h gra* 
cía en cl mayor que cn todos, 
stno por ser Saniificador de to- 
dos, y como si dixesemos un 
tinte de santidad , doude han de 
recibir este color, y lustre to¬ 
dos los que hubieren de ser San¬ 
tos. Díóselc juntamente otra 
gracia particular para la per- 
ftccïon y saniificacton de su 
vida , la qual tambíen sc puede 
llamar infinita , porque nada se 
Je puede anadir. Diéronsde de¬ 
rruís de esto en aqudi punto to- 
das las gtacias gratis datat de ha* 
cer milagfos, y maravillas, quan- 
tas quísitse ; y diéronsde todas 
cn sumo grado y en suma per- 
fecrion. Sobre todo esto le fué 
dado cn aquel mismo instantc, 
que viese luego la divina Esen- 
cia , y conociese claramente la 
magestad y glòria del Verbo, 
con qujen estaba unido; y así 
viéndok fuese bienaventurada, 
y llcna de tanta glòria quen- 
ta çjcne hoy a la diestra del 
Padre, 

Pues quando esta Anima 
Santa, en aqutl djchoso puuto 

que 
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que fue criada, abricse ins ojos, 
y íc viesc tal cutno liemos di- 
cho , y conocicse de euyas rna- 
nos Te venia tanto bícn, y se 
hallase con d principado de las 
Criaturas , y viesc arrodilbulis 
ante sí todis las Gerarqjíjs dd 
Cieto, que como dicc San Pa- 
(0 blo (l) là adoraren , dime si 
es posi ble deçïr; ^Con quéamnr 
I( n> amaria esta tal Anima aJ que 
así la habia glorificado? jCon 
que deseo codictaria , que se Ie 
o frec i esc algo en que pudiese 
agradar y servir i tal dadotï 
No hay lenguas de Querubincs, 
ni de Serafines> que puedan de¬ 
clarar esto. 

Pues si a estedssco tan gran- 
de le fuese declara do , y dirfio, 
que la volmitad dc Dios era 
salvar eJ Genero Humano > que 
fa) «taba perdido por la culpa de 
Matth. un hombre, y que de este ne- 
n * gocio se habia él de encargar 7 
por la honra , y obediència su- 
ya y tomar í pedhoS esta em¬ 
presa tan gloriosa t y no des¬ 
cansar has ta saljr al cabo. con 
ella; yque habia de amar a los 
Joann. hombres , como cosa encomcn- 
dada de su Padre» con tanto 
amor y deseo, que por ver los 
remediados, y resti tuidos d la 
glòria, sc pusicse i bacer ypa- 
decer todo lo que para esto fues- 
se necesatio: Dime abora , des- 
pucs que aquella Anima tan dc- 


scosa de agradar al Eterno Pa¬ 
drí esto conocïtse, jcon qué 
linagc de amor revolvcria acia 
los hombres, para amarlos y 
abrazarlos por Ja obediència de 
su Padre ? No hay Jengua, ni 
vïrtud criada, qne pueda de¬ 
clarar esto i porque así co mo 
de parte de Dics hubo suma 
comunicacion de sus biencs, 
así de parte de Christo , nucs- 
tro Senor, hubo suma correj- 
pondencia , agradedmiemo , y 
amor. 

Dc esta fuente salió aqucl 
grande> y caudaloso rio de 
Amor* que derramd el Salvador 
sobre todos los hombres, por¬ 
que los miraba como cosa dada 
de su Eterno Padre. Dc es» 
scntimlento esd lleno el Evan- 
gclÉo, porque en una parte di- 
cc; (i) Omaia mihi tr adita sant 
a P4tre ttteo. Esto es, todos los 
hombres, y todas las cosas, que 
les pertenecen , me las ha dado, 
y cncomendado mi Padre. Y pa¬ 
ra qué fm se las dió , sino para 
el que dixo el mismo Senor? 
Ha est nuem voluttlas ejus , (3) 
qui misít me P atris 7 ut omjie, qmí 
dedisti mïbï t n?Ji perdam ex «s 
como si dixese : Vt ex ec vtttítt 
n'thil perdant. Esta es (dicc) la 
voluntad de mi Padre 4 que me 
en vi 6 , qne de todos los que me 
ha encomendado no se pierda 
ninguno: mas porque quando 

te 
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se los dió , y encrmendé : ya causa bacïa orarien por cllos: 
cllos esta ban perdidos, el enco- (*[) No» fre inundo rego , std prd 


mendarie qne no Jos perdiese, 
tanto lué ccmo enccmcndarle 
que les gatiasc : Ntn (i) tnim 
mhit Díuí Ttíium sutim in mun~ 
dum i ut jttdker tnttndum, sed ut 


bis , íjuor dtdtsii Titil·li , qui a Itti 
íUnt , No l ucgo (dice el Senor) 
por el ir.undo sino por estos 
Disripulcs que tú me distç* por- 
que srn cosa tuya * y tú me los 


ídlvttur tnunduf p n ipsum, Por- enccmcndí.ste.Y finalment?, por 
que no cnvió Dios su Hijo al esta misma causa se oflcció por 
inundo para que Icjuzgase, y dlos; (f) £r pro bií tgo sanctt- 
conduiasc por sus culpas, sino jfí o tneipsunt. Qpe fuc tamo co- 
para que el inundo fuesc salvo rao decir: por estos nveofrez» 


por el: esto es, que en su pri¬ 
mera vcnida no 1c envió como 
Juez sino como Salvador* 

Esta misma recoinendation 
de su Eterno Padre le hizo tan 
solícito en Ja Obra de nuesíra 
como 


co a mí mísmo en sacriflcio* Y 
quando k fuéion a prcnder, 
paia ser sacvíficado^ por este 
mísmo rtspeio saKó a la defen¬ 
sa de los suyos : (6) íi trgo tne 
qti&ritií , sinite bos abirt: j u im~ 
Rcdcncion , como lo ponde- pieretur sttma , quttn dixï qui* 
íé San Juan quando djxo : <Síif ni qnot dtdhti wibt nan perdidt ex 
qitia(ij mttia dedii ti parer h tii qutmqu/im ; Si mc buscais í 
tnantis , &(. Porque sabia , que mí (dixo a los que 1 c prendian) 
su Padre le habia encomeodado dexad ír i estos mis Discípu- 
los hombres , y puesto en sus Jos Jïbres. Y este cuidado tu- 
manos todas Jas cosas, que per- vo (dice el Evangelista) per- 
tenecian ú su remedio > por tso que sc cumplicse lo que habia 
se levanió de h Ctna» y se qui- dicho, hablando con su Padre: 
tó Sos vcíiidcs, y se cinc de Ull Lcsque lú t Padre, irc cncomen- 
líenzo y no se desdeno de ha- daste t iiinguno se ba perdido 
ccr una Obra de tanta humil- j or mi culpa. Y esta fué una 
dad, como fué Javar Ics pics de particular razon por que le do- 
sus'discípulos. Por este mismo lió tanto la pcidicion de ]udasj 
jespeto djce T que les 1 ab a ptedi- porque siendo cosa enccmcn- 
cado í (i) JiCaniftíUvi nemtn dada ytr su Padre , no parecicse 
tuum bomittibtíijquosdediiü oiihi. que habia puesto menos cui- 
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He predicado tu Nombre i los 
hombres que tu me díste , y me 
encomendaste. Por esta mis ma 


dado en conscrvarle, y mirar 
por él; y aonque liabia puesto 
tantus m cdics por ganarla, con 
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todo esc le dió cuitíatío cl dar 
satiskcrion de que se hubiese 
perd i do con efccto , porque así 
convenia dcxarle cn su dure¬ 
sa > para que se cumpliesc la 
Escritura. Ques (t) iedisú mihi 
casiodm , & nmo ex his periit 7 
wfíi Fíí/ítr perditionis , uí Siriptu^ 
ta implíAtar. Los que tú, Pa¬ 
dre, mc diste, Yo los he guar- 
dado con cuidado , y ningú no 
de ellos se ha perdido , sino el 
hijo deia perdícion, como cíta¬ 
ba escrito que habia de suce- 
der; y sucediondo ello así, se 
ha cumplido k Escritura. 

De esta rnisena fucnte nació, 
no solo el amor que tuvo a los 
hombres, sino el que tuvo tam- 
bien í tos dolores y a trenta s, 
y a las dem as pa si on es, que 
convenian para el bien y re- 
medio de los hombres; y esco 
cs lo que él dixo íí la entrada 
dc su pasionr (1) Para que el 
mundo conozca quinto cs Jo 
que Yo amo í mi Padre , y que 
de k manera que ruc lo ha 
mandado, así lo cttmplo y lo 
hago, le van tacs y vamos de 
aquí: jadóude, sino £ morir por 
los hombres en una Crua? Y 
era tan grande k ansia, que te- 
■nia de hacer a su Padre este Ser¬ 
vicio, qnc decia r (}) Con un 
Bautismo rengo dc ser bautí- 
zado, como vivo en estrechu- 
ra } hasta que ven gala hora, cn 


que sc cxccutc; porque era tan 
grande el desco que tenia de 
verse bsnado cn su sangre, que 
cada hora que se dilataba, le pa- 
recia mil afios, por la grandeza 
del amor. Dc aquí nació aque¬ 
lla fiesta gloriosa dc los Ramos, 
Con que quiso scr recibido, 
quando entraba £ padecer en 
Jcrusalen , para ensenar al mun- 
do Ja alegria dc su coiazon : y 
por k misma causa con aplau- 
50 , y cercad« de rosas y de flo¬ 
res , quiso subir al takmo de la 
Cruz. 

Esta es aquella fuerza que 
signjíicó el Profeta , quando di- 
xO; Alegròse (4) Como Gigan- 
te,que para córrer su carrera: des- 
de lo mas alto del Gelo fué su 
salida, y su vuelra í lo mas alto 
de él t y no hay quien se pueda 
csconder desu calor. jO amor 
Divíno , que salíste de Dtos, f 
volviste í Dios ! porque no 
amaste al hombre > por el hom- 
bre , sino por Díos. jQjiiéci ha- 
h\r£ que se pueda esconder dc tu 
calor, y defendersc de cu amor? 
porque tu carjdad es tan en ren¬ 
dida y abrasada, que ha ce 
fuerza í los corazoncs, como 
lo sentia tu Apòstol, quando 
dixo : (ç) CbtTÏUs Chmti urgtt 

Y de aquí se saca otro nue- 
yo argumento , para barruntar 
al eo de ia cxceïentísima ■ cari- 
6 ‘ dad 
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dad dc Christo, y ardentisimo 
desco que tuvo de padcccr; por- 
quc si al Apòstol San Pablo lc 
ipvtmiaba tanto la caridad , y 
le hacia tanta ftierza el amor, 
que dcspreciando la h ambre y 
la sed , las persecuciones y d 
cuchillo , la vida y h mucrte, 
para sjtisiàcer al deseo de su 
amor , des sé las m is mas penas 
sensibles del Infiei no (i) ; Üff 4 - 
b*m ctiim tge tpsr Andthtma esst 
i Cbrislo pnfrdtriht mt'n : esto 
es, descaba yo ser apartado de 
Christo por d bien de mis her- 
manen , quanro i la participa¬ 
rien de Ja Glòria, aunque no 
quanro al amor y la graciai 
j que diré del Apòstol San An¬ 
drés , que viendo la Ouï en 
que habia de morir, se reque- 
braba con ella, cotno con espo¬ 
sa muy amada t y la regaba se 
alcgras-e con él, cotno él se ale¬ 
grava con ella ? Pues , o inima 
mia , toma abora alas, y sube 
dc este es ca 3 on basta Us entra- 
fias y corazon de Christo T y 
mira, que si el Apòstol San An¬ 
drés sealegraba con h Cruz, por 
d amor que tenia a su Maestro, 
que habia muerto en ella j y si 
el Apòstol San Pablo tenia tan 
grande amor í los h ombres, 
que verdaderamente deseaba pa- 
decer las penas del InGemn por 
tlbs T jqnamo imyorcí scríín Jos 
deseos de Christo , pues unto 


ïll 

mayor era su gracta y su cari- 
dad ? 

Siete anos sirvió cl Patriar¬ 
ca Jacob i su suegro Labàn, 
por casar con la hermosa Ra- 
clvd, con tanco (l) trabajo, que 
de noche no dormia, y dc dia 
no descansaba , y anclaba que- 
mado del yclo y del Sol; y 
con todo eso (;), Jc parccian 
poco sicie anos, por d. gran- 
dc amor que la tenia: { pues qué 
le pareceria al Salvador una no 
die dc tscamios , y tres horas 
dc Cruz , y un dia, füialmcn- 
u, dc Pasion , por desposarse 
con la íglesia, y bateria tan her- 
mosa (4) > que no Jc qucdasc 
mancilb , ni arruga ï SJn duda, 
que roucho mas amo , que pa- 
dcció, y mucho mayor amor 
le quedaba enccrrado en el co¬ 
razon de lo que mostró por dc 
fuera en sus llagas: y si cotno 
le mandaron pa decer una muer- 
tc, le mandaran millares de 
muertes, para todo tenia amor, 
Y si Jo que le mandaron pa- 
dccer por la salud de todos los 
hombres t le mandaran padccer 
por cada una de ellos; así lo 
hiciers por cada uno, como por 
todos 3 y si como estuvo tret 
horas penando en la Cruz, ftte- 
ra menester estar allí hasta Ja 
Un dd inundo, amor tenia para 
todo, si nos fuera necesarjo. 

Pues í ien do esto así, que 
H 
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fiíé muclio mcnos lo que el Se- 
óor padeció , que lo que smò 
y dcscd padecer ï si sola esta 
centella, que nos mostro aca 
fuera, fué tan espanta ble & los 
(1) hombrcs, que ha sido(t) es- 
t -' or * eandalo a los Judíos, y locura 
nia 3* a Jo* Gemilcs; j qué fucra si les 
diera otra mucstra que dccla- 
jrira mas coda la grandeza de su 
su amor £ Y si esta ha sido ial> 
que ha hccho i los malos salir 
de sus sentides, y cegar se en 
rciedío de la luz; \ qué debeti 
sentir y hacer los hijos y los 
amtgos, que tan crcído y co- 
nocido tíenen este amor X Esto 
es lo que les hacc salir de sí 7 y 
quedar como atónitos y pas- 
mados, quando recogidos den- 
tro de su corazon les descubrt 
Dios estos secretos, y les da í 
conocer y sentir estos Miste¬ 
riós* De aquí nacc el desha- 
cerse en lagrímas, y el abrasar- 
se en amor : de aquí el desear 
los mariíiíos t gozarse con ks 
tribulaciones , alegrarse con las 
injuriós t acometcr y abraíàr 
todo lo que el inundo aborre- 
ce y teme ; y amar y desear 
todo Jo que Chrisco nuestro 
Scúor lia deseado y amado. 

Y de aquí se nos descubre 
©tro motivo que tuvo nuestro 
Salvador t para estar esta noctie 
dc su Pasion con grande ale¬ 
gria, hecho bíanco de krcbefas. 


y mofis y gol pes de aquella 
gente vil y descompuesta ; por- 
que miraha con golo inefable 
de su corazon en lo que allí 
pasaba en sn Persona la ima- 
gen del mundo renova do , y de 
los h ombres espiri cua les. Los 
qualcs con la cons iderac ion de 
lo que & padecia , se habian 
de encerder en caridad, y abra- 
sados en esta fi-agua de amor, 
se habian de transformar ut su 
ioingen y SCmcjanZa ; abenC* 
cícncio la honra, porque el mun* 
do no sc la dió i él; y aman- 
do y procurando las deshon- 
ra$ , porque Jas tuvo él. Y por 
esta causa sc dexaba deshertrar 
con tanta mansedumbre, y se 
dexaba hérïr con tanta cons¬ 
tància y fortakza , sin huir el 
Cuerpo í los gol pes, ni desviar 
el rostro a las sali vas: porque 
veia y conocïa que por mano 
de aquellos Oficiales labraba el 
Padre Etern o en cl el dechado, 
y exemplar de Jos Predestina¬ 
des. 

Finalmente debemos consi¬ 
derar edmo sc estaba agradan- 
do cl Padre Eterno en lo que 
su Hijo padecia: y cómo se 
honraba con su obediència, bu- 
mildad y mansedumbre : y cd- 
nio dísponía y traïaba la hon¬ 
ra con que le habia de honrar eit 
pago de estas deshonras > y 
fos Maytiqc* de ahbanzas que 
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se Ic habian de cantar perpetua- 
mtnte en d Cido y en la Tier- 
ra, por los que allí se Je decian 
de injuriïs y vjtupcrios. 

CAPITULO XV. 

Ei condenade el SaWàdw de tede 

et CmíUío, 


muerre t y rclajarle al brato se- 
glar dc Jos Roma nos. Y si bien 
cs verdad , que todos por la 
mayor par te senten rian ho ca¬ 
bres ancíanos, y* entrades en 
edad, y habïan vela do hasta 
bien tarde de la noche pasada, 
así cn Ja prjsioti, como en la 
junta, que se habh hecho en 


casa del Sumo Sacerdote: con 


A Manceió, pues, d dia si- 
guientc del Vicrncs: dia 
inlcÍLCisimo para aqucl Pu fi¬ 
blo jngrato y dcsconocido, en 
el qual habta de comcter peca- 
do tan borrendo, y mèrecer 
tan riguroso castigo. Dia por 
otra par te dichosísïmo para to¬ 
dos los siglos i pues cn él se ha- 
bja de ponct fin al pecado, re- 
éímirse fil mundo y abrirse Ja 
pücrtü que es taba ccrrada pa¬ 
ra d Cido. Y aunque la noche 
íntes se habU juntado Concilio 
en casa de Cayfas» y se habian 
buSCado y examina do tanto 
número de testigos falses, con 
todo eso, para dar mejor co¬ 
lor í sa justich, y persuadir al 
Pticblo su maldad, determina¬ 
ren que Jnego por la mariana 
se juntasc otro Concilio pleno 
cn d Jugar acostumbrado j y 
allí conforma mas jurídica, y 
ménos i ena les de turbacion y 
de pasion, setratase otra vez 
la Causa del Senor (ï) j todo 
con inimo da condenarle d 


todo fiso (i) , apenas fira bien 
amanecido» quando se habian 
ya todos juntado en su Conci¬ 
lio : tan so lícit os y diligent es 
andaban para executar su mal- 
dad, 

Haciase este Concilio, como 
muchoí plensan , no en Ja casa 
dc) Sumo Sacerdots, (donde 
habia estado aquella noche el 
Salvador) sino en casas par acu¬ 
lares , que para este fiu estaban 
sefiahdas , como son ahora la*‘ 

Casas de Ayuntamiento. Juntos, 
pues * en estas casas., y setuadof 
por su órden los Jueces, citan 
ai preso, que parezea allí de¬ 
ia Lite dd Concilio: sícatile de la 
círcel donde es taba , llévtnle 
por las calles con mucha gente 
de guarda t con grande voce- 
ría y ruido, con sumo despre- 
do y ignomínia. Era ya dia 0 ) 
daro, y la gente salia por las 
calles y ven ta nas í ver un jui n * 
do tan nuevo y estraordlna- (*} 
rio, y de persona tan conocida Marc. 
y estimada por la opiniondesu a * 

H t San- 


ti 6 HIST 

Santidad. Saldria el Senor ata- 
das las irtanos yelcudloï pe¬ 
na que se da juntamentc d los 
que han usado mal, y en per- 
juicïo de la república desu na¬ 
tural libertad: saldría elado de 
frio y desfigurado el rostto de 
los golpes y sali vas, mesado 
el cabello y la barba, sus me- 
SíiHaS stnabdas de cardtnaleí, 
y todo a lta do con la sangre 
quaxada y dada, que dc los 
golpes Ic habia salí do. Dc esta 
manera salió cn publico cl Se- 
fior por las calles , con admka- 
ejen y espanto de todos , que 
en el mal tratamiento de su per¬ 
sona echaban dc ver ckrameute 
que no pudicra ser tal,, smo pa¬ 
ra condcnarle. 

EJ rumor de lo que ajKÜba 
en Ja Ciudad, liegó sin duda 
i Jos oidos de la Vírgen. Con* 
taris nia qual habian sacado i su 
Hijo de Ja círcel , y como lc 
Ucvaban por las calles i respon- 
der por sí del ante del Ccncí- 
Jio ; y atravesado cl corazon 
de tan piadosa Madrc con la 
pena y trabajo en que se haila- 
La tal Hijo, determinó salir de 
su recogimiento } huscando al¬ 
gun alivio en ver al que no po¬ 
dia ver sin gra ve dolor. Coit 
ella saldría k Magdalena y las 
demas sa n ras Mugeres * a Us 
quales acompanaba el Apòstol 
San Juan i y ios demas Apósio- 


ORU 

les andarian derr amades pof 
las calles, procurando escon- 
derse entre la gente í ver cn 
qné paraba este negocio. Pcro 
Ja Vírgen nuestra Stiíora, cla¬ 
va do cl Coràzon ccn el de su 
Hijo , andana í Ja vista dc cl, 
con tal recato y providencia» 
que la Turba furiosa no tuvkse 
ocasion de decïr alguna injuria, 
6 bacer alguna descortesia. Y 
es cosa maravillosa y digna de 
pondcracion » que habiéndose 
ballado la Vírgen nuestra Se- 
nora presente al discurso de la 
Pasion , y tan cerca al pie de la 
Cruz; y andando el Puebla tan 
alborotado y furioso, tuvo el 
Salvador tanto cuídado con 
la honra y con el decoro que 
$e dchia a su Madre, que no 
permitió que ninguno se des- 
composïese, ni en una míni¬ 
ma palahra contra ella, Toda su 
Cruz f su martirio habia de 
ser en eJ Corazon j dentro del 
qual oíiecia al EtcrnO Padre 
con profund/$lma humtldad 
y encendidísima Caridad à SU 
mismo Hijo» y juntamentc con 
cl ofrteia su mismo Cor won, 
lletio dc amargura» pero rendi¬ 
da con pci tecta obediència í 
toda su voluniad. 

Pucsto d Senor en íòrma de 
reo dcknte de todo el Conci¬ 
lio, k mand^roti desatar: cere- 
tnonja que sç usaba con los de¬ 
liu- 
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iïnqiícntes , quando Ics tom** 
ban su conftsion, para que res- 
pondiesen con toda Jiberta d; y 
parcce que Jo bicjéron 351 con 
el Salvador, porque acabado 
el Concilio, le tornai on i atar 
de nuevo ( como notó San Mar¬ 
cos) (1) para entregarlealPrc- 
sidente. Estan do, pues, desata- 
do y sin prisiones, no sòlid- 
tiron , ni buscaren testigos fal¬ 
sos , si no conforme i lo tratado 
y resumido Ja noche de inres, 
le prcguntdron en nombre de 
iquel Concilio (1): Si tu eres 
Christo, dínoslo í nosorros. Es¬ 
ta misma preguntà le habian 
heclio otra vez, quando cercàn* 
dole en el Templo le dixéron: 
j Has ta (j)quindo nos traes sus¬ 
pensos y colgados ? Si tú eres 
Christo, diío daramente; y tan 
daramentc sc lo dbto, que rc- 
jultò de la respuesta tcncrlc por 
bhsfemo t y querer como i ral 
apedrearle; y las piedras que 
allí se tes quedàron en las manoi, 
querían tirarseias aliora , pro¬ 
curin do Se Ja muerte con efec- 
to ; y así le preguntaron Jo que 
etuónces; Si tú eres Christo, 
dílo daramentc. 

El Senor* que veia sus co- 
razones, respondió (4): jBien&c 
que $í 0$ lo djgo, por solo mi 
dicho no me creeréis; y si quj- 
siere probado con razoncs, ó 
con testimonio; de laLeyyde 


&L 

if. n, 
1, 


» 


los Profttas, y con cl los os pre¬ 
guntaré y apretare, que no me 
habeis de responder, ni menos 
por esto ponerme en libertad. 

Y aunque por esta causa no sots 
naerecedorcs de oir la verdad 
que preguntais, pues ia que rets 
saber para calumniaria y cort- 
denarmeà rai por ella: mas ram- 
poco no es razon que nadic 
piense, que por temor, ni por 
otro respecto detto Yo de dar 
testimonio de esta verdad, sien- 
do preguntado y examinado 
sobre ella. Digoos de verdad, 
que el hombre que veis aquí Lué^ia, 
humillado, y para ser juzgado n - 66 < 
de vosocros, Ic veréis breve- 
mente s en ta do i la dkstra de i* 
virtud de Djos , para ser vucs- 
tro Juez y de todo el mundo. j„|n 0 . 
Dida esta respusta tan mo- i 0 . 
desta y tan verdadera, por ar- <14. 
mar mejor su calumnia, y hacer 
mas odiosa su acusacion, le re- 
preguntirondiciendo (j)ijLue· 
go tu eres Hijode Dios? Mos- 
trando junt amen te en el modo 
dc decir la mofa y escarnia 
que lucian dc su locura y dc 
su mentirà, y que por sonarse 
Hijode Dios, y que venia asen- 
tado sobre las nubes del Cie- 
lo i la díescra dc Dios, se habia (4) 
de ver presto entre Ladrones Lue.aa* 
levantando en una Cruz, Y asi n ' J* 7 a 
con ironia disimulada dixeron:^’ [3> 
{Luego tu eres Hijo de Dios? n . fo- 
H j Co¬ 


ïa. 
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Comosidíxmn: T 6 , Hijodc la Ley dfe Dios , tenia pena de 
«n pobre oficial, tdhombrcde rouerte» como blasfemo; y la 
imïas costumbrcs» eomedor y otra era, cr'mta Us* Majesta- 
bebedor, amigo de publicanos *ii, contra el Ccsar, por la qual 
y pecadores: tú * endemotiiado tenia pena de Cruz, segun la Icy 
y blasfemo: \ lG te sentiràs i la de Jos Romanos , y armados de 
diestradeDios?^ Atíte verémos estàs dos acusationrs, dercrmi- 
■yenír cn las nubes ? En el ayre naron llevar d Rco al Presiden- 
colgado te descamos ver í tí, y te, para que exccuuse cn cl 
en medio de otros Ladroncs, no esta sentencia* 
cn las nubes, ni a la diestra de 

Dios, Aunque conoció el Se- CAPITULO XVI. 
nor la malícia dc esca pregun¬ 


ta , y la calumnia que arma ban Llevant al ífïer delantede Pilat9S t 

sobre ella, respondid con todo j Judas se ahona. 


esto la verdad, con la misma en- 
tereza que habia respondido 
la noche intes, didendo: Vo- 
sotros decis que Yo lo soy, 
que es lo mismo que si dixera: 
Yo soy ese mismo que voso*‘ 
n os decis. 

Oida esta respuesta, y visto 
que se aHrmaba y ratificaba 
cn lo dicho, hablíron entre sí 
^ ^ unos con otros, y dixéron: 
Luc-aa. necesidad tenemos de testigos, 
n- 71- pues lo podemos ser nosotros» 
Luc,m, ^ ue ^emos 0 ido de Sll misma 
boca lo que basta para su con* 
denacion ? Y eran dos cosas las 
que habian oido, y con que le 
hiciéron la guerra despues. La 
primera, que era Cbristo Ungi- 
do Rey de los Judios. La se- 
gunda j que era Hijo de Dius. 
Esta segunda era í su pa recer 
. contra Dios, por la qual» segun 


Y Es muebo de considerar, 
que no fiaren este nego¬ 
cio dc tres 6 quatro Cornisa* 
ríos, ni de los Ministres ordina- 
rios de Justícia, que en nombre 
del Concilio tracasen esta cau¬ 
sa con el Presidente, sino que 
toda la muchedumbre de Jue- 
ces» de Ancianos y Lctrados 
y Sumos Sacerdotes, y final- 
mente f i) todo el Concilio, así 
como esta ban sent ad os i jul— 
cio, se Jcvanrfron sin }uicio, 
y irritados de su pasion y fu¬ 
ror , y le llevar on ellos mismos 
al Presidcnte Pilatos, Hiciéron- 
lo así, por dar calor i este ne¬ 
gocio , y asegurar mas el suce- 
so i y por obligar mas al Pre¬ 
sidents, y darle mas priesa, 
para que no se pusiese dilació- 
neí. Y por llevar al cabo el ne¬ 


go 
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gocío > que estaba en tan buen del Brazo Eclesiistfco al Segíar, 


purcto , y acudir de presto í to- 
das las dificultades, y tomar 
consejo y resolucion cn ellas, 
saciron el Concilio de su propio 
lugar y asicnto , y 1c iraian cn 
pic, y portàtil, hechos Acu¬ 
sadores y Jueces, Procura do- 


en serial de que ya va visto su 
proteso, y é{ conveucido y 
condenado. Era ya nus entra - 
do el dia, quando sadron al 
Serior del Concilio, y cl rumor 
de lo que pasaba se habia es- 
tendido mas por el lugar, y así 


res y Abogidos, solicitando y cra mayor cl aJhoroto y mu- 


sobornando al Pucblo, De esta 
manera ftté llevado el Seiíor al 
Pretorio de Pilatos * aeompana- 
do de lo mejor y mas granado 
dc Jerusalen, y se cumplió lo 


chedutnbrc de !a gente que 
con cu tria í este especdcuJo» 
dartdo ya por coaduido este ne¬ 
gocio, y al Salvador por conde- 
nado í mtiCrte ; pues le habia 
que él habia dicho, que los (i) condenado todo el Concilio, y (i) 
Prfndpes de los Sacerdotes le le llevaban atado al Presidcnte Msttb. 
habian dc entregar í los Gcnti- para que executa se la senten- “* 
les, y lo que en figura estaba cia, Y esto es lo que dixo San 
profètízado dc £1 en cl Sacríficio Juan (f) ï Addutunt ergo Jentm d 
del Cordero (i): lminaUHtqut cajpha tn P ratorittm. No porque 
tam umtttsÀ jwk/íííKíÍp filiorum le ilevasen de las casas de Cay- 

fas , porque no iba sino deJas 6, 
del Concilio; mas tanto füé 
como dedr, que de esta vez 
salíó el Serior de la jurisdiccion 
Eclesiàstica, (cuya cabeza era 
Cayfàs, como Sumo Sacerdo- 


Israel j esto es, que le habia de 
sacrificar toda la muchedumbrc 
de los hijos de IsraéJ. 

Para este camino , que se 
habia de hacer dc las casas del 
Concilio hasca cl Pretorio de Pi* 


i). 


d. 

n. 


latos , volviéron í atàr (3) al te) y fue entregado a los Gen- 
SaJvador , y seria por las manos tiles. 

y el cudlo t con prisi on es de Nü parece que Judas habia 

hierrò , como lo da { entender pensado, 0 no se habia pe mu¬ 
la pahbra con que hablan Jos dido, que pasara tan adelaure 


íllrc. 
q.n. t* 


Eva n gelis ta s: Vindfnttí Jr/BiW, 
& vinctum adduxeruHt eum ( 4 ), 
& tradtderunt Pontio PiUto Pra- 
sidi t Porque así es costumbre 
dc entregar al delifiqüentc con 
pijsionçs, quando es relaxado, 


este negocio , ni que ía malícia 
y pasion de los Sacerdot es fue- 
ratinra, que quisíerandarcon a , 
efecto la muerte al Salvador, »• 
sino que se comentaran con Cí) 
oira pena mas moderada dc 
H 4 des- 
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1 ? desderro T 6 afrenta 6 pena eor- 
Matth. poral; pues cojno ét ( i) ati- 
Q 7* n-duvicse a la mira de lo que se 
3* jba haciendo, y viesc que la 
noche intes en casa de Cayfas 
le habian condenado í mufrte, 
y que todo el Concilio habja 
confirmado esca sentencia, y 
le lleva ban í casa de Pilaios» 
para que él la executa se; con 
animo obstina do de no desistir 
de s li p re ten si on basta sslir con 
ella: entónces cl demonio que 
le habia eegado y enrrado en 
su coia^on, para bacerlc com e- 
|cr tan abominable traycbn, se 
apoderó mas de él , y le abrió 
los ojos para que la conociese 
y aborrcciesc, y con anit»o in¬ 
quieto y tu r bado y Ikno de 
sentim ientos de infiemo, se des¬ 
es per ase ; por que pudicra el 
miserable, ya que ton oc i a su 
culpa, y le pesaba de haberla 
hecho, pesarlc por amor del Se- 
fior, dquien babia oíèndido, y 
Jlorar debnte de Dtos con el 
quebranto y amargura de San 
Pedró t y acudir en su desven¬ 
tura i la ïïienavenrurada Vír- 
gen, que aunque tan gravemen- 
te ofrndidà de el, ïuera par- 
te para alcanzarle perd on, y 
fa 1 ) vokcrle i la gracia de su Hijoj 
Matth. mas como hombre siempre ha- 
n ‘bia sído fàlso y dobUtlo, y 
anchdo con hypocrcsía y fin¬ 
gim kn to en la Escuda del Se- 
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nor, así en esta ocasiort me-. 
rec i 6 scr desatnparado , para 
que no acerrase í. volver í buen 
camino , porque no se dolií de 
su culpa por respeto dc Dios, 
con pura volunud dc servirlc 
y cnmendarse, ni suarrepemi- 
mienio fue de verdadera y 
fructuosa penitencia, sino dc 
una profunda rristeza y cal¬ 
mi cn to desesperado del corszon, 
conociendo el enorme yerro 
que babia cometido „ del qual se 
dolía por respeto de sí mismo, 
que se corria y deshonraba de 
haber hec bo cosa ta) f y por ra- 
zon de los hombres , que con 
razon habian de a bor recer su 
maldad i y ast, para eumplir 
con ellos y consígo , tomó me- 
dio con que acabo dd todo 
de perderse. 

Porque primeramente trató 
de deshacer la mala venta que 
habia hecho, volviéndoles í los 
Sacerdotes su dinero, parecién- 
dole que no corria n por él de 
allí adclante los dati os que rcci- 
bicse en su Persona el Salva¬ 
dor , si él deshicies? el contra- 
to, rcstituyendo el precio que 
habia recibido por cl, V con 
esta dctcrmínacion sc fue í los 
Pn'ndpes de los Sacerdotes (a) T 
quando estaban en medïo dc su 
fervor 6 furor acüSando al 
Scnor para darle la mucrte, 
y les volvió los treinta dine- 
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res r diciendoi Yo he pecado: 
porque he entrcgado para la 
mutne un Hombrc justo, y 
inocemc ; como si dixcra ; No 
quieta Dies que quedc en mi 
poder dinero tan mal ginado, 
tii ménos , que por res p eto d e 
él se me haga cargo í mí de to 
que estc Hombrc justo, sin cul¬ 
pa suya , padecc » ni que voso- 
tros tcngais excusa de vucstra 
maldad con decir que yo, que 
Je conozco , y era su Discípulo, 
Je hc emregado; por que yo, que 
le conozco y he vivido y con- 
versado con él » os afirmo y 
testifico que es hombrc santó 
y justo; y si 1c vendí fue peca- 
do y maldad mïa ; Ja qual Co* 
nozco y reconozco por tali y 
en testimonio de eílo > (y es el 
mayor queptiede dar un codi- 
cioso) renuncio mi ganancia y 
itttcrcs, y no ccmsícnto que 
quede cn mi poder el precio: 
tom ad vuestro dinero. 

^Qüién pensarà que el testi¬ 
monio y confcsíon de Judas 
no habia de hacer efècco cn los 
Animós dc Jos Sacerdotes í Por- 
que aunque era hombrc malo 
y per verso, mas alíïn era dc su 
misma fàcciortj y como habia 
sido su Capiran para prcnderlf, 
pudicra tambícn sedo para sol- 
tarle y darle Jíberud ; pero 
ellos tstaban tan cicgos y apa- 
siouadús t que quando Ics dixo 


Judas: Yo he pcíado grave- 
mentc cn vender la Singre del 
Justo , ellos le arrojdron dc sí, 
diciendo ( i ) : Si tú pecastc, alií (y\ 
te jas hayas, a nosnrros \ q«énos Matth. 
importaí Como si dixeran: Te* a 7 * n * 
ne mos cn nuestro poder al que 
bus cames, alcanzamos por tu 
medio Jo que pretendiamos: si 
tú pecaste, & tu cuenta : míralo 
tú allí , que a nosotros no nos 
toca. 

jO perversos Príncipes de 
los Sacerdotes! jO respuescs tan 
ignotante y tan iniqua? jConfè- 
sais que pecó aquel , de quien 
comprísteis Ja Sang re del Justo» 
y dcois que su pccado es soh- 
mentc de cl, y que no os toca 
i vosotros ï Si fue malo ven- 
derle, vosotros le compi^steit^ 
y si fui trayeion entregarle, vo¬ 
sotros hicisrcís el conc ser to; y si 
la culpa que le trae desespera- 
do a Judas , cs habcrlo entrega- 
dopara Ja muerre f vosotros sois 
los que se la dais y executats, 

Y con todo cso> resiituycndo 
Judas el precio de lo mal ven¬ 
tí ido, vosotros dc vuesta parte 
que reis sustentar el centra to T y 
os tcncis por libres de la culpa» 
quando decis: Mira tú por tut 
pccado, que í nosotios no nos 
va nada en eso. 

Viendo Judas, que los Prfn- 
cipes de los Sacerdotes no que- 
rian recibir su dinero, y que 
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todo cl tíempo que Ic tenia en 
su poder andaba con basc as de 
inucrte» fuese al Templo (i), 
y arrcjó en él cl dinero delante 
de los Sacçrdotes que allí an- 
dabao ministrando , y aburrido 
y desesperado de lo que habia 
hecho y incitado dc furías in- 
fèmaics , se colgo dc un Jazo, 
y colgado, se hinchó has ta re¬ 
bentar (z) por medïo, corao 
fu6 cosa pública y notoria cn 
jerusalén, 

i O hombre miserable, me- 
reccdor de todo castigo! A rí te 
siguc la justa paga de tus injus- 
tas obras, y por que rto habia 
quien pudiese dar pena i tan to 
pecado , tú te hiciste Juea de tu 
culpa y executor de tu pena, 
y aborrecido de los Angelesy 
de los hombres, ni quisiste que 
tu cucrpo le refibiese la tier- 
ra, ni el Cielo tu alma, mas 
escogiste cl ayre por morada» 
donde habitan los demonios, los 
quales se en senor céron de tí, y 
coma estat» profctlaado» se 
sentiren í tu diestra ($}. 

jOJudas, d masdesdichado 
de los hombres, y que te Rie¬ 
ra mucho mejor (4) no haber 
nacido» porque anadiste í tu 
gran culpa otra mayor, deses- 
perando de li Divina fnisericor- 
dia, que excede infinita mente 
nuestros males! Por qué no te 
acordastc » estando en este 
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aprieto, del tfenpo en que an- 
duviste en compartia de este Se- 
ftor , cl trabajo y diligència 
que ponia, como solídto Pas-' 
tor, en buscar sus Ovejas y 
tracr sobte sus hombros las 
perdídas, y el amor con que 11a- 
maba y recibia a Jos pecadores; 
y aunque tu pecado era por to- 
das par tes grande» debias acor- 
darte, que sabiendo d Senor cn 
lo que andabas, élmismo te la- 
vó los pics, y tc dró la Comu- 
njon del Cuerpo y Sangre que 
habia dc ofreccr por tí; y estan¬ 
do en la misma trayrion, quan- 
do por d beso Iecmregabas, te 
convido i retener su amis ta d» 
y hadendo tú oficio de tray- 
dor» te Jlamó amigo. 

Hombre sin ventura» ya 
que tio tc acordastc de la bon- 
dad dd Hijo , acordar ast c si- 
quiera dc la profunda humildad 
y mamedumbre de $n Madre, 
que tal era la Vírgen, que ella 
misma Riera contígo i. su Hijo 
tesucitado , y negocïara tu per- 
don ; y aun estando en la Cruz 
intes que mu riera , intercedie- 
ra por tí; y procurara tu reme- 
dio. 1 O hombre sïn esperanfcal 
\ por qué no rc esperaste, que cl 
mismo Senor, sin que nadie 
intercediera, çotno rogó por 
otros* rogara tambien por tí 
al Eterno Padre, estando en d 
tormento y fàtiga de $ü Cruz? 

Mas 
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Mai tó hombre cjego y en$cno- que allí estaban , Je lévamiron 


rcado , por tus malas otras del 
demonio , no rairabas en las pa- 
labras y vida del Senor para 
esperar cn $u misericòrdia, sino 
acusa do dc tu pròpia eoneien- 
cia, te dcxasrc sumir en ia eter¬ 
na condenacicn con el peso de 
tu misma culpa. 

Volvicndo , pues, í los 
Pi íncipes de los Sa ce r dotes , no 
qujsiéron rectbir el dinero quan- 
do Judas se lo oíiecia t porque 
echíron de ver, que pretendia 
deshacer Ja venta , y dar por 
ninguno cJ contrato que habia 
hecho con ellos, y que sí acep- 
taban dc su mano el precio en 
esta conjctura, se obügaban a 
poner cn iibemd , y desistir de 
la acusacion del Salvador, lo 
qual de ninguna manera que- 
rian haccr, sino llevar adclante 
iu danada y perversa in ten- 
cion basta ponerle en la Cruz; 
que si £ Judas le parecia que 
habia pecado en Ja venta, í 
ellos ks parecia que habian 
acertado tan to cn Ja compra, 
que (segun algunos diccn} ha- 
bian sacado el dinero del gaao- 
Blado y tesoro publico del 
Templo, í titulo de dar la 
muerte í un blasfcjno, como 
para gasto pio y religioso, y 
de Ja honra y cuito dc Dics. 

Pcro quando Judas lo arro- 
j6 en el Templo, los Sacerdotes 


y guardiícn basta ver lo que 
determina ban los Príndpes y 
Magistrados {i), losquales es- ( i ^ 
tando ya mas de espacio des- Maitíi. 
pues de Ja muerte del Salva- *?’ n ' 
dor * y sabiendo lo que Júdas 
habia hecho, accptlron prime- 
ramente eJ dinero , y no ks pa- 
rerió convcniente volverlo al 
gazofàlacio, d lugar dende se 
guardaban las Obendas , por 
ser precio de sangre; esto es, 
dado y tornado para dar la 
muerte 4 un hombre. Y habido 
entre ellos sn acucrdo, com- 
praron dc este prerio un Cam¬ 
po, que se Ihmaba dtl Figulo, 

6 del Ollero, que fuese para 
sepultar los peregrinos. De es-» 
ta maneia Jos sapiendsimos 
Doctores, por no perdci aqucl 
dinero, tuvicron porbienacep- 
tarle como of renda, y juzgjron 
por malo guardarlc en cl lugar 
de las Ofrendas; y no liallando 
culpa cn sacarle dd gazofihcio 
para comprar la Sangrc de un 
Hombre Justo é inoceme, la 
baJliron en volverle al mismo 
Jugar , por que se hahia com- 
prado con él. Y los santos y pia— 
dosos Sacerdotes, que con tan¬ 
ta rabia y furor dahan la 
muerte al Heredero legitimo y 
natural, t rata ban de comprar 
Campo para sepultar los peré- 
grinos; y en la verdad no pre- , 

ten- 
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tendian sí no encubrir y sepul¬ 
tar su maJdsd con esta aparien- 
cia de pitdad y lelíglon j pcro 
castigòlos Díos con su rais ma 
traïa, port]ne d Campo que 
comprí ren > sc Damó de atií 
^ (0 adelantc (i)d Campo de la san- 
n* P or ^berSC com prado cod 
g. el dinero que se djú i Judas, 
(a) para que vendiese la Sangre de 
su *Maestro. De esta manera, 
jjj ’ * quant as veces sc notnbraba 

aqud Campo, tantas veces se 
renovaba la memòria de este 
ddíto. 

CAPITULO XVII. 

Exàrtlina Piíafflr al Salvador , j 
rtmitelt 41lerodes* 

I Levíron» pues, los Prínci- 
^ pes de los Sacerdotes y 
los dem as que se hallíron en d 
Concilio , al Salvador basta la 
casa y Pretorio del Presidente 
de los Romanos, que se lla— 
maba Pon ei o Pliato. Llevíban- 
]e con prisiones atado infame- 
mpntc i para publicarle al mun- 
do por fàcinoroso, en potfer de 
Jos AlguacUes y Corchetes, 
gente vít y sia verguenïa. Se- 
gaíanlc los Sacerdotcsy Escri¬ 
ba s que habian de ser los acto- 
res y acusadores en aquella cau¬ 
sa , Jos quales se daban tanta 
priesa para conduiria y llevaria 
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al cabo, que despues de haber 
hecho su Concilio, qiaado lle¬ 
gí ron i la casa del Pres i deu te co¬ 
rn o dícc (ij San Juan) aun era 
de mariana. £1 caso era nuevo, 
y de los que raras veces se ven 
en el mundo ; un hombre que 
dos dias antes habia predica do 
en d Templo con tanta ma- 
gestad , y seis dias inics lt ha- 
bian visto entrar en Jcrusalen 
con el mas solemne triuníb y 
mayor açlamacion de santidad 
que jamas en d mundo se vió, 
y que por tqdo el tiempo de su 
predicacion, í la fama de sus 
milagros j se iban los Pueblos 
tras él; rcverenciíndolc como í 
gran Profeta i verle ahora apri- 
sionado y maltratado por au- 
toridad pública de todo el Con¬ 
cilio de los Sacerdotes, como el 
mas fàcïnoroso y perjudicial 
hombre dd mundo: sïn duda 
era cosa de grande admlracion 
para el Pucblo, y que no se ha- 
blaria por entdnocs de otra co¬ 
sa en Ja Ciudad , y que se con* 
vidarían y Jlamarian unos a 
otros para salir í ver Ja, Ni pudo 
ser, siooque Ja noticia del caso 
habia Ucgado ya al Presidente 
Pila tos, desde la prision de la 
nocite de ames j y como í hom- - 
bre prudente de este siglo, le 
habia dado mücha* matèria para 
dtseurrir esta subita mudanïa de 
ïaí cosas i y sabiendo que 

rrajan 
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traiíin la cau'l* i su Tribunal, es- gvave y de tanta príesa , que ! 
caria bien a percebi Jo para mi- vcnbn a cratirïe eSJos xnismaj 
rarla de cspacio, y con atencicn. cn persona. 

Llegat on f pues, los Sacer- 7 esUt Mrem sttiir *níe Préú - 

dotes í Ja Plaza del Pretorio, dem (i). Fuc presentado Jesus en 

que era la casa del Presidentc, pie , y con sus prijiooes como 

y subiéron í la lonja , que esta- Rco delante del Presidentc , el 

La Jevanuda sobre ta Plaza, y qual, vitndo U imnscdumbrti 

sc stibia por unas giadas a ella; y modèstia del Salvador, y mas 

pero no entraren en el Preto- si cn esta primera vista tuvo por 

río (j), por no quedar coroo ventura aJgunas razones con íl, j- r v 

irregularcs, ínmundc·s, 6 con- (lo qual no dketi Jo’s Evangc- Joan. 

taminados para poder comer los listas ) desde lucgo parecc que 18. ru 

Panes Aïimos y los demas Sa- se inclini í fàvorecer $u Causa, a ®- 

crïticios que particularmcnte y cchó de ver que los animós 

se ofiecian tedos aquellos slete de los Sacerdotes esta ban tiencs «7, n*. 

días de Ja Pascua; poi que sí los de envidia y de maldad, y que 11 · 

sanros y religiosos Sacerdotes, el no entrar cn su casa y Preio- 

que con tanta malícia ïban í río era pura hipocresia y di- 

solicítar la muerte dd Salva- simulacion de santidad. Y aun- 

der, tes parecia que habian de que juzgaba ser est© así, le pa- 

quedar contaminades é iuniun- reció con todo eso cumplïr con 

dos , si p! sa ban el sud© del ellos, y hacçr esta honra í su 

Pretorio, dende se condena- Pascua y 4 sus ceiemonias*. 

ban hembres (aunque culpa- Pxirir irgo PiUtus tos fo~ 

dos ) a muertej y se trataba del rrfr (j), Salló Pílatos donde (3) 

demuumjento de sangre hu- ellos esta ban alli aíüçra, V ha- Joantu 

jnsTiJ. Y así, quedandosc ú li bien do vistola serenidàd y me- 181 *’ 

puerta por defueia t entregíron sura dd acusa do, y viendn aho- 

al Seóor í fos AJguadíes y Ofi- ra ei albororo y pasten de los 

dalts dd Presidcntc para que le acusadores, quç con tanta prie- 

llévasen , excusiodose i titulo sa y violència k pedian para la 

de religion de no enrrar al !4 íïiuerte» se confirmó mas en sa 

daitro , y rogííndolc tuvícse opióton, y ics dina por ventura 

por bien de conduir liitgo lo' que otro suceesor suyo dixo 

aquella causa ,7 executar «l cn semejanfe ocasion (4): Bien (j) 

aqud Hombre la sentencia de tibeis que los Romanos no tic- Ador. 

ttiueitc, pues d negocio tfa un uen dc costumbre condonar ú *1" n * 

10 - 

rm* 
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níngun hombre, s'no cs que el bUban t t los ciegos que veian, 
Reo icnga presentes suí acusa- y 4 los muertos que habian re- 
dores, y se 1c de tiempo y I11- sucitado. De manera, que si se 
gar de descargarse, Vosotros mc hubiera de hacer ínfbrmacion 
habeis tratdo aquí un hombre, de insigne bietiheçhor de toda 
al pa recer sin culpa, é inocen- la Republicà, se pudiera pre- 
CO te: (i) senur por testigo un ciego des- 

18 "n tu A ^ ytrsfii kMínem kuneï \Qjjé de su nacimieruo, que con un 
* acusador tracis contra un Hom- poco de lodo pues to sobre los 
bre como es re ? Que cosa pa- ojos había cobra do vista: un 
rece contra justícia y mon, Paralítico treinta y ocho anos, 
entregat el preso, y no decir la que con sola una pabbra se 
. acusa don, puso eu pie, y llcvó sobre sus 

Parece que los Sacerdoteí hombros la cama, que tantos 
se sintiéron de esta pregunta anos le habia Jlevado i cl: una 
del Juez t en que los notaba, 6 hija del Archisinagogo , resu- 
de apasionados, 6 de ïgnoran- citada dclante de tres de sus 
tesjtomando por agravio que Apóstolcs y de su padre y su 
se presumiese lo uno y lo oero madre. Y sí estos tesiigo? son 
Joann ^ ellos i- y asi díxéron (z): Si pocos y apasionidos, por scr 
i8 n."' *® tc no f^cra malhechor púbü- sus Discípulos, roda la Ciudad 
30. co y notorio, nosotros, que so- de Nayn fue testigo de la re- 
mos los Letrados y Sacerdotes, surrecciou del hijo de la viuda* 
no ïe habiamos de entregar para gran par te de U Ciudad de Jc- 
que le condcnases; y bastaba rusakn, de la rcsurrcccion de 
( como si dixeran) estar aquí L&aroj y finabnenre, para pro- 
nosotros u para que baciendo tu bar beneficiós „ se podí art pre- 
lo que te* pedjmos, aseguras sentir mil·lares de testigos con- 
tu honra y tu eondencia; esto testes, í los quales des pues de 
dixéron los soberbios y apa- haber sanado en su presencia 
siomdos Sacerdotes, Y quinta mnchos enfermos, sustentó mi- 
verdad fuese, que el Seiíor era lagrosamento en el desierto. Y 
notorio malhechor , pregunta-, por el contrario, para probar 
selo i los que fuér.on libradbS'i un maleficio T despucs de haber 
de los espíritus ínmundos, í los la noche ames solícitado y so- 
enfermos curados, y í los le- bornado tan tos testigos, awv* 
prosos limpiados , a los sordos que fuese mlnticndo , no pu- 
' que oian , a los mudo s que ha- díéroa hallar cosa que fuese 

de 
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dè importància contra el Sal- por cierto , que hombres como 


vador. Y sicndo todo csto asíj 
y estando todo el Pucblo tan 
obiigado con estos beneficiós; 
«tos hombres , que de valdc 
aborrecian al Sefíor T y 1 c vol- 
vian mal por bien t tomabati 
por punto de honra que ei 
Jnez reparase en condcnarle, 
diciendo cllos que mcrccia la 
ninertc , y estri va ban tanto eu 
so Sa su autor id ad, que preten- 
dian que fuese puesto en una 
a titulo de malhechor, 


* 

mas 


que pin-que lo dccian 


Cruz 
no 
ellos. 

Bien echó de ver Pilatos 
por esta respuesta la soberbia 
y arrogaitcía de esta gente , y 
entendió , coma bombre sagaz 
y piudenie , que en este nego¬ 
cio habïs od io y pas ton , y 
quf debia tener mas hondas 
raices de lo que se dcscubria en 
lo de fuera; pues i un bombre 


vosotros no pediréis la muerte 
& nadic, sïn saber que lo mere- 
ce \ pero yo no puedo dar sen¬ 
tencia por la noticia que voso* 
tros tentis : que conforme i le- 
yes de Romanos, cl ]uez debe 
recíbtr por escrito k acusacion, 
y tener probanza de ella : si 
vucscra ley da Jugar d que se 
condene un bombre con tanta 
priesa y violència, y sia ojrle 
y saber por qué» tomarle alli 
vosotros , y condcnarle con¬ 
forme d vuestra ley, qne yo, 
por Jo que £ mí toca , no os lo 
«torbo. 

A esta respuesta del Prcsi- 
dente replicaren ellos, diden- 
do (1): A nosotros no nos es lí- 
cito condensi- £ nadie d muer¬ 
te f lo qual dixeron por una de 
tres caus as: 6 porque los Ro¬ 
ma nos , que los ensenoreaban» 
les renían quitada esta facul¬ 


ta! j y tentdo por Profeta $an- tad, porque no usasen mal de 
to, tan de repente y tan de ella, aunque se la daba su ley 

en algunes casos; 6 por que por 
razon del tiempo de ta Pas- 
cua no podian dar esta senten¬ 
cià , Como tambien se escusd- 
ron por la misma razon de no 
entrar en cl Prctorio > ó porque 
cllos no podian sentenciar í 
muerte de Cruz , por no ser 
pena de su ley, sjno introduci* 
da de los Roma.nos en Judea, 
Y por que ellos pretendlan dar 

al 


rcpctite y tan de 
rcaitana , y con tanta priesa , y 
Stn declarar causas ni delitós 
Je pedian para la muerte de 
Cruz; y así con mucha sagaci- 
dad y buena disimulacicn les 
respondíó {ij r Si comodecis, 
este bombre es tan gran malhe- 
chor,tomadíe alia vosotros T y 
juzgadie y condenadle confor¬ 
me d vnestra ley. Tanto fué co- 
So si les dixtra 1 De crecr es 


Joann, 

i9. su 
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al Senqr cstc gcuiro dc muer- & dkentem, Trtï espí tu Jos li 


te , corao 


Di3$ infame y afien- 
tosa, por eso no qtiisiéron usar 
de Ja licencía que les daba el 
Fresidente, que fue tan to cotno 
decir: Los dditos de este hom- 
bre son tan atroces, que no bas- 
ta para su castigo quilquiera 
rouerte } mercce la. gravísima, 
qual es Ja de la Cruz; y si otra 
hubicre de mayor tormento y 
tfrenta , esa sc k habia de dar i 
y porque í nosotros no nos es 
llcíto castigar con esta pena, 
por eso ven i mos í tí para que 
ïe sentencies i crucificar , y lo 
executes» Y í todas estas razo¬ 
nes fàvorece Jo que anadió el 
Evangelista San Juan (i),que 
Joann. con esta respuesta que dicron 
»0. n. l os Judios se cumplid lo que 
cl mismo Senor habia dicho, 
tratando de U mucrte que ha¬ 
bia de morir; y lo que el Se- 
fior habia diebo de $u inuerte, 
era : Qyanto al género dc muer- 
Tc que habia de Scr cn Cruz: 
quan to al tkmpo que habia de 
ser en Ja Pascua : y quanto í los 
executores, que habia de Ser 
por mano de los G enfiles. 

Víendo, pues ,105 Sacerdo- 
tes la disposicion de! Juez, y que 
no queria proccdcr cn ia causa 
sin atusacion , se la pusiemo, 
Marc* diciendo (i) : Jittnt intsnmus 
ao. n. iubvtvttnrm genttm noitram , & 
•7- frúïbtntm tributa dati etiari. 


3 * 


T C0 
lí* n, 

(3) 


oponen en esta acusacíoti. El 
primero que in quietaba y al- 
borotaba d Puebla, y afirrmn, 
que dics mismos se ban halla- 
do en estas sediciones y enga- 
nos. Lo segundo, que vedaba 
pagar los tribu tos al Cé$ar t co- 
mo si el enscrhra que el Pueblo 
escogido de Dios no habia de 
pagar tributo í un Emperador 
Idòlatra y Gentil, Lo rerccro 
que se predicaba y trataba co- 
mo ungido por Rey. Y quan-* 
ta calumnia fuesc todo esto , lo 
sabian ellos clara m en tc, por- 
que j cómo podia mover sedi— 
ciones el que nunca íué balla- 
do en juntas ni conventículos 
secret os \ Sus semiòtics eran de 
or dinario en et Templo y ta 
las Sinagogas públieas t don- 
dc sc jtintaban todos, y allí les 
exhorta ba i estar sujetos y obe- 
decer i los tnismos Escriba* y 
pariseos, por que tenian cl luh 
gar y Catedra de Moyses i y 
quando le fuéron í buscar de 
noche en d Huerto , le ballíroa 
con sus Discípulos haciendo tu a- 
cion. Y en lo que toca a los 
tributos > quin iàlso cra to que 
le imponian, se vió bien una 
vez que 1c preguntaren con 
engann , y por cogerle ell pa- 
labras (Oi si era lídto pagar 
tributo al Cesar, y el respondió: 
Dad al César lo que es del Cé- 


DE LA SAGRADA PASION, H9 


jir y i Dios lo que es dc Dios. 
Y Jos mismos Arrendadores y 
Akabaleros. podtan ser testigos, 
no solamente, qucensdíaba que 
se habim de pagar los tribu- 
tos, (i) sino que solia pagar los 
£1. Pues quin léjos estuvicse dc 
alborotar Ja gentc por hacerse 
Rey y dc prcrendcrio ser en 
este mundo (coroo dios lo en- 
tendian) bieo se vió una vm , (i) 
que el Piteblo quiso hacerte 
Rey que huyó, y se escondifi 
de su presencia. Y siendo esro 
así , los malos Sacerdotcs, disí- 
mulando por entónces la cau¬ 
sa , por que le habian condenado 
en su Concilio, de hacerse Hijo 
de Dios , {porqlie esta habia de 
hacer poca fïicria i un hombre 
Gentil) contra verd ad y con¬ 
tra con ciència le acusí roti dc 
otro crim en tatso, que habia de 
ser mas odíoso al Presideme, 
por ser contra cl César y con¬ 
tra sua renta s y tribu tos. 

Oïda Pi Ja tos esta acusacioii, 
destehando los dem as capí tul os, 
hizo fuerza solamcute en el 
de el Rcyno, en el qual se 
contenia rambten Jo que decian 
de los tribu ros; porque sí era, 
fi se hacía Rey, cierto estaba, 
que habia de estorvar , que no 
Je pagasen los tributes al César. 
Y por ser esta causa odiosa y 
ocasionada í motincs, y tu mul* 
to® pop niares , se entró oira 


vefc en el PrctoriO , fi Audièn¬ 
cia , para examinar sobre ella al 
Salvador í solas dexando fuera 
í los Judíos, que no qUcrían 
entrar (como estí dicho) por 
causa de su Pascua y cercmo- C 1 ) 
mas; y JJamanJo delanre de 
$1 (5) al Seóor, le preguntfi ptí- I?, °’ 
meramente: jEres rú Reydeloa 
Judíos? Y sobre este articulo 
convienen todos quatro Evan- (4) 
gelistas, (4) que le tom fi en Joann. 
primer lugar su dicho, y su 7 ' n \ s * 
confesion ; poique aunque era Jgj n n. 
Gentil, mas como vivia entre ig. n» 
los Judíos habia oido decir dcí 31 - 
Rey Mesías, que esperaban y Sj 0 
la fama de las obras del Senov a íf ^ 
era muy grande: y por otra iç, 
parte le acusaban, que se llama Marc r 
ba el Rey Ungido y por eso ^* n " 
le pregumó, jsi eres tú el Rey * 
de los Judíos? Stempre enttn* 13.11.3. 
dícíldo, qtic cl Reyno de que SC 
hablaba era temporal y mun¬ 
dà no. 

El Salvador, que habia es¬ 
ta do ausente í lo que Filares ha¬ 
bia tratado con su$ acusadores, 
disimulanin , que no lo sabia, 
lerespoodifi: Esto que 'j) me ^ 
preguntas del Reyno , diccs- Joinn. 
lo dc rtiyo^ Porque tú dudas l ®- «- 
en ello, fi c$ parte de la acusa- 34 * 
cion, que se ha puesto contra 
mí: que fbé darlc í entender, 
que sabia bien de donde venia 
esu píedra, aupque los que ta 
I ti- 
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tiraban cscondian la mano; co- 
' nuo si dixera: daro esta t que 
tü , ni pfcnsas, ni crees, que yo 
soy Rey ni trato de serio 3 pc- 
ro haccsme esta pregunta , por- 
que te han iníòrmado en este 
punto contra mí y te han pues- 
to en que me la hagas. 

Viéndcse Pilatos notado, í 
su parecer , con estas palahras, 
de que se habia dexado impre- 
síonar de los judíos para pre- 
guntarle lo que él ni imagini- 
ba, ni creia , respondió con al¬ 
gun scntimknto , y libemd: 

. Si'V yopor ventura (i) Judío, 

Joartn. P ara Sa ^ cr esas ccsas > <l Lie vo " 
iB* 11. sotrosdccis de) Reyno ddMesías 
3S* ni ménospai à curarmedc dksï 
}All. si yoteprígunto, noespor 
,g lt lo que i mi meva , m vjene, 
sino pregunto como Juez de 
las cosas que se han propues» 
tò contra tí. Tus mísmos na- 
turaks y no qualesquien , sino 
los PontífiecSj y Sacerdotes de 
tu Ley, te han traido i mis 
manos, qué cs Jo que has he» 
choï Que #ué como decitlc: jO 
tú te haces Rey sin serio, 6 si 
lo eres, qué has hecho, que 
110 qulcrcn reconoccrte, ni sd- 
mitíite? 

A esta palabra de d Juez: 
fediíil iquanto pudicra el 
■ Salvador respender cn su defin¬ 
ia ; pues eran talcs, y tantas las 
ebris, que habia hecho ? Mas 


por que Pilatos habia hecho dos 
preguntas. La primera de su 
Reyno, si era Rey?-La segunda, 
^quí habia hecho? Esto es, dc 
sus delitós, por los quales le en- 
tregaban los Judíos, respondió 
£ cllas por su órdcn t y dixo £ Ja 
primera:' (z) Mi Reyno no es 
de este inundo ; y llama su Rey¬ 
no , no solo d Celestial de loí 
Bictiaventurados y sino k Con- 
grcgacion de los Ficles, que 
estj en este mundo , y es Ja Igle- 
sia Catòlica. Y por eso no di- 
xo : mi Reyno no estí en este 
mundo , que cn este mundo 
escí; sino dixo : mi Reyno no 
CS dc CSie mundo } no es terre- 
uo t ni temporal, porque trac 
su origen del Gelo, de donde 
baxé í juntarle con mi predica - 
cíon, por medio deia fc, í res¬ 
cata rle del poder de sus enemi- 
gos con mï muerte, í santiíïcsi- 
Je con los Sacramcntos, í hvar- 
le con mi sangrc, í herme- 
searle con mi grada y darlc 
vida con mi espí ritu : no cs dc 
este mundo mi Reyno , porque 
no consiste cn bknes dc este 
mundo, sino por d dcsprecio 
dc ellos se enderezaba £ la vida, 
y salud eterna. ► 

Esto dixo el Salvador £ Piía- 
tos para dcscngatUrk , y maí £ 
los Judíos, queJc habianques- 
to, en que merccia k mucitc, 
porque sc quería kvantar cot» 
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d Reyno cohtra d César ; y por to5)sea,<S no sea tu Keyrie 
eso dixo: Mi Rcyno no es de de este inundo; mas aí fin , Rey 
este mundo: Yo no trato de eres rúí Concedió el Sefior mo- 
quitaros d Rcyno temporal, dcstamt'nTC , quando dixo ; Té, 
sïno daros d eterno. Esto es así lo diccs que yo soy Rey* 
lo que & tí te podia poner cn . Y continu ar.do la ptatica, 
Cuidado y lo que te importa respondió í la segunda pregun- 
averiguar , por la fiddidad, que ta, que le hizo: (;} Quid fetistïl 
debesal César; y de esto yote Y dtxo así: Yo para esto nacíj 


aseguro, que ningun Rey tem¬ 
poral tíene de que temer, 6 re- 
.zelarse dc mi Rcyno} porque 
si mi Rey no fïiern deeste mun¬ 
do , Yo tuvicra Criados t y Mi- 


y í esto vine al mundo , para 
ser testigo de la verdad ; csio es, 
para decir sktnprc , y predicar 
la verd ad; como si dixera : No 
dudes de la verdad de lo que 


nistros, y gente de guarda, (i) te he dicho dc mi Rey no, por- 
(como tieneu los otros Reyes) que Yonosé derir sino verdad, 
los quales pelearan por mí para y para esto nad, y í esto vine 
que no viniera í manos de los al inundo» y no he hecho otra 
Judíos ; pero esroy tan léjos cosa despues que estoy cn éL 
de esto, que í uno de mis Ditcí- Todos íos amadores dc la ver- 
pulos, que qiiiso en cl Huerto dad, y los que son de parte de 
defeitJerme con armas, se lo la verd ad , y rienen gusto de 
estorvé, y reprehendí por el lo: dia , oyen de btuna gana mi 
porque cn concili sion, mi Rey- palabra , y ret i ben mi doctri- 
no no es de ací baxo 7 ni de es- na* Y con esta respuesta junta- 
te mundo . Dc esta manera rem- mente le declaro con muybutn 
pló cl Seóòr su respuesta con termino > y modèstia Ja causa 
el Presidente Gentil» que enpo- por que los Jtidios y Sacerdo— 
cas paiabras repitió tres veces, tes le abçrrecian , que no era 
que tenia Rey no, por no negar, otra sino babes Jes dicho la ver- 
ni dlíimular cl que su Padre dad > y estar ellos ran léjos de 
Eterna le habia dado : y otras ella.Y prcguntdle Pibtos i 
tantas dixo , que su Rey no no es verd au? Y sin aguardar rcs- 
era de este mundo , por quitar- puesta Se Jcvantó para salir i 


Joann, 
*8. u. 

3 o 

Jcjjjih. 
*8. n* 

Joann. 

Hi 

V' 


le eï vano temor dc querer re- 
belarse contra el César , y em- 
barazarle sus tribu tos, Lucgo 
de esa manera., (díxo(0 PiU- 


darla i los Judios, y Saccrdo- 
tes, que esta ban aguardando 
allí fuera. 

Y pareçe quc de esta platí- 
I í ca- 
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ca qredó Pjlatos sítisfècho , y to principal, corró U otra pliti- 
persuadido , que el Salvador no ca , y salió i daries respuesta , y 
tenia culpa en lo que le acusa- les dbto : Yo (i) he examinado 


i8, 

3» 

18.11.4. 


Çi) ban, ni causa para condenarle 
Jo-'inn. £ muertc, cotno Jo pedian: por- 
que £1 mismo confesaba , que 
Luc. no tenía Rcyno de este inundo, 
ni le p reten dia : y hacia eviden- 
te esta su confèsion con d po- 
co fausto, y aparato de Rey 
que tenia. Esotras Tcologías 
del Rey no Espiritual no se qui- 
50 meter en dlas; mépoç ator¬ 
gar plitícas sobre lo que taci- 
tamente openia í los Poti'ífi- 
ces, que aborrccian !a verd ad, 

y 4 , 

y asi. 


í este hom b re en lo que le acu- 
sals , y despues de muy mirado, 
no ballo en d causa nínguna 
para condenarle í mivertc. Y 
esta fué la primera Audiència, 
que iuvo Pi la ros con el Salva* 
dor , y la primera ve*, que dió 
testimonio de su inocencia, y 

de tus 


de la injustícia y pasion 
acusadores. 

Viendo , pues, Jos Pon- 
tffices el mal despadio , quellc- 
vaban de su peticion , y sabien- 
el porque la predicaba» do por ventura, 6 conjeturando 
habiendo dicho, que él lo que el Salvador habia respon- 


babta nacido para decir verda d dïdo del Rey no Espiritual y 
y que los que amaban la ver- que no era Reyno dc este murv 

do, debiólcs de parecer, que 
con aqudlas palabras lingidas, 
y razontrs stitiles habia traí tor¬ 
nado al Juez, y divertido ma- 
nosairteme Ja pregunta dd Rey- 


dad, le oian de buena gana, 
con el desden y autoridad dc 
Se fi or, le preguptó: Y qué es 


verda d ? Y levantdse stn «torle 
lugar a responder , roosrríndo- 

Í a } le en aquello mucha superior i- noi semidos espiritualesjy (ï) 
■uc. dad, y que no Je preguntaba daban voces conio Juriosos s di- 
aç.n.p. p ara oi ric, sino para atajarle, cicndo: Bueno es eso dc no 
haeicudo me nos caso dc éL querer Re} 1 no dc este inundo, 
Porque es ccsa ordinària entre y trac alborotado todo cl Pue- 
Setíores, no querer oir la ver- blo , predicando , y ensenaodo 
dad , ni saber lo que es s 6 por por toda Judéa i porque cl em- 
ventura Pilatcs , adviítieudo, pezó desde Galilea , (adindc 
que le esperaban alÜ íuera los Jlamó i los Apóstoles, y em- 
Pomtfices y Letrados, y lo mas pezó a jumar Escuela) y el rui- 
principal de los Judíos , no do y alboroio y raovímiento 
le parcció justo dcienerlos; y del Pueblo ha JJegado basta 
bsí est and y satíslècbo del pun- esta Ciudad. Y es to por veniu- 
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Ú dÍTÍrort, por que pocos dias 
ííircs T en la entrada de los Ra¬ 
mos , (i) se l·iabia removido 
toda ta ciudad , preguntando 
los unos £ los otros; jQuicn es 
«tei 

Pues como Pilatos vjó ne¬ 
gocio un enmaranado» desea- 
ba quanto le fucsc posible exi¬ 
mí rse de él; y oyendo nombrar 
£ Galilea * preguntó con esta 
ocasion , si era Gatilco aquel 
hombre ; (a) y entendiendo, 
que pertenecia £ la jurísdíecion 
dc He rodes » determina re- 
mitírsele £ ét: porqne , 6 por 
razon de la Pascua > 6 por al¬ 
gun otro negocio , esiabaeu Je- 
rwsaien aquelles dias. 

CAPITULO xvm. 

JlgrU H irades del Salvador tmt 
de lot», 

E RA este Herodes llatnado 
i Antlpa * (;) Tctrarca 

de la provincià de Galiïéa»her- 
mano de Filipo, Teti arca de 
Yturda , y de Àrchelao , que 
fué Tctrarca de Judéa A este 
Àrchelao , por informsciones si- 
niestras le desterró el Empera¬ 
dor £ Viena de Franria , y se 
empezó £ gobernar Judéa por 
Presidentes, dc los quaks fué 
él sexto Poncio Pibto , que go- 
beroaba en està sazon. Todos 


aquellos tres h erma nos eran tiï— 
jos de Herodes, Re)' de Judéa, 
lla ma do Ascaloníti, el que ma- -C 1 ), 
tó los Inoccnccs, deseandoma- 
tar entre ellos al Salvador. Hi- i 0r 
jo , pues de íste era Herodes 
Tctrarca el que se halló cn este 
tiempo en Jerusalen ; d qual 
era tan deshonesto, que habia 
tornado h muger £ su hermano 
Filipo , y públicament? es taba 
amanccbado Con ella ; y por- 
que San Juan Bautista 1c re- t a J 1 
prehendia de este escéndalo, 4 
le inandò degollar por instiga- 
cion de la misma muger; y era 
tan amblcloso , que por alcan- 
ïar el Reyno de Judéa, que ha- 
bian quitado £ su Germana Aj- 
chelao, ninguna cosa dexab* 
de bstCOf para dar gusto, y gi¬ 
rar Ja voluntad de los Judíos. 

Por esta causa venia £ Jerusa- 
lcn £ celebrar la Pascua , y 
por ia misma mandó degollar 
en otra (4) al Apòstol Santiago, 
y prendió & San Pedro, con Ci) 
detcrminacion dc entregarle det- „ 
pues de ella a la voluntad del (4) 
Pueblo, Este Rey tenia enerats- Act. 
tades con Pi la tos; (5) 6 pot' ,a * 
vengar cierta muerte de unos 
Galiléos, qnc Pilatos Kabia exe- Luc* 
cutado con rrtucha cruddad i 6 r > a - 
por bacer lisonja £ los Judíos, £ 
los quaks hacia Pilatos muebas 
vexadones; 6 finalment?, co 
mo Pilatos tenia la gobernaciun 
I j dc 
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de judéa, que Herodes tan to 
deseaba y pretendía, con poca 
causa tendrian siempre de que 
as]r, para armar pesadumbres 
y enemista des. Tales mon st mos 
como estos eran los que entón- 
ccs, gobei naban y en manos de 
talcs jueces aedaba la causa del 
Salvador. 

Porque víendo PiJatos su 
inoceucia, y la rabia y furor 
dc los judíos, olvidado de las 
enemigrades de Herodes , tomó 
ocasíon dc haccrle esta lis on ja, 
cnviindole un presó tan insig¬ 
ne, como exedeme don , y 
presente real ; juïgando por 
ventura, que por ser de pro- 
fcsíon Judío , entendería mejor 
lo que !e oponlan de hacerse 
Rey Mes/as y por ser su le¬ 
gitimo Seüor, le defèn dería me- 
jor del íiiror de sus acusado¬ 
res. Y de qualquïer manera, 
que esto fué por eximirse y 
desem barazarsc de negocio tan 
obscuro , y enmaranado, hizo 
comofiaco Juei , por que çono- 
cïendoJa verdad, no tuvo íni- 
ano de defènderla, y parccióle 
que cumplia con enviar la causa 
í un hom b re deshonesto, y am¬ 
biciosa , que pot- dir gusto i 
una adultera, quitó Ja vida al 
Bautista, y por darle i los Ju- 
díos j se Ja pudiera quitar ai Sal¬ 
vador. Y así es dc creer que 
íos Pontífices, yaque nocou- 


siguierem stt intento con PfSt- 
tos, que no Ics pesó de ir i He- 
rodes, porque conocian de cl 
que deseaba daries gusto , y que 
por ser botnbre vicioso y ene- 
migo de la verdad, presto le ím- 
prienirían el odio contra d Au¬ 
tor y Predicador de ella , prin- 
dpalmente trayéndole i la me¬ 
mòria , que este hombre era el 
que su Padre anduvo í buscar 
con Ja matanza dc tanlos Ino- 
centes, teniendole por sos pe- 
choso, quando apén-is era na- 
cido ; y qué debia él haccr ha- 
biéndole í las imnos, dcspucs 
que traia alborotado el Pueblo, 
y esta ban deseu bier tos sus in- 
icntos? De esta manera ordçnó 
Dios con su secreta providen¬ 
cia que todos los Tribunales 
y Jueces, que habiaen Jerusa- 
Jén t con oci esc n dc Ja causa, 
y en todos fuese conocida la 
inocenda del Seiíor , y no$ diesc 
nuevos exemples dc su ento- 
reza , mansedumbre y humíl- 
dad. Saljó, pues, la voz del 
Pretorio de Píiatos, que lleva- 
ban a Jesus al Rey Herodes j y 
al ruido de esto , y bullicio de 
Ja gen te y Miniscros que salian, 
se convocó otra vez el Pueblo 
í ver al Salvador, que le lleva - 
ban atado & Ja verguenza , con 
la misma deshonra é ignomí¬ 
nia. Fué delante cl r ecau do dc 
Pilatos para Herodes con mu* 

cho 
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cho cumpUmiento, Prevíniéron 
los PoiTiïítices í dic sus qucxas 
é informaciones > y llegó des- 
pues d Salvador en poder de 
los minisrros de Justicia , aia- 
do y presa. Rolgóse (r) He» 
rodes de verle en gran manera* 
porque habia mucho tiempo 
que deseaba conocerle de vista 
por Lo que habia oido decir de 
cl, y tenia deseo de ver en su 
presencia algun milagro. I»- 
iefTog*b*r eunt mulrit lermitm - 
ínr:(i) empezó í querer trabar 
platicas con él en niucbas y 
varias materias. Dir/ale quin¬ 
to con ten to tenia de que en su 
tierra, y província de Galilea se 
hubiese criado un hombre tan 
insigne ; quinto deseo habia te- 
nído de cooocerle quin gran- 
de era la fama de su Doctrina y 
de sus milagros: quanu alegria 
tenia de vérie y en ocasion tal» 
que podia ayudarle i saür de 
aqucl a prieto ; prometiale fa¬ 
vor t si Ic daba gusto en lo que 
pidiese; pregnniíbale, si era él 
a qui en quando nació vinicron 
í adorar los Reyes de Orien¬ 
to > por cuya venida se alboro- 
tó canto su padre, y toda la 
Ciudad; 6 si (como ( 3 ) otros 
deciaa) era Juan Bautista , el 
que él habia degollada; y si era 
así, ^que habia resucitado para 
ha cor tantos mil a gros? Y de sus 
milagros le preguntaba, si era 


verdad lo que se contaba de cJ? 
Porquc si io era, parccia cosa 
mas que humana, Rogabalc que 
hídesc allí ddante de cl algun 
milagro de estos y que no ïc 
vendiese í él tan caro lo que 
de valde daba a todos, siendo Luc. 
principalmente su Rey y su ^ 3 ’ n * 
Juíz , y csrahdo en sus manes Ja ^ 
causa de su vida. Luc. 

4 f ipst nibll i lli rtfpondt- 13.0.9. 

bat t (4) Tu vo el Senor firme de- tl) 

terminacioo, no solo de no ha- > J a ' 
- t . i+m-a. 

ccr mngun milagro; pero ri Àfarc. 
aun deresponderle una sola pa- ó. n. ú. 
labra. A Pilatos le respondió, y 9. 
le dió razon de lo que le pre- 
guntaba de su Reyno , tutiy de £ Uc . 
espacio, y Ctl particular : por- n* 
que aunque era Gentil , pre- 9 * 
guntaba cot» deseo de saber Ja 
verdad y dc defcnderla , co- 
mo lo procuro haccr T aunque 
se dcxé despues vencer con fta- 
queza; pero í Herodes no le 
quiso respotidcr, porquc era vi- 
cioso T y deshonesto y por ser¬ 
io aborrccía la verdad cn tan to 
grado, que í Juan Bautista, (el 
qual era la voz dc Jcsu-Christo) 
porqoe se la decia * le tnandó 
cortar la cabeza, Fuescómo no 
habia Ue estar mudo el Seúor 
deianrc de aquel t que tan eie- 
ga y apasionadamcnce habia 
quitado la vida í su Voz? 

Era tambien Herodes cu-* 
rtoso y ambició so , y no pre- 
14 ten- 
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tendia otro provecho de los mi- 
lígros del Salvador , sfno ver 
alguna novedad , que le adtnï- 
ríise, y algun juego de ma nos, 
<)vie Je entrcttivicse t y que lo 
hkícse allí dehate de él, por 
Solo su mpeto y que alegrase 
aqitcjlos cortesanos, mostrin- 
dolcs lo mas sccreto y admi¬ 
rable de las obras que haçia y 
phtirandoles lo mai curloso 
dc b doctrina que enscnaba, 
dat ui o tn esto gusto í él y ha- 
dcndole lisonja , eomo Vasallo 
a su Senor- Y dc ningtma 
CO manera se inctisó el Seiíor de b 
Luc, Magcscad i Uaccrsc jugar del 
03* n ’ Rey Hcrcdci y dar i los so* 
berbios y curiosos lo que tan 
liberalrncnte Comunicaba í los 
Jmmildes y senciJlos. Tatnpo- 
co qtiiso que se cntcndicse, que 
se acomodaba al gusto del Rey, 
porque prerendia su favor pa¬ 
ra eseaparsede h muerte, i la 
qual él se olrccia de su mísma 
volu 111ad , ni que se inclinaba i 
Tuegos 6 suplicaclcnes, ni i 
tomar medi os humanes para su 
lïbertad. 

De esta manera, con su silen¬ 
cio nos dió cxcmplo de bumil- 
dad, despredando las honra s, 
y fàvores de los Príncipes y no 
çjurando de las burlas y escar¬ 
nies de sus Cortesanos; y jun¬ 
tament? nos dió exemplo de 
constància y entereia , no coa- 


sintiendo, que la pabbra de 
bacer milagros sirviesc en algu¬ 
na manera í la ambicion y cu- 
riosidad del Rey Herodes t en- 
senindonos en esto í tener el 
■favor de los Sonores, los qua- 
ies hablan muchas veces de cosas 
de Dios , y quieren que les ha- 
blcn de ellas no por aprove- 
charse , sino por curíosidad de 
s iber lo todo y por vanidad dc 
mostrar, que saben de todoi y 
por razon de rstado , de querer 
servies? de todos, 

Stíbatst attftm Príncipej S 4 - 
ctriotum , & (1) Scrib* ieïu- 
tinttr Aíilisavtts ttím . Los Pi ín* 
cipcsdc los Sacerdotes, y Es- 
cribas, que se halJaban 9 todo 
e$tú presentes , estaban con 
grande atenejon , temiendo el 
succso f que de allí podia resul¬ 
tar. Y al principio, vitndo í 
Herodcs tan dtseoso- de juila- 
gros, y crcycndo que d Salva¬ 
dor haria alguno,quc del todo 
le ganasc la gracia, le acusatxin 
fuertementc, y sín perder pun- 
to,y seria de aquello, que le 
podia hacer mas odioso y sos- 
pechcso con el Rey, Porque 
así como le acusaren dclante 
del Sumo Sacerdote, que se jac- 
taba, que habia de destruir el 
Templo, v que se hacia Hijo 
de Díos; y deUme de Piktos, 
que sc hacia Rey y estorvaba 
los tribu tos del César; así sobre 
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todo esto le acumular ian dctsn- i Herodes, que le habia tcnido 


te de Herodes, que él y Juan 
Bautista habian sido en un con- 
sejo para ínfàmarle sobre d adúl¬ 
ter io de Herodías: que tenien- 
do él í Juan cn la cfrcel, ( 1 ) 
este hombre le habia alabddo, 
y vuelto por él en público Ser- 
mon ■> que habia sido tanto, 
como condcnark i él por ty- 
rano , pues ccnia presó un Pro¬ 
feta tan grande; y que dernas 
de esto 1c habia afrentado dc- 
iante del pucblo, ( 1 ) l!aiïi£n- 
<§ole raposo; y que no podia 
tener seguro su «ta do con cI, 
siendo ya grande ï puesSU pa¬ 
ti re no Jo estuvo quando era 
riiiío, y otras cosas semejantes* 
Mas como cchabsn de ver » que 
con el largo silencio de el Se- 
fior f Herodes Je iba tenien do 
por tonto y mcntecato, te- 
m ien Jo que por esta causa no 
le diese li ben ad » 1c acusaban 
con mas fuet2a y con mayer 
ínstancia y decian f que era 
ímgido y dísimulado y que 
entònces se hac» mudo; pero 
bien sabia hablar y que ha- 
blaba quando estaba dclante 
del pueblo, y Je traia todo 
inquieto y penurbado ï Ím- 
biHt trge Pïincipts stcer dotant, 
& Strik* ctmtanttr Míutaniet 
tttm* 

Sprevi: auttm illum Utredet 
(Hm extnitu stto. (3) Parecióle 


15. n. 


cn poco cl Scnor y no balló 
mejor camino para sdir dc esta 
atrenta , que tcnerlc en poco £ 
él: y (lo que hace la diferente 
disposicion del animo de cada (j) 
uuo) el silencio del Salvador Hatth 
priso en admjracicn £ Pilatos lï * 11 
y el mismo silencio Jc did oca- 
sion £ Herodes para despreciar- 
le : porqueaqud miraba las co¬ 
sas conto Juez prudente , y bien 
advcrddo y estotro como cor- 
tesanO vano y ambiejoso > y 
que se pagaba de cumplimÏEn- 
tos y aparicncias* Y como vid 
que al Salvador no le habia po- 
dido sacar una palabi a de agrà- 
decimiento, nl f las muchas 
ofert as que Je habia hecho; ni 
dc ruego , estando en el pelïgro 
que estaba de roume y de 
muercc tan infame y atroz; ni 
de disculpa ó descargo de tan¬ 
tes deütos como le impontart: 
parecióle > (como era verdad) 
que esta Filosofa no se po¬ 
dia alcanzar con sablduría hu¬ 
mana > y túvola por locura 5 y 
así lo despreció como 4 flaco, 
é impotenre , que no podia ba- 
cer ningun miïagro t y como a 
ignornnre, que no sabia hablar 
una palabra: y como í tomo, 
que no sabia vol·ler por sí t nl 
valer se de la buena ocasïon, que 
tenia para negociar su Libèriad» n-j. 
Esta es la sabidum dd inundo, I1 ‘ 

que 


C ? 

Luc* 


HISTORIA 


k;S 

que ciene por locurala sabidurú 
de Dios. 

Eaipszdíron, pues, los Cor- 
tesanos y Soldados de guardi 
del Rey i hacer burla y mofa 
del Salvador cou dichos, con 
doíiayres, cou apodos v con 
risadas; y puede ser tombi en que 
cou gol pes, como se sucle hacer 
con un tonto en Pa la do* Y man- 
dóle vestir Herodes con una 
vestidura blanca, como £ ino- 
çente y mentera to, y uo quíso 
conocer dc su negocio t sino vol- 
verJe i PÍLatos T con libre facul¬ 
ta d de hacer de cl lo que qui" 
sicsc, Y coo este cumplimien- 
to y cortesia se hjcidou en es - 
te mismo dia amigos (i) Hero- 
Liic. des y PíEatos \ y habíéndose 
43. n* querido salir los dos afuera % y 
Ja< exímirse de esta causa , se vi- 
(1 ) nicton & concertar Jos dos (a) 
Act. 4. en Ja muerte del Scnor * afii- 
n ' g ien dol c cada uno por su par- 
ie, y dcjtindole i la voluntad 
del otro , quando por razen de 
su oficio debja quaiquicra de 
dl os absol verle. 

CAPITULO XIX. 

HxdminA ctïit vex, PiUtoi d $4Í- 
fitdef j d* otra vtx. testimoni* 
de su insceniié. 

* 

V O! vi tron al Senor otra vez 
por las calles publica? des- 


de el Palacïo dc Herodes basta 
el Pretorio dc Pilatos, con el 
tnismo acompanamicnto de Mi¬ 
nis tros y ruido de armas f con 
mas furor, y ménos cortesia dc 
los que Jc lleva ban, echàndule 
toda la culpa de rantas idas > y 
venidas, con mayor al bo roto 
del Pueblo que concurria, y 
con nueva matèria de conversa- 
cion , sobre la fi es ta que habian 
tenide con él fos Soldados de 
Herodes, y con mayor curío- 
sidad de mirar! e, por haber si- 
lido de palacio mejorado con 
aquella vestidura blanca , para 
que todos Je burlasen como £ 
loco. Oficio , que bace el inun¬ 
do muy a menuJo, vistiendo 
cada cos» de la ropa que le pa- 
rece para que todos la tengati 
por tal: porque los viciós los 
cubre con capa de virtud, 11a- 
mando a ia parlem discredon, 

£ Ja libertad cor tesa nia, £ la as¬ 
túcia sabi duria, y £ la vetiganza 
fcrtaJeza y valor i y por cl 
contrario, í las virtudts Jas cu- 
bre cop ropas muy dífèremes, 
calificando el reca to por rusticí- 
dad, la modestia por cortedad, 
la devorion por bypocresfa , y 
la simpliddad y verdad por 
tonteria y locura^Y para po¬ 
der bacer esto , tithe siempre £ 
la mano todo genero de vesti¬ 
des ; esto es de razoncs, y dc 
discursos | con que dar a cada, 

co- 
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etwa el color que le pareec , co- 
mo tuvo í la mano Hcrodcs cl 
vcsiido bJfinco , con que hacet 
burU de) Salvador. 

Sabia la Vírgen por momen- 
los to que pasaba; y aunque 
de léjos, estaba siempre i ta 
mira de estas proccsioncs : y ú 
vid i. Su Híjo cn Cita jornada,, 
iquién dird el scn’imknto que 
obró en su corazon et vér i la 
Sabiduna de Dios con aquella 
nueva libréa y vestidura? 

Lkgados, pues, al Pretorio, 
y cfiiendida PilatosU rcsolucion 
de Heiodes , y que nu hallaba 
causa de muerte en el Senor, 
para satisfà ce r í los Judíos y 
que no ptnsasen , que U pri¬ 
mera vez que le habja exami- 
nado í sol as y dentro del I J rc- 
rorío , habia llevado la mano 
bhnda y no habia hecho su 
oficio con la entereïa y rigor 
que convenia, para quiíar toda 
sospeeha lfcmd cidame de sí f i) 
los Pn'ncipes de los Sacer dotes 
y los Magisrrados y los demas 
del Puebfo , y volvid i exami¬ 
nar segunda vez al Salvador de- 
Jante dc ellos sobre las cosas 
de que le habian acusado ; y no 
resultando cosa de importància 
contra él, les dixo í rodos: (2) 
Aquí me habets traí do este 
Hombre como i blasfemo y 
rcboltoso, y que rürbaba é in¬ 
quieta ba el pueblo, y k apar- 


1 J* 

taba del ciilto de Dios y obser¬ 
va neta de su ley , y de la obe¬ 
diència y servício dtl Ccsar ; y 
veis aquí, que yo lo he exà- 
mitiado , no en secreto, conio 
fa primera vez , porque no sos- 
pccheís algun engaúo , sino ca 
publico y delante de vosotros, 
y yo no ballo en él caus» nin- 
guna de muerte , ni delito nin¬ 
gú no de aquellos en que le 
acusais; ni fampoco le halló 
He rodes, que como habeis visto, 
remilt í él; y habiendoos oido 
í vuestro gusto ningú na cosa 
habeis p roba do , que merezc* 
muerte , $tno que se ha conten- 
tado con ponerle «te vtseido 
blanca, hacicndo burla dc él 
y de VQSOtrcs, que con tanta 
ftierïa acusais a un hombre sim¬ 
ple y ínoccnte: y es cicrto 
que si este hombre hubrera que- 
brantado buestra ley , Herodcs» 
que la entiende y la proíésa, 
le hubicra convencido ; pero ni 
ha hecho delito contra vuestra 
Jcy, pues no le halló Herodes, 
ni contra la dc los Rcmanos, 
pues no Je ballo yo; {3) y si 
acaso ha dado oca si on í vues¬ 
tro enojo con algun exceso 6 
descuido , ó imprudència, yo le 
castigaré con castigo mas lige- 
ro , y le pondre en su libertad. 

Er dtfstíAbant cum sumtni S4~ 
terdttes in multis. Los Prínci- 
pes de los bacerdotcs, que veían 


0 
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inclinado al Jueï (í dexar a! Se- cería y con fú sí on , cbíumniín- 


nor con U vida , se congojaban 
demasiadamerne , por el ódio 
que lc hablan concebido , y por 
el temor que tenian de ver lo 
otra vcz sobre si: porque co- 
mo tenian experimentada la fuer- 
za de $u palabra para ensenar, 
y para reprebender t y U vír- 
tud de SUS milagros , con que se 
llcvaba la geme tras sí r que po- 
dian esperar que habia de rcsul- 
tar de aquí, sino perder cllos 
su honra y sus inrcreses. Por 
eso trabajahan con todas sus 
fuerzas por descngímdr , 6 mas 
por enganir al presideme , acu- 
s índole en muchas casas, para 
mostrar el fingim iento y disi- 
tnulacion del hombrej y que 
en la verdad alborotaba el Pue- 
bjo y era blasfemo contra Dios 
y iraydor al César. 

Joann. Et túm *çi#Sdrttitr d (i) Prin- 
Cl lipfíus Sictrdnttm , & Senionbuf, 
/.-j nibií rtjpendit. Callaba el Senor 
Luc, entre estàs acusacioncs con gran- 
a ’ de modèstia y autorídad. Pri- 
mero habiarespondido al mísmo 
Anibr. Pila tos lo que bastaba, y aque- 
íib-io, Jlo solamcnte , que importaba 
inLuc. p arJ j a causa ; CCfflVÍClie í Saber, 
C lo que perteneda al articulo de 
Match, su Reyno y esto porque lo 
u/» n. preguntaba con deseo de saber 
1 3‘ La verdad ; pero í las acusacio- 
nes de lot Sacerdotcs no quiso 
responder, porque todo eia vo- 




Hatt 
ay. n 


li. 


> 8 . 

«i 

na. 


dole de lo qüe habia discurrido 
por la tierra, de lo que habia 
predicado , de los milagros que 
habia hecho; dc los Discípulos, 
que habia juntado>y de otras 
cosas semejantes, todas las qtia- 
les habian sido , y eran publicat 
y notorias; y como él habia dj- 
eho la noche íntes í Cayfàs, 
( 2 ) no habia para quépregun- 
tínelas a él j dem as , que no las 
pregunta ban con deseo de saber 
)a verdad; que aunque el Senar 
se la respondim, (j) no le efe* 
yeran. 

Tampoco íe parecia quesu 
negocio tenia necesidad de de¬ 
fensa y así estàs acusadores 
no quiso refütarlas hablando, 
sino menospreciarlas callando. 
Por lo qual dixo San Ambrosio: 
( 4 ) ÀctiiJMur Dotninut , & tdten 
àr btfít tdCít t quid dtfensiont ne» 
indiget i ambitnt defcudi , qui t$~ 
ment viníh rton ttge dicusdtifntm 
taitndo tonfmdt: ttd dtsficït nen 
tefeítnde, Es el Senor acosado, 
( dicc eítcSanto) y calia , y con 
razon calia, porque no ha me¬ 
nester defensa. Procuren ser de- 
fcndtdos los que temen ser ven- 
cidos: pues lucgo no concedí 6 
su acusacton calJando , sino tu- 
Yokcn poco, nò refudndola. 

Admirado Pila tos de ran pio* 
fimdo silencio y de tanta sere- 
nidad f tc dixo : (j) No oyes 
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quant os testimonies dicen contra tuvo por cierto , qtio los Sumo* (^0 


tfï Porque verdaderamenn? esta- 
ba tan sin perturbacion, ni mucs- 
tras 6 senaks dcella, como si 
del todo no oyera aquel Senor, 
de quien estaba escrito r (1) Ep 
dUttm Uíiqutm iUtàai n<>n dudit- 
fr< ttfí. Ve, como si fitera sot do, 
no oia: y tan callado , como si 
dcltodo fiíera mudo: Ef sicut mu¬ 
tus non dptritm as mum - r y como 
mudo , (dice) que no abre su 
boca. Y por eso, babictido dicho 
d JueZ : $No oyes? le dixo tam- 
bitn : respon des (1} siquieia 

una palabta ? Mira en quíntas 
cosas te acusan; y d Senor no le 
respondid mas palabra : de ma¬ 
nera t que d hombre Gentil se 
maravilló (3) vehementemente 
de tan alta Filosofia, y quedó co- 
mo espanta do, y atònit o, sin sa- 
' ber la causa dt dondt procedia 
este tan nuevo, y no a cos tu mbra- 
do silencio: y debieran los Sa- 
oerdotes reverenda ríe masyad- 
mirarse de él, pues ha bis n leido 
lo tju« estiba escrito en Isaías: (4) 
Sjtdsí jgnus íorutn tandtntt st ah* 
jr.utesctty & nan aftrstt as sttum. 

CAPITULO XX, 

ü smttfutsto Barrdhas dl SdU 
Vttder. 


D 


E todo esto que pa saba 
se persuadiu Piiatos , y 


V i > 

(a> 

AI a rc. 


Saccrdorcs (5) habisn eniregido 
al Salvador por sola envtdia , y 
malquerenck; y así ponia mas 
cujdado, y estudio en buscar al- , Ç· n * 4 · 
guna traza para librale : y ya ÜL 
que no le habia podido librar 5?i D , 
conto í inocente , quiso probar 14. 
í librarte siquiera como í cul- U) 
pado. Y fué así: (6) Tenian “J* 
los Judfos introdurido por cos 
tumbre, que cada aho por la Marc. 
Pascua, en memòria de la li- ”* 
bertad de egipro, y para maror Marc. 
alegria , y solcmnidad de aquella iy. n. 
fiesta , Ics diese libre el Pre- to. 
sidente un preío de la circci, i 
su voJumad, (7) qualquicra que ^ n * 
elles esccgïesen y pidiesen. Puts i y. 
como este beneficio se ha ela (?) 

«1 grada del Puehlo, llcgó * 

1* turba en esta sazon í casa 
de Piiatos y (8) trnptzó í ro- . çgj 
garle, que les hiciese la gracra, Marc. 
que síempre solia los dem as anos, 1 S 
Ccn esta ocasicii le parecid i 
Piiatos, que habia hallado tra- CsO 
za para Jjbraral Salvador, por- * laT,ïl * 
que tenia entòttees ep U carcel %\ n ‘ 
un presó insigne , (9) y famoso t*o3 
por sus dçljtcs y makhcios, í°*n* 
que se llamaba Barrabas, el qual ^ 
era bdron , (t o)y dem as de esto ^ j 
hombre Inquieto, alborotador Marc, 
y sedicíoso; (11) y que en cier- , S^?· 
to ruido, que habia su cedí do 
en Ja cíuiad habia mucrto í 19, 
un hoDibre i y aunque en los 

anos 
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afios pjsados cscogian dlos lt- Barrabas, y para et Salvador la 


(0 brementc (<)elpreso que que- 
Marc. rían, esta veí no fiué así* sitio 
n * "que les obligo cl Presidente í 
pedir uno de dos , A & este Bar- 
rabas, 6 à Clirísto, nuestro Se- 
noi’, y asi les.dixo : (i) A quicn 
Matth. de estos quereis que os libre» í 
V* n* Birrabas ó i Jesus, que se lla- 


muerte; porque verdad es , (dí- 
nan) que Bairabas es ladrcn» 
y homicida , pero difcrcmc co¬ 
sa es ser ladrun T y muclio pcor 
ser blasfemo: y si es malo ma¬ 
car & un hombrC en una pctl- 
dencia t jque tiene que ver con 
habersc ofretido a dvshacer este 


ma Chrisioï Y pusoles en este Templo Santo de Dios, que es 


aprieto porque es taba derto, 
que era lodo en. idia lo que tra- 
taban contra el Salvador, y le 
pa tecla , que no podia ser tanta 
su pasion, ni estar ellos tan cie- 
gos, que no viesen el castigo 
que merecia aquel ladron, y 
que no se atreverian i dar ïi- 
bertad en competència deiSenor. le podjréis castigar í vuescro gus- 
síquicra porque el Puebto no to: pero éJ quedari tan escar- 


reverencíado en todo el rmindoí 
Y mucho ménos es mover al¬ 
guna rína , ó question en Ja 
Ciudad y que cracr inquieta y 
alborotada coda )a tierrat y si 
Barrabas no se etimcndare con 
este beneficio, que recibe de vo 
sotros, siempre que quisieredes 


menta do de este aprieto , en 
que se ha visro, y tan obliga- 
do del beneficio que le haccis, 
que tendiéis en ét un perpetuo 
esdavo, sin contradición , ni 
resistència; mas este hombre es- 
td tan sstisfecho de sí miïmo» y 
es tan libre en decír su parecer, 


dcscubricse su pasion con senal 
tan evidente* 

Pero vendó la maldad de 
los Sacerdçces a la opinion de 
un hombre profano, y gentil: 
porque oyendo lo que propo- 
nta el Juez, y sabiendo que la 
turba de la gen te popular ha bia 
oi do siempre con admirarion la que ninguna cosa os agradecerd. 
Doctrina del Salvador ; y reve- si le líbraredes, ni deiura de ser 
renda do sus milagros, tcmic- un punto el que ha sido , dis¬ 
ten , que por su voto habia de curriendo por la tierra y re- 
quedar libre; y repartidos en- . movkndo los humores de la 
tre clJüs uros a unos, y otros gen te, con tanto peligro f que 
^ í otros, empczírou a sobornar- quantia queiemos remediarlo, 
Matth. tos y solicitarlos , (j) persua- no podremos, si aliora que po- 
*7- n. díéndoles con ra zones apa ren- demos»usamos con él dem be¬ 
tes; que pidksen Übertad para ricordia. quién podrd enten- 

der 
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der el in tento del ]uez X que co- 
mo ha sido acusado este hom- 
brc de quererse hacer Kcy , y 
amotinar el Pueblo coiura eh 
Cesar, con mana y astúcia , os 
le propone, si quereis librarle, 
para tomar de ahl argumento, 
que le leneís, y le quereis por 
Rey, y rraer sobre nosotros 
rodo el poder de los Romanes. 
Con estàs, y semejantes raïo- 
res metian furgo los Sacerdo¬ 
tes, (r) y incita ban al puebto 
contra el Salvador. 

DsrtenícndoSc, pues, en dar 
la respuesta, les disto el Presi- 
denre otra vez s Qpé rcsolu- 
cion tom ais ? 6 í quién de los 
dos quereis que ponga en libií- 
tad i Bien chra estaba l·i mten- 
cion de Pila ros, que era de ha¬ 
cer esta gràcia al Salvador, en 
lo qual no procedia con mana 
ni con dobfcz , si no por que en 
la vOrdad ast lo juzgaba : (2) 
que segun lo alegado, y pro- 
bado , merecia quedar Ilbre el 
Salvador, (3) y así lo procura- 
ba y deseaba. Pero el darle Ja 
Hbertad en competència de Bar- 
jabas, era una gracia ran certa, 
que quando quedara iibre, y 
con Ja vida, no era como mo- 
cenie, sino como culpado ; y 
tnakchor; y por solo el pri¬ 
vilegio de la Pjscua, y por voto 
de la gente pupular, contra el 
pa recer de los Príncipe* y Le- 


trados , y cn competcncia de on 
hombre tan rebohoso y facino-< 
roso como Barrabas , que solo 
esto habia sido gravísíma inju¬ 
ria poncrle en competcncia con 
él, a un que de ella saliera ven¬ 
cedor ; pero aún esta honra, y 
beneficio tan pequeho no quiso 
hacerle d Pueblo, porque es* 
tando bien dispuesto , y sazona- 
do con las persuasiones de los 
Saccvdotcs , (4) daban voccs to- 
dos í una , dicicndo : Quítano* 
í este dc dclanre y danos li- 
bre i Barra bas. Tanto m cl 
òdio que le habian concebi do, 
que por odio y despretio, no 
le lla ma ban por $u nombre si¬ 
no decran : (j) No í éste, sino 
a Barrabas. 

ilste agravio recibio cl Se- 
nor de su pucblo , que por ven¬ 
tura fué el mayor de los que 
recibió en tede cl discurso de 
su Pasion ; porque un animo 
gereroso 110 sierte ranto los do- 
lorts, quan to las aficntas: y en¬ 
tre las sfi'cntas, íquí oira ma- 
yor sc le pudo hacer que com- 
paraile con un hombre tal, y 
estimarlt cp menos que él í Por 
lo qual pasó el Stnor para nues- 
tro cxeuipki yconsudo, quan¬ 
do Sonic s agi aviados , y para 
ensiúarnos í dcspreciai los jüL- 
cíos de iosh ombres, quando con 
betna concicncía y scnciNa in- 
UfiUoii tksfdtr.es. y procura-*. 

raos 
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frios agradar i solo Dios; por- darle por libre * con gusto y 


n- 

3 * 


A (,> 

Act.3. 

n. H* 


que aquí vertios al Santo de los 

Santos , no sol amen te reputado 

como imlo entre los mnlos; fco- 

C 0 mo dixo (1) Isaías Er fww stt· 

__ i! _Ur 4 ítf rtputituí est; sino tenido 
n+ , i* * - 

13, por peor y mas mdtgno de la 

(а) vida que todos elJos; (1) Dt- 
Ini* jpttfxM f & ttw'tiimum liroTum. 

n ' Esta fue Ja culpa gra visi ma, de 
que Ics hi/o cargo San Pedro, 
quan do diXOï vosotros sols (3) 
Jos que descon ocis reis y negís- 
teis al Santo Justo y pedísteís 
al Jucz que os hiciese grada 
de un liombre reholroso y ho¬ 
micida t y al Autor dc la Vida 
se la quitasteïs. Y cs cierro, que 
esta su peticicn se Jes armó í 
los Judíos para su da.no: porque 
los que escogiéron por el Sal¬ 
vador £ un Ladron y por el 
Autor de la Vida í un homici¬ 
da, justísimamenre perdtéron la 
vida y Ja paz.y prosperidad 
de su Republicà , y se sujetíron 
i larrocinios y sediriones , en 
a3 [ ’ tanu manera » que vïno £ pe- 

( б ) recer miserable mente su Rey no 
Marc. y su Ciudad. 

13* n * Vicodo , pues, Pilatos la 
(y) obstínacEcn y dur c /a dd Pue- 
Maitb. blo y la respuesta que habian 
® tí · n ‘ dado por instigarion de los Sa- 
3 ^f 8} cerdotes, tan fúcra de su pen- 
Marc, samiento, (4) volvió í hahlarles 
ij- n. orra vra en favor dd Salvador, 
deseando (si ie fuese posíblç) 
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ao 


uc, 

n. 


(0 


satTslàccion dc todos y Ics dixo: 
(5) Pnes qué quereis que baga 
de Jesus, que cs Jlatnado Chrií- 
to y (6J Rey de los Judíosï Y 
csra pregunta Jes hi/o ppr po- 
ncrles verguen/a y confusïoia 
de lo que habian respondido, 
mostríndoles f que si Jes dierau 
£ escoger libretqenüc como otios 
anos, 110 fliera tan to mal haber 
escogido y pedido un hombre 
reboltoso ; pero siendo la com¬ 
petència entre dos, tan to era ü- 
brar al uno , como coudenar al 
oiro. Y si vosotros (como si di- 
xcra) pedis i Barra bas t ^qué 
quereis segun eso , que baga 
de Jesu Cluisto que sc llama 
Rey de los Judíos? que solo 
por este titulo habiades de pre- 
tender , que se 1c dicra aigua 
despaebo banroso* 

Mas cl los que esta ban mtiy 
fidel ante en este negocio y te- 
nian muy tragado este tnconvc- 
níente y no descaban otra co¬ 
sa sino la condenacion dd $c- 
nor, uo respondiéron como pu- 
dierati, pïdïendo í su BarrabaS 
y remitiepdo Ja causa de Jcsu- 
Christo a derecho , y voluntari 
dd Jura ; sino que con atcevi- 
m i en to y desverguenn, dícien- 
do Pilatos: (7) Qyé íuré de 
jesiisf dixéron (8) todos , y £ 
veces i Crucíiicalc , sea puesto 
en un palo; crucificale, cruci- 

È- 
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ficafc. Y PÏIatos vicndo que se (4) que no se podia dar à un Ciu- 
habian dedarado tanto , y per- dadano Romano: y para d in 
dido to do buen respetc, dixo rento que tenian los Judíos, y 
tercera veí con mastuerza (r): ódio que habiati concebído al 
jQyí deliro ha hecho csie ino- Sdíor, porque se sabia à mayo- 
ccnre para crucificarlè ? Yo no res , y se queria hacer su Rey, 
deseu bro en é\ ningú na causa Je ,parccïa al Presidentc que 
de muerte. Lo que haré serí este castigo cra muy basíame 
darle algun castigo mas fàcil y y que quedaria tan humilíldo 
Ijgero, y envíarlc, y descompuesto con d, que no 

Quan to el Juez hablaba con solo trataria de Rey no, sino que 
mas resoïucion cn favor del Sal- andana coirido y avergonza- 
vador, tanto cllos sc embrave- do entre los hombres. Mas co- 
cian mas, y daban voces coma mo vid que ni el Pucblo , ni 
furiosos, y pedian con graode. los Pomífices que le instiga ban, 
instància, y hacian fuerza para no admiri tron su traz.i,quan- 
que fresc crucifica do (i): y las do se la propiiso de palabra, de- 
voccs que daban prcvalecian y terminóse de pontrla por obra t 
sobrepujaban í )a buena volun- presuponiendo y tenien do por 
tad y autoi idad dd Presidents. 
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CAPITULO XXI. 

Mar t d* PiUtos 1tífitar *l Sdi- 
v*d«r. 


cíerto, que quando le vieseti 
azotado mudarian de parectr. 
Con este intento, y httyen- 
do de las voces que el Puebla 
daba , se leríió con el Salvador 
i su Prccorto, quexàndcse por 
ventura de la obstinacion y ma* 

N O era poco lo que ofre- Jícia de aquella gente , que le 
cia Pilacos al Pueblo Ju- forzaba í haccrlo que no que- 
dayco; porque demas de Jos ria, liien has vísto (le diria at 
goípes, salivas y boíctadas que Salvador) el furer y al bo roto 
liabú lecibidó cJ Se n or en casa de este Pueblo, y los medior 
de Cayfas, y deia burlay es- que yo he puestoparalibrarre: 
car nio que hízo dc cl HerO- ela ram Ch te conozco que todo 
des y su Corte(3), íl prome- es ódio y envtdia esta tem- 
tia de castjgarle y corregirle pestad que se ha Jevantado con- 
con azotcs, la qual pena no era tra tí; jpero quien podrà poneC 
solamente dolorosa, sino infà- en razon y entrenar un Puebla 
me y pròpia de esclaves, y furioso i Ticmpo es de padecec 

K al- 
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algun íiafLo por excusar otro ma- los pies. hasta lo mas alto de la 


yor. Si yo hago fuefza por dç- 
fendene í tí, me pierdo i mí* 
Y por ventura i toda la Pro- 

v m i /■ p -i 

vmaa : y si tu qmsieres excusar 
del todo la afrenta , habias de 
perder tambien Ja vida. Un solo 
medio hay con que todo se ase- 
gura j y «, que cn caso can 
apretado > tú lleves en paciència 
algun castigo, con que cus ene- 
juigos se sosieguen, y yo me 
vea JibrC de ellos , y tú quedes 
siquiera con la vida ; y así con- 
viene que tú te aparejes para 
que seasazotado. ^Qyérespon- 
dcrla í esto el Salvador ï sino 
caüando, y con la mansedumbre 
y mesura y disposicion dc todo 
el Cuerpo > dccír lo que en su 

Psilm. oom ^ re e« a b a escrito (t): Qm- 
n * tÚAm tgo i» ftdgeiU $*rtfus sum. 
Este paso de los azotcs í la 
coluna , es uno de los mas in¬ 
signes y devotes de la Pasion 
del Senor , por haber coucurrl- 
do en él en sutno grado cauta 
afrenta y tan to dolor y tan to 
derramamiento de Sangre, no 
Mitth. U(ia t n j otra herida, sino 
jg‘ n 'de muchas y repartidas por to- 
Mirc* do su Cuerpo; porque así qui- 
ÍO - Dt jo cl Senar quedar lliga do, des- 

„ dc Ja planta del ple hasta, la ca-: 
Luc. i8. , r i li j 

n. ^2. * P* ra curar íaS de su. 

(4) Cuerpo mfstico » que como di- 
ï, Pet. xo Isaias (1) , no sehalbhaen 
% n.ai. p^,» satia desde la planta de 


3 


.ço 

lsai, i 
n. 6 . 
(}) 


cabcza. Qujso tambien el Senor 
corregir y castigar en su cac- 
pe la mala indïnacJon. y ex» 
cesos de b ruiostra , y conde- 
nar la de masia dd regalo con 
que la tratamos, y hacer peni¬ 
tencia por los delcytcs scnsuales 
y deshonestos dc los hom b res, 
que siendo cantbs y un feas, 
bten se echa de ver quan ri- 
gurosa y crud habta de ser la 
disciplina que descargase sobre 
las espaldas de este Senor, Y esta 
por ventura es la causa, por que 
siempre que el Salvador daba 
parte de su Pasion i sus Discí- 
pulos, hacia ($) particular men- 
cíon de sus azotcs, y con parti¬ 
cular pondrracíon, como quieti 
traia siempre delante de los 
ojos esta afrenta y este dolor. 

Siendo,pues, entregado el 
Senprj por mandamïento del Pre- 
sidentc» en poder de los Licto- 
res y verdugos que le habian 
de azotar, quitíronlo dc la pre¬ 
sencia del juez; y all i en cl 
mismo Pretorio ( que era lugar 
publico y patente , diputa do 
para castigar y dar tormento 
i los malbechorcs) le mandíron 
que se desnudase , diciéndole 
muchas descortesías, y aroena- 
zíndole con los azotcs, que pres- 
to liabian de descargar sobre el. 
El Senor era tan manso y hu- 
miidc^que (como dice(4JSan 

Pe- 
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Pedró) por darnos el exemplo 
que habiamos de imitar , no 
maldecia í qui en le injuriat», 
[tï arncnlïabi venganza quando 
padíícia; ames obedecia, y sc 
sujeiaba al que k juzgaba y 
ccndenaba ínjitstamenie: y así 
por mandado de aqueílos Ver¬ 
dú gos , se iria quitando los ves¬ 
tides 7 disponiéndose para rcci- 
bir aquella afrenta, y padecer 
aquel tonuento ; 6 por ventura 
se dexó desnudar de ellos, pot- 
que el término y modo fuese 
mas aspero y descortes, y la 
injuria fuesc mayor: 6 comen- 
Zando él COU humildad í des- 
nudarsc, ellos acabdron con des¬ 
cortesia , hasta dexarle del co- 
do desnudo. 

Quedci desnudo aquel Cucr- 
po virginal, y et Arca del Tes¬ 
ta mento descubierta £ los ojos 
de Jos hombres profànos > y 
puesro £ la vwguenza aquel 
Mancebo honesto y vergenzo- 
so y hermoso sobre to dos tos 
bijos de tos hombres , padecien- 
do la con Tu si on de la desnudez 
que habia mcrerido nuestra cul¬ 
pa, y mereciendonos la vesti¬ 
dura de Ja grada, y la esrola 
de la inmomlïdad que nos 
habia de dar en la Glòria. Des- 
cubrióse aquella carnc pura, 
concebida sin pecado por obra 
del Espíritu Santo, la qual el 
Híjo de Dios habia unido con* 


tigo, para honrar ton ella a to* 
da la naturakza humana, y para 
cusenarnos por ella í honrar £ 
Dios, y para ofrecer en dia 
sacrificio agradable, y sin msu- 
cilla í su Etcrno Padre: y fi¬ 
nal m en te , sc dexó ver aque! 
amado y deseado Esposo de Us 
almas cast as y puras, cuya lier* 
mesura hace castos a los hom¬ 
bres, y cuya Magcstad muevt 
£ reverencia í los Angelcs del 
Cielo; al qual puede dccir to- 
da la Iglesia con vCrdad, lo 
que por desprecio le díxo a Da¬ 
vid su Esposa Michol {i): Qyin 
gloríoso ha estado hoy cl Rey 
de Israel, deseubriendosc deUn- g 
te de sus Esclavas, y ha queda- 
do desnudo , tomo si des nu da¬ 
ran d qualquiera hombre baxo 
y vil, 

Pero aqudlns Ministres del 
demonio, que por aquella hora 
se les habia dado licencía sobre 
cl Salvador t d'esnudos dios de 
toda hutnanidad y buen respe- 
to, atiron al Senor así desnu* 
do como estaba , £ una colu- 
na dc piedra. Y es así , que 
las ataduras debiéron de ser muy 
fuertes y seguras, para cl fel so 
ptnsamicnto y imaginacion de 
los judíos, que como le hsbian 
visto hacer tan tos mihgros, te- 
mian de su poder no se les fuesc, 
y para la crueldad con que pen- 
sabanazoiark los Vcrdugos, que 
K * ha* 
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habia de ser tanta» que temian esten los h ombres àzotando al 
de cl no se moviese. O hom- Hijo de Dios í vista de su Eter* 
bres ciegos, ^pot qué atais al noPadre,yde rodos Jos Ange- 
Omnípotcme ï que cl se estarí ksdclCieto, s'm que ha va quíen 
quedo, £ Por qué atais las manos, se lo esterbe ! Vcnid todos los 
en cuyo podtr estan las vuesxras? hombres, y hallaos presentes en 
qUC no las movtrd; porque él el PictOrío de PilatOS , y veiéís 
qtiierc, y es comento de sufli- azoiado i Dios por vuestras cul- 
jos, j O caridad > y qu£n pode- pas, j Reconoce, ó hombre ! 
rosas son tus ataduras, pues el quinto vaks, pues Riisce com- 
mismo Dios pudo ser atadoeon prado con este prccío, y quinto 
ellas! Y si faltaran las ataduras debes al que tan liberalmcnte lo 
y prisioncs del amor» qué otras pagó por ií ; y ten verguenza de 
bastaran para atar al Hijo de hacerte otra vez esclavo del pc- 
Dios i una coluna \ Y si la cado, si sabes estimar cl valor 
noche í ntes tenia frio San Pc- y dígnidad de este r esca te. 
dro, estando ve stido, jquckaria El níimero dc los azotes 

el Senor estando Jcsnudo y que recibió este Senor, quién 
atado i un mar mol ? y estando los conuva , pues algunos dicen 
dcsvelado y gastadas las fuer- que pasiren de cínco mil; mas 
zas con el mal traramiento de no pudiéron ser pocos los azo- 
la noche passda. tes que !e dicron para castigo 

Estando, pues, así atado, de tantos ytanfccs delitós co¬ 
em pezar on Jos Ministros k azo- mo los hombres cometen. Isaias 
ls£ tar aqucl delicsdísimo Cuerpo, dixo que habia puesto (a) Dios 
ij S . a ó con vara5, cònfbrme í la cos- sobre él los pecados de todos, y 
tumbre de iosRomanos, ó con que él habia sldo llagado por 
riendas y azotcs de cucro, con- nuestras maldades; y que la dts- 
forme al uso dc losjudícs, 6 cipüna que merccian nüestras 
con lo una * y can lo otro, culpas , habia desc-irgado sobre 
^ sucediendosc unes verduges, sus espaldas; y la ley mandaba 
Jlenter. (que segun algunos dicen , trau (i) que £ la mcdjda del deli¬ 
rí- n * seïs) y dcscatgando su írene- to fuese la delos azotes. jPne* 
sí y fúria maldita en las sa- qué medida pudiéron teucr sus 
cratísimas cames, é inefable pa- azotcs, puts tarTsin medida fué- 
ciència del Hijo de Dios: Espcc- ron nuestros deljtos* Y por eso 
ticuiti el mas horrendo que cl los Santos Profeta* tanto «fites 
mnndovió, nijamas vera. jQue dixéron que habia quedado tal, 

que 
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que no tenia pa recer, ni her- lí ien aventurada Virgen liabio í 
mosura, y que su Cuerpo esta- esta Santa de esta manera: Eo 
ba como de hombre leproso, y el tiempo dc Ja Pasion de mi 
que des de la planta de! pie hasta Hijo , sus enemigosa rrc bata ron 
lo mas alto de la caheïa no de £)*, hlriéndolc en el cuello 1 
habia quedado cosa sana en él. y las mexillas; y ilevado í laCo- 
Y sí estcsaiiimicnto tuvié- luna* él mísmo por su Perso- 
ron los Profetas, que lo mira- na se desnudó sus vestiduras, y 
ban tandelejos, $ qu 11 seria el aplico sus manes í la Colu- 
que tuvo su Santísima Madre, na * y sus enemigos se las atíron 
que cstaba tan de cerca? por- en ella* Al primer golpe, Yo, 
que rïiuy presto Ja Jlególa nue- que estaba allí cerca * cai como 
va de la resoíuciou que tenia muerra; y tornaudo í vol ver 
' Pilaros, y como mandaba que en mi* ví su Cuerpo aïotado 
azotasen í su Hijo; con Jo qual has ta las costillas , de manera 
se renovarian las JagrimaS su- que las mismas costillas se 1 c 
yas y de rodas aquell as santas veian; y lo que era mas triste 
Mugeres que es ta ban en su y dol or os 0, quan do retiraban 
companía: porques! es tan to el losazotes , k sui ca ban con cllos 
seniimicnro quetjenen las ma- las cames* y como mi Hijo es- 
dres quando sacan i afrentar í tuviese así rodo sangriento y 
sus hijos 6 marides f jqué sen- todo despcdaïado * de manera 
til·la el corazon de la Virgen que no sc hallaba en cl parte 
quando supiese que trataban sana , ni parte en que 1c pudle- 
de poner i su Htjo en esta afren- seu «orar; entdnccs uno dc los 
ta y dolor ? Pudo ser que que al!i esrahan con enojo pre¬ 
en este caso no se pudiese con- guntó : $ Por ventura lubeis de 
rener sín que Itegase mas eer- matar í este Hombre íntes de 
ca del Prctorio, donde viese* sentenciarle ? Y dítícndo esto* 

6 por lo ménos oyese los gol- cortó luego Jas ataduras * &c* 
pes de Jos azotcs, los quales la Esto es lo que se balla en 
sonar i an en los oidos, y la he* aquel Ubro; y lo que no se puc- 
rirïan fuertemente cl c orar on, de du dar es, que sola la Vír- jíj) 
y sacarian tanras Hgrimas dc sus gen; con altísíma contempla- Kevel/ 
ojes, como Sangrc del Cuerpo clon, sabia rcconpcery estimar ç. 10. 
de su Hijo* el amor que el Eterno Padrc 

En las Revcladones de San- tenia al inundo t que no pcrdo T * 
ta Erigida (1) se estribeque la itaba £ su propio Híjo* jíiig que 

Kj k 
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le entregaba í lo» azotes, por qoc él era d detínqiientc y el 
Eu remedio ysalud, ylaobc- mcrecedor de aquel castigo» y 
diencia y carídad con que d el que 1c padecia estaba s : n col-' 
Hijo se oftecia, y ella tambim pa k inocente, Pues, ] 6 eora- 
k o fre eia, corco cosa tan pro- zon íngrato y duro! Que sa- 
pU suya t con profunda reve- bes los pecados que has come- 
rencia y encendida caridad, tido contra Dics, y ves azotar 
por el vemedio suyo y de to- por el·los al Santo de los San- 
dos los hom bres , dtseando grati- tos, y Fuente de toda la Santi- 
demente , que todos ccnotie- dad, no mas que por haber si- 
sen y estimasen este inesiíma- lido por tu fiador, jqué sertti- 
bk beneficio. miemo tienes? $Qué verguenza 

jPero quebombre habra tan y confusion í ;Qué vocls de ala- 
cicgo, que no le conozca, y banza y agradecimiento? jCó- 
qué corazon tan duro, que no mo no tc das por su esclavo, y 
lé penetre y le rinda i los te rïndes í su perpetua obc- 
pies de este Scnor ? Porque si es- diencia , quando audo & una 
tando preso en la circd un la- Columna, y cubíeito de ÏJagas, 
pCO di on, y condcnadopor sus bur- le oyts decir (i); Qu* noti r*- 
para que fuese azoiado, un fui tunt extlvebam (i). Et fui 
Ja) l.ombre honrado é ínocentc jhtgHlatui totA die, &, (/urig#th 
Psalm. saliese por fiador, y para que me* in matstttnis. 

7 a * dexasen libre al ladrnn se en- Y si es verdad que no dan 

Avib. t^ase en la drcel por cl, jqué molèstia al deudor quando su 
Audi fi- listlma haría i todos , si le ven- fïadòr ha pagado, j qué conGao- 
ba , Ci (üesen toda su hacienda para za tan grande debemos tener* 
pagav los hurtos que no hízoï que la Justícia Divina no tiene 
Y muelio mas si le afrentasen nada que pedirnos; pues estí 
la persona, y le azoiasen pu- tan satisfòcha con la paga que 
blicamenre por d delito que kbizoJcsu-Chrjsïo, sinosotros 
nó cometió; y si cl ladren ver- queremos valer nos y ayudar- 
dadero tenia senti miento de nos de dia ? La Redcncion esta 
hombre, la afrenta de su fiador hecha tan copiosa , que aun- 
k había de salír a! rostro , y los que perdonar Dios las ofènsas 
* - ■ -azotes que le daban en las es- que contra él haccn los hom- 
pa)tW r , Jos h^bia de sentir élen bres , seadadiva sobre todo hu- 
d corazon , y con kfgrimas y mano sentido; mas la paga que 
£ VOtes habia de ir pregonando, hizo Jesu-Christo nuestro Se- 
;1 : ^ nor, 
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fof r exctde en valor í k dcuda 
del hombre, mucho mas que 
lo mas alto del Celo í lo mas 
pro fundo del abismo. Azotes 
dcbia el hombre culpado, y ser 
preso y esearnecido y muer- 
to j j pues no esta bien pagada 
esta deuda con azotes y escar¬ 
nies „ cort tormentes y muCr- 
te de un hombre , no solo Justo» 
mas que juntamente es Hom¬ 
bre , y Diosf El qual qutso to¬ 
mar en su Cuerpo Santo > é íno* 
cente Ja penitencia que mere- 
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CAPITULO XKEL 


Ei H Sdhddot bttrUda de í»t S«J- 
dados Gtntiiti. 
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Zotaban los Soldades al 
Salvador, y Pila tos di- 
simuliba , y harta de el que no 
veia , ni oia, y por ventura 
andaba en el entre tanto lucra 
dd Pretorio 1 por que cl mal 
Jticz no pre tendia tanto coti 
esta pena castigar el deltto del 


cian los desórdenes del nuestro, acusado , quan to satisfàccr d Ja 
y corregir en su carttc Ja rebel- pas ton de Jos acusadores, la 
dia de Ja nuestra, yí costa de qual era tan gratide, que se 
su dolor dexark sujeta y ren* puede bien presumir de ellos, 
dida, y dar nos exempta corao que tenian pagados y cohecba- 
Ja bemos de castigar nosotros, dos d Jos verdugos , para que 
para que sirva al espíriru, y no de taJ manera azorasen al 5 e- 


sírva con sus obras al pecador 
y el que era kermoso sobre to- 
dos los hijos dc Jos hombres, 
qutso quedar sta Jindcza, ni 
hermesura t hecho todo una lli¬ 
ga > como leproso, para hacer 
nuestras almas heunosas, y agra¬ 
dables a sus ojos (1): Er ui «- 
hiètret ipjt tibi gíerioam Ectlt- 
ïum nan hnbentem mxíuiam , mt 
Tngam t dut ttliqaid hujumsdt, j ed 

Mt I» ÍAKitit , & Íf»fíÍtí(UÍdtd } 

&c. 


CO 

Ad 


nor f que si Pilatos (como ha- 
bia significa do} no le crticíft- 
caba , éi quedase tal, que no 
pudiese vjvir de los azotes. 

Con esta disrmukcicn dd Jucz, 
y rabií de los acusadores, ex- 
cedicron los Ministros en este- 
castígo todos los limites dc h 
justícia y humamdad; y apé- 
nas le habian desatado de la Co- íp h «i 
Juna , y el Sefior habia cu- 
bterto con sus ropas sus llagai 
y desnudez , quan do anadiéren 
otras nuevàj mancras de mofas 
y de esearntas. No se sabe dc 
cierto dd Evangèlic si sacàion 
de su cabeza estas invencioncs, 

K 4 pov 
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por ser Ja vanidad de los Solda- 
dos inclinada í semejantcs bur- 
las, 6 si por itistigacion de los 
Judíos» que se aprovechaban de 
todas ocasiones para executar su 
danada voluntad , 6 con ücen- 
cia y permísion del Prcsicten- 
te , 6 por ventura mandéndose- 
lo cl, buscando modos cdmo 
castigar al Salvador, a saiisfàc— 
çion de los Judíos T de manera, 
que dcslstiesen de pedirle la 
muerte de Crtiï. 

Habia fonnado Pilatos no sé 
que imaginacioo del Rey no de 
Christo * parte por la acusacion 
de los Pontífices , y parte por 
lo que el mismo Sehor le habia 
respondido , y tambien por la 
solcmnidad con que poCos dias 

Psalm. inies bab ' a cntrado CEl J cruSa " 

66. n* kn , adaméiidole rodo cl Pue- 

$7* blo como si fuera Rey , de lo 
qual barruntaba que el Rcyno 
del Mesías no era de este mun- 
do , sino cosa misteriosa que 
i\ no entendia , ni treia, y que 
aquel hoirsbre pretendia usur¬ 
par para sí aquella dignidad, 
y Jos judíos no le querian ad- 
mltir; y aunque no hallaba can¬ 
sa de muerte, pero bien se per¬ 
suadia ser posible que bubie- 
se tenido d Stnor algun exceso 
cn d ruido y alboroto que 
habia metido en el Pueblo. Y 
por lo mínos parece que con* 
vino con Herodes en tenerk 
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por tonto , por haber intenta do 
de stibir por aquellos medios 
al Reyno, Pues por estas cau- 
sas pudo ser que le parectese í 
Pílatos castigarle por su exce¬ 
so , y hacer que los Soldados 
le burlascn como í loco en la 
rnïjtni matèria del Rey no, en 
que lo habia sido, y que con 
esto los Judíos quedasen satisiè- 
chos, sin procurarle la muerte, 
y seguros» que así azotadono 
quedaba para Rey , ni menos 
para tratir de ello. Con esto se 
animaron los Soldados i tomar 
muy de propósïto este juego 
y entre tenim jen to , y ari adir 
nuevos escarnies y doloics so¬ 
bre ks líagas dc los azotes que 
estaban frescas, y se cumplió lo 
que de él tsnba cscrito (i): Et 
íkftr dolorm yttlntrum mtmtm 
addidtriínr. Y las mvcnciooes 
jfuéron tan nuevas, tan crucles 
y tan ignominiosas, que ningú- 
no las pudicra inventar, sino 
solo el demouio que se habia 
apoderado de aquellos Minis- 
tros para irritar, si pudíera, la 
pacicncta del Salvador; v nin- 
guno las pudíera imaginar, ni 
creer, si tan en particular no 
las cscribieran los Evangelistas. 

Porque lo primero , no se 
conten tàr on con hallarse pre¬ 
sentes í este «pec titulo díez ó 
doce Soldados Gcmiks, sino 
que pasando Ja vo2 de unos & 

otros, 
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otros, jumàron toda lacohorte, Y de la mísma paiabra usó San 


(como notàron San Mateo y 
San Marcos) que por lo mcnos 
tenia ciento y veinte y cínco 
Soldades ( 1 ): Et (onvwAJít ra- 
t4tn coborttm , dixo San Mar¬ 
cos 5 y San Mateo (x): Csn- 
grtgdftruttt td wm tínhtrum íq- 
borttm, Y escierto, que no se 
jundron , sí no Como í negocio 
de entretenimiento , y como í 
ver un Entremès de un Rey de 
burlas y fingido > 6 como 
quíen va L entretenerse y pa- 
sar tiempo con un loco, ó al" 
guna otra cosa semejante ridícu¬ 
la y de placer, 

Losegundo, ledesnttdàron 
sus vestídos, como diceSan Ma¬ 
teo ( 5 ): Et txutntts ttm : que 
no fuó peqnena crucldad, aca¬ 
bin dos e de cubrïr con sus vestí - 
dos, despucs de tantas llagas y 
derramamiento de sangre, vol- 
verle otra vez í desnudar, ni fué 
pequena afrenta para un Ivmn- 
bre de honra , pareter desnudo 
y a zoo do del ante dc tanta om- 
chedumbre dc Solda dos. 

Lo tcr cito, lc vïstiéron una 
clamíde de púrpura , 6 dc gra¬ 
na f ó por roejor decír , le en- 
volviéron en un andrajo víejo 
que habia sido dímide 6 vesti¬ 
dura de granà.’ Y CSo parCCC 
que da i entender aquella pata- 
bra de San Mateo (4); CUmï- 
dem tetíintm ihcundedeniHt tu 


Juan (5): £f pjfrparf* íír- 
iundrdtrufít eunt; porque dc esta 
manera , en el color de] vestido, 
(que era de púrpura) y cn la 
forma de clamide, (que era Ja 
veste militar dc los Etnperado- 
rcs) mostra ban que aquethom- 
bre sc habia querido hacer Kcy: 
y en ser la púrpura vi?ja, rota 
y desludda, y en el modo del 
ponérsela descompuestamente, y 
revolviéndolc con ella , mostra- 
batt que toda su pretension ha¬ 
bia sido burla y lo cura. 

Lo quarto, conforme i la 
Púrpura fue rambien la Coro¬ 
na texida de agudos jimeos, 6 
de ( 6 ) cambroneras y espinas, 
tan. sólidas y agudas, como 
las vemos el dia de hoy en dife- 
rentes ïgksias, donde se guar¬ 
dar) con suma reverencia. Esta 
Corona texiéron los Soldades 
con mucho rccato , y ayudan- 
dosc de instrumentes » por no 
hscimarse las manos; U qual e$- 
taba hecha, 6 en forma de guir- 
nalda , como Ja pïntan de ordi 
na río, ó como muchos pfcpsan, 
en foren a de casco 6 capaceie, 
que cobria toda la cabcza. Y 
estando así texida, la levantà- 
ron en alto, y se la asentiron 
sobre la Cabeza, clavandosela 
en ella con mucha fuetza, y no 
menor crueldad, afrentíndole 
con k Corona, como í Rey fn- 
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gído, y lastímindolc con Us es¬ 
pina 5 con muy agudo dolor. 
De esca manera quiso cl Senor, 
que para sli$ amigos y iieks 
imitadores. Ja airenray eJ do¬ 
lor fíiesen como dos joyas de 
inestimable precio, las quaks él 
en su Reyno dexaba vincuhdas 
& su Corona* 

Lo quinto, le pusiéron una 
cana cn Ja mano deretha cn 
lugar de Cctro , como Jo notó 
San Mateo (t): Et arundtam 
in dextera ejut f y con, cl Ja le no- 
taban de livUndad f y de hoiu- 
bre fclso y vano dc sentida, 
como Jo es U cana; y junta- 
mente querian dar í encender 
que su Reyno era una pura bur¬ 
la, sjn ninguna substància, ni 
firmeza. 

Lo sexto, despues de tia- 
berle ast com pues to con estas 
insígnias y aparicncias de Rey 
fingido, empezíron i burlar 
de él con donayres , apodos 
y rísadas, y entre otras bur- 
Us hincahan la rodílla delantc 
de él, dandoie Ja norabuena del 
Reyno, y deciati : l Dios te sal¬ 
ve j Rey de los Judíos ; y asf 
dicc San Marcos (i): Et pflnrii- 
rfj gfnuA ader*tbitit eum, Y San 
Mateo; Ef genufiexo ante eum 
Uíudebtnt et dUtam: Av( t Ers 
Judaor um. 

Lo septínto, le escupian en 
d rostro, seiíal de sump despre- 
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cbi dexíndole íèo ycomole- 
proso, scnaUdo con goípes, y 
afeado con sus asquerosas sali¬ 
va s, mczdadas con la preciosa 
Sang re que goteaba de la cabe- 
za* Y este agravjo y dcsprecio 
de escupïrle en d rostro le tu- 
vo el Senor tan deiante de Jos 
ojos, que hizo de él particular 
y expresa mcncïon t quando 
subiendo i Jcrusalcn, díó cueu- 
ta de su Pasion a sus Discípu- 
los; y así les dixo por San Mar¬ 
cos (j.)í Et illüdent ii f íí»r- 
fttenr eum, Y por San Lucas (4); 
Tradetur tnim gentibtis, & illtt- 
detur , & flagdUbitur , & ce m- 

puttut. 

Looctavo, icdíéron mtichas 
bofetadas en el rostro , lo qua! 
notó particularmente el Evan¬ 
gelista San Juan, quando, di- 
*0 (5); Ef veniebaut ad euw, 
&dktbant : Ave, Rexjudaoritm, 
& iabant ei aíapai. De manera, 
que se i ban llcgando uno des¬ 
pues de ooro í saludarle, y hin- 
cadas Us rodittas, Bngicndo que 
le querian besar la mano como 
ó Rcy t Jcvantaban Us suyas f y 
í mano abierta le daban bofe- 
tadas. 

Lo nono, venian otros, y 
hacicndo Ja misma cortesia, k 
tomaban U cafta de U mano, y 
le daban de pabs con ella sobre 
h cabeza , airenténdole con ei 
golpe de la cada vacia, y lastl- 

man- 
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màndole con las espinas agudas, honra. Esta le püsícrón los SoW 


que se las híncaban mas cn la 
cabcza. Y es to advírtiú San Ma¬ 
teo (i): A((ipount trmdtnw 
& ftutuitbtnt íAfUt ejttt , Y San 
Marees (2): Ef perttirieb4nt ra- 
pui ejui atutidine. 

Para l·iaccr esca representa- 
cion escogicron los Soldados el 
Pí ctorio del Presidentc , como 
dicc San Mateo (5); y no qual- 
quicra parte de él , síno cl Atrio 
del Prctorio, como detlaró par¬ 
tí cul armen te San Mateos (4): 
Milita auttm duxrrunt eum in 
atrium Pr&tern ; que debia de ser 
algun patio grande y espacio- 
so, (tal conto convenia, para 
tanta gen te como allí se había 
de juntar ) el qual estaba de¬ 
lati te de la sala del Pretorïo , ó 
Tribunal donde sc bacia la Au¬ 
diència» Trayendo, pues, allí 
al Senor le desnudaron descor- 
tesmente sus vestides, y le sen¬ 
tiren en algun asiemo baxo 
y desp recta do ,, donde pudte- 
sen hacer su juego , y tener su 
entretenimiento con mas ccrao- 
didad> Allí traxeton primera- 
rncmc la clàmrde de púrpura, 
la qual era un vescído 6 capa 
grande , abierta por delante, y 
que sc pren dia al pecho con 
una fíbula 6 corchete : y co¬ 
mo hemos dieho , era insígnia 
dc Reyes, y que los Empera- 
dores se la solian enviar cort 


dados, y poniéndoscla , Je di- 
rian;Esta púrpura, Senor Rey, 
os envia de Roma el Empera¬ 
dor, tal qua] Vos la meicct's; 
y estupicndole el rrstto, y díiv 
dple bofetadas, le dexarian mal 
compuesro , y envudto en ella, 
deseu brtendo por difèrentes par¬ 
res su desnudez. Llega rian otros 
con el Cctro de caiía, y se 1 c 
pondrían cn la mano, dicien- 
do: Tomad esta cans en la ma¬ 
no, que qual es d Reyno, ta! 
es el Cctro e y tan vaeia como 
ella està, así lencis V05 la Ca- 
beza , sobre la qual le asentarian 
luego la Corona de espinas; y 
clavandosela con mucha fuerza, 
dirian : Pues mueres por ser 
Rey, no es bitn que mueras sín 
Corona ; pero serà tan misera¬ 
ble como convienc al que con- 
denan por hacersc Rey, por- 
que estas son las espinas cn que 
tú te has metido con csas pre- 
tensiones. Y diciendo esto, le 
daban palos sobre la Cabcza, y 
con suma deshonra y despre- 
do le causaban intensísimo do¬ 
lor. Con tal Coiona como esta 
empezó í gotear la Sangre, y 
córrer hilo d hilo por los Cabc- 
llos, por d Cudlo, por la Fren- 
te, y por todo su Sagrado Ros- 
tro, quedando obscurccida la 
iumbre desus ojos, y caida y 
humiliada aquella Cabeza, que 

lo 
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■lo cs de los hombres y de los 
Ad geles, para que por su humi- 
llacion los que esubamoscaidos 
Jevan cisem os cabeza, y dixése- 
mos al Sefior (i): Tji autm Do- 


Píalin. min( Jlí · ííí P íor MtUí «, giori* 
3. n. 4- mtà 7 & ex nit Ans tapat mum. 

(?) Y cstando asf compucsto el 
n sa ^°* Senor por mano de los Solda¬ 
des con tal Cetro y tal púr¬ 
pura y Corona, empezaroii 
i jugar y emretenersecon é% 
burlando de su Reyno, como 
. de hombre loco y sin juicio, 
porque hincaban la rodtlla, y 
hacian otras ccremonias y sc- 
oal cs de cortesia, con grandes 
risadaSjdÍTidolejunramente bo* 
fctadas en el rostro y pa los en 
la cabez*, y k decian : Dios te 
salve Rey de los Judíos, mo- 
fando de él , porqueJo habia 
pretendido ser, y habia venido 
d tan miserable estado. Y muy 
semejantes í estos son los by- 
pócrítas, que honrando a Dios 
de palabra y con ceremontas 
exteriores , aodr.n con el cora- 
ïon muy léjos dc íl, y con sus 
obras te deshonra n y ofenden, 
como hacian estos fingidos hon« 
radores dei Sefior, que htnean- 
. do la rodtlla para ha ceri e reve¬ 
rencia , levantaban la mano para 
darle bofctadas. jQyién se podrí 
quejar dc agravios, 6 menos- 
precios j viendo los que aquí pa- 
dcció cn su persona cl Salvador? 
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Pcro quitemos ya los ojos 
de estos Ministres injustos y 
crudes, y pongamoslos en ei 
Sefior que padece , porque te- 
nemos mucho que mirar en él t 
el qual estaba tan firme y cons¬ 
tar te cn tan pesa dos encuen- 
tros» como lo habia profetizado 
lsaias (1), ofredendo su cuer- 
po à los que le herian, y sus me* 
xillas í los que le aboíèteaban 
y cnofàban , y no huyendo el 
rostro de los que 1c injuriaban 
y escupim; mas podereso para 
snfrir, que sus cnemigos atre¬ 
ví dos y cru eles para hacerle 
tanto mal; antes estaba senta- 
do con tanta mesura, sosiego 
y magestad, recibicndo csras 
ín signi as de escantio , como si 
de veras le coronaran de Rey, 
y aceptando las in jurí as con tan- 
to gusto, como si en la verdad 
fu era n cortesías. Ni hubo jamas 
Emperador que con tanta ale¬ 
gria de su corazon se vista de 
la púrpura , aceptc la Coro¬ 
na , y tome el Cetro en la mano, 
quando le estan coronando , co¬ 
mo el Sefior se aplicó al Cucr- 
po, y se adornó con aquella 
Púrpura vieja , y accptó la Co¬ 
rona de espinas, y recibíó en 
la mano aquell* cafia, desean* 
do que cn el dia de su hon¬ 
ra y coronacton se hallarafsi 
fuera posible) todo et mundo 
prescote: Porque pocos le pare* 

cian 
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eian cien Soldados de Ja Cor- dice el Senor » que de todos cs- 


« t al que umos aho$ íntes 
habïa madnigado i convidar to- 
das las almas para este dia (1)1 
Igufommj & ytdett fiiia sittt 
Regim salmonem íti dudtmatf, 
qw> cemavit iílum Matcr sua in 
Àtedespotuatiottiï itlius, &in die 
Utitia cordis ejus, Saiid (dice) 
hijas de Sion , y vernís al Rey 
Salomon con Ja Corona que le 
corono su rmdre en d dia de 
su desposorio, y en d dia de 
la alegria de au corazon de él. 
Por que este Rey Santo» que 
habïa de ser (1) magnifico en Ja 
santídad , mas que en la pompa 
mundana , asf como su Reyno 
no era de es te mundo, ast um- 
poco lo habian de ser las ccre- 
m on i as de su corona cion; y es¬ 
tàs que aquí se bicieron, íuéi on 
las mas convcnientes que po- 
dian scr , y las que d Padre 
Eterno habïa determina do pa¬ 
ra obrar por m t'd jo dc dias la 
Cxàltacïon dc su querido y 
obediente Híjo. 

La púrpura convenia que 
fuese vieja y dcslujirada» y 
que se ascntaSe sobre sus Jla— 
gas recicfites, y se íinese de 
nuevo con su Sangre ; porque Ja 
púrpura cou que él se habïa de 
vestir y adornar *y representar 
Ja Glòria dc su Reyno, eran sus 
fides Vasailos T como es taba es- 
crito en Isaias (j); Vivo Yo, 


tos tc has de vestir,, como de 
ornamento » y como dcsposadi 
te has de at aviar con dlos. Puca 
estos todos que habkn de ser 
su pitrpma y su vestidura, los 
halló el Sefior gastados y sin 
lustre, por la vejez dd primer 
hombre', y aplicandolos a sui 
llagas, Ics dió nucvo tinte y 
hermosura, y los dcxd reno¬ 
vades , hermosos y limpios, 
porque lavíron sus (4) man- 
chas, y laviron sus estol as en 
la Sangre dd Cordcro. Y por 
este camino vino í scr este 5 c- 
nor Rey de los Reyes, por- 
que todos sus Vasailos, queda- 
ron vestjdos de píírpura , tcúi- 
da con su Sangre preciosa. 

Su Corona ftié tambien de 
espinas , y nn habïa de ser dp 
otra cosa» pi habia otra en este 
inundo de que poderla hactr: 
porque lodo lo que cn él floie- 
ce, y es de algun delcyte y 
glòria » presro se marchita: y Iq 
que permauece son Jas penas, 
que como espinas punzau y 
Jastiman. De estas espinas hay 
abiuidantc cosccha en este valíe 
de lagrimas, y tïerra de mal- 
dicion , dc las quales sc hizo 
pcirticipante nues tro verda dero 
Rey , y legitimo Seííor» por li- 
brajrnos í nosotros de dlas, y 
las que nosotros mereciamoS lc 
cayérun í éí sabre U Cabeza» 
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pero estis penas, que en no so 
tros eran castigo de nuestras cul- 
pas, fuéren en & merecim ren¬ 
to de glòria sempiterna t y las 
espinaa arrancadas de nosotros, 
y transplanradas í la tkrra ben- 
dita y soberana de la Cabefca 
del Senor , y regadas con $11 
preciosa Sa ogre, brotí ren flo¬ 
res de íomortaljdad, y nos ga- 
tiíron aquella Corona , que 
fiunca se marchita. Quïso tam- 
bien el Senor que su Corona 
futse de espina s » por que sü 
Rey no habia de ser firme y 
perpetuo» y por eso convenia 
que la Corona fuese tal, que 
se pudiesc fixar y enclavar en 
la Ca boxa* para denotar que 
por ningun acaecimiento se le 
podrí cacr, ni flaerza ninguna 
se la podrí quitar. 

El Cctrofué de cana, y pa¬ 
ra la significacion que tenia, 
de cana habia de ser, atinque 
los sícetos que hizo fuéron tan 
grandes , como si fuera de hier- 
ro, seguit que estaba escrito (1 )t 
Reges tos in rir g* ferreu , & tam- 
qti 4 i» vas fi guiï ceuftinges tos. 
Túlosgobernarís con Cetrode 
hícrro, y los quebrantarís co- 
. mo a un vaso de barro. Porque 
hàbia de rendir a las Provincias 
y Reynos, y domar los Pue- 
.blo$ , y humiliar sus cnemigos, 
y quebrantarlos y desmenu- 
zarlos como vasos de barro y y 
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ensenorearse de ellos , segun 
que dixo el mismo David en 
otro Psalmo (i) : Virgam vtrtu- 
tis tus tnútttt Dominis tx Shrr. 
domi» Art in ptedto immuorum tuo- 
rttm. El Cetro poderoso de tu 
vírtud le en v iari Dios desde el 
alcazar de Sion, para que con- 
quiste todo cl mundo, y se en* 
sehoree de tus enemigos: por- 
que de Sion saliéron los Apòs¬ 
tol es , y rindi6on con su pala- 
bra a todo el mundo t y le suje- 
taron al Reyno de Christo ; pe¬ 
to su flierza y vírtud era la que 
les habia ven i do de lo alto, por* 
que ellos por SÍ mismos eran 
idiom humildes y flaeos. Mas 
quiso cl Senor sujetar y domat 
el poder del mundo, y darle 
de palos con esta cana flaca, 
para mayor glòria de su santo 
nombre. Por lo quaJ dixo uno 
de lqS mismos Apóstoks (3), 
que lo flaco de Dios era mas 
íuerte que Jo mas füerte de los 
hombrCs: çonvïene i Saber, que 
una cana puesta en las ma nos de 
Dtos, es mas poderosa que to¬ 
do. Y esto flaco de Dios, dixo 
San Atanasio (4), que eran los 
Apósrolcs, que siendo jdiotas 
y sin letras, en breve tiemj o 
penetrí fon por todo el mundo, 
y sujetarcm Jtft Sítrapas y Lc- 
trados, los Reyes y Ptínci- 
pes poderosos, y como cl Ce- 
tro del poder ío de Dios, salié- 
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ton cíc Sion a rendir sus enemi- 
gos; y no solamente Jos Apòs- 
toies que prcdicaban; pero los 
niismos Ficles que se con ver- 
tisn, eran de los mas íkcos y 
desechados que tenia cl mun’¬ 
do ; y así dixo el m'smo Apòs¬ 
tol (i) : Mírad hermanos, los 
que habeis sidó lla ma dos i la 
Fe T y hallaréis que entre voso- 
tros no hay muchos sabios , ni 
muchos poderosos, ni muchos 
nobles; ímes ha eçhado ma¬ 
no Dios de ios mas ïgnorantes^ 
para con f un dir y echar en ver- 
guenza í los sahios; y los mas 
flacos del mundo , para con¬ 
fií ndír í los poderosos ; y los 
viles y dcsprcciados > y que no 
tienen nombre , ni ser en los 
ojos de los hombres r para der- 
ribar, y destruir i Jos que tie- 
nen ser y resplandor en el 
tnundo. Y si t como dice aquí 
el Apòstol, quïere Dios con 
los ignorà nteS confundir Jos sa- 
bios t con los flacos arruïnar i 
les poderosos , con ios despre- 
ciados y viles, destruir los que 
lucen y tienen el mas alto lu- 
gar: luego con tma caíia flaca 
quíso Dios pcJear con el inun¬ 
do, por que no se gloric roda 
earne en su ocatamicnco, ni 
atribuyait í sus fueizas los efec- 
tos que son de la vtrtnd de 
Dios* Y por eso quiso d Se* 
nor , que cl Ce tro de su Rey no 


fiïese de cana , porque las ma- 
ravjllas que se hablan de obrar 
con él, no se atribuyesen i la 
cana flaca , si no al bmo de 
Dios que la sustentaba, 

Todas las detnas ccremo- 
mas que pasaron en esta coro- 
nacion de injurias que sc de- f·j’} 
cian y hacian al Salvador, eran i. Cor. 
necesarias para la flrmeza de su 1 * n '^* 
Reyno, que esta fundido en 
paciència, y en el dcsprccio 
de U honra mundana y verda- 
dera rcnunciacion de todas las 
cosas; porque dc aquf quedi- 
ron instruidos Jos Santos Con- 
fesores y Martires y todos Jo* 
que son del Reyno de Chris- 
to , a la paciència y su Alimen¬ 
to de todas las cosas adversa»; 
y el Reyno que no era de este 
tnundo» empezó & vencer y 
triunfar de! mundo, no resis— 
tiendo , sino padeciendo , nt> 
con orgullo y braveza, sino oca 
humildad y Haneza. 

Y porque una coronarien 
tan solemne , y de tan grande 
Rey, no era mon quedara cs- 
«ondida en el Pretorio & vista 
de pocos Soldades , proveyó 
Dios que d mismo President* 
sa ca se de Ja mano al Scnor , así 
como esraba í un Jugar publi¬ 
co y patente, donde todo 
Pueblo Ic vjese. 

CA- 


í6o nrsT 


capitulo xxm. 


S*C 4 PiUtot al Salvador del ante 
del Pueblo , j elfos It fidtn 
fura U muerte. 


TfT'L lugar donde Christo 
M_J naestro Senar fué coro¬ 
nada , era ( coma dixttnos J cl 
Atrio dd Pretòria, que seria al¬ 
gun patio grande de las casas 
del Presidents ? donde habia de 
ordi na L’i o Cuerpo de guardia , 6 
aquella Corts 6 Com pa nia de 
los Soldados Romanes, que era 
parts del Presidia que aquella 
República tenia en Jcnisaien, En 
escc patio habk una puerta gran- 
de, por donde entraba cl Pre- 
sidmte por dentro de su casa 
al Pretorio , que era una sala 
grande y espaciosa , donde ok 
las causa*, y pronunejaba las 
sentencia*. En esta sala habk 
fambien puerta que salsa £ una 
Icnja que estaba levantada cou 
algunasgradas sobre la Plaza. En 


co 


esta Pkza esta ban los Sacer do¬ 
tes , los Escriba* y Fariseos y 
todo el Puebla congregada, que 
por el esctúpuJo de Ja Pascua no 
querkn entrar en el Pretorio; 


Joana, y estabau parte contentos de 
iu. n. - , . r , 


l 9 

ï 


*cntcnder el mal tratamknto que 
hacian los Soldados al Salva¬ 
dor , y parte quejosus de que 
sc diiatase tanto la conclusion 


O R TA 

de esta causa, y Ja sentencia de 
muerte. 

Salia, pues, Pilatos por sia 
patio al Pretorio , con desto dc 
hallar algun medi» como tem- 
plar el ódio y quietar los íní- 
mos de los Judíos, y con su pre¬ 
sencia cesó aquel juego tan pe- 
sado que Jos Soldados tenian 
con el Salvador ; y desvia ndose 
a una parte y £ otra , Iç dexí- 
ron solo en mediodel Atrio,don- 
de pudo verle bien el Picsíden- 
te, y moverse £ compasion ; y 
ten ien do por cierto que su vis¬ 
ta causaria la miVma lastima £ 
los Judíos que habia causado 
en el, le mandó que le síguiese, 
y le sacó por la puerta dd Pre^. 
torio £ la Jan ja que estaba so¬ 
bre la Plaza, £ vista de rodo el 
Pucbb. Saüó, pues, cl Senor 
siguiendo al Presidcntc que se 
lo mandaba, desnudo de sus ves- 
tidos, cruelmeme azotado, deso- 
llado el Cuerpo, y Uagado en 
muckas partes; y donde no, se¬ 
nats do de los ïítigos y cardc- 
nalcs, sin tener otra cosa sobre 
süs cames , mas que aquel an- 
drajo vlejo que Jc kabian pues- 
to los Soldados (i): lle vab^tim- 
bien la Corona de espina* ; y £ 
lo que se cree , ( aunque no lo 
dicc cl Evangelista ) sacó las ma- 
nos atadas, como reo, y el Ce- 
tro de caria en eltas, que tam- 
bien como la Corona , servia 

F*' 
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para su afirma y para burlar fuerza tenia aqudlapalabra: Ef« 
de él corno de Rey fingido: 
llevaria los ojos 1 lenos de íagri- 
íms > que de elles salían , y de 
la sangre que destilaha de la 
cabeza: las mexillas amarillas, 
sín color y llenas de sangre, y 


Hmv. 

| Oraal Juez! (si alguno se 
ha visto en el mundo) que con- 
íèsando ya la tercera vcz T que 
despues de muy exàínmado y 
mirado , no balla causa en este 


aíèadas con las salivas que le Hombre para que sea castígado, 
habian Cscupido CU sU faï; las con to do eso le ha puesto tal, 


piernas tcmbïando t no menos 
del frio que dc Ja ftaqueza, y 
todo el Cuérpo humilia do y 
encorbado con d peso de la 
afreníay del dolor, 

Teniendo Pilatos £ su lado, 
y cerca de sí csie retablo tan 
Jastimoso, qne basta ba í mover 
í compasion i las fieras, y en- 


qne conoriendo la rabia de sus 
enemigos, le pavece que con 
solo mirado se han de mover í 
compasion 1 \ O Angeles dclCEs- 
lo, que os halla'stds presentes 
£ este especticulo, qusen os vie- 
ra arrodilhdos y postrados, re¬ 
verend ui do esta santa humani- 
dad, y confèsando que todo 
ternecer coiazones que fucrait vuestro amor es comoyelo, sí 
de pedernal, haciendo silencio se compara con el fuego encen¬ 
ies d ixo en yoz aka (i): Vels dtdo de su caridad! jQuiértos 
aquí os le traygo aci fuera para viera cruzadaslas ma nos, con- 
que sepais que yo no hallo cu fesando que sola su volum ad ^ ^ 

61 causa ninguna , ni ha habido y mandamiento os las tiene ara* 4, 
otra (como si dixera) dc poncr- das , para no vengar sus inju- 
Ic corno esta, sino condcsccnder rias! j O Pueblo Judayco ! intes 

escogido y regala do de Dios, 
y ahora justamente reprobada 
y dcscchado de él , j cómo ha 
caído en tus ojos tanta ccgne- 
dad , y cn tu corazon tanta du- 
allí estaba t y scfUlindclc con ia reza E Y ya que pusiste esta cau- 
mano. Ics dice (1): Mírad £ sa en roanos de un Juczproíà- (*) 

no y Gentil, ^porqué no te ^° ann * 
sujetas £ su parecer, y pasas por ^ * 
su sentencia? Ya que has cer- 
rado los otdos £ las voces de 
Dios i abrclos siquicra a las Vo- 
L ce; 


en algo con vuestra pcticïon, 
para obligaros í que vosotros 
con descen dats en algo con la mia 
de dexarle con Ja vida : y vol- 
viendose £ mirar al Senor que 


este Hombre: des can do con ta] 
vista movérlos £ compasion , y 
juntameme asegurarlos que no 
estaba el tal Hombre para tra- 
tar otra va de set Rey, y esi 


n. 
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ccs del Prcsïdcntc Pihtcs , el 
qual desdc aqud lugar ako, y 
cti presencia dd mismo Salva¬ 
dor , para porteries verguenza, 
ó para moverlcs i compasicn. 
Us csiaba CiicUndo: Fat Hettw. 
Mirad este Hombre ! veís aquí 
el Hcmbre que acusaís: este cs 
el Hcmbre que me ititregasteís, 


que por ventura no Jc ccncce* 
réis, per el rigui oso castigo 
, x que se ha hedio cnéhmirad 
Joanm qt (' Hoirbre, paraeitiplear ccn- 
. n. na & ian grande furor: vds 
• aquí £ este Hcmbre, no cscla- 
reddo cen ímpe» io, sino obs- 


£ Quiéiï no pensíra , que la 
autoridad dd Prcsídeme v la 
presencia del Salvador T no ha- 
bian de akanzar del Pueblo lo 
que se les pedia ? Pero succdió 
muy al reves; porque los Pon* 
tíficcs y Ministros de k Syna- 
gega, que eian Ics que habian 
de porter al Pueblo cn iaicp> 
eran por cl contrario !os que 
at ira ban y sopkban el fuegp 
dd ódio y de la tnvidia con¬ 
tra cl Salvador (1): Ics quales, 
hsbitndo oido lo quePilatos de- 
cia y y cntendiettdo lo que pre- 
tendia , oh idados de su autori- 


Cltrecido con nprobríc s: si tenia- dact y de la clemència que de- 
dts tnvidia dt cl, conto de Rey, bian mostrar y tener por ra- 
com}:ídtctosahoi a ecitio de mi- zen de su dignidad y edeio, 
serable ; estzd segui os y cier- cn mèdic de la Plaza, qu e esta- 
tos que no se acoi dard mas del ba llena dd Puebla , etnpezírcn 
nombre de Rey, que tan caro i dar veces diciendo: Ciucí- 
le ha cosudo : esta inkmc, azo- 0 caio crucificalc ; como si di¬ 


ta do por justícia, corcnado de 1 eran : Bícn esta lo hccho, pero 
espinas, vestido de andrajos, llévalo basta el cabo, que muy 
deshenrado con todo genero de bícn mercce esiar puesto enla 
aíftpraí, afríntado con mil in- Cruz* 


ven dones de injuria»: ^ que mas No pudo desar de hacér*- 
k pedísrJMueho mas habeis al- sek inuy nueva í Pilatos esta 
cauzado de lo que pudísteis de- respuesta, porque quando cl en 
scar t ni pensat; y yo por vucs- persona salió dd Prctono, y se 
tro jfcspcro he hccho mucho puso a razoncs con el·los enlu* 
mas de Jo qne quisicra , y de lo par tan publico, no hiciera esta 
que pensé: pues ha pasado tan diligència, ni pusiera a riesgo 
adelantc sti pena ysuignemi- surutoridad, srnocsttivíeritnuiiy 
nia , razen cs que cese vuestro Wtislècbo que con U vista las— 


odio, y qti; 1 sc temple vuestracd- timosa dçl Sefior, y con SLt ra- 
lera, y sc mitiguc vuescra euvidia. ^onamíento bkndo y coi tcs, 

ha- 



DE la SAGRADA PASION. 16$ 

había de acabar con los Pontí- sa , yo no !a hallo en este Hom- 


fitej t y alcaníar del Pucblo lo 
que pretendía: pero tomo vió 
su obsrinacion , maravillado de 
su durcza , cólerico por su des¬ 
cortesia, y corrido por otra 
partc de ver que todas sus tra- 
zas se Ic deshacian , y no 1c su- 
cedian como pensa ba, con eno- 
jo y dcsdcn, y como hombre 
falto dc consejo y ení’idado, 
Jes disoí Tomadlc alia voso- 
tros, y (i) crucihcadlc , que yo 
no hallo causa ; coitio si dixera: 

^ Por ventura por vuestros grites 
y voccría tengo yo dc condc* 
nar i na dic. sin cuJpa? ^ Por ven¬ 
tura quereís vengar por mi ma¬ 
no vuestros odios, y que sea 
yo d instrumento para satisfà— 
cer vuestras envidias? No ha de 
sCr así, que yo administrador 
soy de justícia, y no he de ser 
autor de jnjustícias y de agra- 


bre para lo que pedis, nj aun 
para lo que se ha hecho con él: 

. si vosotros h hallais, tom adic 
allí y cntcilïcarle, y cona por 
yuestro riesgo, y a vuestra cucn- 
ta, para daria a quien os la pi- 
dicre de tan injusto homicidio. 

Como los Pontíhccs oye- 
sen esta respuesti del Presidentc, 
bien echaron de ver que aqtic- 
lUs palabras: Crudficad'o vn- ^ > 
sotros, no era ranto daries li- j oaniu 
ccncia dc haccrlo así, quanto ig 
salirsc éi ahiera, para no hacer 
una cosa tan injusta, y notar- 
los a ellos de tan apasionados, 
que la pedian , y dc tan atre- 
vidos y sin verguenza, que no 
dudarian de executaria, Y para 
mostiarse sentídos dc esta pala- 
bra , y turbar con otra nueva 
acusacton al Presidents, !e dixé 


n. 


ron (a) i Sí t que nosotros ley C 1 ) 

vjos! Juez soy para castigar cul- tenemos; pues conforme í nues J° 3nn * 
pados, no para ser verdugo de tra ley, este Hombrc roerece a ‘ 

morir, porque se ha hecho Hijo 
de Dios, Tú, Pilatos, { coruo si 
dixeran) has afïrmado taotas ve¬ 
ces , que este Hombre es ino- 
cente > y que túpo quicres, ni 
te atreves a crucificarle, sino 
que le crucifiquem os nosotros, 
como si nosotros fuéramos hom¬ 
bres sin ley y sin Dios: Pues 
nosotros ley tenemos, y ley da¬ 
da del verdadero Dios: y si * se- 
gun. las ley es, no has ballada 
L i tau- 


jnoccntes.Lo que he hecho basta 
aquí, no ha sido por castigarlc, 
sino por librarle de vuestm ma- 
nos, pensqndo que hab-a de ba¬ 
llar algun rastrode bumanidad, 
si condescendía en atgo con vo- 
sotros; pero ya que os habds 
dedarado tanto , no hay que 
tratar mas de que yo pase ade- 
Jante, que no oonsiente la ra- 
zon, ni sufre la justícia , que 
ningú no sea condenado sin cau- 
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cama en ístc Hombre; es por- para salir con su intento. Por- 


que vesotros adorais muchos 
Dioses, y pensais que tfcnen hi- 
jos, y no tomaís £ mal que se 
hagan los hembres hijcs de los 
Divtcs: pero conforme í (mes¬ 
tra ky santa, que no conoce 
sino un solo y vtrdadero Dics, 
«te Hombre, como blasfemo,es 
inereccdor de muerte, porque 
se ha hccho Hijo natural de 
DioSi 

j O ciega obstinarien y va¬ 
na prisunricn de Ics Judícs, 
que se jattan y se gíoiian que 
lientn ley redbida de la mano 
de Dlos, y se quieren mostrar 
n>uy observantes de dia ! peTO 
ya se ve córrto b guarda ban, 
no cmramío en d Pretcrio en 
Pascua por no contamjnarse: 
’y sit'tido muy zefoses (como les 
(i) habïa(i) reprthendido cl mismo 
ATatth. S.nor} dc que sc pagasc d dici- 

3- iuc mo an ' s 7 con ú no » 7 
jj| ^ oh'idando las cos as que cran de 

4a. mas substància y pEso dc la lev; 
çonviene i saber, el jujcio y 
la misericòrdia, porque de la 
( 3 ) misericòrdia estaban tan agenos, 
0 v *^*que Jcs íiitó í dios, skndo Ss- 
’ cer dot es, quan do la tuvo el mis- 
mojuez, siendo Gentil: y d jui- 
cío aodaba, tan fuerar de dlos, 
(5) que hacian m!J nulidadesen cl 
Joann. Proccso, atropejlando con las 
n * Jeyes dc justícia, y tnudando la 
acusació n como les venia bícn 


ïo, 

30 


que primero k acusar on de que 
$c bada Rey , y estorbaba los 
tributes que no se pagasen al 
César 1 y como viéron que cl 
Presidcntc, ni hallaba proban- 
za de este delilo, ni substància 
cn esta acusa cim, acusironle de 
oivo ddito que él entendïfse 
menos y le turbase mas, di* 
ciendo que se habia querido 
hacer Hijo de Dios: y para obs- 
cu recer mas el negocio T lc ale- 
gíron las leyes que & no sa¬ 
bia , ni tenia obligacion de sa¬ 
ber, diciendo: Nosotros tene- 
mos ley, y segun nues tia ley 
ha de morir. £ Pero qué leycsscll 
«tas que alegan estos sapientf- 
simos Doctoris y A boga des dc 
Ja injustícia y dc la maldad? 
jCtyé ley es esta que condena 
i muerte al que se hace Hijo de 
Dios ? No puede ser otra sin 
duda, sino la que esta dada con¬ 
tra los blasfèmos en d capitulo 
veinte y quatro del Levítko, 
donde nianda Dios (ï): E) que 
blasfemí re el nombre dd $d*or t 
muera por cllo : y «ta gento 
tenia por gran blasfèmia que 
el Salvador dixcsc que era Dios 
6 Hijo de Dios f y de aquí na¬ 
ció que Jcvantando una vez 
piedras ($) para apcdrcarle, les 
djjío cl Sefíor: Mudi as buenas 
obras os he foecho el tíempo 
que lic vivido entre vosotros; 

por 
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poi* qusl de ell as me apedreais? 

Y el Jos respondiéron: No ce ape- 
dreamos por ninguna bit ena 
obra , síno por la blasfèmia , y 
poique sicnclo tu, como eres, 
Hombrc, te haces Dios. Pues 
gen te cicgt y perversa, sí es 
esta fa blasfèmia, jpcr què ahoia 
le podis la raueric ? jPor qué en- 
tonces no le tiris Cï is las píedrasï 
jCémo con una breve razon 
que os díxo emónees en su de¬ 
fensa, os quedistejs atajados siti 
saber responder una patabra? jY 
Ja$ picdras que Sc os quedaren 
entén ces en las manos , las que- 
reis tirar ah ora , quindo él no 
vuelve por sí, ni el Presidents 
çntiende estàs razones? Y si es 
que ha de morir por esta blas¬ 
fèmia, ^ por qué ha de morir en 
Cruz, pues la ley no manda si¬ 
nó que mucra apedreado ? If 
qui bUsphmwmt nmtn (i) Do¬ 
mini t ttiíuc mtrUtitr , lapdibtti 
tpfrimtt eum tmnh i wultititdo^&c. 

Y vosoiros sois testígos , que 
por esta itiisma causa ( que lla- 
mais blasfèmia ) le quísisteis di- 
fèrentes veces (i) apedrear, £pues 
qué, furor es este que ahora os 
incita para relaxar le al brazo 
seglar, y pedirle con tanta fïier- 
ta la mucrte de Cim (Si í vo- 
SDtros, coroo decis ($), tio es 
lícito dar este genero dc muerte, 
como es lírito pcdhla ? Y st el 
delito de que Iç acusais no mere- 


ce pena de mucrte * síno seguh 
vuesíra ley jpOrqué pedis otro 
género de muerte de el que 
manda la ley? Y no habiendo 
ley entre losRomanos, que con- 
dene esta blasfèmia, jqué re is que 
sca castigada con la pena , que 
yenalan las leyes de los Roma- 
nosí Todoesto mucstra Ja 
guedad de esta gen te, y con 
quanta pasion , y soberbia dixé- 
ron ; Nosotros tencraos ley, y 
segun k ley ha de morir, por- 
que se hizo Hijo de Dios, Pct o 
así como Cayfas f sin saber lo 
que decia , prcfctiï.o, que habiÀ 
de morir el Salvador , porque 
no pereciese roda.la gence, así . 
estos, sin saber lo que deciarq 
díxéron una cosa muy verda- 
dera, y misteriosa: porquepri¬ 
mera meu te era verdad f que su 
ley era dada de Dios , y sus pro- 
fecías revekdas, y dictadas de 
Dios, y sus sacriticios ordena- (1} 
dos dc Dios : tambien era ver “'^ e ^*^* 
dad , què cl Salvador habia pre j’ " 
dicado «íuchas vcctS*, que era 8. n. 
Hijo de Dios i por lo qual, ni Í 9 - 
eia blasfemo, ní haçk agracio «W 
£ nadie (4) , ni robaba lo que 
no era suyo, porque era DioS 33. 
y Hijo de Dios. Era tambien (l) 
Hombre, que se habta hecho 
por nosotros, y • era Hombre 3,. . 

Jüsto y Santo, sin tener raza (4I 
deninguna*culpa, nipecado:) AdPhí* 
siendo tal, conforme í toda lçy 
L j ha- 
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habia de vivSr y ser hnnrado 
y adorada detodosjy solamen- 
te conforme í la ley dc Jos Ju- 
d/os habia de morir , porque 
ak-estiba escrito en la ley , y 
figurado en todus los sacrificios, 
y profètiïado de los Profctas» 
y teda aquella ley no clamaba 
otra cosa, stno que cl Hïjo dc 
Díos hccho Hombre habia de 
morir, y no de qualquíera rnuer- 
te, sino muerte de Cruz, por 
la obedieíida de sü Padre, y por 
la sahid del inundo; y por eso 
dixo el mismo Senor, tratando 
de su muerte, que así como 
(i) (i) Moyses Jevautó una serpien- 
Joann. te de mctal sobre un palo en 
3 ' n,I 4 * el Oesïerto, para que miréndo- 
]a sanasen los que estahan mor- 
didos de las serpientes verdade- 
ras j así convenia que fitese ïc- 
vamado cn Ja Cruz el Hijo de 
la Vírgen , para que fuesen sal¬ 
ves Jos que 1 c múascn con fe 
y carídad. 

Pues no piense Pilatos que 
* atavió í Ghiisio en valde, aun- 
que no pudo mover í com- 
pasien i los Judíos que allí es-’ 
ta ban, pues ranros han s.inado 
despues con su vista de las ser- 
pientts poflzonosas de los pcca- 
dos , y han mirado los traba;os 
de esre Scnor con tan grande 
compasion, que estan azora- 
dos y coronados de èspinas, y 
cruciticados en el corazon cou él. 


Miremos, pues, todos í e$* 
te Hombrc, al qual desdbon 
ver ta ntos Reyes, tant os Patriar¬ 
cat y Profètas, Mirem os este 
Hombre para oir sus pala bras, 
porque él es el Maestro que el 
Padre Eterna nos ha dado. Mi¬ 
rem os & este Hombre para imi¬ 
tar su vida y seguir sus pisadas, 
porque no hay otro camino 
para ser salvos sino él. Mirc- 
mos í este Hombre para eom- 
pidecernos de él, pues estaba 
tal, que basta ba i mover a com» 
pasion 3 Jos que Je querian mal. 
Mi rem os í este Hombre para 
llorav y hacer penitencia , pues 
nosotroscon nuestros pecadosíe 
para mos tal como estrf. Mire- 
tnos í este Hombre, porque no 
puede escapar de íimerte eterna 
quien as( no le miraré i por¬ 
que él es la serpknte de meta), 
Jcvantada cn el Desicrto , par* 
que los que le mirareu no pe- 
rezcati. Mircmos en la faz dc 
aqueste Hombre, medita ndo 
siempre en éi, y reglando nues- 
tra vida por él, para que cn 
él, como en espejo, vearocs 
nuestras fàlras; y conociendo lo 
que nos afcan, tomemos de las 
làgrimas y de la sangre, que 
por su hermeso rostio va Cor- 
r i en do, y limpiemos con dolor 
nuestras mauchas, y quedas emes 
limpios y hermosos en su di- 
vino acaumjcmo. 


CA- 
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ïelo Castigar» las injbrias que M 


• CAPITULO XXIV* 

Eximí na PilatúS oir* vez, al Sat~ 
yàdor f j deiea librarle de 1 * 
mu ertt. 

C Omolos Pomífices y Mi¬ 
nistres de Jos Judíos abor- 
recian de valde al Salvador, (se¬ 
gurs esuha escrito en su (1} Icy) 
así en lugar de moverse í com* 
pasion , quando k sacó í vïs- 
tas el Jucz , se irriía'ron mas , y 
]e pedian para la Cruz , acusar»* 
dole dc blasfemo, porque se ha- 
bk hecho Hijo de Dios (1). Y 
tomo Pi lat os oyese esta pala- 
bra , púsose en mas temor » y 
dic do así el Evangelista j per¬ 
què no era poco lo que hasta 
eniónces habla temido desde 
que vino esta causa i sus nu* 
nos i {la qual le pareció siem- 
pre muy entmranada y pell- 
grosa ) pe 10 ahora temió mucho 
mas con esta nucva acusacion, 
de que se hacía Hijo dc-Dios. 
Porque es de saber y notar» 
que los Pontíftccs habian calla* 
do basta ahora es te delito de 
baceïse Hijo de Dios , y hecho 
fucrza sola m en te en que se que- 
ria haccr Rey» por ser cosa que 
tocaba & la dignidad dd César» 
y presumir de Pilatos lo que 
suele de ordi nació acaecer en 


hacen contra el Rey , que no 
las que se hacen contra Dios. 
Pues en esta causa, que era con¬ 
tra el César»sehalló Pilatos con 
mucho temor; porque por una 
parte vió la inocencía del Sal¬ 
vador , que en ningutia cosa ha- 
bia pecado contra las leyes» oi 
contra cl Emperador ; y por 
otra vió la envidia y furor de 
aqud Puebla, que con tanta per- 
tinacia le acusaba de un crim en 
tan odioso Contra la dígoídad 
y fisco Imperial» que solo el 
nombre le ponia etl obligacíon, 
i ley de buen Ministre». de liacer 
mucha demonstracion en d caso, 
HaflSse , pues» muy congojado 
entre estas dos cosas» no sabien- 
do qué coiiscjo tomar ; porque 
si le condenaba , demas de ser 
cosa fea condenar por temor d 
un hombrs inoceme» qualquic* 
ra que le quisiese mal, k pJUia 
pedir la muerte de tan grande 
Santo é insigne Profeta ; y si 
le absolvía , mucho mas todo el 
Puebla y los Pontíficcs y Ca¬ 
bezas de éi » Je podian acusar 
de que daba libertad a un tray- 
dor que queria Jevantarse con 
el Reyno » lo qual era fàcil de 
persuadir al Emperador. Y vién- 
dose en esta congoja » como 
hombre político y flaco, para 
defender 3a verdad » usó dc los 


Joan. 


1 f. n. 


Joann» 

19. n, 

3 » 



muebos Jucccs» que con mas 

* 


medios que la prudència huc 

L 4 ma- 
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mana le énsénaba f porquç pri- Ayudaba a esto en parte la va- 
mero intento de eximir se de la na opinion de lo* Gcntile*, eon 
causa, remiumdota í Herodcs, que vulgarmentc estaban persua» 
^ despues deseí qusnto pudo dtdos, que sus Oioses tenis n hi- 
eomponersecon el Pueblo, pro- jos entre Jos hombres, losqua- 
curart do algun buen mcdio, para les, si bien de par te de sus ma¬ 
quí de su voluntad víniesen en drcs eran morta Ics y pasiblts, 
dexar con Ja vida al Salvador, pcro por parte de sus padies te- 
Para esco tomo dos medíos: el ntan vtrtudes cxcclcntcs, y ha- 
pritnèro, Acosta de su honra, eian hazanas herúicas; y eomo 
poniéndoJc en competència con las que se comabati dd Salvador 
• Barrabas; y cl seguado, i costa eran tanta* y talcs, que no pa- 
de su Cuerpo , azotandole gra- recia posible que pudicsen pro- 
vementc, y coronindolc de es- cedcr sino de divina virnid, no 
pínas. Je quiuba la opinion de que 

'i No Ic sucedio ningú no de por ventura era Hijo de Dios el 

esos medios; intes andando con ver, que era posible , y mortal, 
estos temorcs, y res^toshuma- Con es to se empezó í congo jac 
nos i )e acusaron de nuevo al de haber azotado, y burlado al 
Senor de que se habia Lccho que podia ser que iuesc Hijo de 
Hijo de Dios: y si Intes habia Dics, yí cemer mucho masj 
teu i do temor, esto sc 1c puso y dudar de lo que habia de ba- 
snucho mayor , porque le vipo ter, pues estaba en termines, ó 
i h memòria lo que le habia de absolver un blasfemo, 6 de 
fesfjndido, que su Reyno no crucificar un Hijo de Dios, que 
era de este inundo , y que él por lo uno, y por Jo otro po- 
habia venido al mundo para dar dia temer la ira, y castigo del 
testimonio de la verdad: por Cielo, 

otra parte, como habia visto Y por parccer este pumo 
tanta gravedad cn su pcriona, muy grave , y digno de ser ave- 
tanta prudència en sus respues- riguado , entrósc Otra vez Pik- 
tas, 'y lo que mas le admira- to* en su Precorio, 6 Audien- 
ha) tanra constància , y entere- cia , pensarivo, y llcno de te¬ 
ta en su silencio , y habia oido mor y de cuidado $ y llamas 
f % dídr las ensas mar aví llosa*, que do al Sciínr i parte, le pregua- 
Doann. de él se con ca ban , no lf pare- td, didiendo(i).^De dóndecreS 
n. ció tnuy ageno de la verdad, m ? No Je preguntaba de su pa- 
9' que fusse lo que de él se dèria. tria > que ya sabia que era Ca- 

' lí H 
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íileo t ííno dc su otïgcn y na- 
turaJeza ; como si dixera:; Qyé 
<s esto de tu divinidad, de que 
Cstostusnaturakste acüsan \ jDe 
qué linagc eres? iQitién son tus 
Pidreíi j Veniste dclCídu, 6 de 
alguna parte mas remota , y e$- 
condida de la tierraïjTraes ori¬ 
gen de algun® de los Dinses, 6 
cr« puio Hombre ? Eso quiso 
pregunurle cop aquella palabra, 
a! parecer p re nada, y lletta de 
turbacion : t De ddnde eres túï 
Vicndo et Salvador t que 
esta pregunta nacia , parte de te¬ 
mor mtmdano dc algun castigo, 
6 pérdida temporal, parte del 
error de los Gcmiles, que da- 
ban hijos í sus Dioses, y que 
nt aquet era riempo de popersd 
£ declarar tan alta verdad , como 
era la desu eterna gtncracion, ní 
Pi la tos estaba en dispnsiciot) de 
oir lo, ni con capacidad para 
entendcrlo y creerlo, determi- 
nése de callar f y no responder 
paUbra» conservant!o su acos- 
tumbrada gravedad , y modès¬ 
tia; principàlmeote, que no le 
parecid necesaria esta pregunta 
pra la cama que se trataba, es¬ 
tan do como cjtaba Pila tos salis* 
fecho de su inocencïa, para lo 
qual era bastame lo que él ha- 
biarespondido cu general, que 
su Rey no no era dc este mun- 
do. Y si era Rey, y no de este 
inundo , fàcil eia deeruender, 
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que su Keyno era espiritual y 
divino , el qual Reyno es pro-r 
pi amen te de Dios. Y. aunque 
es verdrd, que por dos veces 
habU respondido el Senor £ los 
Saccrdotes ( 1 ) í esta m isma prç- { ,y 
gunta , afirtnando clar amen te,. Matth, 
que era Hijo de Dios , hiïolo n * 
así, porque los Sacerdntes, pot a 3 , ” 0 . 
la lui que tenian de Us Escri- ? o. 
turas, sabian mejor Jo que pre- 
guntaban, y tenian mas obliga- 
cion de entenderlo, y creerlo; 
pero no quiso responder al Pro* 
sidente Gentil, por que ni sabia 
lo que pregunta ba, ni estaba 
en disposicíon de creerlo, y so¬ 
la mente habia de servir de acrc- 
centarle la opinion , y estjma, 
que habia coneebido de él, y 
d temor de cendenark; ni qui¬ 
so tampoco , que pensasc nadic, 
que se queria defènder de U 
muerte; persuadiendoa un hom- 
bre lego y Gentil, lo que Jos 
Sacerdotes y Letvados habian 
tenido por blasfèmia* Dc est^ 
manera callaba cl Senor lo que 
habia de ser para su honra y 
defensa, y bablaba qusndo cr# 
parà heura dc Diot, y proveebo 
dc los que oian: y por tanto, 
quando no respondla, callaba 
como Cordcro, y .quando res¬ 
pon dia , nos ensenaba como Pa> 

tOr. , | - p |J rr 

ComoPihtosaguardaba.de] 

Senor alguna xespuesta amoro¬ 
sa. 


■ i 


i JO H I S T 

54 y agradecídí , y alguna ra- 
2on <|ue fnese en abono de su 
persona , miravjlldsc de esce si¬ 
lencio mas que por ventura se 
pudiera maravilkr de qualquie- 
ra mpuesca í porque en un ne¬ 
gocio tal y de unto peligro, 

, no qucrer un Reo rcsponder i 
. , - m Juez, y Juez que con tan- 

tas veras defaidia y se ponia 
en tanto trabaj t> por í \, era co¬ 
sa muy nueva y digna de ad- 
mlracion: y no hubicra por ven¬ 
tura palabm con que un hom- 
bre sin te asf se confirmarà en 
la opinion que iba cobrando 
del Hijo de Dios, como verle 
callar en esta ocasion. Y mos- 
trdndole aigun s?ntimicnto y 
que ja del poco caso que habia 
hecho de éJ, y avisandole jun¬ 
ta men te con buena voluntad del 
termino que habia de tenen 
para hacer bïen su negocio * fe 
CO dixo (i) : \ A míno me hablasí 
Joann- aun q ue no tue ra tu Jueï, 
tol uae debias hablar por el buen 
(V) oficio que hago por tí ; pero 
Dan.iï*fio Sabes que tengo poder para 
*** í 3 ’ crucificar tc, y poder tambien 
(si me parçce) de soltarte ï Con 
la qual palabra se con deu 6 Pi¬ 
la tos por su boca , sin que 1c 
valga el haberse lavado las ma- 

, v ■ Hos, para eçhar la culpa de esca 
Isai. p* r / i T ./ r 
u. ao. AMCrtc a los Judios: porque 

aunque Je faltd el ^nimo y el 

esfuerzo , pero la potestad cl 
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mismo confèsó que la tenia 
para librarle. 

Fué con todo eso palabra 
arrogat! te y tirànica atribuir se i 
sí mismo la potestad t y de- 
dr que la tenia para dar y 
para quitar la vida; porque h 
potestad en los legítimes Jueces 
ha de seguir í la justicia, y no 
ir del ante de ella : y por eso, 
aunque cienen potestad de li- 
brar los inocemcs * y condenir 
los culpados; pero no la tienen 
para absolver los culpados , y 
crucificar Los inocettfcs, como lo 
hacia cada uno de aquelles per- 
versos Jueces 7 i quien dixo Da¬ 
niel (i); Envcjecidc en dias ma¬ 
les , ahora han venido í caer 
Sobre tí los peca dos que prime- 
ro hacias, juzgando jüicios in¬ 
justos , oprimiendo los inoccn- 
tes , y dando por libres los cul¬ 
pados, habiendo imndadoDiost 
No quitaras la vida al inocente, 
ni al justo. Estos son aquelbs 
Jueces que se tes subc i la ca- 
beza cl vino de la potestad, y 
les trastorna el juicio , para no 
aterrar í juzgar conforme ai jus¬ 
tícia y razon t y degot con $u» 
interescs 6 ambiciones > saben 
encaminar ias cos as de manera, 
que por el proceso salga cl cub 
pado inocente f y el moccnte 
satga cul pa do. Por los quales dk* 
jlo el Profera haiast; Ay de (3 ) 
vosotros, que al malo le decis 

bue- 


DE LA SAGRADA PÀSION. T71 

bueno , y al buend Ic dccis ma- no tuvo nin £ una legítima po¬ 
lo! ;Los que sois poderosos, pero ïestad para condenar al Salvador; 
para bebet mucho vino, y sois pero esa que luvo para àud¬ 
io ertes para sufrir Ja embriagu ei! ficarie , dc hecho no Ja tuvicr» 
jLos que por cohecbos y dídi- sí Dms no se la permiriera , el 
vas % jüsiificais al impio y al jus- qual tuvo por bicn dexar en 
to le quïtaïs y obsotreccis su esta hora líbre el poder dc los 
justícia 1 tíniebks. Pues luego no pien» 

Fues por este abuso de los ses que eres absoluro en este ne- 
Jueccs es en tanto perjuicío del gocio, que al que tc dió Ja po¬ 
blen publico , y en tanto des bo- testad has de dar cuenta del 
nor de Dios : { de quien mana bueu uso 6 malo de ella; y 
toda legítima potes (ad ) aqud por esta causa , si bien tu peca- 
Senor > que era Jucz universal do cS gran de, no julgando con- 
de los vivos y dc íos muercos, forme í justícia ; pero Jos que 


y habia venido £ este mimdo t 
para dar testimonio de la ver- 
dad, en medio dc tantas angus- 
tías i y de tan proftmdo silencio 
como guardaba , no qutso ca¬ 
llar , ni dexar de dar testimonio 
dc esta verdad tan im portant c, 
y en ocasion que tamo lo pe- 


mc entregiren en ttra manos le 
ban comccído mucho mayor» 
pues clegos cou el odio y la 
envidia han obscurecido mi cau¬ 
sa y pervertido mi juitio , y 
rdaxidome £ un Juei Pagano» 
hactéudole fuerza t y poniéndoi 
le tem ores para que me cruel* 
dia; y así t dídéndolc el Presï- fïque, 

dente: jNo sabes que tengo po- Advírtid Pilatos por estai 
der para rrucihcattc y para palabras, que tenia superior cn 
ïjbraitc 1 Para reprimir esta so- cl Cielo , al qual habia de dar 
berbia , y volver por la honra cuenta de lo que hkicse; y corw 
de su Etcmo Padrc, dc quien siderando que si d pccado de 
se comunica todo cl poder; y ios judíos era major, que el 
para mostrarle que Ja dhpcnsd- 
eiort de su Pasion y tnuerte no 
pendia de su gusto y volun- 
tad dc d , s;no de Ja de Dics» 

le respon dió (i) : No tuvieras __ _ w f __ 

poder niognno contra mí T si no punto sc declaró en querer li- 
te fiícra concedido de lo alto.’ brarle, y buscaba trazas y ca- j 9 . „ 
Por que dado caso que Püatos minos para cllo; pero Jos ju- ta. 

dius» 


suyo seria grande si lc conde- 
naba, empezó £ entrar en su- 
corazon e! temor; y si basta 
entónccs habia tenido voluntad 19. n. 
de íàvorecerle (s,) , desdc este 1 •* 
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dios, como lo entendieron , da- 
ban (i) voees, persevcrando 
Jeann. «i su intento : y no tratando 
ip. n> mas del ddito de ta blasfèmia, 
ta V x porque vetau que no hacia fuer- 
Joaeph ^ Presidente , se volviéron í 
liti. 18, la primera acusacïon de k prc- 
Antiq. ten si on del Rcyno t y así de- 

£u>èb c * an : ^ tal ^ om ^ re cpIïl ° í 

I.O.HÍÍ» wte das libertad, argumento 
tnr.Ko clara es que no erts amigo del 
eles, c. César , porque todo hombre 
^ P retei '^ c hateise K.cy , es 

Joànn. contrario al César: no te mue- 
ip, n, ve ( como si dixera ) que es 
I 3 * - 'blasfemo contra Dios , í !o mé- 
I·iK.a^ P 0s débete mover que es ïray* 
t]> 34. dor contra el César : tú CrCS 
Ministro del César, en su nom¬ 
bre gobiernas esta Província, 
para eso esta* en la Ciudad; 
para defènder su jurisdiccicn y 
autoridad , y amplificaria. Bue¬ 
no es que nosetros, con telo de 
hacer serviclo al Emperador , y 
lïiostramos leales í su Corona, 
te entregnemos este Hombre, 
aunque es nuestre natural, y 
que tú quicras defenderle y 
susccntarle; nosotros le dtrémos 
& en tenda quíles son los Minis- 
' tros que tiene 3 y de quien esta 
confiado: 

Cç) Est as y semejantes ratoncs 
Joann, decian í voces en los oidos del 
14! n ‘ Ptcsidente , el qual tomo mal 
Ministro y flaco Juez ; temid 
’ 'mas perder la amistad del César, 
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que no Ja de Dios s y por flso 
le castigo Dios por mcdto del 
mísmo César (2}, quitlndole cl 
-cirgo, y Ja vida. Pues como 
oyesc ($), y considera se estas 
postreras palabras de Ja amístad 
del César , hiciéron ran ta Etcrztl 
en él, que le acaba ron de ren¬ 
dir: porque (4) eran gran des las 
VOCCS que daban , piditndo que 
fuese crucificado, y sus- voces 
iban creciendo, y prevaleckn; 
y asf se determïnó Pilatos de 
condcscender con dios t y venir 
Cn lo que le pedtan. 

CAPITULO XXV. 

D* HUtOf ienttnÚA de mitme 
cmr 4 el S*lr*Jer, 

T Urbado Pilatos con las vo¬ 
ces de los Judíos, y con 
d temor del César , 1 c parecíó, 
que era mas faci! atropellar con 
ta tmmildad y silencio del Sal¬ 
vador, que no con d furor y 
òsadia de $us acusadores; y así 
se determtnó de dar sentencia 
contra el Salvador > y conten- 
tar y quítar Con esto i los 
Judíos. Serlan poco mas de las 
dlez y media, 6 cerca de las 
(ï)oncedel dia, conforme £ 
nuestra cuenra, quando Pilatos 
acabó de reudirse y tomar es¬ 
ta resolucion , y así empezó 
desde eutónces í hacer como 

por 
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por cumpKín:ento todas Us ce- bre* Y como ellos respondksen 
rcmonias ncccsatias para con- que se le quitase dklante y 1 c 
duír este prceeso, y dar esta crucifica se, replicà Piiatos f co- 
sentencia Con U solc-mnidad que nio jugandú y 1 iendosc de 
las leycs y la co&tumbre reque- dios: ^ Pues í vuestro Rey tengo 
lian, de crucificar $ Esto es í ^Habcil 

porqueprimeramentesesen- de sufrir ypasavpor tanta in- 
tó (1) pra Tributi<tli en aquel juría, que se diga qtic yo he (j) 
lligar T que en Griego se llama- puesco en una Cruz al que se ha- J oa n°* 
ba LfiheftrotQs t y en Hebrco eia vuestro Rey?Y elles con- n * 
Cdbbdtba, Era este Tribunal al- cluyernn diciendo, que ni le re¬ 
to y emintntc, (que eso sig- cunorían, ni qticrían por Rey, ni 
uïfica Gitbbutha) y estaba d sue- teman otro Rey sfoo al Cisar; Y 
lo de é\ curjosamcnte compues- esto cs lo que parece que ssgnili- 
to Con piedras menudas de va-* ca ban cstai demandas y respues- 
rsos colores, que representa ban tas, conforme i Ja ktrade la His- 
Fiquc2a y roagestad , lo qual toria que pasaba en lo de fuera. 

Uaman les Gj íegos Lithesirotof, Pero sí queremus mirar al 

Estaba arrimado d la pared del secreto misterioso, que «taba 
Prctorio por Ja parte de lucra, en cerra do en ella > hallarémol 
y descubierto y pa ten re í toda que aquí se ira taba n dos causal 
la Plaza , y que sc podia suhir díferentes. Li primera , era con- 
i él por deturo del Prctoriota» tra cl Salvador , sobre si habia 
solamente. Sacà (1), pues, Pila- de ser cruciíicado ó no j y tc- 
tos al Salvador ftera i convícne do el peso de esta causa estriva- O) 
í saber, fuera del Pietor io, doti- ba en si era d Salvador bksfe- 
de 1 c habia preguntado, é. este mo contra Dios, 6 traydor con- 
lugar, y sentése en él pre Tri- tra eí Cisar , que fuéron los dos 
bURAli , a vista de todo el Pue- artículos de Su acusacion; de los 
blo de los Judíos que allí cs- quales ya por tres veces te habia 
ta ban j y para mostraries quin dado por libre el Juez, ytcstl·l 
filera de propdsito y sin causa ficado públicamcnte su inocetr— 
se habian alborotado, Ics díso eia. La segunda causa, era con- 
Errí firat t tsttr. Mirad co- ti a aquella República y Pucblo 
ipo si dixera ; A que hombre Judayto,, sobre si habia de ser 
acusais de qne se quiere haccr reprebado y castiga do; y que ^ 
Rey ï que ni riure talle de Rey, de allí adetante ni fnese , ri se 14. 
ui snn apénas figura de hom- dixese P up blo de Dios. Y todo 

d 
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el ptmto de este negocio con¬ 
sistia cti rCcibir a Jesu Christo, 
nuestro Senor por su Rey y 
Mesías, à <tesechar!e y negar- 
le : por que como es taba escrito 
en (i) Daniel, no habUde ser 
) mas Pueblo suyo dque 1c ha- 
bia de negar. Y así como el 
Pueblo de tos Judíos se valló en 
su causa del Presidentede los Ro- 
nunus contra d Salvador; así 
Dios nuestro Senor sc sírvid 
cn la suya del mlstrio Presidcn- 
tc contra los Judíos, hacícndo- 

_le tcstico de su ínocencia, y 

n . pregonero de su Reyno, y po- 
nicndole en la boca las paUbras 
y ra zones t que por ventura cl 
no en tendia quando las decia. 

ELstaba* pues, d Presidcnte 
sentado pro Tribunali , y a punto 
de dar cn estas dos causas la sai- 
rcncia difinitiva; aunque es ver- 1 
dad que en el discurso de la 
Pasion varias veces sc habian 
declara do los Judíos, acusando 
al Salvador, pidiéndole para la 
mucrte , escogícndoi Barrabas 
dntes que í el, resis tiendo al 
Juez siempre que volvia por su 
ínocenda f y albororandose y 
haciendo amenazas, quandosen- 
tun que le queria dar Jibcrtad: 
con todo ç$o ordeno Dios, jus- 
tísímo Juez, que se ratificasen 
y confií masen pública mente cn 
su dicho , íntes que se cerrase 
el proceso contra cJJos; y co¬ 


mo negocio rangrave > y de tan- 
to peso , se hizo esta accion con 
toda la solemnidad posi ble: por- 
que estan do allí el misrao Senor 
presente por su persona, y todo 
el Pueblo de los Judíos, cou sus 
Cabezas i estocs, con losPon- 
tífices, Jucces y Ministres en 
la Plaza pública de la Ciudad de 
Jerusalen , siendo cerca del medio 
dia, en la Resta solemnísima de 
la Pascua, que junta mente era 
víspera , 6 preparador (que II*- 
maban (i) Parascevéj del Saba- 
do siguiente t habiendo corçur- 
rido innmerabk gente de to¬ 
da la tíerra: e! Presidcnte de 
las Roma nus Poncio Pilato , es- 
tando semado pr$ Tribumii , etl 
voz alta f clara é intelígible les 
protestó , diciendot ïtce Rix 
vester ; Veís aquí a vuestro Rey, 
a vncstro Mesías, al que vuestra. 
Ley prometé, proíetjza y figu¬ 
ra. EJ dice, que su Reyno no 
cs de este mundo: mïrad si que- 
reis creerlo, confcsarle y re- 
cibirlc. Y si aun teneís algun te¬ 
mor de él, que quieta alboro¬ 
ta ros y h acer se Rey con tira¬ 
nia, y usurpar con violència d 
Reyno de este mundo ; mírad 
como esta tan castigado y hn- 
m i lla do, $ Ejtais conten tos de lo 
que se ha hecho contra cl, 6 
porfisis toda vta etl que pasemos 
addantc ? Ellos que veïan que 
todo iba ya de cctcmonia y 
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cufliplïínrento, dibíti voces di- Rey sino al César, Debiéren en- 
ciendot t$ilt y crtutjige tum: tenJer, pues eran sdbius, que 
quita j quita í esc Hombre de sí ya les iàka el Rey natural , y 


■ddantc, no hay para qué hacer 
requerim ientos , acorta los pla- 
zos, abona de esías tardanïas, 
excusa las dilacioncs, crudfítale 
luego, Rcplicó i esto Pilatost 


no renian otro sino al César, 
que era ya Dcgado el tiempo, 
segun las Esc ritu ras, que estaba 
entre ellos el prometido Rey 
Mcsías; mas como ciegos y 


"hfgsrn vestrum mííijïg jíw \ Todo apasionados, no quisicr on reci- 


fué daries mas tiempo y espà- 
ciopara pensar mejor Jo que be- 
bian de respcnder, y moverks, 
aiquíera por vergnen^a, í desis- 
tir de SU demanda. Í A vuesiro 
Rey(dkt) tengo de crucificar? 


bir cl Rey que Díos les envia- 
ba para daries eterna libertad, 
y cond criaren se desu vcluntad, 
y por su boca i perpetua serví* (t> 
dumbre de Reyes Extrangcro*. ^ oafin * 
En esta sazen (i) , y tstsn- 


l 9* 

iç. 


^ Aqucl, que, querais ú no que- doel Prcsidtntc fre Trtíunali , a ^ a ) 


rais, se convence de vu est ras 
Proíécías, y de Ja* stnalcs de 
vuestras Escrittiras, que esvues- 
tio Rey y Mesías? Y que quan- 
do no lo sea, por lo ménos ha 
tenído cl nombre y aparicncia 
de elto ! ^y querciscon todo eso„ 
con deshonor é infàmia vucs- 


punto de dar U sentencia , le vi- Mattli 
no Un recaudo dc su muger, en 7 ?‘ n 
que le pedia muy eticarcclda- I ^* 
mente, que no se arrojase í 
condenar aquel Hombre justo. 
y la razon fué que Uabia teni- 
do aquel mismo dia muchas Vi¬ 
sion es por esta causa , de que ha* 


tra t queyo 1c crucifiquo? ^y que bia queda do muy atemorizada 
díga todo el inundo que con- y congojada* Que fué io que 
deníron los Romanes a! Rty dc vid, y si tuvo estas visíones poc 
los Judúis í mucnc tan infame obra del buen espí ritu, ó del 


y afí entosa ? Todo esto ks quiso- 
decír cn aquella pregunta ; &tgtm 
vtitrwn crmjigam. 

Pero los Potuífices y Sa' 
ccrdotts (i), que quanto mas 
sabios, tanto esta ban mas apa- 
sionados, y quanto mayores, 
tanto mss libtes y atrevídos,, 
sin verguenza, nt temor de Dios, 
rt'spcndíéron: No tEnetnòs otro 


tnalu , no Jo dice el Evaugelio. 
M uchos de los Santos P,i dresafir^ 
man que Díos nuestro Sçiíor 
le cnvitS estas visiones para dar 
testimonio de Ja inocencia del 
Salvador, y ayudar y esíbr-r 
zar la buena voluntad que te? 
nia el Jucz , por medio de este 
aviso de su muger, a la qual 
1c fué tnostrado copio aquel 

Hom- 


HÏSTOUÏÀ 


ï7<? 

Hombre era Santo y jfusio, 
(y aun por ventura tambien 
que era Híjo de Dics ) y las 
grandcs calamidsdes que ha- 
bian de V«lir sobre aquella Ciu¬ 
dad y moradores de ella, por 
la envidia y aborrecimicnto 
con que le pedian la muerte, y 
ejnpezó £ remer, que del casti¬ 
go de los acusadores le alcanza- 
se bueua parte í su marido, que 
era el juez f y ast le dbroí Nibii 
tibi , & jüíto fili » tnuUt enm 
ptfii fum bodte ptr vimm popler 
etim. Mira que te ruego y te 
aviso que no tengas par te en 
la condenacion y muerte de 
este Justo, porque te hago sa¬ 
ber que son muchas las per as 
y congojas que yo he padccido 
por respeto de el, por cosas que 
he visió, y que sc me han mos- 
trado por visioncs. 

Y no qui so el Sçnor mostrar 
esta Vision al misrno Presidente, 
porque, 6 no ia Crcyera, tenién- 
dota por sueno vano» ó no la 
publidra, n< la djxera, ó no 
se la crcyeran: porque como 
]c scniian incliíiado í íàvore- 
cer al Salvador, podian dccir 
que fingia revelacioncs por íi- 
bmle j pero la buena muger 
tuvo la vísion , y padecio rau- 
cho con ella , y no dudó dc 
creerla , ni tuvo corazon para 
Callaria; y llcna dc temor y 
sobresalto envíó d recau do a 


su marido estando prt> Trit>d~ 
nàli y en la mayar fuerza deS 
negocio, y procuro in dinar íc 
í no dar la sentencia t poníén- 
dole miedo de que por esta cau¬ 
sa él podia venir i padecer, y 
moviéndole i compasion de lo 
que ella habia padccido* Y co¬ 
mo Pilatos habia de reparar por 
fuerza en el recaudo, y tener 
sobre él aEgunas demandas y 
res pues ras , Jucgo en ten daria el 
Puebtos lo que era, y se der- 
ramaria por toda la Ciudad Jo 
que habia vïsto ia miiger del 
Presidente en iàvor del Sal¬ 
vador , el qual fué tambien un 
llustre testimonio de su inocen- 
eia , para ponev en mala fè í 
los que 1c aborrecían y acusai 
ban. 

Alp unos pieimn que fué c\ 
demanin el que Ja espantó con 
esias visi on es, para esforbar por 
este camino la muerte del Sal¬ 
vador , la qual batruntaba ya 
que habia de ser la ruïna total 
de su Rcyno; $pero cómo SC 
puede pensar que procurase el 
demonio por una parte cstor¬ 
ba r ]a mucrte del Senor , espan- 
tando í estamuger cqn vísion:^ 
y que por otra incitasc los dni- 
mos de los Judíos í que Ja pi- 
dicsen con tanta instancia y 
furor ? Porque si el demonio 
quiskra atajar Csta pasion , é 
impedir esta muci te , ^queotro 
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camino mas brevc > m mcdio el cargo que comaban sobre sí, 


mas fíril pndiera tomar que 
mover i compasion fos animós 
de los Pontífices y Saeerdotcs, 
pues era tan Scnor de ellos ■ Por* 
que como ellos desis riera n de la 
acusarien, acabadoescabael ne¬ 
gocio con el Presidente; pero 
quando iuera asf, que estas Vi¬ 
sion es bubicran sido por obra 
del espírítu malo , tambien ce¬ 
dia en gran manera en honra 
y glòria de Christo nuestro Se- 
hor, porque dc tal manera fue 
çondenado , que íodos diéron 
testimonio de su inoccnria y 
justícia, no solo fos hombres, 
(como fué el juez que íc sen* 
tcnció, y su muger que le 
envió d recaudo , y el Cencu- 
riem y Soldades que le cru- 
ciRciron) sino tambien los de* 
mentos que se alterdrcn , y 
aun hasta Jos mísmos demonios 
dd Infiernoj si es asl que se 
i*s pusiéron í esta muger en la 
cabeza. 

Solo los Sacerdotes y el 
Fueblo, incitada por ellos; per- 
5è vera ban en su dureza y per- 
tínacia (i); y viendo Pilatos 
que ningú na cosa aprovecltaha, 
sino que ames íha crecíendo cl 
alboroto, pidióagua, y lavóse 
las manos del ante de todo el 
Pueblo: lo qual hizo así, 6 pa¬ 
ra hacerles reparar mas y con¬ 
siderar mejor lo que pedian y 


6 con íbrmindose en esto con 
Ja ccremonia que usabon los 
mismos Judíos quando querisn 
saliric. afilera de algun negocio, 

6 protestar de su [noceneïa en 
algun delito, partic alarmen te 
en el der rama mi en to dc sangre, 

6 muerre dc algun hombre (1), 
segun que estaba cscrito en su 
)ey; y para declarar se mas, y 
que no pudicsen ignorar lo 
que prerendia con aquella ce- 
remonía, Jcsdíxo (5): Yo no 
tengo culpa, ni quiero tomar 
sobre mi con ciència la muerte 
dc «te Hombre Jusco ; vosotros 
jnirad bien lo que os coriviene, 
porque sobre vosotros irí, y i 
vutsíro cargo scra lo que se hi- 
ciere. Este fué d posem testi¬ 
monio que dió Pilatos en la 
causa del Salvador , por el qual, 
con pública y solemne ccre- 
mania le absuelve y da por (1) 
justo íntes que le condcne, y Matth. 
estan do para Je ronden ar , de- ^4' 
clara sl) justícia é inocencia (3} 

\Nueva manera, y nunca oi«la lïeuter, 
de dar semenria! Porque los rt * 
demas Jueces dicen , que por 
los raíritos del procés0 fallan M&tth. 
que deben condonar , y con- a 7 * 0 
denan , Scc, y Pilatos estando ^ 
pr-cü Tribunítli , se lava las ma¬ 
nos y dicc que balla que debe 
absol ver, y que no debe cüij- 
denar, y con todo esto conde- 
M ru. 


D. 


“í 
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ca. Pues luego m ien te quan do 
dice que esta ínocentc y sin 
culpa en la muerte de cste Jus- 
fíj to 5, porque co es posibtc que 
Matth. esté sïd culpa el }ucz que da 
n * sentencia contra qüien sabe y 
consta del proceso que no la 
tiene. 

í O injusto é iniquo Juez, 
que juzgó contra su juicio , y 
sentencio contra su voluntad > y 
se determino en lo que no juz- 
gaba, y trtando executar lo que 
no queria! j Hombrc fmgido 
y doblado, quequisp cumplir 
con Dios y con el inundo, y 
disitnular Ja ambidony temor 
bum au o que tenia dentro con 
lavarse las manos por dehieral 
í O, Pilatos I j pluguiera a Dios, 
que tu solo fueras el Juez que 
temiesc mas al César que í 
Dios!; y que tu solo fueras el 
que mirase mas a las voces, y 
rumor del Pueblo,. que k la jus-* 
tida y í Ja verdad ] | y que fue¬ 
ras tu solo tambitn d que quL- 
siese cubrir la mala vida, y las 
malas obras con buc na 5 apa- 
riencias! Pero poco sirve kvar 
las manos pordefuera, y glo- 
sar las ituías obras con buenas 
palabras, habiendo de ser juz- 
gados de aqucl Sonor, que bace 
tan poco caso de palabras, y 
dice que ha de juzgar segun las 
«bras. 

Mas al fiu Pilatos qutsq k- 


OR I X 

var sus manos de esta Sangre 
del Red en tor , y los Judios, 
como bestias sangrientas, pe- 
dian que les cayesc toda sobre 
sus cabezas ; y así quando la- 
vandosc las manos dixo (1): 
Yo estoy ínocentc, y me salgo 
afuerade k Sangre de este Justo* 
respondio todo el Pueblo di- 
cicndo: Su Sangre sea sobre no- 
sotros, y sobre nuestros bíjos 
y descendí en tes t que fué tanto 
como deeir» que en aquella 
mucrte no ten» culpa ningú- 
na > y que sí alguna habia, cllos 
Ja tomaban sobre sí, y se obli¬ 
ga ban por sí, y en nombre de 
sus Vi i jo s í pagar k pena de ella. 
Habiendo , pues , consencido 
con tanca pubílcidad y solem- 
nidad , y despues de tan tos re¬ 
quí r i mientos el Pueblo de los 
Judios cn la pena que mereck 
la muerte tan injusta del Salva-* 
dor , y habiendo seiíalado por 
su boca el Juez que la habia de 
executar í conviene í saber» el 
Emperador Romano , ( pues nü 
quisiéren otro Rey sino i él) 
cntdnces se conduyó el pro- 
ceso, no ménos contra dios 
que contra el Salvador: por¬ 
que elltíS quedaron sujetos í U 
pena que merecían, y así la pa¬ 
gà r on despues, sicndo destruí- 
do su Templo y su Repíibli- 
ca por Jos Emperador es Roma- 
noí: y los que habían sido h«tt 
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tn tón ces ír boles plantades en 
la heredad del Serior, escogié- 
jon por su Rey í un espino, ò 
Cürrvbronera, qual era el Em¬ 
perador Gentil } y sal ió fuego 
de éJ, ( como estaba eseríro ) (i) 
que los abrasó í codos. Y por- 
que dcsccharon (como dice 
Isaíasj (z) las aguas de Siloe, 
que van con silencio; esto es, eí 
lmperlo de Christo, humiJde y 
quicto, y escogiéroR al Empera¬ 
dor Romano, como i río gran- 
de y caudaloso , traxo Dios 
sobre dl os muchas avenidas, y 
poderosas, ( que íïié el Exércíto 
de los Roma nos) que los des- 
truyescu y anegasen , y cllos 
quedasen demmados, abyec» 
tos, é infames, sujetos í los 
extranos , slti icncr «2 to do el 
mundo un palmó dc jurïsdíc- 
cíon , pues en la causa dd Sal¬ 
vador usíron tan mal dc dia. 

Y PiJatos, no quedandole 
ya otra ceremenia, ni solemni- 
dad que haccr, dióla causa por 
conclusaj y queríendo satisfi- 
cer al Pueblo {;) mas que í la 
verdad, y queí su pròpia con- 
cienria , juzgó que se debia exe¬ 
cutar ío que pediajr, aunque 
no lo probaban, ni daban ra- 
2on dc dlo , y pronuncio por 
sentencia, que debia condenar, 
y condenaba & Jesús Nazarcno 
& que fiícíc llcvado por las Ca¬ 
lles pubücas, con voz de prego- 


nero, que dcclarasc su dclito, 
al lugar donde los malbcdiores 
y dclinqücnres suelcn ser justr- 
ciados, y allí desnudo de todas 
stis ves t [du ras, fuese enclavada 
en una Cruz con c Ja vos cti los Jud* 9. 
pies y en las manos, y así n ‘ '?■ 
endavado estuvicse penando, g, 
has ta que naturalmente murk- n. 6. 
se : esto, atentoi que habla-sido 
acusado de blasfemo , y sedició- 
SO, y que alborotaba d Puç- 
blo , nombríndose Rey de los 
Judíos. 

Corrío luego la voz por to- 
da la Ciudad „ de la resolucion 
que habia tornado d Prcsídin-* 
te, y J* sentencia que habia 
pronuncia do f ycomo sacaban 
í crucificar i Jesus Nazarcno: 
aquel que habia estado cn opi- 
nion de grande Santo , de gran 
Predicador y de gran Profe¬ 
ta: aquel que habia sanado los 
enfèrmos, curado Jos mdemo- 
ni ad os y resucitado los muer- 
tos. La confusion y alboroto 
dc la Ciudad, ; quién la podrí 
declarar, y los varíos parecc- (3) 
res, que sobre este negocio se Marc. 
platicaban ? j. La Eristcza , y des- 11 ' 

mayo, que cayó en los corazo- 
nes de lus Discípulos, y aficio- 
nados del Salvador^ Y por el 
contrario , la alegria de los enc- 
mïgos y acusadores , como 
quien habia satido con su in¬ 
tento , y alcanzado una grande 
M l vic- 
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victorià? Lo qual füé tinto pa* 
jra afligir d corazon del Seóor, 
quan to lo 5 udc ser vcrsc É tmo 
veocido de sus encmigos, con- 
tra razon y justícia; y fue tan 
grande csre dolor, que no qui- 
so callarlo d Espíritu Santo por 
los Profètas \ y ast djxo uno de 
ellos: Mis (i) cnemigos se hi- 
ciéron i unta contra ml, y Se 
alegraron con mis ca Ja mi dades 
y troba jos; sobre tïií llovicron 
trotes , sl·li saber yo, ni enten- 
dcrJa causa, 

Y en otra par te parece que 
por sola esta causa ptde al Eter- 
no Padre la Resurrcccicn dc su 
Cuerpo: Alumbra (i) (dice) 
tnis ojos , dfsticrra con tu res- 
plandor mis mates , por que no 
me quede dormi do en la mucr- 
te, y porque no pueda roi ene- 
migo decir en ningun tiempo: 
Prcvalecido hc contra él: los 
que me afligen se regocijarln, 
si me vieren ya para caer, pero 
yo espero siempre en tu mise¬ 
ricòrdia; y por ser ocasion esta 
dc mucha turbacion para el co- 
razotl htimano , previ no el Sal¬ 
vador especial no en te de ella la 
nocbc ames & sus Aponoles, 
ammíndolos con la esperanza dc 
su Kcsurrcccion , quando les di- 
xo(3jí Dígoosdc verdad,que 
vo So tros lloraréis, y el inun¬ 
do se regocíjara , y vosotros es¬ 
taré [s tristes y afligidos; pero 


0 3UA 

vmestra trjsíeïa Sí volveri ori 
gozo, porque yo os voheré i 
ver otra vtz, y se akgrarí y 
regocijari vuestro corazon y 
vuestro goro ninguno le podrí 
qui car de vosotros, 

capitulo XXVI. 

S 4 C 4 H I erari ficar d Sdvtdot 
ítf» ih C r*t* d acuestar, 

D Ada por el Presidente la 
sentencia contra el Sal¬ 
vador, se la notificaria algu- 
no de aquellos Ministros , y él 
la acepcaria por U obediència de 
su Padre, con aquella humil- 
dad y caridad con que la acep- 
tó en el primer instante en que 
íué concebí do, diciendo lo que 
«i su nombre estaba escritoea 
el Psaltno 39. Deus meus Vflíwi, 
& itgenttüitm tn medio tardis mti, 
EnestePsalmo (4) , en per¬ 
sona del Salvador , se dice asíï 
S^frijífiíu*, & «hiotiwem núuií- 
ti , Atirts AUtem ptrfjttisli mihi ; d 
como dixoSan Pablo (5): Cor¬ 
pus aiitem Aptdsíi tnhhi. HoIóíaus- 
í«u*, & ra pctcuio nan pestaUi- 
ti , temt dixi : Eccr yr»». f* f*+ 
pite Ubri scriptum t't dt me , wf 
fdctrem velunutem tuam : Deus 
mení & legtm tUAftt in me- 
dïo tardis íhíí t CSto es: Ofi Cil- 
das y sacrificios no los quists- 
K » y íS0 me diste a mí este 

Cuer- 
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Cuerpo: convienc i saber, para. 
ofreccrtc cn él agradable wrifi- 
cio. Holocaustos y sacrificios 
dc los que se suden ofrccer por 
algun pecado , no los dcscaste, 
ni pedíste, entónces dice : Aho- 
ra vengo yu i muy buen tiem- 
po. En el principio del libro esd 
escrito que yo habia de ser 
muy gran complidor de tu vo- 
lutttad : asf ld*quiero yo, Dios 
mio , y ru mandamiento ( aun- 
que ses de morir ) lo tengo yo 
en mitad de mi corazon. Esto 
estí escrito cn aqud Salmó , y 
no se puede dudar, sino que en 
esca hora estuvo Iletio clcorazon 
del Sefior de muy Jervorosos 
afcctos de profundísima obe¬ 
diència, y ardentíslma csridad 
de Dios y de los hombres, y se 
puede considerar que diria : Pa¬ 
ra esto, Padre mio, naci, y pa¬ 
ra esto viene al inundo, no L 
buscar mi descanso, ni mi glò¬ 
ria T sino la tuya , y 9a salud de 
las almas, que tú me eneomen- 
daste. Los hombres eran los 
reos, los acusadns, y los que 
habian de ser condenados en tu 
jnsiísimo Tribunal j y por li- 
brarlos Yo de U justa y rígu* 
rosa senrencia, que en ha» 
biají de oir , mc be present ad o 
como reo, y culpado cn el 
suyo , qus es injtisto, para ser 
condcnado cn él, como to soy. 
Recibid, PadrC Ecerno, esca sen¬ 


tencia en cuenta deia que vos 
bablades de dar contra dios; 
y pues Yo íoy condctudo por 
ellos , siendo inocente y justo, . 
scan elles libres y absudtos 
por mí, au n que sean culpados 
y pecadores. 

Habiendo , pues, coneluido 
pjiatos cou lo que era de *u ofi¬ 
cio , se retiió ii.su casa, dando 
lugari ia exccucion de los Mi¬ 
nistres» Los Sacer dotes daban 
órden , como se pubticase por 
toda la Ciudad, y se diese avi¬ 
so i los vecinos, y í los foraste» 
ros f que habian venido i cele¬ 
brar la Pascua , como d Pres i- 
dente, convcnddo des pues de 
mucha infbrnauion dc los em- 
bustes y delitós de aquel Hora- 
bre, lc mandaba crucificar con 
otros dos Ladroncs \ y con esto 
el concurso de Ja gence i las ca¬ 
sas del Presidente seria extraor¬ 
dinari o , de sean Jo todos ser tçs- 
tigos de succso tan notable. Y 
comoya estiba ausente cl juez, 
los Minis tros se entregiro» en 
el Reo sentenciado ; y esto sig¬ 
nifico d Evangelista , quando 
dixo (i) ; Susctftrunt Auttm Je- ^ 
jvm: Recibicron i Jcstis j esto Jc 
es, los que habia de executar *9 
la sentencia, se apoderíron dc 
él, y recibiéronle como esta- 
ba escrito en d Salmo : SHt- (' 
ífpermt me, tUutlto faratat det ^ 
pr íJrfw. 

Mj 


Y 
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Y lo primero que hiciéron m era mon que le qui rasen 
fiíé (i) desnudarlc La çlímide, la Corona al que era R,ey Eter- 
Matth. 6 púrpura, que le habian pues- no, y de todos los sigles. Y si 
s 7 - n * to por escarnjo , renovando las la púrpura se la quitarori para 
injurias y descortesías, y des- vestir y honrar su Cuerpo 
,f, n ‘_ cubriendo otra ver. aqud Cucr- mfstko, la Corona se habia 
oo. po virginal* todo sangriento y de quedar fixada en él T como 
senalado con tant os card ena les. en quien era la Cabcza de este 
Esta púrpura con que el Sefior Cuerpo. 

fité escainecido , rubricada con Despues de haberle quieado 
su Sangre * nos la dexó eJSenor la púrpura , le volviéron (5) í 
por una rica herenda , y por vestir de sus vestjdos, boscando 
eso quiso que se la quitasen i en esto su mayor deshonra, y 
él, porque nosotros nos que- que fuese mas conocido poc 
disemns con ella, y nos bon- ellos, quando 1c llevasen al su- 
ríícmos , y precíísemos de plido. La púrpura se Ja pudié- 
dia (i), deseando pasar inju- mn quitar l’adlintnte, porque 
s p fi nas * iàlsos testimonies , afren- ( cocno diximos) era una vesti- 

nat in tas, y ser tenidos y estimades dura como capa abierra por 

Exami- p Dr locos, por desear parecer, delante; pero U túnica in con- 
T'aa** * * m ' tar 011 manera í sútil t que era toda cc irada, y 

nuestro Criador y Sefior Jesu- se habia de vestir por la cabcza; 
Matth. Chrísto, porque esto es vestir se jquien dird con la poca piedad, y 
a 7 * n ‘ dc su vestidura y Jibrea» de U muchi cniddad con que aque- 
^iíarc sc dsiiú í\ por nuestro ma* IIos verdugos se Ja vistiéron ? 
iç. n" y oí provecho espiritual, dín- Porque Ja vestidura se asíria de 

ao, doncs excmplo , que en todas las espinas , y ellos con estiro- 

ias cosas a nosotros posibles, ncs Ja procurarian poner en su 

mediante su Divina gràcia, le lugar , renovando agudísltnosi 
queramos imitar y seguir , co- dolorcs , porque sc meneaban 
mo quiera que él sea el ca mi- las espinas que estaban li in ca¬ 
po que lleva los hombres í la das , y se bincaban ocrai de 
vida. nuevo en la cabcza. Tr>do esto 

La Corona 00 dice el Evan- se debio de haccr en cl patio 

gdïo que se Ja quitasen , y así del Prctorio , donde los Solda- 

parece que se quedo con ella, dos habian escamccido al Se¬ 
para ir cor on ad o como víctima nor ; y í la puerta de él csraba 

agradable & la Ara dc la Cruz; aparejada la Cruz , tan gra^de 

y 
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y ran alta , que al que era de ratis rtpuiarus tit. Estaria por. 
tan gran de esuti.ua lo habia n de ventura Ja circe! publica jun- 
poncr en ella, como él mísmolo to í Jas casas del Presidente; y 
dixo(l) , levantado en lo alto traxeron estos ladrones del lu- (1) 
de la tïcrra. gar donde esta ban presos al Joann. 

Y aunque es verdad que patio deJ PretOfio , doade los ia ' n " 
habian dado libertad £ Barra- aguardaba el Salvador , el qual 
bas (2) , que era ladron, hom i- Jos miro , y reribió con la ^ 
cida y sedició so , quedàbanles benignidad y agrado que síem- Luc.13. 
en La círcd orros dos hdro- pre rccibia £ Jos pecadores, í H* 
nes merccedores de moertc , los aqueilos princípalmemc que ha- 
quales determina ron crucificar bian de ser com pa neros de su 
en compadia del Salvador- De- deshonra y tormento i y eUos 
bleron de soiicitar aquest0 los empezarían por ventura í blas- 
Judfos, y vendria de butna femai 1 c desde lucgo con impa- 
gana cn ella e) Prcsidcnte. Lo ciència de su pena, y con des- 
primero por hacçr mas solem- deu y desprccio del Senor, 
ne este acto dc justícia, y dar viendo que soiameme por ca- 
al Pueblo que habia con cu rr i- Jiiicar su deshonra t se les anti- 
do , un espectícuJo tan notable: cipaba i ell os su castigo , y los 
y Jo segundo, para mayor in-' sacahan en aquel dia tan so- 
fimja y deshonra del Salva- lemnc , y en su compadia, 
dor, y para disimular, y eocu- Todas estas prevendones se 
brír mejor Ja malícia y pa 5km hacian en los «jos de la Vírgen» 
eon que se habia procedido en la qual sabia muy por menudo 
su causa t . hacíéndola una rais- las cosas que posatan , y oia 
ma con la de los ladrones , y d ruido y voces de la gente 
prt tendien do que pensasen y que conc unia y veia lo que 
se persuadiesen todos > que con desde lugar decente y algo 
la jusricia , que eran condtna- apartado se podia ver. Las san- 
dos dSos, era cambíen conde- tasMugercs, que cstabio en su 
nado él y sirvksse Dios de su* compartia , viendo la buena vo* 
danadas intcnciones, para ha- luntad que Pilatos habia mos- 
cer mas [lustre txeroplo de hu- trado. Ja resistència que bada a 
tnildad dç su Hijo, y (cojno los Pontífices y al Pueblo, y , . 
notó (3) S an Marcos) para los medios que ponia pua librai Marc. 
eumplimiento de Ja profecia de al Senor , ha bian concebido es- i;, n* 
Isaias , que dice : Et iuyt utít- peranxa de mejor suceso : mas ? 0 - 

M 4, quan- 
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quando vïérofi remïido al Jucz* 
y la, sentencia dada y publica¬ 
da , y que se íba dc hcchn exe¬ 
cuta ndo ; j quicn dir i el dolor 
de su coraron, y las 1 agrí mas 
que se renovíron cn sus ojos? 
Perola Vírgen Sanüsima, que 
sabia mejor que eltos todo lo 
Joann, que Uabia de suceder, y estaba 
19, n. aperciblda para este traure tan 
acer bo y riguroso, no hiro* 
ni dixo cosa que no fucse de 
suma magnanimídad y mo¬ 
dèstia , csfbrZàndoJa cl Espiri- 
m Dívïno, y ac recent índole 

. W las ftierzas , como lo pedian las 
Adnco- , r 

mi us in ocasiones y aunque atravo* 

Thcatr* sada de agudíamo dolor * pe- 

Terr.S. ro p rcV cnida de Ja Divina úra- 

críp.Je- cia t y etlsefl *da dc Dios, que 
rus. iï* le guiaba al Santo Mon te i ser 
218. par tiri pante mas de cerca de 

las aírentas y tormenros de 
su Hi)o, determino de poner- 
se en par te donde pudicse ver- 
1c, y ser vista de é\ quando 
pas jse; y asi con maravillo- 
sa constància y valor, se ade- 
lantó con su santa compartia, 
y se puso eti el Jugar que de- 
seaba, 

Estaba íúcra dc la Ciudad 
un collado pequeno» que cae 
entre ta parte Septentrional, y 
Occidental del Mon te Síon, sí> 
bre la mano jzq merda, cortiO SC 
salt por la puerta que llama- 
ban judiciaria , que estaba icia 


OR1A’ 

la misma parte Occidental dc la 
Ciudad, Este lugar estaba di- 
putado para baccr justícia de 
los maUiechores, y por eso 
estaba íúcra de la Ciudad , por 
quirat i los moradores el hor¬ 
ror de los cuerpos muertos de 
los condcnados : y no estaba 
muy léjos de ella { 1 ), porque 
pudicscn sin mticho cansancto 
hallarse presentes al castigo de 
Jos maihcchores, que cs cosa 
que por el exempio y escar- 
miento com un se suete procu¬ 
rar en las Ciudad es, Y los que 
han medido esuTierra Santa* 
y nos han dado retacion dc ella* 
dícen (2) , que dista este* Mon- 
te de la Ciudad quin ien tos pa- 
SOS , y dc las casas de PilitoS 
mil trcscientos y veí n te y uno, 
Este lugar en la lengua Hebrea 
vulgar, sc llama Golgotha, que 
es !o mismo enUtín * que derír 
loíUf C4ÍVj*rií ; y en Romance*. 
cl lugar de las Calaveras T que 
por abreviar llama mos comun- 
itiCnlc Calvario: y Jlamíbase 
así, 6 porque allí se degollaban 
los malhechores, y las cabezas 
dc ordinario no se enterraban* 
6 porque allí se queda ban los 
cuerpos de Jos ajusticia dos T hasta 
que consumidos del tiempo no 
quedaban mas que los huesos, 
y por Una causa * ó por otra, 
aquel Jugar estaba Uenodcca- 
Uveraí. 

V 
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(#)Y no es bicn pasar cn donde ajusticia ban Jos otros 
silencio, que fué tradkion de malhechores; y así se Cumplió 
JosHebreos,y opinion recïbï- (tomo not<4 Sao Pablo) (i) Jo 
da de graves Autores y Doc- que en figura se mandaba en el 
torcs Santos } que en aquel lu- Levftico, que del Becerro , que 
gar es taba entevrado el cuerpo se S&C rifi taba por algun peca' 
del primer hombre, y Padre de do , Ja sangre se llcvase al Ta- 
todos Adan , y que allí esta ha be rn aculo y Santuari o, y çl 
su cabeza, de Ja qual (por ser cuerpo para ser quemado fue- 
lau insigne) tomo nombre to- ra de Jos Reales. Poi Jo qual 
do el colla do , Jlamíndose Gol- (dice) Jcsus , Salvador nuestro, 
gotha, ó CAlvtn* íwut, Y si para santificar con su Sangre al 
esto fueusí, (que no todos Jo Pueblo, padecíó tambien filera 
admiten ) no sín misterío y de Ja puerta de la Ciudad, 
particular providencia de Dios, £t iduxerum t»m (a), Aper- 

vino í morir el segundo Adan, cíbidas todas. estas cosas, 1e sa- 
donde escaba enterrado c! pri- caron í crucificar, y sacar on k 
mero; y se djó principio í Ja con toda la solcmnidad que í 
vida, donde estiba el cuerpo otros condenados i y mayor 
del que fué origen de nuestra por las circunstanrias particu- 
jmierie j y cayó la Sangre del lares que concurnan en cl, El 
Hi jo de Dios sobre la cabeza de concurso de Ja gente por Jas 
aqud »que por serio del Géne- calles era extraordinario, por¬ 
ro Hu mano» comunkòí todos que el Senor era muy conoci- 
tus hijos Ja culpa que había de do por toda la Tierra ; y por 
ser lavada con esta Sangre, De causa dc la Pascua estaba 11c- 
qualquíera manera que esio sca, na de Jbrasteros la Ciudad dc 
el Jugar era infame, tenido por Jerusalcn. Todos hablarUn del 
Jn inundo entre los Judíos» y caso, por habetse procedido 
por abominable para todos; y en él con rama vioiençia, pu- 
en este determinaran de cruci- blicidad , y darian varios pare- 
ficar aJ Salvador , castigindole ceres, un os cxcusando, y otros 
como a maihcchor cn companía condcnando la Persona dd Sal- 
de otros, iguaííndole en todas vador , arrimandose al de sus 
Jas cosas con ell os, para que fue- Letrados y Sacerdotcs* Las 
se mayor su deshonra, llevin- olas de la gente scrian grandes 
dolc por Ja$ calles públicas y de los que íban , y venian í 
acostunjbradas al misme Jugar casa del Presidente y traian 

la 
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Ja Voz de que ya le saca bati, 
dcscando todos set Jos primeros 
que te viesen saltr en híbito (í 
su parecer ) tan miserable. 

Sal ió , pues, el Senor de las 
casas dei Pmldcnte, y grau 
iropel de gente con él; iba cn 
poder de los Verd ugoS, y Mi- 
nístros, que le tiraban por la 
soga que llevaba í la garganta, 
y debiólc de recibir k gente 
que estaba a k puerra, y en la 
Plaza T con el rutdo y mur- 
mullo * que en semejantes oca¬ 
siones sude haber, mirémiole 
to dos curiosamente al ros tro, 
y notando por menudo el ges- 
to y «mbhnie que traïa, el 
qual era tal de la Sanyre y de 
los golpes y sa) i vas, que habia 
bien que notar en él, y estaria 
tan demudado que apénas le 
conccerian los que hubiesen 
tratado y con versa do con él. 

La Cruz en que Le habiao 
de porter se la tenian aparejada 
fuera de la puerta de las casas 
de Pilatos, a distancia de veïn- 
te y seis pasos, que seria el es- 
picio convenietMo para poner- 
se en órden aquella procesion. 
La Cruz dicen que tenia qujnce 
pies do altura, y çl madero que 
atravesaba ocho, y el gruc- 
so de dia seria tanto , quan- 
to en buc na propordon pedia 
su grandeza, y quanto era me¬ 
nester para sustentar un Cuer- 


po de ran buena estatura. Esta 
Cruz tan grande, y tan alta 
seria lo primero que vió el Sal¬ 
vador luCgO que salió de k 
puerta } y en ella reconoció las 
armas de su victorià, el Ceiro 
de su Reyno , el Trono dè su 
Magestad , y el Tribunal de su 
demència: y k llave con que 
habia de abric las puerias del 
Cielo. 

Y luego que Ikgó d ella, 
aquell os Ministros bírbaros , y 
en quien no parece que habia 
queda do rasiro de hurtumdad, 
se k mandiron tomar sobre sus 
hombros , y que por sí tnismo 
se la llevase hasta el lugar don- 
de habia de ser enclava do en 
ella. O nueva manera de exe- 
eucion de sentencia , que el 
condenado ileve acuestas su 
Cruz , y el que ha de morir lSe* 
ve el instrumento de su muer- 
te ! A íos hombres perversos 
y facinorcsos , qnaudo lo» Ue- 
van al suplício , les escondcn el 
cuchillo 6 instrumento que 
les ha de quítar la vida, por no 
lastimarlos con la vista de él; y 
al que í todos nos da la vida, 
le tracen ver , abrazar, y lle¬ 
var sobre sus hombros el made¬ 
ro de su muerte, en que le han 
de clavar; mayormente siendo 
tan grande y tan pesa do, que 
apénas un hombre sano y ro- 
busto lo pudicra bien sufiir, 


DE LA SAGRADA PASION. 167 

quinto minospodia cl que sjen- que por esta seííal de llevar là 
do por su complcxíon tan dclt- Cruz tuese conocido de todos, 
ca do, «taba tan gastado y con- que é! era el que habia de ser 
sumi do ? crucilicado en ella. Abrazóla el 

Bien pudo ser (como algu- S en or de buena gana* vicndo 
nos dicen) que fires c costum- y considerando las maravílbs 
bre , y estilo ordinario llevar que habia de obrar por mtdio 
los coiidenados las cruccs en de ella ; y teunó en ella sobre 
que habian de ser crncificatlos* sus hombros la carga de nucs- 
y i esto parece que alude la sttv tros pecados, que solo él la pu- 
tenck del Salvador; El que diera llevar, y levantd en alto 
quísiere venir en pos de mf * to- el Cetro de su lroperio; y como 
mc su Cruz , y sígarne : porque dixo Isaias(i): Farm* r st pris- (1) 
j para que les habia de maridar fífdtus taper hatutrum ijus . Su 4 * 
tomar sus Cruces, sino por set R.eyno y su Imperio se car- 
costumbre lkvarlas los que ha- gò sobre sus hombros (z)t Ef Joann. 
bian de ser crucificados en eliasï bajttlattt siíiiCntitM exivít in eitfíi t >9* n* 
"Y si esto era así * no solo fué qui dhitttt crtlvarit Uí «m, &£„ * 7 * 
gran crticJdad haccisela llevat De esta manera empezd £ 
al Salvador * y sustentar aquel caminar por las calles públicas 
peso al que apénas podia sus- de Jerusalem Delanie iba mu- 
tentarse así* sino tambien fué chedumbrcde Pueblo: despues 
sumo desprecio s porque sien- los Sacerdotes, los Antianos 
do la Cruz cosa tan infime y y Letrados , los Esoibas y Fa- 
abatida , y que no la lleva- riscos, miiy alegres de ja victo- 
ban sino los que habian de ser ria que habian alcanZado, Se- 
pues to 5. en ella , no les pare- guiríatise los Soldades y gente 
Cid que habia ctro tan vil y de guerra con Su$ armas: que 
despredado como él * ni que si los llevar on para prenderle, 
pudiesc * ó quislese cargarse mudvo mejor los lleva rian para 
con ellà , sino solo él. No re- crucificaik*, temiendo siempre 
para ban en su flaqueza , ni en que sus Disdpules nc movitsen 
su can sanejo y fatiga * porque algun albüruto en cl Pucblo* 
no hacian caso de él : solamcn- para lo qual era bitn estar aper- 
te pretendian HcvarJe por las cebides * y para qnalquiera otra. 
calles púbiicas i vista de todo cosa que se oft cciesc* Dcspues 
el Pueblo , humilUdu y aíren- de estos ïban los Verdugos y 
tado con carga tan inlàme * y Minis tros executores de Gen- 

ti- 
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òlcs, con loi clavo*, barre- 
nas, sogas, mar tilJos t y Jos de- 
mas instrumentes ncccsanos. A 
la postre i ban Jos jusriciados, 
que eran tres, dos Ladrones, 
y despues de eUos , como raas 
insigne, el Salvador , con su 
Cruz sobre los hom br os, al qual 
seguia (i) mucha turba del 
Pucblo, y dc mugeres qUC le 
o. aj. i ban llorando y lamentando, 
porque eran muchos los que le 
querian bien, y le tenian obli- 
gacion , por los beneficiós que 
de él habian recibido. No falta¬ 
ria en este acto tan solemne la 
vo* del Pregoncro , que fuese 
publicando como aquella jus¬ 
tícia la mandaba hacer Poncïo 
Pilato en aquel Hombre» por¬ 
que era blasfemo contra Dios, 
y traydor contra el César > y te¬ 
nia alborotado al Pueblo con 
sus embustes, y mentiràs; y 
finalment? i se pregonarian del 
Scftor tales delitós t que vinie- 
sen bien con la sentencia tan ri¬ 
gorosa , que en él se executaba. 
El ruido dejas armas, y las vo- 
ces de los Ministres serjan mu- 
chas para haccr Jugar , y ben- 
der entre la gente» la qual se 
llegaria a porfia , por ver de 
cerca cl rostro al Salvador , cor- 
. riendo por unas calles y por 
Ps^lm, oms, y atajando los caminos 
68. n> para mirar otra vez al que ha- 
’3‘ bistn cortocidoen estado tan di- 
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feren te. De esta manera Cala, 
d bermano mayor , sacaba ai 
campo i Abel para quítarle U 
vida* 

CAPITULO xxvn. 

íncuentra ti Salvador cm jü Satt* 
tfsima Madre , j llega al 
Calyarw, 

N O füé el menor trabajo 
de este camino las inju¬ 
ria? y baldones que dccian 
jos que esta ban mirando por 
las calles y por las ventanasï 
y aunque los Sagrades Evange- 
listas no hablan de esto, pero 
la misma cosa da i entender lo 
que succdería en tanta muche- 
dumbre de vulgo: porque co¬ 
mo oian pregonar tales costs 
del Salvador , y se pemiadian, 
que es taba n bien pro bada s, los 
que no babian creido en él, se 
alegi aban de ver declarada la 
verdad; y los que babian crei¬ 
do f se corrían de haber creido 
U mentirà, y los unos, y los 
otros se vengabait con las Jen- 
guas, multiplicando injurias y 
oprobrios, y echando maldïcio- 
nní quien ( a su parcccr ) tam- 
bien las merecia y así se cimi- 
plió lo que tantos qnos iotes 
habia dicho cl Profeta; Adver·* 
mm tnt loquebantur (a) , qui se- 
dtb*nt in fort*, & in me ftallt- 

fan 


DE LA SAGRADA PÀSTOW. 


qui hibthunt vttvm. Contra 
mf(dice) habJaban los que es- 
rabsm asentados en la plaza, ó 
tn la puerta de la Ciudad, y 
sobre mí hacian copks, y dt' 
cian donayres Jos que bebian vi- 
no, y otras muchas cosas que 
en aqucl Psalmo dice í este pro- 
.pósito cl Profeta, 

El peso de la Cruz cra muy 
grande 3 y las cspaldas sobre que 
cargaba CStaban abiertas y de*- 
sang radis con Jos azotes; y por 
ser tan krga, era fbrzoso ir ar- 
r ast rand o con ella por las calles, 
y darnio saltos tn la desiguaüdad 
de las piedras; y con estos gol- 
pes y con los vayvcnes que 
daria i un lado y í orro» era 
forzoso lastinwse mas el Cuer- 
po, y hincarsc mas las espina? 
de la Corona en la qabeza, To- 
do esto, y la priesa ycrueldad 
de Ics verdugos, íué causa de 
que a poc os pas os caycse cl Sal¬ 
vador con la Cruz y debaxo 
de ella* 

Ha bla sc puesto la Sant»! ma 
Vírgen en lugar acomodado 
para ver a su Hijo , y recíbir 
es re cn cu entro, que tanco dolor 
1 c habia de costar , muy cierta 
de la Divina gracia, cm que 
habia de ser un ayudada cn esta 
oca m un t que no híciese , ni di~ 
xese cosa indigna de su perso¬ 
na y de k luz y conocimíen- 
to que ttn» de aquel misterio, 


y de la conformfckd con que 
estiba sujeta a Ja voluntat! de 
Dios; jpero quién podia «tor¬ 
bar el sentim ien to, y el dolor?.- 
Y quando de léjos vió las ar-i 
mas, y o yó las voces de los que 
hacian levantar al que habia caï- 
do, y entendió los delitós que 
se pregenaban desu Hijo, jcd- 
mo pudo ser, que no atrave- 
sase un cuçhülo de agudo do¬ 
lor las entranasdc k Madre, y 
que no saliesen copíosasavcni- 
das de kgrimas por sus ojosï ;0 
Vírgen bendita entre todas las 
mugeres, y afligida sobre todas l 
^ Por que liabeis dexado, Senora» 
vuestro amada reccgitniento, y 
os habeis puesto al tropel de 
gente tan descoms y pro km? 
Y si os trac el amor de viics- 
tro Hijo , jpor que quereis dar 
y recíbir aquese golpe, anadtén- 
dolc dolor con vuestra vista, 
y recibiéndoíe gravísímo por 
verle i cl? 

No tuvo la Vírgen por con-' 
trarío í su recogimiento h aliar- 
sc presente i aquel espectaculo, 
que era origen de toda santi- 
dad , ni Ic.Süfrió el coraïon de- 
xar de ver aquella obra de Dius, 
que habia de ser despues por 
toda la vida matèria de su ccn- 
tcmplacion, é iocentivo de su 
amor y caridad, Y hacítndo 
Dios una obra eeroo esta sobre 
h tierra, en U qual, mas que 
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en otra tiinguna» descubrja Ja 
grandeia de su sabiduría y de 
su poder y bondad, y la gran- 
deza de m justícia y misericòr¬ 
dia , y de su mmensa caridad; 
y habiendo allí tan ros Jueces, rie- 
gus y apa si on ad os que no la 
eatendian, ni estim abati, ni scn- 
tian de ella como era razon, no 
quiso h Divina Magcstad que 
falta se allí aquella Vfrgcn y 
Madre suva f que sola ella la 
cnrcndia y penetraba y sabia 
estimar , y ninguna otra criatu¬ 
ra como ella; porque cada uno 
quíere que sus obras, si son de 
mucho primor, saigan í luz de¬ 
ia me de quien las estima y en-* 
tiende. 

Pues cstando «ta Scóora en 
tal lugar» y i vista de tal es~ 
pcctàculo , ; que olas y aveni- 
das pasarian por su pecho vir¬ 
ginal? j Y qué ligrimas cor refiant 
por sus sagrados ojos? Porque 
si ahora nos da saltosel cora- 
zon, y se nos crizan los cabe- 
llos de ver que llevan í morir 
por justícia un hombre extrano, 
que nunca conocimos, y nos 
falta el animo muchas veces para 
miraile al roStro ; jConquécs- 
fiterzo dado del Cielo tniró U 
-Vírgen í íüHijo, que ibatan 
desfigura do , y atormmtado i 
morir can aíicntosa ments en la 
Cruï f Pero al íïn lc miró r y 
le mir<£ de cerca, y el Hijo la 


miro i ella, que era su Madre; 
y los ojos de los dos se cncon- 
tríron y quedaron atravesados 
los eorazoíics de cada uno con 
el dolor y sentim temo del otro, 
y no ménos rega bd os con la 
vista y con la hddidad y 
amor que reconodó cada un# 
cn el otro. No se habtóron pa- 
labra , porque Ja priesa no dabt 
Jugar í y auique estuvieran muy 
de espacio , el dolor era tan cre- 
cido, que habiti ahudado sus 
gargantas, de manera que no 
daba lugar í poder formar la 
voz, Pero Jos que se quiertn 
bien, con los ojos se hablan, y 
se dau i entender los corazbncs, 
principalment? siendo los ojos 
tan vivos y penetrant es como 
Cran aquí los del Hijo y los 
de la Madre. 

Porque entónces el Hijo vi6 
aquella suspènsion y * admira- 
cion del alma de su Sagrada Ma¬ 
dre, causada de ver la alteza de 
la Magescad de Dios , que con 
tanta Iu2 conoria, y con tan 
viva Fe creia en la persona de 
Christo 7 tratada tan índigm- 
mente, Vió ei agudísimo dolor 
de aquel corazon virginal, que 
tenia delantc dc sus ojos & su 
Hijo , mereccdor de toda hon¬ 
ra y regalo , puesto en suma 
deshonra y tormento. Vid aquel 
agradecimicnto tan humildc y 
verdadero con que la Madre 

agra- 
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agradecia al Hijo aquella Re- de afrenta y doJor 


dencion tan copiosa y tan 
costosa que hacia del Genero 
Humano. Vió aquel reconoci- 
jnlenftj tan Jeal de la parte tan 
rica y aventajada, que a ella 
le cabia de esta Red en ei on. 
Vió aquella volumad ran re¬ 
signada , tan sujeta y tan con¬ 
forme con la del Eterno Padre 
en caso tan dificuitoso y tan 
repugnantc i la naturalesa. Vió, 
finalmemc , el Hijo Amamísi- 
rno aquellas lagrimas, aquel do¬ 
lor y que brama mkn to de co- 
razon de su Madre , nacido de 
amor y de compasion de sus 


i?t 

} reco noció 
cn él el amor tan cncemJido 
que ardía en su pecho para con 
Dios y para con los bombres, 
la voluntad tan conforme y sa- 
jeta al imndamicnto de su Eter- 
no Padre, el esfueizoy alegria 
de su corazon , con que tba a 
padccer por los hombres, laRe- 
dcncion del Género Humano, 
la rcnovacion del mundo, h 
abundància deia gracia, y los 
inestimables premios de glòria 
y vida eterna que habian dc 
resultar de aquella muerte tem¬ 
poral de su Hijo. Y con esta 
vista debió dc crecer tsnio en 


males. Pues yendo el Senor ro- cl conocimknto de aquella obra 
deado de tan cru des enetnígos, que hacia, y de aquella empre- 
que fcomo estaba escrito) le sa que Jlcvaba , que no se pudo 


contener, queno íiicse tras el (>) 
al Monte Santo í hallarse pre- 
sentc í aqud sacrificio que cl jV 
Sumo Saccrdotc habia de ofre- (2) 
manoy í otra, no Kalló quien cer, para aplacar la ira de Dios Ihíalm. 
le conocicse, ni quisiesc vol- y reconciliar con él todo$ los c * 

hombres, Así esminaba el Sal- 


(1) ce rríron com o toros grue 
sos (i^» é biciéron salto cn £!, 
como Leon que brama y ha- 
ce presa , y que mirando a una 


ver por cl , ni salir í su defen¬ 
sa i no pudo dexar de consolar- 
se, viendo ran cerca de sí i la 
que Je conocia mejor que ctia 
ninguna criatura, y sabia esti¬ 
mar Ja obra que hacia, y agra- 
decer el amor que k traia en 
aqudlos pasos T y k habia pues- 
to pdeando con sus en cm i gos 
en aquella estrechura. 


vador, el cuerpo inclinado con 
el peso de la Cruz, los ©jos hin- 
chjdos y como ciegos de las 
Hgrimas y dç la sangre, el paso 
lento por la fhqueza, las rodk 
llas temblando, siguiendo í sus 
dos CompaíWos en la pena t 
aunque muy desenaejantts en la 
causa, con mofa y cscamío de 


Y la Madre por ©tra parte, Jos Judios, con empeüones y 
que vió i su Hijo en tan gran' tnalcratamicnto dc los verdugos, 
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y coit Jígrímai y Ismsnracio¬ 
nes dc las dcvotas y piadosas 
mugercs. Y habicndo lleva do $u 
Cruz para mayor afrenta por 
todas las calles públicis de la 
Ciudad, al salír de ella t cn la 
pucrta que Ham abati Judiciaria, 
se dice, que cayó otra vcz el 
Senor, íàltandole ya la fuerza 
para poder pasar addante con 
tanta carga ; y por eso en aque¬ 
lla siLida(i) tratíron de darle 
algun atlvío » bustando quíen 
llevasc la Cruz , hasra poncrla 
en su lugar j y esto no por com- 
paston, (que en niuguna cosa 
la tenian) sino por ver que el 
Salvador no podia t y camínaba 
muy de espacio T y cayendo i 
menudo con la carga, y no so- 
segaban basta ver executada la 
sentencia, temiendo sïcmpre al¬ 
guna novedad ó estorbo, ú dc 
parte deljuez, ú de la Turba, 
ó por ir el Senortan gastado, y 
consumido, que pudiéron temer 
oo se acaba se íntes de ponerle 
(como querian) en la Ci uz. Por 
esto, pues, buscar on quien se 
la llevase i y como la carga cra 
tan irtfème , yel llevaria era se¬ 
rial de haber de ser crucificado 
cn ella, no se hallaba nadíe 
que quislcse ayudar cn esto al- 
Salvador. 

En esta sazon hallíron allí 
a las manes un hombre , que se 
lumaba Simón (z), natural dc 
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Cirene , Ciudad en Àfrica nom- 
brada y principal, padre que 
era de Alexandro (}) y Rufo* 
los quales debian dc ser quan- 
do esto se cscribio, buc nos 
Christianos y conocídos, y co- 
mo tales los nombt a el Evan¬ 
gelista, para dar í conocer por 
ellos i SU padre. Venia simou 
(4) de su Labranza, ú de su 
Granja, ò Aldea, quando k ert- 
comraron. Allí !e asimm y al- 
quilaron ; y pagíndolc su trabl- 
jo , le liítieron llevar La Cruz 
muy ccrca (5) y detras dd Sal¬ 
vador* De esta manera, alivÜn- 
dolc cn algo dd trabajo , se 
quedaba en su punto la deshon¬ 
ra ; Ucvipdole la Cruz tan cerca, 
que todos entendiesen que era 
para el: Hombre por ckrtomuy 
dichoso, que fué aíquilado para 
carga tan gloriosa cuya paga 
no pudo desar dc ser muy gran- 
de, pues abrazado con la Cruz, 
conoció la vírtud, y excelen- 
eia de ella y del Ssiior , que 
habia de morir en ella, y alcan- 
zó la salud y vida eterna por 
irtedio de ella, 

Entretanto que se concer- 
taban estas cos as, y cargaban 
con la Cruz al Cireneo, se detu- 
vo un rato cl Salvador, y di- 
cen que se sentó sobre una pie- 
dra que muestran í los Pere¬ 
grí nos has ta el dia de hoy. Esta 
fué buena ocaslon para que una 

pia- 
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píadosa mugir, llama tia Veròni¬ 
ca t (que algunos picosen ser 
aquella misma (1) que habiacu- 
rado el Salvador dd ftuxo de 
s'angré) viéndole el rostro ran 
obscuiecidocon la sangre, mes¬ 
clada con el sudor, se llego, sín 
que nadie sc lo estorbase , con 
tòda reverencia y compasion, 
í limpürsde con un licnzo blan- 
co de tres doblcces, que traii; 
y cn todos f res, cou particular 
nitagro, quedo ím presó y se- 
nalado el rostro Divjno del Sal¬ 
vador , dcxandole d Stnor este 
regalo cn pago dd que dc ella 
recibia , y dímdonos & todos 
prcudas, que imprímirí su fiut 
y su presencia en nucstras al mas, 
si medjtanios en su Crua, y con 
amor y devocion le bacemos 
compariía en sus dolores. Esta 
Historia de la muger Verònica 
se tiene por tradicion digna de 
fbj y una dc cstas figuras se 
guarda y mucstra en Roma 
cou grandc: vencradon, y otra 
en Espina en la Ciudad de Jaen, 
y otra diccn que esta en Jeru- 
salcn. 

Algunos piaisan que esta 
devota muger llego í limpiar el 
rostro al Salvador éoi« que sa- 
Jtese dc la Ciudad, y que ss 
mtLesïL'i boy el higar dondo es- 
to succdió ■ peroeti es to va po- 
co , y no hay cosa que sea cter- 
U> Lo que el Santo Evangelio 


dícces, que en esteesmíno (i) 
del Calvarío no dexó el Seiíor Mjtih„ 
de ensenar , consolar, exhor- 9- n * 
tar, y Kacer en todo oficio de 
quien era j porque algun as bue- X,uc.»5. 
nas mugercs, que no eran de las n, 
que hablan seguido al Senor des- 
de (3) Galilea, y andaban en ^ 
companía de la Santfs’rma Vír- Matth. 
gen , sitio otras buenss mugercs s 7* ”■ 
vecinas de Jeru salen t movidas 
de la piedad natural, con que 
se suelcn cntcrnccer las mugeies 
dc qualquicra cabmidad agena. 

Hora ban amargameme de ver í 
Chiisto nuestro Senar, j quien 
habían visto predicar, Kacer tan- 
tos milagros, y ser tenido en 
tan gran reputacion , que hu- 
biese venido a tan baxa y mi¬ 
serable fortuna , que le Hevasefl 
públicamente í crucificar. Vitn- 
dolas, pues, cl Senor denamac 
estàs lagrimas, les füé í la mano, 
no consintiendo que 11 or as cn 
por él, Us que teman tanco que 
ïlorar por sí; porque aunque Ho¬ 
ra r la mucj’te del Senor es cost 
santa y piadosa , quan do nacc 
de amor y compasion, y prin- 
cipalmcnte si lloramos tambien 
nuestras culpis, que fueroit cau¬ 
sa dc ellas; pera como el Senor 
vió que aquell as buenas mu¬ 
gercs le iiiiraban como d des- 
dichado y miserable , que sïn 
poderse dtfèndcr, cra llevado í 
Ja Cru 2 con violència, y que 
N cs- 
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tstàban un ignorant» de las ca- 
lamidadcs que habían de venir 
sobre dlas, las advirtió de esto 
segundo f y desengano de lo pri- 
mero, d jeien do: Híjas de Jeru- 
Salen, (que así llama a lis na¬ 
tural es y vecinas de aquella 
Ciudad) no llorcis por mí, co¬ 
nto pot Hombiedesdichado, y 
que pad^cc por sus delitós , y 
contra su voluntat} , sino llorad 
por vosniras y por vuestros 
ítijos; porque esto que prnsais 
de n«í, quesoy miserable ydes- 
diclado, por moiira roanosde 
rnis enemígos, ha dc venir por 
vosotias y por elles; por que si 
Yo mutro, cs por mi voluniad 
y sin culpa , por la obediència 
de mi Padce , y bien universal 
de tu do d mundo , y para resUr 
citar muy brevciticnte, y ser 
ensalzado con gloría y nombre, 
sobre toda glòria y nombre; 
pero sobre vosotras vendria 
muy presto dias de tanco traba- 
jo y apretura» que se Eengan 
por dichosas las que no parié- 
ron, ni tuviéren hijos, por no 
verins padtcer ante sus ojos en 
aqudta caiamidad, que ha de 
alcaníar í todos , la qual seri 
tan gran dc, que tcngari Jos hom- 
bre-s por mejor el morir, que 
t C[se en ella; y cómo quien de- 
ïea j- moeríc, y no la halla, 
daran voces i los Mont» , que 
vengan í caer sobre eUos, y i 
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los collades, que los sepulten 
vivos, y si qujera con esta muer- 
te miserable los libren dc males 
tan horrendos. 

Qui* d íjï tigno xiridi htc fi- 
ciunt , in Atido quid fitt ? Bnsé- 
naks d Sonor i sacar de su Pa- 
sion el temor dc Dlos , y de su 
justícia, y compirase í sí mis- 
moaua Arbol verde, y fructuo- 
so, y a dlos í uno seco y dis- 
puesto para el fuego, y híceles 
esta razon: Si i mí, que soy 
inocente, no me ha perdonado 
la Divina Justícia, y por las cul- 
pas agenas me manda padecet 
ta» graves males, jcdmo disi- 
mulari con vosotros tanras, y 
tan graves culpaspropias, sin que 
queden rigurosameute castiga- 
das ï Si en el Arbol verde se ha 
emprendició el fuego de la ira 
Divina, como veis, ^ de qué ma¬ 
nera pensais que se empren- 
derní en vosotros, que por vu es¬ 
très pecados estais tan dispu es¬ 
tos al castigo, como esti la lena 
seca para el fuego ? Dc esta ma¬ 
nera llega ron al Monre, que lla¬ 
ma ban Golgotlta, y nosotros 
lla ma mos Cal vario, lugarcn que 
padccian los maihcchores, y ea 
el qual (como dirto el Profeta ) 
(i) Rex ntítir Dem Ante íaíuU- 
Qperàtiu tit itintem b medio 
ferra. 
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CAPITULO XXVIII, 

Xitel franst Alguna duda atret 
* dt titt cdtninf del Cdt- 

N O sérí fuera de propósi- 
to poncr aquí í Ja letra 
lo que escribc acer ca de este ca* 
mino Adrtchotnio en el Teatro 
dc la Tierra Santi, en la Des- 
cripcion de la Ciudad de Jeru- 
saler , cuyas palahras son estas. 

Desde el Pakcio de Pilatos, 
basta el lugat donde se fixò en 
una pena la Cruz, hay mil tres- 
cientos veín Ce y un pasos; y 
por otra cuenta, tres mil tres- 
cicntos y tres pies. Empezan- 
do este camino el Senar dcíde 
el Pakcio de Pilatos, k veinte 
y seis pasos, que hacen sesenta 
y cínco pies, lícgó al lugar 
donde le fué pnesta la Cru* so¬ 
bre los hombr os, Desde alií, lle- 
vandü su Cruz £ cuestas por 
ochenta pasOS CSto es, por doS- 
cientos pícs, llegó’al lugar don¬ 
de hay tradicíon , que cayó la 
primera vez con la Cruz. Luego 
desde allí, por sesenta pasos, y 
tres pics, que hacen cietuo y 
clisqucnia y tres pics, es el lu¬ 
gar donde la Bíenaventurada 
Vírgen, con icl Apòstol Sanjuan, 
sallò al cncuenrro í su Hijo. 
Y desde aquí i sesenta y un pa¬ 


sos , y pie y medio , que son 
çiento y sesenta y nueve pies, 
Hegò í eierto encuentro de ties 
calles , donde le hiricron i Si¬ 
món Círeneo que llcvase Ta 
Cruz. ítem , desde allí í citnto 
y no ven ta y un pasos, y me- 
dio pie , que son quatrocientos 
y setenta y ocho pies, vino al- 
Jugar donde la Verònica le sa- 
fio al camino. Desde allí i la 
puerta de la Ciudad, que 11a- 
man Judiciaria , hay trcscienioi 
y treinta y seis pasos y dos pies, 
qu e hacen ochocienros y q u aren- 
ta y dos pies , donde cayò la se- 
gunda vez con la Cruz, Desde 
allí se va poco & poco subien- 
do una cuesta pedregosa deia 
el Septen trien ; y andando por 
ella trcscientos yquarcncay ocho 
pasos y dos pies, que son ocho- 
cientos y sesenta y dos pies, se 
llega al liígar donde habló el 
Seóor í las mugeres, que Je llo- 
raban. Ccntinuando dtsde allí 
Su camino, por ciento y sesenta 
y un pasos ? y pie y medio, que 
son quatrockntos y qurftro pics, 
se llega & la falda dd Cahario, 
donde cl Stnor cayò la postrfi¬ 
ra vez, Dc allí i dicz y ochd 
pasos, 6 quaranta y cínco pics, 
esta d Jugar donde los verdugos 
le desrtudírcii, y le di^ren í bé- 
ber el vino , ci nficionado ccn 
mi ira y con h|d, De allí k 
oir os docc pasos, ò treinta pics. 
Na cs- 
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Cita cl lügar dütlde fué clavado 
cn ta Cruz. V ilnalmente, de 
allí i otroí catorce pasos, ó 
treïnta y cinco pies, sc liega al 
f , Jugar donde fué ievantada y 
Luc.a^- l a Cruz. Todo esto es 

n. só- dd Sóbredicho Autor: en lo qual 
sc ve la piedad con que se ha 
andado esie camino, pues tsn 
por nicnudo se da cucnta de ïos 
pasos dc éi: y et saber esta 
suma , aunque sea a poco mss, 
ó mcnos, aytidard para meditar 
estos pasos , y formar me jor en 
1 la iniagínaden el Jugar dende 
sucçdíéron. 

Soíamente se ofrcce una di- 
ficultad cn lo que dice esce Au¬ 
tor; perquè segun se cuenta , le 
cargiíron ta Cruz i Simón Ci- 
reneo de n tro de Ja Ciudad, qui- 
nien tos y veïnte y sicte pas es 
Çíi) íntes dc Ucgar a la puerta Ju- 
Mattli. dïciaria ; y sitndo esto así^có- 
°?* n ' mo viene bien lo que dice des- 
^Àlare. P oes > q ue qu^do JJegó el Sal- 
ij. n. vador 4 esta puci ta , tayó k 
3«* segunda vez con Ja Cruz.' Para 
averíguar en este punto lo que 
es mas probable y versimil, 
ccnvícnc satisJàcer primer» i 
otra duda , de que manera ayu- 
dó Simón í llevar Ja Cruz al 
Salvador, Muchas de las pintu- 
ras antíguas y modemas dan i 
entender' que el Salvador se 
quedo con la Cruz sobre ei hom- 
bro, y queSimcn se Ja ayuda- 


ba 4 llevar, levantando Sola- 
rnentc la punta dc ella , que ar- 
rastraba por d sudo j y por 
ventura se fundaren en lo qcie 
dice San Lucas (l); L·l imposue - 
mat tlli Crucem pettare pastjtium. 
Y si esto fué así, bien pudo ser 
que des pues de haber alquilado 
al Cjreneo t cayese otras dos ve¬ 
ces el Senur debaxo dc la Cruz; 
porque en la verdad, esta ayu- 
da cta muy poca, V en cierta 
manera hacia mayor Ja carga, 
poníendo todo el peso de U Cruz 
sobre Jos hombros del Salva¬ 
dor ; y si miratBos bien el Tex- 
to de los Evangelista*, ballaré- 
mo5 ser muy probable lo que 
dicen rouchos de Jos Santos, que 
le quiílron la Cruz al Salvador, 
y se ia cargaron coda i Simón, 
al qual dice San Mateo (z), y 
San Marcos , que le alquiiíron, 
no para que ayudase d llevar, 
sino para que llevasc la Cruz: 

Hütif AtigAtiAwrunty ut toïktet 
Crucem tjus. Y lo misiAd signi¬ 
fica (si bien se consideran) las 
palabras dc San Lucas: Ef banyo- 
sutriint illi C rucertí portaré ; por¬ 
que Jo que luego dice, p#jf 
ititn , fué dar í entender, que 
no iba ddame, nlléjosdcl Sc- 
nor, sino derras, y muy cerca 
de él. Y sí Jos Pintores han en- 
tendí do, 6 practicado esto de 
otra manera , la causa puede ha¬ 
ber si Jo e] no baber bailado otra 
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traza para signifrear estos dos 
pa sos en una misma pintura; 
convicue i saber, que el Salva¬ 
dor llevo sobre súu misma Cruz, 
(cotno díce (1) San Juan) y que 
la llevó tambíen Simón Círeneo, 
como diceu Jos otros JEvange- 
liïttsv 

De lo dieho se saca la res- 
puesta de la otra duda , quando 
empezó Simón í llevar la Cruz: 
y lo mas probable parece que 
fité i Ja sal·lda de Ja Ciudad , (co- 
mo hemes diebo) para lubír la 
■cuesta que ha bla desde allí h as¬ 
ta el Cal vario. Y parece que Jo 
da í entender San Mateo, cl 
qual, despues de haber conrado 
la coronacion de espina $, y la 
burla da losSeldados, quepa- 
só cn cl Pretorio , dice así: Et 
dtucermtt ettm v* çrHtifigtrext; 
cxtunttí auteptinvennurtr hsmi- 
nem Cirentam , nojnitie simvntm, 
LJevàronJe (dice) í cruci¬ 
ficar j y a la satida halliron un 
hombre, natural de Cirene, por 
nombre Sknon, &c. jPues quó 
sali da'es esra, cn que haUircn í 
Simón? Por que i 6 fuéqtsndo 
saliéron de 3 as casas del Presjden- 
ic, 6 quando saliéron deia Ciu¬ 
dad; y de qualquiera manera 
que sca , no vicnc bien Jo que 
dice el sobredicho Autor, que 
le obligaron i Simón í llevar la 
Cruz doscientos y trcinta y sície 
pasos, despues de haber saljdo 

c ..i 


de las casas dd Pretorjo, y qui- 
nientosy veintey siente íntes de 
llegar í la puerta para sa!ir £ h 
Ciudad ; por que dedr que lue- 
go en saliendo deia casa dc Fit- , * 
laros» haltóron £ este hombre, j oanQ- 
y le alquítóron , y te llevabi» 19.0.17, 
de resguardo, para valersc de £1 
quando apretasc la necesidad, 
ni parece vensimil, ni víenc bien 
con h crucldad de aquella geu- 
tc, que no pensa ban , ni tratsí* 
ban de dar alivio al Salvador, 
basta que viéron que cala con 
la Cruz, y qtte no podia dar 
paso adelanrc , y así parece que 
díéron esta traza, í la salida de 
la Ciudad; y parece que sc saca 
bien chramente de lo que dice 
San Marcos: Et ungdt'niyermt 
prdttTttínttm quemfiam simvnem 
Cirttítttf» vemfutemdeViüti &ç, 

Qpe alquílaron (dice) un cier- 
10 hombre, que pasaba , 6 qilfi 
íba de paso , el qual era Srraou 
Circneo, que. venia de su Gran¬ 
ja, 11 de su labor: todo lo qual 
da a erttender ,' que estaban yà 
cn el campo.. Do'nde us puede 
echar de ver que el hombre 
íba de camino , y que venia do 
tu Granja, ú de su JabOr; por- r 1 
que en los que ya estan dentro 
dc la Ciudad, mal sc ccha de ver 
los que estan de asiento, 6 van 
de camino, ni de dónde vienen, 
ni adónde van. Pues luego, pri- 
mero llevó cl Salvador í solas 
N 1 su 
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su Cru*, y despues se la entre- 
gó i Simón: Er batut orde nottii 
froftctvf írt, (dice San Ambr. 
lib. io, in Lucam} ur friàt Clie¬ 
nt 4*d tptf tngetttj 

dt'tndt martjttbus trudiret erigcn- 
■ ésm, 

Fínalmente, se debc adver- 
r ïir, que lo que dice «te Autor, 
que cl lugar dondc enclaví rou 
al Serio r cita catorce pasos ín~ 
-tes de iquel dondc se levantó, 
,y 6xó la Cruz T suponc lo que 
muchos pitpsin, que el Senor 
fvié endavado cala Cruz, estan-r 
do dia rendida sobre la tierra; 
y esre moda de detir, por venr 
tura no es el mas cierto , to¬ 
mo verémos cn d capitulo si- 
guittuc. 

CAPITULO XXIX, 


Dtl du j bord , j Ottds (ittunt- 
i taníias de U Crud^tcíen dtl 
*: Seaer. 


S} ^ . T T Abicndo llega do d Salva- 
sfïïrJtl **■•! Cal™», diem 
Mart- los Sagra dos Evangelista s (i), 
M* n -= 4 -qüC 1 c crucificaren , no decla- 
n ü ^ a ^'Tínda «1 medo cn particular, 
Jóann. *» hablando otra palabra eti 
19-n.18.tste punto, porque se remitií- 
60 ron al raodo or dinar ío que Ha- 
in Ora”! ^i» Crucificar í los malhe- 
1. Apo- ehores, y les parecidique qual* 
loget, quitrà, amplificaciou y en«- 


redmiento era stíperfluo , dea>- 
pues de haber dieho que Je.ba- 
bían crucifica do. Y a un que esto 
es así, no scra ibera de piopó- 
sito averigoar prjmeio lo que 
parece mas probable en alguna? 
circunsraucias de csie thUterio, 
para abrir mejor cl camino í la 
medítàcjon. 

Primera mentc quanto al dia, 
es cosa cïem, que fué crucifi- 
ca do d Scnor la Feria sexta, que 
es d dia del Viérncs; y así v{- 
no a ser su Resurreccion e! ter¬ 
cer o dia , que fué el Domingo* 
Y e$ mucho dc notat b que di- 
çe ( 2 ) San Gregorio Hazianzeno» 
que todo el misterio de la Cruz 
coriespondcm ara vi llosa mente al 
peca do deJ primer honxbrc j por 
eso dice: un írbol es contra 
otro írbol, y una mano contra 
otra mano* Aquell as manosdt- 
go que se extendiéroo cou for- 
uleza contra la mano que se 
ex tendi 6 con incon tinència; aque* 
Uas que cstuviéion fixadas > y 
cucogidas con los clavos, con¬ 
tra la que estuvo suelta, desata- 
da y remisa; aquell as que 
extendidas abmzaban, junta- 
ban y reco gran í sf todos los 
rérnrinoS' de Ja tierra, contra 
aquella quedesterrdd Adan.de 
el Pai aiso. Por eso tambien e! 
estar kvantado en Joalto,fué 
contra Ja calda» la biel contra 
cl gusto y Ja Corona dc. espí™ 
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la soberbia, y li dc los Cvaogclistas , lo rierra 


nas contra 
rauerte contra la mucrie, &c. 
Esto dice cste Santomostra n- 
do como cl Scóor co su Pati on 
y Mucrtc fué dcsandando todos 
ïospasos por dòndc Adan nos 
llevò i la mucrtc, y por tl mis^ 
tno camino, con pasos contra- 
rios , ícstituycndonos a la-vida* 
Y esto mísmo podem os decir 
del dia en que murió , porque 
Adan íïié cria do en el diasexro, 
que fiíí en e] Viémes; y habien* 
do estado odio dias en el Paral- 
so, cl Víérncs sigukme, despues 
de su desobediència fiíé dester- 
fado dc éU Pues cjuiso el Senor 
d mistno dia,: que d hombre 
fué criadò, reparatle,y cn el 
que se perdió, ganarlc, y en cl 
que fué desterrado del Paraiso 
-dc la tierra , abrirlc las puer-r 
las ddCielo. :> 

Accrca dc U hora es mayor 
k dificultad; porque (i) Saa 
Juan dice, que era casi la hora 
de sexta , quan do Pihtos estan- 
do fre Trikunaii , se determino 
i dar la sentencia: E rat Kittm 
Parar: evepas(ba y jura quasi sex¬ 
ta > & dtxit Jaddií i Btte Rtx 
ytittr , &c. Y por otra parte dï- 
cc (a) San Marcos, que era k 
hora de tercia quando le cruci¬ 
ficar on ;irat auttm hera ttrtta> 
& iruàftxeTBnt tam. Y au n que 
se dan varias salidas í estàs pa- 
iabras » al parecer encontradas^ 


es, que el Salvador fué cruci^ 
íicado antes del medio dia, y 
muy cerca de él: y. esta pia 
se pudo Uamav con verd ad hoif 
de tercia, y tambien hora de 
sexta, ó casi medio dia; porque 
«s de saber, que lepian los Ju- 
dics dividido iodoel.dk, quç 
Jlamamos artificial, (estocs, deï- 
de que sale el Sol, hasia que se 
pone) en quatro partes, y cadi 
una de ellas tenia como tres ho* 
ras de las rmestras.·JDi·sdç d sa- 
lir del Sol, basta las queve_ dç 
nuestro relox, se con taba la 
hora de prima : la hora de ter- 
cia empezaba desde ias nueye,/ 
duraba basta el medio dji: desr 
de cl medio dia, basía las tre| 
de la tarde era la hora de sex*- 
ta ■ y la hora de norja basta pq- 
jiCrse el SoL Y eSjticrfc» , que ei) 
el m odo.com un , dje habkr , ^ 
tiempo que.corre entre, uua ho4 
jra y otra, ( pongo por exem- 
,plo) entre las ooce y las doce a 1 ^ líl ‘ '** 
^olemos decir , y respoqdey ï 
quien pregunta, las quintas soq, 
que son las oncc , ppr.quc son 
las once dadas y hecbas; aunr- 
que quando d tiempo se va 
acercando al medio dia, como 
ï las once y media , y . de .all/ (^) 
adelante, tambien decimos con Marc. 
verdad que son las doceócer- I í* n * a f* 
ca de ellas. Pues como la hora. 
de tercia dursba desdc ks nuev e 
N 4 has- 
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hatta ct iMC'dio dia, y et Scnor 
íué trucificado íntes del iticdio 
dia, COit mucha verdad dixo San 
Màrcos, que cra ta hora de ter- 
t'ia quando le cnicihciron \ y si 
seria bucn rato an-tcs de) mcdio 
dia, quan do llegir onsd Cal va¬ 
rio, y se «n petó el oficio de 
Ja crucifixion : todo lo qual en- 
ttende San Marcos por aquella 
palabra de cm cífïearle. Y aun- 
que CStoe* así, quando Pilatos 
Sé stfitó pro Tribunali a dar Ja 
smterrcia, sertan ya las once de 
tiuestrohclox, 6 aJgo màsï (co- 
jno dixímos en su fogar) y por 
quedar ya la menor pam dc la 
hora de tereia hasta llegar al 
mcdio dia , dixo San Juan, que 
era casi hora-de sexta quan do 
Pilatos dié Ja sentencia: y co- 
mo Jos Judíos tenian todas las 
éosfls & pcinto,' y díéion tanta 
priesa en el edmine, y para 
darb mayor, alquilirort al Ci- 
, reneo ; así llegiren al CaJvarïo, 
y crurificircn al Sefior ímes 
que se ara base la hora dc ler- 
CÍa. 

' Y ne sin mucha causa y 
misterio ha bla rem los Evange¬ 
lista» con esta diítrcnda; porque 
los qtic dkéron que habia sido 
crucifica do el Senor & la ora 
de sexta, fijé para encarecer mas 
eJ müagro de las tinieblas que 
tentdnoes suCediéron, y durarou 
tres hotas-sobre la- tierpa-j basta 


ORI A, • 
hhorade nona; porque quanr 
ro esta obscuridad fiíé mas ai 
hilo del mcdio dia, taitro Rit 
el mïlagro mayor y mas noto- 
fio, Y el Bicnaventcrado San 
Marcos, que nora tomo cl Sal¬ 
vador habia sido crucificado: 
éntes de 3 ca bar se la hora de fer- 
cia nos dectaró dos cosas, que 
eran de mucha consideracioru La 
primera , que el Salvador estu- 
v« pendienie en la Crüi, iotes 
que cnurjcsc, por todo el espa- 
cio entero, que hoy desde la 
hora de sexta hasta U de nona, 
y aun algo mas, que vier.cn í 
ser mas de tres bor as de nu es ira 
cucnfa y reïox. La segutida, 
(lo que si el Evangelista no lo 
dixna, apínas sc pudiera crcer) 
y es el poco ticcnpo en que se 
cooduyé esta causa dd Salva¬ 
dor | porque siendo una causa 
tan grave, y por.tantas circvms- 
taocias de tanto peso, y dificul¬ 
ta d, no pasaron seis horas cm 
te ras desde que se empeïó, has¬ 
ta que se acabó; porque mas 
seria b de las se is de la mana na, 
quando los Pont: fi ces y Saccr- 
-dotes , y todo su Concilio, hí- 
cieron Ja primera acusacion de- 
lame de Pilatos: y aun no eran 
las docé del medio dia, quando 
estaba dada, y executada la sen¬ 
tencia, Verda de raanente, que por 
su humildad y silencio (como 
djce Isaías) (i) fué atropellada 

Vi 
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IU CíuSar; y como él no resistia» 
íité condenadoéontra derecbo» 
y contra todo «1 òrden del dc- 
recho. ^Mas por qüé decimos, 
que porqué no resistia? pues 
es cieno, que tenia 61 mas de* 
seo dé padcctrla rouerte, que 
sus enemigo» de darseteï yique 
si élno se díera pr'tes» i mo¬ 
rir, ninguna fiíerza humana pu- 
diera llevar le £ la muerKí peto 
él se dió coda esta pricsa, por 
lo quç muchos dia* antes tema 
dicho (i)t Con un Baptisme- 
tengo de ser baptizado , como 
vïvo en cstrochura , hasta que 
K me eumpiz, Y çsto cs quan- 
to i la/hcra. 

i Quan to 4 Ja Grua, es rier- 
to, que era de modera tosca, 
no labrada, tu acepillada, y en 
nada dïièrente de las CniCCS dc 
los Ladroncs, pues quandola bat* 
Kó la Reywa Santa Helena, fué» 
menester milagro pàrír disti h.-; 
guirh de ellas. Fjualmente era 
tal, conio hedva para deshon¬ 
ra , y para fortnentOr Algunró 
piensarv qtie 'tema dos palos so 
lamente , uno itparftsado-.en 
otro, tomo se pinta dc ordina- 
fio, 6 con alguna cabcza, que 
$e Jévatnaba .en alto sobre los 
brazovd; siA ; elia., conro suelcn 
pimsrse kisdt los Aadrcttcq por* 
que todas eranr de una misroa 
bechura, Otros hay que 

aúadén una cabia r 6 madero pb* 


queno, clavaüg en elmastil de«* 
recho de k Cruz, en el qual 
esirivabao los pies del Crueifica- 
do, y allí se los clavaban: y es 
cosa ver si mil, que se batia así 
ordinari amen te, para aJgún ali- 
vio del que moria, y raayor 
ccmodidad dc los. que le crac i- (i| 
fica ban. No falca (j) quien digaLuc. m* 
que le qui tir on «ste arrimo dc 0 ' 
los pies al Salvadorj y para dar* Grégor- 
le mayor tormento , se los da- Turou. 
víron en cl mismo palo dere-i^- de 
cho de h Cruz , coroo se pinta 
de orditiortó: y no sé si esta fi, 
opini on tienc otro funda mento Iren. L 
mas què h pintura, atmquc hay a - 0 4 1 - 
tambien algun us atuíguas, què 
ponen esta tahia en los pies; y 
con esta, y con cl títtdo de U 
Cruz., venian i seu quatro pse— 
ras diferent es. Y por ventura se 
funda en c«o la opimon deios 
qqç dícen que cstabí bedlà 14 
Cruz Ç4) de quartrorgéneros dei /,) 
itiaderas ; coiivicnc a sibsr T de Vidc 
Cèdro y! de Oiivà 'de Palma- Salnte- 
y'dc.'Cy prest y puède ien que ’ l * 
haya: unido esto principià cu tr*r» 
alguna buena alcgoría, mas que 3í* 
en Historià» porquè era mucha vík 
la pricsa y dalboroiopara BjradL 
bustar y componér estos genc- tom. 4. 
ros vaiiosí dc ,maderi5, L 7. c*. 

-i Eday qiaíemdiga í#) qtte 13 , 

Cruz cra sobmente de una picr £.Birg^ 
zj y con viene £ saber, un arbol 1- 4- c - 
tosco y óudoso, que cottiiitíüSe ia< * 

las 


201 


HISTORIÀ 


las demat r'amas , le dexaban so¬ 
lament? dos, que se levantahan 
i lo alto , en las qualcs le davi¬ 
ro n las maons, dtxando la ta- 
bezi en vago y sin arrimo , y 
que cl titulo cstaba atado y 
pendicme entre «cas ramas, Y 
r i esco parece que aiude San 
Cypriano cn un verso de Ligno 
Cruris, que dice: 

Arboris htí tptttts utto de stipítc 
tUTgir^ 

Er mex ingetninof exretiditbrd(hi4 
rumor, 

Y San Gregorio Nazianzeno, 
dice: ■'* r t. . , . 

- i Vno ïtem nlttro tm ia rfrfctm 

Dtxtrjtm, & úmMum txurnutj 

& flXUS IfíttliUS, j " 

Pero muy probable parece, 
que estos Santos usan de metà¬ 
fora yajeçon's, quan do llaman 
Arbol i ki.CrüZ, porque asíse 
hace mas suave y devota la 
r consideracioíi de esté tnistcrioí 

Lo primero , • mirando al Sal¬ 
vador coma Früto colgsdd du 
, aquel Arbolí lo qual cinta. 1$ 
(r), tIgltíia en un Hymnuj.quando 
Jo a nn- dtccï ■. , ; ■ - «*. , n " r ■ ; 

íto.cwtj. ç Tl tx fidtiis inter omnti 

Arhçr uua ttabilis: 

+ 1 . NstíU sflvj ixlcfítproftrt 

*- fronda, jSflffi, gemíne. ;j: 

Lo segun do, porque esta metà¬ 
fora viene bíen con el. miner io 
que los Santos tinto ah ban, 
que por habçr exicudido Adan 


Ja mano al Arbol vedado, extens 
dió las suyas el Salvador , para 
ser davadas en cl Arbol de U 
Crua , lo qual tambien canta !a 
Iglesia cn un Hymno, que dico 
asu 

De fArenti* pttofUsíi 
Frdudt faittr ctndalettr t 
Qtidndo pOffii nsxialíi 
Morstt in warfftíi carruit, 
Ipsfdigttttm tant nOUvit, 
Dnmifdjigni uf soheret. 
Resra, pues, que tenia la San¬ 
ta Cruz dos palos arravesados, 
como de ordínario se pinta, y 
otra tabla sobre la cabeza, en 
que estaba gravado *1 titulo y 
otra en que estrivaban :los pics? 
si ya no es, que con particular 
crueldad se la quítasen al Sal¬ 
vador, 

Tampoco tiene duda , stno 
que: fué el Senor bxado con 
daVos ets la Cruz , y Ja misma 
pala bri se lo dice de cru rifi xo 
y cruciiixion, dc que úsan los 
Érstrigelíscas ( y Santo Tomàs 
despues de la, Res u rreccion se 
afirmaba, dkiendo-.{i) : Si no 
viere en sus tnatios las sendes 
dc losdavos, y si no pusiera 
el dedo en el lugar dc lo® cla- 
vos, fiíc. Peto en el número dc 
rilas Jiay diücdltad, porque ab 
gnnos diecií que ftérbn sola- 
mmte tres, y que los pies íué- 
ron atravesados con no mismó 
riavo, como lo mucstran de or¬ 
di- 
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d'nuí'io las pinttirasj otros (i) firme y fixa en su lugars (Jo 


CO 


tieiienpcr mas vcrdaderO- 1 , que 
los davos oran quatio, todos 
de una bechura y un taroano* 
y que cada picíué davado con 
d suyo en la tabla que se po¬ 
nia debaxo , como Jo muestran 
muchas Imígenes amiguas, y 


qual se pudiera hacer muy mal. 
eitando ya el Sefior cmcificadoj ,^ r ' 
dcspues se pusiéron al rcdcdor Glòria 
de Ja Crur andamïos, d escale- ■Ma·t.r. 
ras, las que bastaban para subtr 6 g 
en. alto d Salvador t y los Mi-p*j_ 
nistros y Vcrdngos, y allí en B. Bir- 


lo dice claramcnte Gregorio Jo alto, ya vísca de !a gemc B 1<r * 

Turoncnse y otros Autores. i- :C - í “·— 

De la Corona de espíuas no 
hacen mencion los Evangclistasi 
pero lo que pareoe cierto, y 
comunmente sienten todos es,, 
que los Soldades» atrnquc Je 
desnudaran de stis vestí dos para 
cvucihcarlc, no le quítaron la 
Corona de Ja Cabcza; y así lo 
significan todas las pjntqras, y 
lo afirman graves Autores, 
j Pero en una cosa se hallan 
difefcntcs pareceres; y es quan- 
to al modo que hubode.cru¬ 
cificar ' al Senor (i) f porque 
algunos díccn que le tendié- 
ron sobre Ja . Cruz en Ja tíerra, 
y que allí le wirírem los br^ 
ïos y los pies con «ucha .íuer- 
2a, y Je diví ron - en dia , y que: 
des pues con sogas y otros ar- : 
titkios , y. gra visi mo dolor»' 

(.que no. podia, sér otra coSa); 
lívantAroii Ja Cruz con e! Cucr- 
po davado en dia» basta po-, 
aerJa en pic, y derecha en el.lu- 
gar que estaba aporejado. Otros 
dícen , que primero sc levanió algo de léjos» como notan los ln Fas- 
la Cruz en alto ( 5 ), y sepuso Evangelista; ( 4 )» y entre dJas dc. fts- 


1 . 

Je crucíficiron. ^' 0 ca ^* 

Este modo ssgundo de me- cap, 

diiar cs mas conforme í la cos- I t· ' 

tumbre de executar qualquíer ^ urt| d· 
. . , ,. . j, , 1 li corn. 

justícia con ptibJtctaad y so- j a ^ c 

lemnidad» y en Jugar alto y >3» 

eminenie, y vienc bíen con cl B. Bír- 

modo dc hablar que tienen f 1 ^*^* 

muchos Santos diciendo» que 

d Salvador subio i la Cruz , y Ans cl, 

con Jo que la Santa Iglcsia díce 

en una oracion; Dmine Jtiu- ^' 3^ 

Çhriste » qttt hira text/t p ra rr- Ant. 1. 

dtmpttórte inundi , eraris p .\tihu- P- Hist» 

Ivm Aiiendiiti , &t. Y así como 5 * 

baxiron despues,£J Cuerpo dc Ja C ^’’j 

Cruz» quedandosc ella en ple Atfian. 

y derccha» así porece que k Serm, 

pusítron en dia , ayuddndcse < ^ r ^ 4s * 

de Jas mísmas gradas, y esca- Scnïi. 

leus. .. j .. . ■... de Pas- 

May tambíen para esto otra ïwn *' 

conjetura, y es. esta. Todos los 

coiwcidosdd Senor»y lasMu- ; n j.n- 

ge res que te habian a com pa- cam. 

fiado y, segui do desde Gall- * reili L 

Jea, se pusiéron cú esta ocasiou B 0nav _ 
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,1'Csraba Maria Magdalena t y Us 
Medi™ c k |ïiaS M* r, « que andaban de 
vltx' Oidinario en compadia de la 
Cliristi, Virgcn; y en. este tiempo mas 
çap. 78. en 0 ixo a es de crcer que 

Manin la V % e11 110 * ‘P*™* f 
d«l Rio elUs * y que asi quando Uega- 

Serrn. roti al Montc, y roientm cru- 
de Pas- dfidíron a l Senor, estaba taro- 
bien algo Icjos, como ellas, a$í 
Matth. por excusar los dichos y des- 
aj-n-s f- coriesías del Pueblo, que anda- 
Marc. ( ia tan furioso y desatinado,' 
Xuc.na. como tamblcn por tcntplar en 
n. 49. algo su dolor. Pues habiendo 
silido la Santísima Vírgen de 
su recogimicnto , d costa de tan: 
agudo dolor , llevada de Dios 
y de-su despo, para ver con sus 
ojos lo que totla la vida habia 
de tener cn su peosamiento, y 
ser matèria de su contempla- 
■cion 7 no le sufriera el coraaon 
■ ponerse Icjos, si no pudiera v©r. 

Marc. desde allí lo que pasaba, y no 
*ípudíera verJo sí crucificaran al 
Matth. Senor tcnitdo sobre la tierra:; 
ftj.n. j4.y así parccc que le cmcificd- 
{4 1 ) roti en lo alto, dondepudicseri 

Augus- VC[ .j 0 aun j 0 j q ue estaban ld- 
lib.ï.de . » , . J , 

Coi«. J os * T 51 se hl!ïo “ c Mta n^tie- 
Ev. fa, (como parece muy proba- 
. ’ ble T aunqüe no haycosa ciem 
dd Evangdio)la Historia pa-: 
só como verémos cn ;d ca¬ 
pitulo siguiente. 


CAPITULO XXX. 

•f l ï ‘ ■ 

Es crmfittdü el stlyddor OífrÇ 
des Lstdronts, 

f~^\On b fatiga y trabajo 
que hemos vísto, Ucgó cl 
Salvador al Cal vario, donde 
sc habia de hacer aqud sacrí- 
ficio, que aplacasc U ira de 
Dios con los hombres, y satis- 
faciesc por todos los peca dos 
del inundo». Altf descargaron 
las Cruccs, y sc hizo una. gran 
muda. de la geme que habia 
salidodc la Ciudad,y emreian- 
to que hs Ctucea se fixa ban en 
sus lugares., lc ofreciéron al Se- 
ííor, ante todas cosas, un vaso 
de vino, confeccinnado con 
núrrha, quç llanw» San Mar¬ 
cos (1) tnprbdtum ytnum ; y San 
Mateo (3): víno meadado con. 
hiel; 6 por ser la mirrha muy- 
amarga > y todo Jo que es amar-, 
go solemos b amarin hiel, ó.por* 
que ^por ventura (4) llevabà' 
mezclada alguna hiel. Esta be* 
bida se daba si los que habiaa 
de morir en el torniento de la 
Cnjz, para .que «itorpecidos 
los sentldos, y cua ge tia dos curt 
el calor y fuerïa de aquel vi- 
ïk> , no sintíesen del todo, <£; 
s iot Ses en mucho ménas los do-, 
lorcs. Esta piedad (ora , fuese 
procurada por aquellas devo*- 

tas 
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' us Mugírís que le acompa- 
naban , ora por los executores 
y Ministres que hacbn con él 
Jo que solbn con qualquiera 
condenado) b acepió d Senor 
COU tnuCStras de agradecimien- 
to; y llcgando el vino í U bo¬ 
ca, lo gustó (i); y habíendo 
semido Ja amargura con Ja len- 
gua (i), no quiso bcberle, mos¬ 
trar do en «to , qtie no tenia 
nccessdad de aquei socorro, 
para mitigar el dolor de aqucl 
to r mento , quien tenia fueria 
y volum ad para sufrir otios 
jnayorcí: ni quería que se en¬ 
tén dic se que aquella constàn¬ 
cia y paciència , y entei o su- 
írim-ento que tenia en la Cruz, 
nacia del calor del vino, sttjido 
tanto mayor el del amor y ca- 
ridad, y el del Espírtm San¬ 
to (ï) * con que oftecia í su 
l’ad re en sacnfcio; y asi romó 
de aqucl vino lo que era amai go 
y penoso para el gusto, y no 
lo que era de algun alivío para 
el Cutrpo, 

Dtsmidímn luego al Senor 
de todos sus vestides, con la 
descortesia y crueldad que 
lo habían Kecbo otras veces, 
porque desnudo ie crucificà on: 
pucsdjcc cl Evangelio, que los 
verdugos tepartiéroo sus vesti- 
dos, y tchíron su ertes sobre 
ellos, basta la iònica postrera, é 
inccusutiJ, que era come b ca¬ 


misa, y b que «taba mas inmc- 
diata al Cuerpo. Y no se ptiede 
d L'dar , sino que fué de rrnicba 
pena para d Salvador esta ver- 
gutnZa , y deinudez que pade- 
ció en Jugar tan publico, al me- 
dio dia , y en presencia de tanta 
muchedumbre de gen te, y que-? çpj 
le herianmas con los ojos los Matth. 
que lemiraban, que sileatra- 4 7 * n * 
vesaran con los daves. Y ro 34 \ 
calbron los Profhas este sent!- Marc. 
mitnto, quando uno de ellos tj. n* 
dixo [a)ï Ipit trerè tatisrderjm- ® 3 - 
rutit 7 & inspt'xertttit me: diyïse- 
runi stb\ ytsümtita tnea , & stt- 
per vestí tu ri.e,:m míser unt serUfír t 
Ellos (diçe) se tomjron para sí 
mis vestiduras, y la partléron 
y sortearon i su gusto ; y de- 
xindome desnudo , me mïraban 
con cmiositlad, y tne ccnsiJe- 
raban con attncioii. Mucho im¬ 
ports considerar Çdke San Am- /* 
brosio) (5) de qué manera suL!ó Ad 
í la Cruz , y ver que sube des- Htb. p. 
nudo : suba tambïen así el que n ; , J 4 * 
trata de vcncer el xmindo» de pgtlm. 
manera , que no busque ajuda, 31. n. 
ni socorro del inundo. Adan 18. 
fué vcncido, que buscó vestí- (íï 
dos con que cubrirse í aqucl m^io* 
venció , que se desnudó de in Luc! 
ellos, y snbtó a Ja Cruz quales 
sícndo Dios d Autor nos for¬ 
mó la natuvaleza: así vivió en 
cl Paraiso cl primero Adan, y 
así babia de entrar cn el Parai- 

so 
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so fil Sejgundo, Esto díce San 
Ambrosio ; y aunque de íl y 
de oïros Santos, y Autores se 
puede cntcnder, que el Salva' 
dor estuvo dd todo desnudo en 
kCruZ; pero tambkn se cree 
muy piadosamente, que estan- 
do padeciendo esta verguenza 
de su desmidez > le socorriéron 
con un velo 6 llenzo , que se 
atase en la cintura, y(como 
lc fue revelado í Santa Brígi- 
da) (x)él lorecibió con gran- 
1 dc gozo, y se ayudó de $us 
ma nos para atarío y compo- 
nerlo» no admitiendo para es te 
oficio las agenas, y cn se n íado¬ 
nes el recato, y cl amor de la 
Jjmpicza y honestidad* 

Ya estaria la Cruz cn este 
tiempo fixa cn su lugar, y pues- 
tas, y atadas las gradas, ó esca¬ 
lem que eran necesiiïas para 
subír í ella, Y estando todo 
í putwo, empezó í subïr por 
ellas cl Sumo y Eterno Sacer- 
dote , no con otros ornamcti- 
tos que con una Corona de 
espí nas cn U Cahcza, y desnu- 
do por mayor escarnio, y con 
una grande llaga en las espai- 
das , y d Cucrpo todo seiíalado 
de Jiiigos y azotes* Con cl su- 
bian dos verdugos i los dos ía- 
dos, que con la una mano le 
ayudarian a subir , y en k otra 
llevaiían los davns f y itïarti- 
üos, y Jos demas instrumentos 
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necesatíos, mtrindolo todo et 
Pucblo , y no sin grandes vo- 
ccs , gritos y rïsa clamorosa 
de Jos Jtxdíos, 

Subia el Seríor vuelto el ro#- 
tro deia la Cruz, mirandola de 
cerca con tanto amor y vó- 
luntad , con qusnto h habia dc* 
scado tantos anos: porque en 
ella habia de acostar su Cuerpo, 
derramar su Sangrc T y feneccr 
su vida: con ella habia de pe- 
lear, en ella habia de triuníir, 
y por dia-habia de redimir el 
inundo. Y si d Bienaventurada 
San Andrés se rcgalaba con la 
Cruz , quando la vid de lc|os, 
por el amor de su Macstro, que 
habia muerto en ella; ^qué mu¬ 
di o es que se rega la se el Sal¬ 
vador con su Cruz f por el amor 
desus hijos, que habian de mo¬ 
rir por ella, y de muchos Mír- 
tires, que habian de morir en 
ella, y por cl amor y reve¬ 
rencia de su Eterno Padrc, que 
habia de ser gloriíicado por cllaï 
Y así es de creer t que dentro 
dc su corazon le diria estas v 
semejantes pakbras; 

i O Cruz dichosa! jO Made- 
ro bienaventurado! Por espacio 
dc treinta y tres anos has trai- 
do enclavada mi Alma en*tu es- 
peranza; hoy tendrís por tres 
horas enclava do mi Cuerpo en 
tu posesion. Gloriosa eres por 
haber martirjzado pot tan lar- 

go 
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go tiempo mis pensamientos; nor quin amada y reverencià* 


hoy lo quedaves mas, mar* 
tiriíando mi Cuerpo con do- 
lores vivos , y no imaginades, 
j O Cruz, quín djfercnie y 
quin ttocada has de quedar es- 
te dia, de lo que has sjdo has- 
ta aquí 1 Pues Ja ' que cras ins¬ 
trumento de muerte, y nota de 
infamia, desdc hoy quedar is 
Arbol de Ja vida y Escalera 
de ta Glòria. Gczoso voy i pc'* 
nexme en tus brazos, para que 
se sepa que los han de hallar 
abi ertes para sí todos quan tos 
se llegaren a tí. En tí se encla¬ 
var in mis pies y tnis manos* 
y con dlos las cul pas y peca- 
dos de los hruïibrcs, En tí es ta¬ 
ra cru rifi ca do mi Cuerpo , y 
juntamente con él se cructíica- 
rí d Lomhre viejo (1), para 
que se dcsmiya cl cuerpo del 
pecado: cn tí sc derramari mi 
Sangrc» pero con dia se borra* 
rín las Esc ritu ras y obligacio- 
pes que habia contra los hijos 
de Adan. jO Padre Eternol 
Reronoccd í vuesti o Hijo > que 
estí puesto cn paso tan afxento- 
10 y doloroso, por sola vues- 
tra voluntat! , porque habeis 
querído que me cncarguc de 
pagar deudas agenas, No pido, 
Senor que me librds de estas 
penas, sino que perdoncís aque- 
JJas culpas. 

Alií se le represento al Se¬ 


da habia de ser aquella Cru? por 
clamor de cl t y potque í\ subia 
a padcccr en ella aqud dia. AJ]£ 
se le represemiron icdus los 
Mirtires , que con la memòria 
de la caridad con que f] seofre- 
cia i la muerte , habísn de pa* 
decer por £) alegre y glorloso 
martirio. Allí tuvo ddante to* 
dos los sentimiemes que ha- 
bian de tener sus iüeles íiroígos,, 
y ligrimas que habian de dèr¬ 
ia mar en la contemplarien de 
su Cruz, Allí vio todasias vic* 
toiias y yiunfcs que habian 
dc alcaniir sus Qirjsiianos de 
Jos eneroiges visibles é invisi¬ 
bles , por medio de aquella 
Cruz, y todos los milagros 
qqe en virtud dc aquella senal 
sc habian de obrar cm los sigles 
venukros, Y final mente, alliAdRo· 
se le ofreciéron todos aquelles man.6, 
Sanios, que en su vida , y con 
su mortificacion y penitencia Q< ^ 
habian de ser cructficados can 14. 
él, y como aquella Cruz habia 
de ser el Estandarte verdadero, 
dtbaxo del qual se habia dc ga- 
nar y conquistar el Cielo, é 
Kinchirse de Bicnavcnturadcis, 
que por honra dc aqud dia Jc 
habian de seguir c imitar. 

Y habiendo JJegado en cstoi 
pensa m ien tos t 6 cn aquellof 
que d sabc mqor, al puesto 
dondè habia dc scr enclavado, 

vot* 


co 

Dau* 
lik 4, 
EiJeï.c. 
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volvió cl rostro al Pueblo, que 
estiba allí present*, y las cspal- 
tlas í la Cruz, !a qual estaba 
pucscactitaldisposicion, (como 
lo nom (i) San Juan Damas- 
ceno) que volviendo fas espal- 
das ala Cruz, ks volvió tam- 
bien a la Ciudad de Jerusilen, 
para no miraria con amor para 
sïcmpre, y el rostro 1c tuvo 
iria el Occident*: esto es , Iria 
h Ciudad de Roma, donde 
habia dc estar la Cdccdra de la 
verdadera Fe, la Cabcza de su 
Iglcsía, y la Silla del Sumo 
l'ontiíicado ; y por constgujen- 
te tuvo el rostro > que mtraba 
al Reyno de Espaíia , donde 
tanto habia de florecer la Fe y 
k Rdtglon. 

Volvió t puesel Scnor las 
espaldas I. la Cruz t y d rostro 
al Pueblo , que estaba present*, 
y estaba alií su Madre tambten, 
que le vió puesro en esta afren- 
ta, desnudo como le habia pari- 
do, coq las senales de Jos tor- 
mi'i’.tcs pjsados, y dc los az ci¬ 
tes, que por todo su Cuerpo 
esubjn seria b dos; y al Hijo le- 
vamado en alto para ser clava¬ 
da en k Cruz, entre tanta mu- 
ehedumbre, se le irian luego 
los ojos a su Madre: así por*» 
que los que estan en tiibuU- 
cíon, mi ran mas donde etenen 
mas amor, como porque no 
b;bk alb' utro que así le cono- 
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dese, le coníesafe y ama- 
se como ella. Mueítas veces ha¬ 
bia el Salvador mirado I su Ma* 
dre en cspacio de treinta y tres 
anos, con amor y reverencia, 
como I Madre , y con intensí- 
sima , é incomprehensible cari- 
dad» por què conocia como 
Dios, la excckncïa de !a Vfr- 
gen, y se gozaba en aquella 
obra maravillosa del Padrc. y 
de l Espiri tu Santo y suya: y 
b Madre Santísima muchas v;- 
ces habia mirado y adorada el 
rostro y los ojos de su Hijo, 
con intentísimo amor, como I 
Hijo , y con acatamíento y re¬ 
verencia, como í Scúor , y con 
reconocimiento y agradeci* 
mícnto, como I su Redentor, 
y como I Autor de toda la gra- 
cia que habia en ella y cn 10- 
dos Ics hombres. Pues quien 
ikanzare I emender el amor y 
la alegria con que se han 01 ira- 
do por ratito tiempo estas dos 
Lumbreras del Cielo, quan tro- 
cadas ballarí las cosas, si consi¬ 
dera el dolor con que se miran 
ahora , quatido el Hijo en su 
necesidad y pública afrenta 
mira I la Madre, y la Midre 
en la litiga dd Hijo no apart» 
sus ojos de el 

lkro attnquc ha orecido ín- 
comparablemcnttí el dolor, tuis 
no sé hadisminuido ennada el 
amor, pOr'que la Madre mira- 
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ba al Hijo, que se ofrcck en-k 
Cru* tambieA por ella , y rols 
por ella, que por ■©tra níngimJt 
criatura ; pues de aquella niucv- 
, te le . cabia mas. par tc, y Tc 
akanzaba mst frutb, qtic í 
otra njnguna. Y Ja que era tan 
humil de y Un agradccida y 
sabia eJ valor de los doncs y 
grarias, que Dios habia pucsto 
en ella , con quanta co arparien 
y amor miraba al Hijo t que así 
se las gapaba y merecta. V el 
■Hijo, que amó lantoi su Igk- 
sii, que se entregó d h Cruz por 
ella , y dcrramó su Sangre para 
hvark con ella y parahacer- 
la hermosa , sin min dia , (t) 
■ni fuga , pi cosa semejante, 
con quinto, amor se entregaba 
por su Madre, y derramaba pòr 
ella la Sangrc, que babia reci- 
bído de ella > enamorado de fo 
h erm usura que habia en ella. 
Y que cotisejo un alto fué de 
Dios , que qLiandu el Sentir sU- 
bitS í la Cruz desnudo, yem- 
briagado (éotno otro Noé) de 
los animes dc la Iglesïa, se le 
pusiese delante aquella Virgen* 
que ella sola valia mas que to 
restante de la Iglesia. 

Pues codicioso cl Senar de 
esta he mesura, que babia de 
obrar su Sangre en nuestras al- 
mas, y mucho mas de laher- 
mosura de su bcndïta Madre, 
que alií estiba presente, de su 


íVoluníad y cón r grairtde , 6 irt- 
rjüïensa caridad, exundió los br©- 
í2os y las manos al Madero, 
/.yvtos verdugoS; pustórorile dos 
cJavos en Jas palmas,' y con re- 
cioi gotpbs. las davirofi 1 en la 
Çruz, y Jasaprctlron bien con 
rdla , y Jnego acudicron 6 los 
■pies:-, y cada linocon su clavo, 
d ios dos jomos cop unosolo, 
Jos olflvaron asiinismo en un 
'Madcro , y ’ quedó el Rey de 
todos los siglos, no atado con 
cordeles, mas cosido con cla- 
vqs , rompidos sus pics, y raS- 
gadas sus manos , . ala do con 
hierra por sus mismas llagas, y 
de sus mismas heridas coígado 
en una Cruz. 

Y aunque no era posiblí, 
sinó que al tiempo del clavar 
habia: grandes voces y ruideç 
peto quien pmede dudar , sipo 
que aquellos golpes penetra- 
ban los oidos y hincaban agu- 
.daraente aquellos mismos da- 
vos en las entranas, y corazon, 
de ia madre? Los qualcs ,,aon- 
qpe al principio quedaren bien 
apreïados con la Cruz ; pero 
despucs sc abrici on las heridas 
con el peso del Sagrado Cuer- 
po, y con k fuerza que hactin 
para sustentar se en ellas, y em- 
p'tïó d córrer la preciosa San- 
gre de sus venas, y í manar 
aquellos quatro ríos del Pa- 
raiso , que habian de fertílizar 
O to- 
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toda la ticrra. Miremos, pues, la fuerza de tan grande aírcn- 
con arencioii, y adoremos con ta no se obscuredó! jO cspíiitu 
reverenda esta < Sangre Divina, mas quleto , y mas . funda do 
porque es el precio de nucstra «n Dins, de ló.que esti toda la 
Red enclou , y no 1 apartem os iierra ,sobre su propio centro, 
los ojo$ del . ai nu del rosti o de pues con k fberzadc tan grati de 
cste Stnor, el qual; aúnque cor*- tem pe? t ad oo se .turbó, ni díó 
’servd siempre aquclk mesura, senal de impaciència ú de fía- 
y gravcdid de Dios t np ,pudp queza! Mas no pudo sér, sïno 
scr sino qon en esta ocasioh se qite:l·iiLbiese mudanza en su Sas* 
ipuso dcmudàdo uy amtrUlò, rgrado rtistro; porque aunque 
, ■ con el ddordqbs h crida s y $u voluntad cstaba óray sujeta 
con la congoja: dc cstw colga- '.í k'del Padre; pero el coiazon 
do y estrivando en ellas y con -bumano.de tal Madre , que vi¬ 
la copia de Sangre , que por :via de li vida de su híjo, y le 
iclks. vet tia. - .;-t ; ï Vr q rveia podectr y morir , es de 

r jO ticrra que'sustentns él -creer, quç ' padeció mmensos 
*'■' Cucrpo desnudo, y enclavada 'dolores, y que la Sangre sccor- 
. en una Crua de tu Criador! jO riendo al corazon j dcxó amar 
CieJo,, que -esris alumbrando írillo, y consumida el rostro , y 
.su afrénta y desruidtz! Pues desanjpïrado cl vigor de tódo 
: que sors hecburx.de ;sns manci, él cuerpo;; y .verdaderamentc 
íjcóroo nOírcconoceis ai.Senor, ie laJtaia del toda Ix vidl, si 3a 

-que os hizò/y dais .senat de .viriud. Divina no la fòrcaJecíe- 

vuestro dolòrí Díóla sin duda iia y sustentat i 
dCiclo, cuya luz se«bscuierió* Crucifkircm luegodos Là- 
y k ticrra que sc estetmedó -díorresvO) ckvadoi tatnbien 
Marc. ytemblb, y^ki piedraà qúe.íc é«n ,ckvos en sus Cruccs ,-sin 
iç. n. quebriron. Pues que sentirien hkcer. ótra diferencia de cHos 
^Lue piadosa* exitrahas dc la Mar al Salvador t sino ponerte en 
a .j 4 n ’ dre que le parid, y los pcehos medio, (i) díndóle aquesta 

3 a. virginales quelc criironí [O co- honra tan .infaitie,' para mos- 

( a ) rrazon mas brme en Ja vojunud irar que cotre 1 -adiones era 
f 5 ,an ^· dc Dios que ks rnismas pe- cotno la Cebtza ♦ y el Príncipe 
ig, ' has; pues con la fúemidé tan- -y Capitan. de ellos. 

■ to dolor no se rompjó! alma - Pustcronle umbitn sobre Ja 
irws olarx y resplandccieme, Cruz , por mandamietuo de Pi¬ 
qué el mismo Sol,, pues con datos, una tabla en que estar 
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bi escrita 1* causà: dc su riuicr- 
tc f y estiba este titulo 
CritO ert tr« lenguas i convie* 
ne £ saber* en. i^cbcéa. Gríega*' 
y Latiua, porquir toded bsquo 
habéan. vcoído *qtie|Josi d»s '--í 
Jerusalen , de quatesquíera Na* 
cione^ que. fuesen , . pudiescu 
kerle, ,y. ecteudede: y hi lítras 
eo eiraban coma .quidr-a. oscd* 
Us, tiuQ ;c$oj iptttes., jr gravad» 
cn la mkrha tíbia, ccido se v* 
hoy<dH en hyarte de çíte tí- 
túlu j,..qiic^st giiai-da ert Roma, 
en el' qual. ic pnedea [notar; eres 
t»$*s. La primera, queaunqqe 
k>$ Lvuigdiíut. hdh dMc ren¬ 
tes en las pala b ras de <ste Üiulq, 
por que Sau Mathéç dice t (a) 
liic fit Jtsitó Rèx J ud<t orunt. y 
San Marcos pomo snks escàs dos 
palihras: (3) ïík JjjuLttntm: 

V San Lucas díxo : ■ (4) ube ta 
Bear r jud*6tum, Por que atendré*- 
ron Jos Santos Evangelista? & 
-decirel stnttdo , y la sentencia 
de; aqucL titulo, que toda es 
una raisma ,; dicha pot intd, 
6 por aqucllas palabras; con** 
viene í saber , queia acusacion 
que se le habia puesto dl Stnop; 
y Ja causa de so muertfl, era 
haber pmcndidp ei. Rey no de 
los Judros; pera las pabbras 
for males t como se leen en el 
titulo, que esti en Roma, 
son las ftiisma*, que puso San 
Juan(3) Jtnu tfií^TtQtu JUx 


JuJtfiTjtmí Lo scgtmdo es dc 
notar t ; que .aunque en ei 6 \deu (1) 
dc/contar Jas Icngjuas, jdixO'Saç ^ artïl * 
L·ii<ïas;d(6) que: estabs escjitp Zí~ 
càwvdÉtràs Grjega*, Lfltinas , y j oan n, 
Héhiéas, porque para la verdad «o* n* 
de su, Historia , no trataba del '?* 
biden,, -que teniaiT cn cl titulo 
estas Jcnguas.j sinó,, lolaroepje* 
quetítaba +scri(o en todas çllas; 
pero Sanjuauque se ballo 
tan cercli en esim oCasion , puso 
uo soluoicntc el número de las 
-làiguaf, iino el órdeh de.ellas, 
quartdo, d^co^, (7) que .estiba 
xi; tújtilp escrita m Hdbrto y -en 
-Grfego: y, en Lutíno-Lo tercero 
res de notar , que coma tos He¬ 
breus leen. al reve* de los Lati- *£*} 

i m r ■ i 3 1.1 Q p 

aos iicsio. es, empezaodo el ren- rti 
l glcnr desde Ja mano dereeba a 37. 
la «nifistrfl r asf cn cl tkulo de (?) 
la Cruz, no solamentc las Iciras 
Hcbréas, sino tambíen las grje- 35, 
gas y .las Latioas estín. tscri-- (4) t 
us cn la misma forma , puesto * lwtí 
-obienglbfi al revés do cómo no- n * 
sotros deemos* desde b mano ( j) 
derecha i la izquierda, en esta Jnann. 
-fijrma. " 5 * “■ 
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* Este titulo puso Pilatos, ó 3 ^ 
porque era costum bre poncist jòann. 
í todos los condenados; y si 19. n. 
-esto era así i tambjen se les pu- 
so,su túulo a los Ladicnesi ó sí 
Os no 
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no habti esta costutnbre, quisó Todo el Pueblo i qtie bsKU 
el Presídentc hacer esta. partí- salido de la Ciudad , cstabi; 
cularkkd en la oi usa del' Salvi- mirmdo , (t) y cebando los, 
dor: porqufr como tn la ver- ' ©jos en cste espècticiilo, y ha-i 
dad era inoceïue , y «etiido .de ci^ndo burla y escanno del.que 
mudi os por Profeta , y habià «ívdídn .padcccr , sí bíca. e£ 
sido condéaadosin.ciciíatcorao verd ad, que sobrocnce con mi-' 
el mismo Jüei lo dix© imchas mrle Je afren tabac „ pwque en 
■ veces, ya que. se,ríndtó por te* caso de tanta! deshonra ,, r el ha* 
mor vano i dar fesentcnckq bet .muchos;, mjradoree la hacia 


■quiso eatcïHM’sc· y der^razonde 
sí en aquella pública F.scí kura, 
dando a emctider , que conra*- 
rZOivel Uabja co iiclt nada * «tendó 


«rr moypr y >r yi esta es una.de las 
causar porque el Sol retiro sus 
rayos.cn esta ocasícc ? como 
apartanda Jos ojos pasa no mtr 
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JMlirótro j haber -eaclc,: y:p©rííendo esta stitnbu, 

prétendido i eh Rey#» '4 y ' qoe jy .velo v para que. no pudkse 
aquella eia» y iuo otra laacusd- -fir .ciírado libremcntc» tem?- 
cioir que se bahia pusfito. contra ,plsndo.™ la manera que podia 
11 . Lite pudo se r el ■■btcírto de aquella vergüenïa pública , que 
Pjlatcs ; mas cl de DiosTuédè- padaeia- su Criador jptru al 
fèreute , cotno se vitaénlo 1 que avülgo de rla (Çrotc, IttCgo que k 
■sncadio; des pues;,, y lo. notd dl atiat; nilg^do/dc la Cru& j Uvanf- 
Tíangclista. (■#) . ; .M terïr.ilas voecs; y,lai manòs 

. , : : J r : t t < on , ós atlas, çcbandole maldi- 

> CAPITULO XXXÏ, h-.i íciones, povque asiestaha.es- 
: A n j >. i jcrrtO sn.kXey,.: ;(a) MalditQ és 

■L*t Jtldüt i y loj.dentilis fïsÀr" ade dDi» cl que «stuviarci cplggr 

4001 d . jfVWcno j,y í ésw màlr 
■diciun ;se. {3) sujctó el Senar: 
por librarnòs i nosotros de U 
jeteiotú. J í'l. . ,» 

,Y luego los Soídados.que le 




ntitérm ai ^f«W. i 

A Cabado cl oficio de ctUr 
cificar al Sefior, los Sol- 
datbis qiic Cs to excéu tabad ^qiiita- 
ion ias escalas d amlamios, que thàbrm crUciíicado tomaron sus 
para esre bíócio liabian .püvsto, :vts.EÍdos s íque scguivla coStum- 
y qucdó Ja Cruz.libre, y desem- íbre debia de ser el uiter-es de su 
harazada, suscxTüaiido ert sus bra- \trabajpí giande por cieito , si 
zos, i vista del Citlo y dek T.iei> ídlosrie sqpieran conoccr , y ; éSr 
ra, eí precio de. nuestra sal ud, . aiSD^r!) ,los; qnaie* por sí miSfOOs 
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bo serian preciosos i ni de mu¬ 
din valor , sino como de hom- 
bre que amaba la pobreza , vi¬ 
les y ordinai ios T aunque l>t>- 
iiestos y los que romnnmente 
vestim los demis) convícne i 
saber , Ja túnica ítinflídiaU al 
Cueipo , que servia como ca¬ 
misa , cot) lo demas de qual- 
quier ©tro vestí do interior de 
los que usaban todos t la túnica 
superior * que cubria decenle- 
mente rodo d Cuerpo , y cl pa- 
Jío 6 mamo , que se traïa so¬ 
bre los hombros: hiciératl, pues, 
tos Solda dos quatro parres de 
estas Vestidura* f (i) para tomar 
su parte cada uno de ellos t co- 
mo lo noto San Juan j y segua 
esto , quatro fjéron tos verdu- 
gos, que crucificiron al Scnori 
y segun que lo dau í entender 
Jos Evangelistas, (z) para excu¬ 
sar entre sí diferenciïs * eebaron 
suertes, para ver í quien cabia 
cada una de estas partes. En 
esta particion no cmró Ja tú¬ 
nica 6 camisa interior > la qual 
es com un opinion, la habia he- 
cho la V/rgen con sus nunos, 
para vestir í su Hijo, sitndo 
nino f y que él la habia traí do 
siempre, y crecido juntamente 
con él , quando era gran de. 

Esta túnica no tenia costura} 
mas de arriba abaxo estaba to- 
da texida con maravílloso ar- 
tíúcio, y por eso los SoJda- 
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dos no quisiíron dividiria , por- 
que no se perdiesé !a heclutra, 
sin h qual era He poca estima 
la mareria , ni quméeori poncr* 
3a «i alguna de las quairo pac¬ 
tes en qtie repartiíron los de¬ 
mas vestidoí, por no perdec 
el dereclio v que podia tener ca¬ 
da uno sobre ell» , y asf se de- 
terminíron de ccharJa en suer- 
tes, para que í quien Jo cupiese 
se la Ikvase entera. De esta 
manera , con mtevos escarnius, 
y haciendo fiesta y donayrç 
Sobre las Vestidurls del Rey 
fingido , Jc despojiron um bisn 
de sut }K>bres y pocis albajas, 
que tenia. Tan adelanrc pasó 
la justícia, que se executó en él, 
6 la sin justícia , que se u só con 
61 , que a© k fúé pernutido 
dexar siquïera sus vescidos i. su 
Madre y couocidos por pren-, 
das y memòria de su amor, 
sino que víó del ante de sus ojos, 
que sealzaban coneJlossus con¬ 
traries , y jos partbn entre sí i 
su gusto, y se ent rega ban en su 
bacienda, en premio y por 
paga del agravio, que habian 
Uecho a su Persona , pottiendo 
le en k Cruz í y así (4) cutn- 
pliúron los Solda dos, sin.pre- 
tenderlo , ni entenderlo lo que 
estaba profètizado en d Psalmo 
11. Dtvídteron entre sí mis ves- 
tidos , y sobre mi vestidura 
ccbarun suertes. 

O j Era 


Joana. 
19. n. 
9 %. 


Cfl) 

Mattli. 
af. n. 
3í- 

Marc. 
ij. n. 

®4- 

Luc. 
13. n. 

34- 

Joana. 
19* p* 

% 

Utatrh. 

ay. n,' 

V* 

Joann 
19. n 
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Era çc&tuffibft de Roma- ?os sagra dos, y ;qué dolor d 
uos guardar los eondenados to- de Us sant as ma nos , de cuyns 
do el tiempo que Us dura ha Ibgas colgaba todo el Cuerpo? 
la vida en U Cru? , por que nio- Y $qué descanso tenia n stis pies, 
guno se atrevicse a querer qui- pues no tenian otro arrimo» 
tarlos de ella, y por esta cau- sino el clavo atravesado, en 
sa , despueS de haber partido los que por las mismas herjdas es- 
vestidos, (i) se sentiren los Sol- ta ban estrívando? 

Matth. dados í hacer gtiardia al Salva- Asimismo la gen te comun 
a 7 - n * dor , la qual hacian de mejor y plebeya , de que había muchà 
gana, y con mas cuidado y entóntes cn U Ciudad , no pu- 
vigikuicu, per estar prevçm- d ien do estar allí por tanto tiem- 
dos , y sobornadoí dc Jos Sa- po, unos i ban y otros venian, 
(a) cerdotes, y Letrados» losqua- y todos le blasfema ban (t) in- 
Matth.$e temian del Salvador no jnriàndole con paUbras y cbíl 
^ 7 - n *sç les desaparecíesc, 6 conaU visages, hadéndoJe guiïbs, y 
3 |j arc & un “dagro fàlso se baxasc de mencando Us cabezas j y así se 
if. n. la Cruz j y se rtedaban dc sus Cnmplió i la Jctra lo quC estaba 

a 9- amigos y dcvetos , no le qui- cscrito en el Psalm. 11. Otunts 

jiçsen qnítar estando vivo ; ú yidiittfi tftt deristrunt 
Píalm. de sus Discípolos, no hurtasen curi mut lubits, & mwtmnt tx- 
j J ‘ n ‘ el cuerpo despues de miserto, fat : Todos Sos que me miraban 
ccmotemiéron , que lo habían burlaban dc mf, derianmeinju*» 
de hurtar dtspues dc sepulta- rias, y meneaban !as cabezas 5 y 

(4) dü y pues para esto le guarda- cn d psalmo 10S. (4) Ef ego 

Psaini. ban Jos solda dos; y porque cl fxttat tum tpfrtktittm 
iofl,n. negocio iba de espacio , se sen- mut mt , & mevtruttt cafiía taxi 
a í‘ taron para guardar le- jO dolo- Hcmc hecho para ellos imtcria 
rosas borasy tiempo que tan- dc escarnio, y de baldonesten 
to duia , de tan cruel torwn- viendoitic se burlaban * y tne- 
tof Los Soídados robustos se can- ncaban las cabczas» y lo que !c 
san de estar en pie, $qué liarí el dccian era : (í) Tó que destru- 
Mattíu mas ddicado de los hombres y« al Tempta de Dios, y le 
n * colgado en una Cruz? Y dura vuclves í edificar en tres dias, 
^Marc Pasion del Sefíor , que |ddnde estí abora tu poder? ^Por 

if. ni ie cansa1 ' los pics de Jos verdu- qué no le ernpkas cn w mismoï 
09. gos de sustentar so propio peso; SjtüercsHijo de Dios t bóïcate 
qué cansancío scra eíde los bra- de U Cruz, y cieerunos cn tí. 

C re- 
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iM 


Crcy6 el Pucblo las ealum- 
nias, que los Sacerdotes habian 
puhlicado contra cl, dc quo-se 
jattaba que habia de destruir 
el Templo , y tornatk i edificar 
en tres días, y que decia, que 
era Hijo de Dios, y dibanle 
con esto cn rostro t burlando 
de cl, cotno de mentiroso, y 
alegrandosc de verle colgado en 
Ja Cruz , por que con esto se ha- 
biin dedarado , y convencido 
sus embusres: pues si fuera cl 
que decia y tuviera el poder» 
que prcdicaba » ;en qu£ lo pu- 
diera mostrar mejor que en 
librarse del tormenro , que pa- 
decia? O gente ciega» i quieu 
falto la luz para conoccr la Jn- 
mensa carídad del que moria 
ten la Cruz! No pudísteis creer 
que tenia tan to poder» porque 
no le empleaba en su prové- 
cho, creyendo qne si le tu- 
vlera, se valicra de dl cn pri¬ 
mer Ingar, para librarse í sí 
mismo; y pcdlsteisle por serial 
de ser Hijo de Díos , que ba- 
xasc de la Cruz, siendo así, 
que no quiso étdar otra mayor, 
ni mejor de lo que era, sino 
morir en ella por la honra de 
Dios, y salud de los hombres, 
y salir Jíbrc (l) al tercerodïa, 
des pues de haberlo tragado ia 
Ball ena, como i Jonas „ y vol- 
ver £ edificar d templo de Sil 
Sagrado Çuerpo , despu» que 


vosotros le hubicsedes destrui- 
do. 

Y cicrto , que con muçha 
razon dexiron los tvangdisias 
escritas estàs blasfemias, que tie- 
cian al Salvador , csrando ago* 
nizando en su rormento ; por- 
què apénas parccicra crdWe, 

(si ellos no lo afirma ban) que 
en corazon de hotobres cupcra 
tanta ficrcza y crueldad, que 
no tuvicsen alguna compasion, 
y sentim iento de huitnnidad» 
del que veian morir con tanta , 
pena, V cn tan gran cl c a fien ta, 
aunque fuera enemtgo y mu- 
riera por gra visi mos delitós; 
porque los hombres facinorosos, 
quando son casrigados por mal- 
hechorcs, tícnen quieu los aní- 
me y los consude» y todos 
los asisten y acompanan , dan- 
do senales de sentimiento, y 
dolor , qucrïcndose mostrar jus¬ 
tos en cl castigo y hombres en CO 
la compasion ; pero dc solo el 
Salvador estaba escrlto, (i)que 
buscó quien se compadeciese dc a.n. tí J 
é[ y no le ballo; £nres aqueilos C 3 ) 
hombres miserables, arrebita- 
dos de furias ínfèmaks, (que ai ^ 
no pudo ser de otra manera) 
viéndole tal , que quebrantaba 
de dolor las mismaspenas, aha- 
dian dolor í sus do lo res, (^) y ç ^ 
le he riaci, y afligian con sus Ien- Psàlm* 
guas Uenandole el corazon de ^8. n. 
hieles y amargura. 

Q + Y . 
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Y no fué ta menor caesa de y palabras, que eilos 


este dcsconcicrtc los Sacer do¬ 
tes y Lctradoi y los Ancía- 
no$ del goteiemo , que estibin 
allí sophtvdo el frego y daban 
al Pueblo ignorante y descor- 
tes aquell as palabras y razones. 


le decian 
porque en el Psalmo ï i. estaba 
esciito T que habiao de escai n&- 
cerle meneando las cahtïas , y 
dictendo : (j) Sftrdvit in L mi¬ 
no , ettf i itt cum , salvum f*úat 
ium , qaonistm vuit tum ; Ps es él 


que k: decian al Scnor t por que quicrc i Dios, y espera en Dios, 
■ellus platjcaban lo mismo en süs líbrele Dios, y vélgale Dios. Y 


27 

4 1 * 

Marc, 
ip n. 

3 li 


(*) 


en otra parte decian : (4) 5 t tntm 
est ver us FÍÍImj pti^snstiftet Hlnm^ 
& libttdvti tllum de manibus ton- 
tTAriorum t (ontumelijf & tormen¬ 
to ïnitrrtgemat ettm , &t. que 
freia tanco como si diman: Ha- 
gamos la expenencta con inju- 
rias, y con tormenïos, que si 
él es verdadero Hijo de Dios, 
él 1c tomara í su cargo , y le 
librara de las imnos de sus «ner 


C0 corri Hos j (1) y hacícndo burla., 

Mattb. j íc j af) ctltre s í unoS cen otvos: 

A los demas ha hecho salves, 
y no se puede librar , m salvar 
3 sí misitvo : bien se vé, que su 
poder cra íingido y sus mita- 
gros cnentirnsos, pues tode le 
ha fàhado , quan do mas lo ha- 
bia menester j tmiy bien Jc vie- 
ne el reflan ordimrio: (2) Mé- 
lAic.4. evirate i tí mismn ; si cl 

es el Rey de Israel y el Me- núgos ; y esto mismo es lo qu.e 
PsaSm. sins prometido , ahora tiene en decian los Sacerdotes, y los Le- 
ar · p · 9 · que mostrarlo > bíxcse de la irades* 

íap, 2. Crue f ^ üe veamos y aquí \ O lo que hace el mal exem* 
n. 18, estamos aparejados para cr-eer cn plo de los mayores! el Pueblo 
él y rccibtrle : él dice, que uivo por buenas estas raioncs* 
confia en Dios, Kbrèk^ pues, 
ahora , y vélgale Dios , pues 
él se acoge í Dios y íc quiere, 
porque él mismo ha didio , que 
n, es Hijo de Dios. 

Es eo decian los arregantes, 
y neci os Saceí' dotes, pro ban do 


j\í 

íï 

3 1 


íll 


porque vió , que los Sacerdotes 
y Escribas las aprobaban ; aun- 
que ellos, por su gravedad y 
decoro, (5) las decian entre sí 
mismos, los dem as las pregona- 
ban y se las decian en so cara, 
con suma Enhumanidad, a) Sal- 1 * 


MaÍL 

37. n. 

40. 


con el liecho , que cl Salvador vador, porque esto mismo de- 
era el veidadcro Mesías, det cia el vulgo de los que ibaii y 
qual estaba pro&tjYado , que le venian : (6j Tú que dices , que 
habian dt decir estas mismas in- tienes tanto poder T que podrias 
jurí as y estas mismas razoncs destruir ei Templo, y volverle 
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en ires dhs i poner en pic , jpor torio de Pilatos: y porquc nift- 
qué Pi> te sak&s í tf tnismoï Es» guna cosa se escapasc de su ccn- 
to mismo declari los Soldades sura» repadron en cl titulo que 
Centiles, (t)que le guarda ban, habw mandado porter el Prcsi- 
_que allegjndosc cerca T donde dente sobre la Cruz , que cnnu> 


pudicse veilos y oirlm, le de- 
cian ; Sí iú eres Rey de Ic» Jn- 
díos salva te í tí mismo. Esta 
mistna blasfèmia (?) dcchn los 
Ladrones , que esca ban crucifi¬ 
ca dos con él í Si tú ercsOirts- 
io T líbrate í tí, y libranos í 
nosemos de Ja eruz, Y la gene- 
.racion adúltera c in fi el pedía 
esta senal, para confirmacion de 
Ja* pasadas t que habia, obrsdo 
e! Stnur en cl díscurso de su vi¬ 
da T el qual estaba rcsueJto de 
no darks otra senal, sino la de 
Jojias Profeta , (3) y confirmar 


cosa sin su consulta y parecer, 
decian que habia salido con un 
yerro notable, por que no se ha- 
bia de decir ; Rey de lot ~}vdtos, 
que ni lo era, ni quande lo 
fu esc , habia de scr castiga do 
por ello , ni ellos ccnsinricran, 
que se hicicra tal afítntaa su 
Rey , ni querian que lo fúese> 
ni que se Jo llamas en í q 11 ien 
estaba así afrentado; y presu- 
miendo , que d Piesidente no 
habia advertido en este punto, 
$e fliéron i él los Punrífic« y 
le decian : (4) No con si nt ais, 


k doctrina y milagros., que Scnor , que $e diga cn d titulo 
Jiabia, ceho cn su vida 7 perr Rty de los Judíos; sinn que él 
severandp consta ntemente en la dixo, que era Rey de losju- 


fO 

Luc. 
aa. ti' 

%é. 


JO 

M.stth. 
$7, n. 

44- 

Marc. 
1J. n. 
is* 
Lite. 
a V n. 
39 - 

CO 

Luc, 
1 1. 11. 

lo. 

T (+) 

Joann. 

19. n. 

31 » 


Cruz basta la muerre. 

Pcro los Sacerdotes cíegos, 
hacian fuerza en su mala rasen, 
y daban al Pueblo las pledra* 
para que las rb asen, que para 
CSto habian sa'ido ; y fitera me- 


díos. Y fos miserables, con «te 
bullicio y diligència, no ha- 
cian otra cosa , sltio servir (sin 
entendcrlo) a la Divina Provi¬ 
dencia j. que queria honrar í su 
Hijo y abrir í todos los ojos t 


jor, que se hubieran quedado para que reparasen en d titulo 
en la Ciudad y tuvieran ver- glo;ioso de la Cruz, eircl qual 
guenza, sjquicra por Su autor i- estuvo fiímc Piljttis, sin mudar 
fíad , de ha llar se presentes ala una soía Jetra i y sin embargo de 
execucicn de esta justícia , ó si lo quealegaban, los envió para 
no tuvieran cscrúpuJo por su necios, diciendo : (3) Lo escri- 
fingida rdigion , y por Ja rtvc>- to esd bit : n «críto ; porque 
rencia dd dia de Ja Pascua, pues quciia el Scúor, que en todas 
la tuvjéron dc entrar cn el Pre- Icnguasy naciones se publjca- 

se 


(■ 

Joann» 
jç>. n. 
a 3 * 
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se y crcyese, que JesiM Naza- Ensenonos tambien U stim* 


reno era el verdadero Rey de 
lós Judíos )' que moria por re¬ 
dimir y santificar su Puebla, 
el qual se habia de extender por 


reverenda, obediència y amor, 
que debemos rencr i Oi os so¬ 
bre todas hs cos as, perdiéndo* 
las todas y la mismi vida» 


todo el mundo* y él habia de (quando sea menester) para glo- 
$er creido de todas las gen tes» rihcirlc y cumplir suï Manda- 
y confesado en todas las lenguas, mientos. Demas de esto t esfbr- 
porque así se Cfjmpliese lo que zó nuestra ílaqueza , arrnindo- 
estaba proíetizado; Dkite in n*- nos de paciència y de humil- 


tiontbus , qatA f Dtminuf rtgnuyU 
d tigno. 

CAPITULO XXXII. 

l*s buenetCbrittidit&thdlL·n exem- 
pfo f rtmedie,y lonsutb en Jtm- 
Çhrista truitfiíddo. 


F 


hJE suma dc la Sabidúrfa 
de Diost habiendo venido 


dad, y de confimza en Dius 
para todos los casos» por adver¬ 
sos que sean» con lo qual som os 
hechos mas fuertes que todos 
nuestros enemigos, desprecian* 
do por virtud de Ja Cruz sus 
fuerzas, y no sintiendo sus gol- 
pes y heridas , porque todas 
dan en los bienes temporalcs , I 
cuyo amor T por virtud de U 
Cruzdebemos estar crucifica’ 


16 

31 


n. 


í este mundo hecho Hombre, dos y muertos. Diónos t amb ien 
èscoger para salïr de él la muer* & conocer el camino dè [a paz, 
te mas afrentosa y dolorosa, (fc) y enderezó nu est ros pasos 

por él, gusandonoS por la po- 
breza , y por las afrcntas,y dè*- 
honras y desarraygando dç 
nuestro corazon la codicia de 
estos blo>«i qtie el mundo es¬ 
tima * y de la qual nacen todas 
las pcrturbaciones y congo ja(. 


(i) que podia ser y conquistar su 
Joann» Rcyno por el madero de la 
Cruz , abriendo es fbri ad amen- 
te el camino para el descanso, 
y la glòria por medjo de las 
a fre tira s y tormentos, embotí n- 
doteal mundo sus mas fuertes, 


y mejorcs armas y dandq animo De esta manera la Cruz , en què 
í los suyos para holkrle tomo í se cscandaltzaron los Judíos, (j) 
enemigo vèncido(i) y perderlc y los Gentües tuviéron por Jocll- 
el mledo, aunque los ponga en ra , los escogïdos y Ibmados 


r (4) 

Luc* r. 

B * 79 ; grandes apreturas,csperando sa- de Dins han ha Lladó en ella la 


i. COr. P or ime ^° de ellaS (como él 
1.0*03. sa! ió) al iriunfò de Ja Glòria. 


virtud y la fuena y sabí duria 
de Dtos. 

Y 


gestad ordenado de manitesrar 
su grandcza en la Cruz t y lle¬ 
var por esie camino 4 sus esco- 
gidos» era muy cotivenientc, que 
asi cühio en el cielo era gran* 
de en U rrugçstad, así fuese en 


co 

1- Ad 

Tlmot. 


c*> 

ü. Cor, 
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Y habiendo su Divina Ma- que eubrírse , si no se 1 e dic- 

ran como de limosra) ni en la 
sed y agonia dc la muerte tu- 
vo para rcífesctrsc orro alívio 
de ei que sus cnenrgos le qui- 
stlron dar , que fué hicl y vi¬ 
nagre. Finatmente, diciendo San 
Ja tierra grande en la paciència;: Pablo t (1) que la suma pobre- 
y que é 1 tomasc prímero su za es ttner ctm que cubrir cl 
Cruz, para que le síguiesemos cuerpo» y con que susrcntarle, 
to dos y que él solo tuviese sin buscar oira Ctsa mas cl Se¬ 
rna* falta de los bienes que ci nor, (1) que siendo rico , se 
inundo estimi y mas parte en zo pobre por nosetros, pasó g' jj 1 
los males que el mundo nbor- mas adclante, porque ni tuvo 

con que cubiirse t ni con que 
apagar su sed ; y las pobres ves¬ 
tidura?, de que en su vida usa- 
ba , no pudo en su muerte de¬ 
saria* d quien queria, sino que 
se vió despojar dc ellas y que. 
los Soldados las repartien entre 
si, y sorteaban a su contemo, 

El desamparo de los b ombres 1 

la Pasion, Hoviéron sobre el fué tan grande t que « pudo de- Cl) 
Senor tantos trabajjos ert todo cir en su persona;^) Miraba 

í una mano , y i otra y no * ' 
hallabi quien me conociesc, (4) (4) 

rece posible , que pueda suce- porque mís conoddos antigues bal¬ 
der í níngunhombreen cl dis- huyéron muy léjos de mf y me n ’ 
curso de los tiempos ninguna tuvicron por cosa abominable, 
manera de trabajo ó ad versi- Y tanto fué mayor esie goipe, 
dad que no la haya padecidb y caida , quan to fué de mas alio; 
primero en su persona con gran- de manera, que pudo decir mo¬ 
des ventajas nuestro Salvador: jor que Job í (ï) Levantasrcmc (ç) 
porque su pobneza llegó a pun- cn alto , y poniendome sobrclos 


recc» que Otro ninguno de Jos 
hombres, porque como Capiran 
babía dc ir delantc por este nue- 
vo camino, que él nos descu- 
brtt.i para Ja vida, Y de aquí 
nació, (lo que no se puede pen¬ 
sar sin niu c ha admiracióp} que 
ménos de veintc y quatro 


en 


hom, que dur6 el proceso de 


género y con tanta* circunstin- 
cías para a gravaries, quenopa- 


to , que k faltaren todas las co- 
sas, pocs ni tuvo utia cama en 
que morir t ni un liurzo con 


v ien tos t me denaste cacr con n ‘ 
mayor fuerza. Porque habiendo 
sido estima do como Santo , rc- ■ 

vo- 
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vereiïttïdo como Profeta, oídu bian saguido su Escuefa , hall6 
Corao gran Maestró, y predica* poca fumera y leaJcad ; porque 
dor , seguido de iodo el Püeblo de sus doceApòstoks escogidns, 
con extraordinarit» concurso en 
el Templo y en las Sinagoga*, 
en la Ciudad y en el Desierru, 


•T C0 
, Joan. 

ïj. ti. 

3S- 


(*) 

r Ps al. 
oi. n- 


en la Ticru y cn la Mar í ha- 
bkndo stdo cngratidcckío por 
sus miJagros ran tos y tan llus¬ 
tres , querido y amado por los 
continues beneficiós que recihEao 
dc r , cl todo esco se trocó súbr- 
tamente en des con o cim ien to , en 
desprccio, en infamia , en ódio, 
en aborrecímiento t como esta- 
ba cscrito en sli ley (i) que de 
valdc lc habian de querer mal: 
por que sus natura les lc procu* 
riron la rauerte con suma in¬ 
justícia y los gentil es se la díé- 
ron con suma cruddad : los Sa¬ 
cerdot es y Letrados, eran córtio por el profeta , que disco : (i) 
la kvadura, con que tóda la Fatum eit çer mtitm tinqu.m (*- 
masa del Pueblo quedó no poco t& iiquetcetti in medi 0 fentrii «fi. 
avinagrada contra el Salvador: Sola su madre nunca le des- 

los Príncipes soplaban * y en los ampard, y le aoompand «1 su 
Popular es se encendid tal llama, afrenta, quando no le pudn.ayu-. 
que no se pudo apagar pon tan- dar, ni de fen dcr i jotes lc acre» 
tas afrencas y do! or cu; y no se centaba intensamente el dolor. 


uno le vendió, y se hizo Cupi- 
tan de los que le iban i pren- 
dert otro , j quien é 1 habia da» 
do el prima do entre todos , le 
negó tres veces, echíadose mu- 
chas maldiciones snbreque.no 
le conocií; y los detnas le des» 
ampariron , dcxúndole eh po¬ 
der de sus enenrigos. jO cxem-i 
plo nunca visro dc la inconstaD- 
cia de las cosas humana», y de 
h constància que debe tenor el 
verdadero Cbristiano en ellasl 
|Qjc síntíd aquel bendito cora- 
zon del Seiíor, quando se vid 
ran falto de am-gos , y tan cer- 
cado de cnemngos! L·l lo habia 
significa do muchos anos íntes 


contentiron viendole colgado 
en una Cruz, sino que como 
perros rabiosos despedazaban las 
car ne s del que ast veian morir 
con injuria? y vítupeiioí. 

Teniendo tan declarada? 
contra sí las voluntades de los 
Judíos y Gentiles, mayore* y 


Con Su presencia ; y Su Eterna 
Padre, que podia no quiso por 
entúnces vol ver porél , desin- 
dole padccer con todo rigor í 
gusto dc susenemigos Lo qual 
sinció el bsndiro. Seúor muy 
uernamente, porque sus enemi- 
gos le daban con ello en ros- 


menores, en los suyos, que ha- tro, diciendo : Si espera en Dios t 

li- 
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líbrele Dics, y silvele Dios, 
pues que él ,dice , que no quie- 
rc sino i solo. Dios, "Y no que: 
rkndo Dios por entónccs bbrar- 
lc , tii dar mucitras dc que lç 
quem trien, se qucxó arcoro- 
samentc j quando dixo : Dios 
mio, Dios mio, por quí me 
desamparístt? . 

- Pues quien dírí qnan gra- 
vemEiute * y de quíntas 
ràspadcció enla honraí Y tuvq 
tanto 'mas vivo el sentimiemo 
de sus deshçnras , quanta era de 
mas alto corazçn , y habia sl- 
diiz ado’róayor, reputacicti, v 
tstima, y le babian tratado sivtUr 
pre con major reverencia. Y 
estando en este punto tan repiv 
tado, y acatado.de toda i la gecr 
;te, losPr indpes , y Magjsp ades 
le deshonraven, Coviaiidole í 
.prendes lucra,- de ia Çíudad J 
cn el campo, cen mano arma* 
da y ct mo si íiicra Ladion, y 
•tray índole atado ecn. violin tia, 
p y vocería por JUs caJlcs.ítiflS pu* 
.b1icas.de la Ciudad. Y cpmo 
jel Pucblo le vip preso y tan 
dcscompuesto y afronta do , rc- 
dos {tomo suelc acaecer) se dié- 
f jop poV enganados de la opi- 
nion que.habian renído de elj 
y como corridos dc, haber hc- 
. tno tanta honra i un embay- 
dor, procuraban deshacer el 
yerro cou nuevas invenciones 
de injuriïs, y de afrentas, De 


aquL nació cl ofiecerse.Ics Pc- 
pu la res por testigos de to dos los 
delitós que los SaCCrdctes que* 
rian bugir;. y con un proeeso, 
herhò i su volumad , y lleno’ 
de un us falsedades 1c llevaroiï 
ah entosamenfe de bn te de tódos- 
lo* Juccts, que habb entenccs 
ep. Jcrusalt n, sometiéndolc í to- 
das las jurisdiccionti , y prescn-i 
tíndàlc como. Rco delante de 
tctlos los Tribunaks , y salítn- 
do dc todos cscarncddo , y ul- 

trajado* ,. 

•» De esta. maneta fue su des¬ 
honra la mas calificada , que se 
podia imaginar. Lo .primero, 
por parte de m Persona , que 
,eta ^erdaderoDtcs y en quan- 
to Hombre tan acrcdicado y 
-conocido. 

Lo segundo, por parte de 
las persqms, que le deshonrí- 
roti, porque los Letrados y los 
Ancianes t Ics Pontíficcs y Sa- 
eer dotes í }qs Magistrados y 
Juece?, que cr la geote mas 
. acreditada ep ktras y rdigioii^ 
y de quiçíi m^nos sc podia prp- 
sumir y é que igrtorase la jv.stt» 
cia, 6 que quhicse haccr injus¬ 
tícia y agravio : ■ estos fuéron 
. los qivc despues demucboacucr» 
do y habkndo examínado la 
causa Cn Su Concilio , le decla¬ 
rí von por blasfemo , y embay- 
dor y le condcnaron por digno- 
dc muçrte ; y todo el Pueblo se 
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Ja pidid , v hac ta fticrZa al Pre- 
sidente, con violcncia popular, 
para que se la dicse ; y los Sol- 
dados Gentilcs y sin Dios, y 
ïagcnte mas vil y soéz, fucron 
los verdu gos que U executaran^ 
poniendo en él las manes y 
las ïenguas, sin níngmu verguen- 
za 6 cortesia; y uno de susDís- 
cípulos, 1c vendid , y orro ert su 
presencia le negd , dcsprçciindo# 
«de haberle tratado ti cono- 
cído ; y si bien se considera, 
qualquíera de estàs cjrcunstan* 
cias agra va la deshonra por 
parte de las personas que le des* 
honràrem. 

Lo rercero, por parte de 
loi delit Os de que le acusíroni 
fonvienc £ saber, dc blasfemo 
contra Dins t que por lo mm os 
se hacia Hijo suyo y igual con 
él : de rraydor i los Reyes, que 
les usurpaba su título, y digni- 
dad , y vedàba pagaries sus tri¬ 
butes : de hombre embustera 
. y alborotador, que traía el 
Puebla embeksado y inquie¬ 
to ^ juntando Esc u ela y ense- 
nando doctrina nueva y perni¬ 
ciosa , discorrien do por la tierra, 
por Aldéas y por CiuJades , sin 
tener domicilio scnalado: de he- 
chicero, y encantador, que con 
milagros falsos y aparentes y 
hechos con ayuda del demonio, 
traia la gente embelcsada y 
que se ofrccia í destruir el Tem* 


plo y en tres dias voïverle £ 
edificar sin manos, con fueraa 
dè palabras y dc encanta mitat 
tos, que todos erm crimines 
gr avisi mos y odiosos, y que 
contenia n en sí otros tnuéhos* 
Todos los quaks Jos Sacerdot 
tes y los Letrados , declàràroty 
y dcsmcnuzíron, ast.al Prcsi» 
dentc Pilaios, conto al HjeyiHc- 
rodes, acusa ndo con gran: fueiv 
za al que callaba , y Wiéndofc 
probanza con solo su silencio, 
de delitós un feos, en Tribu* 
nales tan graves, . 

Lo quart o, creckS su deï* 
honra por parte de las eosas que 
hiciéron con él, .que todas íué* 
ron Uenas de dolor y de igno¬ 
mínia , porque (como diximos) 
k prendiérou de noche y en d 
campo, con alboroco, llevirour 
fc por la Ciudad audo y Con 
afremaí examina ron su causa 
con violència , y unq dc los cria- 
dos del Pontífice, injuridrldoJc 
de patabra como £ dcscortcs, 
le dió una boíctada eoelrostro 
delati te de su amo y del Con¬ 
cilio de los Sacerdotes, Los què 
aquella noche le guardaban la 
gastí ron toda en su deshonra, 
porque le cubrian los ojos y 
le escup jan Ja cara; y díndoïe 
boièudas, rcian y mofà ban dc 
él , como de Profeta falso y- 
mentiroso. Traxéronle por las 
calles djfèrcntes veces, de unos 
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Tributiales en otros. Herodes le y 
yisúó j para, builavlc como i 
fonto : y Pitatos le desnydó ert 


su Pfctori© con suma veigucn- 
tà f para azotarle como í La r 
dron. La Corte de los gcnti- 
les le adoriron como i Rey de 
burlas, incríndole con palos la 
Corona en la Cabeza , y el Püf- 
,blo de los Judios no te quist? 
àdmjtir * ni coafèsar por Rey 
de veras ; y pucsto en compe¬ 
tència cort un Ladron scdicjo- 
*o, y homicida , dicron al ho- 
0iíc’da lïbcmd, y al Autor de 
la Vida tuviércn por indigno de 
c)la : y no refrenando siquiera 
su íuior, vííndülcdcsnudo, azo- 
tado, y coronado de espinas» 
dcbme de II, y en su presen¬ 
cia , y en sus ojo >, le pidicron 
i voces para ser . cnurificado. 
Condenóle el Jucz ; y si en do de 
iuycr el genero de inuerte tan 
infli me, Jehiciércn mucho mas 
con Ja companía de dos Ladro- 
oes y ouriSdndote cmncdio, 
como el mas íns'gne de ellos; y 
bacléndole llevar por toda la 
Ciudad el Madero afrentcso de 
su Cruz, Je claví ron en ella des- 
iiudo, i vista de los snyos, y, 
de los extra nos. V como si todq 
esto no bastara t estando agoni- 
zando,, y con las ansías de I» 
muerre , le deeian palabras fèas, 
dandolc en rostro con los de- 


SO 
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tïj 

ellos le habíati levantado. ; 0 
ïionrador y honra de los hom- 
bres! ^qutén asi te deshonrà por 
.çllos? que tu solo mercces ser 
hom ado, y cnsalzado por to- 
dos los sigles. 

Los dolores de su cuerpo 
fueren tan tos 7 que se pudo hien 
decir» (i) que desde la planta díl 
pie liasia lo mas alto de la ca- 
beza no tenia cosa sana , y que 
todo estaba hecho una Daga, 

(t) como el leproso , sin habcrle ^ 
quedado color» ni hermosura, j sa i 
ni vista ó figura por donde 53. n 
ftcse conocido : Us espalds» 4 * 
abiertas , y todo el Cuerpo se- 
nalado con aitotes: los hembros 
m oü dos con el peso de la Cruz: 
el pecho descoyuntado, y es- -J 
tira do en elb : U cabeza traspa- . 
sada con espïnas , y de la mala 
noche flaca y desvelada ; los 
cabdlos mesados: la barbs pela¬ 
da y arrancada, y el rottro hc- 
rido con hofetadas.; las venal 
desangradas : la boca seca con la 
sed, y la Jengtia amarga con la 
hiel y vinagre: bs piernas y 
brazós Csrirados, hasca ccmarle 
Jos huesos: las tmnos y pies 
barrenados : colga do de ellos 
con clavos de un madero, y 
abnendo bs licridas con el peso 
de su mlsmo Cuerpo : el cora- 
zon afligido, y puesto í punto 
de morir con la fuerza de la tris- 


ütos j que cl do habia hecho» Jteza y congoja. 


Por- 
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Por que ya que Díos quiso el fuego de aquella carídad , con 


que atmba í Dins sobre rodo 
amor , y deseaba su honra' 
sobre todo deseo, y él aitioc 
con que amaba £ los hombres, 
por haberlc cncomendado su Pa- 
dre el rescate y roderteion de 
eilos: la qual hizo por esta causa 
tan copio sa , que bastando unà 
Sola gota de su Sangre para el re- 
medio de mil mundos , el por et 
cxcesivo amor que nos tenia, se 


padecer , corao Díos habia de 
padecer; y así en lo que pado 
ció, comocn el modo y cau¬ 
sa de padecerlo , claramcmc se 
dtscubrií, que era mas que 
hombre d que padccia ; por que 
estando con tan exuemada po- 
breza desamparado de sus acni- 
gos, y rodeadodesusenemigos, 
tjm díshonrado, y abatído 5 y 
con tan graves dolorcs y tor- 

mentos, no se riudió T ni mostró dexó desangrar de tal manera; 
flaqueza, y ni perdió un punto que no solo pudïcsemos ser ro- 
de su decoro y magestad ; an- ciados sino tambien lava,dos en 
tes ex tendí ó animosa mente los su Sang re nosotros y nu est ras 
brazos, hacícndo dem os traci on vestiduras. Por lo qual díxo d 
de las fuerzas de Díos, y susten- Apòstol: (t) Amónos,y por eso 
tando el peso de aquella Cruz, nos lavo de nu est ros pecados en 
11 ’^·j· que solo éí pudEera sustentaria, su Sangre, Y cn otraparteriíícna 
Y si miramos la causa por 
que padecid, hallarémos, que 
fué cosa muy convenien te £ 
qui en era , por que todo esto pa.- 
deció por la justícia y por la 
verdad,y por vol ver por la hon- 

i*a de Otos, y por cumplir con dio, de excmplo y de consuelo, 
el prccepto, que Ic tenia puesto* Porque remedio fué pagar por 
dex£ndo$c despojar deia hacien- nuestrat deudas al etemo Padre, 
da y de !a amístad de los hom- y satisfacer í la Divina Justicía 
bres , dc la fama y de la honra, por nuestros deseonfcíertos, y cn- 
dc la salud y dc la vida, por no riquecer nuestra pobreza con ci 
perder un punto de Ja obcdíen~ tes oro de sus merecimicntos, y 
eia. Padeciò tambien por el bien armar nuestra Baqueza con lavir- 
púbtíco de todos los hombres tudde stt Cruz, para que habíen- 
presentes , pa sa dos y veníderos, do (5) padccido él cn su Sagra- 
i.Fetr. fi(]fdcndosïísu Padre conto ho- da Cainc, nosotros not atmase- 
llm *' locausto verdadeto, abrasado en mos con <ste pensant ien to y con 


co 
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venturados (i) los que la van sus 
vestiduras cn la Sangre del Cot- 
dero. 

De esta manera nuestro grana 
de amador, colgado de la Cruz, 
nos estaba proveyendo de reroe- 


(ï) 


en 
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ú memòria dc su Pasíon 
nu est ras [ cura dones. 

Y gran de consudo y exem- 
plo fué para los hombres.dexar- 
se tcntar el Senor y y probar (i) 
generalmente en qualcsqüier tra- 
bajos, para saber mejor compa- 
decci'te de dl os. Y grandc sabi- 
duría fíié, y muy amorosa pro¬ 
videncia haber recogidq asu Pa- 
sion todas las manera s de ad ver- 
sïda d e s,f] uc 1 o s hom brcs en q li al- 
quier ricmpo y ocasion podian 
rener. Esto fué de amigo muy 
Ed, y no ménos de Capiran muy 
CïFarzado t cngolfarse animosa- 
meute ( cotno cstaba escrito cn 
su Persona) en alta mar (#): Ve* 
«i in altitudinctt i marit,y esperar 
ú que descargaseu sobre él to¬ 
das las olas y tempestades , que 
podian levànrarseen ella, como 
él dixo en otra parie {t)t tf ont~ 
netfiucíkstuosinduxiftisuptr ma 
Todas tus olas (dice) las híciste 
venir sobre míj para dexar se¬ 
rà Udo con sus huéllas > y ilus- 
trisimos exemplos camino real 
por rnedio de las aguas, (esro es, 
por medio de las tribuhcioties) 
por d qualpasase su Pneblo ale¬ 
grem ai te y sus enemigos (que 
son los amadores d e es ce mundo) 
se sumíesen y anegasen como 
cl plomo (5) en lo mas ptoílin- 
do del agua : quicro decir * que 
los mnndanos de la pobreza no 
saben sacat sino tristesa , de Us 
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enfermedades impaciència, y de 
Us deshonras desespera eion. Pci o 
tsrc Senor cnscn6 i sus escogi- 
dós í ganar por medio de la po¬ 
bre 2 a la riqucza 1 rpor mediode 
los dolorcs el descanso, por me- 
dio de U deshonra la verdadera 
honra y glòria ; y por medio 
dc !a muerte (4) deseu brïóios ca¬ 
mines de 3 a vida. Extendidsus 
manes i la Cruz» y qucdíion 
sus enemigos tragados y hun- 
didos debaxo de U tierra: fué 
Guia y Capitan de so Pueblo 
redimido; y con laíòrtaleza, que 
tuvo sufriendo , le justemó y 
llevo sobre sus hombros a Us 
moradas etern as de la Glòria, se- 
guti que estaba escrito: hxten- 
dijti idmuí mtuam i & dnvravU rar 
ttrra : dux fuiíti i# misericòrdia 
tua p spuíf, tjuem rtdtrmsú, ó'fm- 
tdsiieitm infmiTÚdint tu4 ad ba- 
bUdtuttím samtutti tuutrt. 
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CAPITULO XXXIIL . , 

Lo que chteba en dl Padre Ettxut 
la vtíta de Jttu-Çhritt* nu* 
(tjuade, 

M traba el Padre Eterno es- 
te espectétulo, por to¬ 
das paries tan maravilloso y tan 
digno de sus ojos; y habiendo de 
hablar en negocio tan alto y tan 
sccrcto con lenguage de hom- 
bícs t no se puede declarar con 
P paï* 
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palabras el gusto y alegria que 
recibia, v ien do las grandezas, 
que con tantü valor obraba su 
aciancísimo Hijo cn la Cruz, 
que todas eran paí a mayoi glò¬ 
ria suya, y manlfcstadon de su 
santidad: porque si cn las cos as 
humanas se alegraria tanco un 
psdre de ver salir í justar £ la 
tela £ su hijo, armado, bieo 
puc sro en el ca ballo, con valor 
y gentiIeza T sin flaqueïa , nj fcal- 
dad, y qne allí derriba sus cne- 
migos, y los rinde y atropella 
gloriosamcnte, principal mcnte 
quando Ka entra do en esta lid 
por injurías de su padre, y por 
satisíàcer i su honori *qué agra- 
damicnto tendria el £tento Pa- 
dre con la vista de aqud tan 
amado y obcdicntc Hijo, vien- 
dole tan bien pues to en Ja Crus, 
sin rastro de impaciència, ú de 
flaqueza, padcciendo con tanta 
mansedumbre, y ofreciíndose 
con tanta caridad, .poniendo ter¬ 
ror £ sus contra ríos con su es fu cr¬ 
io y valentia, vengandu Us in¬ 
juria s de su Padre , y sarUfadcn- 
do £ su honor, hariendo dcrrtom* 
trací on de U justícia y de la mi- 
cericordia de Djos , y inanifesía- 
■cion de su glòria y santidadï 
Y si d humodelossaci ifi- 
cios amiguos, donde se que ma-» 
ban en fucgo material Us cames 
de losanimales, leaccptaba Dios 
en olordesuavidadj -j quínacep- 
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to le fue esre sacrMicin T donde 
el S acer do te era su amaniísimo 
Hijo verdadero Hombre, y 
Dios, que se ofrecia í sí mismo 
en d Altar de la Cruz T Hòstia 
viva y agradable, derramando 
toda su Sangrc por precio T y ta- 
vatorio de nuestras cul pas, el 
Cuerpo asado cn fuego de do- 
lorcs, y cl ccrazon cn el fúego 
de la cartdad ï Sin duda quedó 
Dios tan satisfecho de esta paga, 
y ran honradocon estesacrihcío, 
que 1c etnpczaron i desagradar 
los sacriHcios viejos de taLey,los 
quaks nunca le agradi ren, sino 
por ser como pintura y sombia 
de estc nucvo sacrifici o. 

Eïte es aqucl sacrificio que 
offeeído una ran sola vez, fúé 
bastante para todóï los hombres, 
y para todos los siglos, sin ser 
menester otro d i feren te , porque 
con solo este quedó !a ira de 
Djosaplacada, su justícia sati*&- 
cha, Ja misericòrdia propicia,los 
ptcados perdonados , cl mundo 
rfcoodlkdo , y los dones de la 
. Gracia y de la Glòria merect- 
dos para los hombres. Y aií co- 
mo prometid Dios í Noe, que 
quan do mucho llovicse, limi¬ 
taria su arco ( quepuso en las nn- 
bes cn serial de amistad con los 
hombres)para no destruir la tiei- 
ra por agua j ast mucho mai, 
mii-ando Dios i- sn Hijo putsto 
en la Cruz, extendidos sut bta- 
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zo$ Í niodo de arco, quíta del mirar él tus pasïones y het ídas» 
arco rïguroso de su ira las fie- prooedemi perdon y salud, por- 
chss que ya queria arrojar, y tjite así lo piden tus merccimien- 
en lugar de casrigos da abrazas, tos. Miraos siem.pre y Padre y 
vencido mas por este valerbsb Hijo, mícaos siemprc sió cèsar. 
Arco , que es Cbristo , í haccr porqueasí se obre misàlud. ;0 
misericòrdia, que irritado por vista de soberaua virtud! jO as- 
nucstros pecados 4 tomar ven- pecto de divinos Platietas, de 


ganaa. 

(#) Porqueasi'como Ja cau¬ 
sa por que amò Christo nuestro 
Scnor í los hombres , no son 
los Liumbres, sjno Dios; así 
ttmbien la causa por que: Dios 


donde procedeo los rayos de la 
Divina Grada cou tanta certt- 
dumbre! jQsiíndodesobcdecerd (*) 
tal Hijo ? ; Qyíndo no mirarí tal Maest. 
Prdre ? Pues si d Hijo obedece, 
jquicn no serà arnadoí Ysi cl Amor 
tiene promcüdos ta mos hienes al Padre mira , \ quién no scra per- deDios. 
hombi e, no es el homfere, slno donado ï Pues digà mos Je con hu* 

Christo nuestro Redentor. La mildereverencia, represeutando* 
causa porque el Hijo nos ama, le 4 su Hijo puesto por nosotros 
es porque lo mandd su Padre: en la Cruz? Protector nasttr as fi - 
y la «usa por què d Padre nos te JVkí , tesf ïce in fatiem 

Cinistitui, r 


fivorece, es porque sc lo pidió, 
y se lo meracàb su fHíjo. Extos 
ton aquelloi sobrecdekiales Pía- 
netas, por tuyo as pecto raaravi- 
Hoso sc gobierna lalglesia, y SC 
mvian todas Jas inftucnrias de 
gratia* ul mundo. : •> ■ i / 
f Qiiín firmes ton lot escrjvos 
del amor queuos tiene Dios 1 Y 
no Jo son mínos los de la etpe- 
ranza, que nosotros tenemos cu 
éL TtvíKJs àrhas, buenJesus,poi> 


■ ÒAPlTtJLO XXXIV. ' 

i ■ ‘ L j ' ■ ‘ ! fe 

J>? U frïmtTA PaUtraqstt bablé 
' ( I et jfjïtfr en U Crast.. 

Jcíusautem dicebat; Parer, di- 
mític iUis,' ttófl eni'tn sdtinr 
i qüid faciunt. Lut. i$.«. 


D 


E este agradnmiento, qne 
eí Padre Eterno ten in del 


que tu Padre.te j» qiàuHaï'y tu ítàcnifiért) que su Hijo Je ofre eia 
Padre nos perdona, porque tt cu & Cruz , se valié d rnismo 
St lo suplicàS. De mirar m su vo- Sefior para favorccer a los hoin- 
faniad y mandamiehto , rcsuha bres, y no soioa los justos, sino 
que tú ràc'imts 3 roí, porque i Jos pecadores; ynoíqujles- 
asií lo pídciu qbcdítMCÜy do quieta , sino i Jos que actual" 


P * 


men- 


:: HIST 
mente estaban cometí endú un 
-gravísimo j y horrendo delito: 
y no sdatnentc a los que se com- 
padccisn deél, sino í los que de 
,valdt le aborrecíao , y gravem 
' mente le injuiiaban»y eruelmen- 
■tc le atormemaban ; y cl benig- 
níiïmo Setíor tenia cuidado dd 
bitrn de aquellos que le taciao 
stal i y le aquexaba U sed de 1* 
salud de aquellns que la teniafi 
insaciable de su Sangre , y no - se 
hariiban de Tanta tomo le veiaU 
der radiat 1 ; en la Cruzj y así con¬ 
venia, que csrando cn ella ro-r 
-gase cl Scftor públicament? ydr 
Jos que le habian cruciiicado, pa¬ 
ra que ningú no hubieSe tan per-r* 
verso, que del todo se tuViese 
•por exeluido ,dd rescato qac se 
hacia con esta Sangrcy tkl var 
lor yunérito? de. esta qracion, 
Y no tenien do sano ningú n 
míetnbro, sino solo la leDgutq 
la qual oon la iariga.. mortal , y 
derramamienro de la Sangrc te¬ 
nia scca y de Jiihle] queic .■'dié L 
ron habiaquedado amaEga.jtde¬ 
manda con elk> y ruega àl Etcr- 
no Padrc , que perdone í aque- 
JJos - pecadores , que 1c t&iiln 
pues to en tal a prieto. Corïjçsto 
mostró. el Sénor, queledolià 
snas la pcrdieion de aquella igcn^ 
te , que rodo lo detnas que £1 
padecia Cn su Persona, pues no 
cuidàtido de sí t cuida de dlos; 
y olvidandose de sí, sc acucrdp 


)RIA ; 

de dlos: y no pidiéndo blivào» 
ni remedio para sí, le pide para. 
ellos: porque Juego que le déxir 
ron cn Jos ojos de todo el Puer 
. blo, estirado en Jos braics de 1» 
Cruz i y colgado de tres clavos 
del Santo Madero, no cu ran do 
del cruelísimo turmento cn que 
estaba, la primera cosa que ha- 
ce, y el primer cuidado que 
mostro, íué aplacar la ira de su 
Pjdrc que se encíndia contra 
tos pérfidos Judíos, con la füügà 
inmensa de suamancísliDu Hijo, 
Tal por cierto convenia que 
iuèse.nnestroSumo Saccrdotc, y 
tah encendida su caddad, y tal 
el sacrtíicio , que ofrecia en d 
Altar de la Cruz , y tan inciti-, 
mable su valor, que abrasa se i 
los mi í mosenemtgost.y alcan-i 
fcasc ^erdbh del mtimo pccado 
con quele crucifícabaii ; y para 
vencer d ittal con ei bien, ast 
remo ellbsmuJcipJicsbaníyre- 
petianlas injm ias , asíél tpvlltih 
plicaba su oracion, porque fk - ? 
üdí de repetiria muchas vcccsï 

pdes clTvsngclisra, que lo cuenh 
ta r na èscri be í o lamen te, que di- 
xoestas palabrtis , sino que las 
«kria: i* MttW Àït*b*liFàttx t 

dimïtrt iUtsç néti cnitdtcïtitit 
faciuot. : , i ■ 

■ ‘ VerdaderamentÉ, que si fuÉ- 
admirable el Senor en lo mu* 
cWo que callo en su-Pasion , no-> 
vbiviendo por aíï fi» fqé m£-r 
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nos admirable en lo que habló 
vdviendo por sui enemigos, 
porque aqueste grandc Àboga* 
do nues tro , cn poc as palabra* 
represento a su Eterno Padre, 
cn favor de aquelles pecadores, 
todos Jos motjvos, que podian 
rener fuerza, para akanzarles 
perdon, ilcgando Ja ignorància 
de dl os , y los méritos y dig- 
nidad de quien pedia, Padre, 
(dícc) que verdaderamente lo 
eres mio, yYo tu verdadero 
Hijo: Yo se, Padre mio, el 
amor que Tú tne ttencs, y Tú 
ves la reverencia y obediència 
que £ tf tengo, pues sol amen te 
por ella estoy colgado, y ago- 
n/zandoen esta Cruz, no es jus- 
to que tal Padre, y cn tal oca- 
ston niegue d su Hijo peticion 
alguna, y para esta, que ahora 
hago, mc quiero valer dd nom¬ 
bre de Padre, y del iftulo de 
Hijo, y de b Sangre que der- 
ramo, y de Ja agonia de muerte 
en que estoy, Padre mio , lo 
que Yo te pido es, que les per¬ 
dones esta culpa: ell os me qui- 
tanla vida injustamente, y Tú, 
como Padre, les ptiedcs pedir 
mi muerte, y como justa Jucz. 
tomar venganza de dia : Yo, 
quan to es de mi par te, les per¬ 
dono, y tc ruego y suplico 
que los perdones Tú umbjen, y 
pues Yo los quiero porherma- 
nos, scau por U mirados y 


adoptados como hijos: vtase 
ahora d valor dc mi Sangre en 
los mismos que la derraman; 
y pues se ha Jlcgado cl tiempo 
tsiquc veas £ tu Hijo colgado 
de Una CruZ, lambícn es ciem* 
po de perdonar y hacer miso- 
ri cordi a. 

Pcrdénal es, Padre, queaun- 
que su culpa es gravíjtma y 
horrenda, peroalfin son bom¬ 
bres ciegos, é ignorantes, utlos 
apasionados, y ocros engana- 
dos , y los unos y los ocros po¬ 
ca advertidos, y nul conside- 
rados, para saber pesar (como 
debian ) la malícia de su culpa, 
Sus Prfhcipes y Saccrdotes se 
han cegado en medio de la luz, 
y no han qu crido conocer la 
verdad de quien Yo era, ha- 
bííndoselo probado can scnales 
evldentCS i y no Solo esto, sínO 
que han pervertí do y euga- 
nado cl Pueblo, para que mc 
nieguen , y me pidan 7 y procu¬ 
ren la muerte: Yo bsufropor 
ellos dc buena gana. Mas si es¬ 
to, Padre mio , es alguna parte 
para disminuir la injuria que se 
te hace d lí, elles no han cono- 
cido que Yo soy tu Hijo, tao- 
to mas obediente para contígo, 
quanto dlos son paraconmígo 
mas crueles. Y asi te suplico, - 
que QO mires í que ellos me ma- 
tan £ mí, sino í que Yomuero 
j>Of ellos; y pues Yo muero 
P 3 por 
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por ellos, no ffiueran dios 
por habermc dado k mucrtc í 
píi Pam , dimimitíitftutn çrtïm 
súunt qaïA f atiant. 

Y el quedc esta manera ro- 
gaba al Padrc con voz alta, que 
lapudiéron oir tcdos, tarnbtcn 
se lo rcgaba í $u Madre bendi- 
Büiiïv. ta (i), que allí cstaba prcscn- 
in £ii- j e ) bablíndole eji lo sccrcto 

TJhínï s , u coraK,n : 1* qual > ^omo 
Amor. ü) ú la oracjon que el Hijo 
(n) hacia entre las angustias de la 

Glos. mucrtc se cntcrneciéion sus 
Ordiu. . , 7 „ ,, 

in lliid P'^doSaS entranas,y quedo su 

lsai.53. Alma alrísjjnamentc alnmbra- 
& pro Ja, y ensenada por medio de 
greso* » y como tambien era par- 
ribus ro- tc i verdadera Madre, pa¬ 
ga vi r, ta pedír vertganza de esta muer- 
Cl) te, conoriendo 9 a voluntad 
)i. íi'. y car ^ a ^ de su Hijo , con toda 
(4) " la fuerza que el Espíritu Santo 
Aet. a. ]e comunicaba, abrazó í aque- 
n ‘. 4 1 * UosperversQspccadorcs,ycrue- 
j4*ttli. 1« perseguidores en el amor 
üj. n. de verdadera Madre, y juntan- 
44 - do su orac:on con la del Hijo, 
Mare. p e( jj a afectuosa meu te al PadrC 
^3* n * Eterno , que los perdonase, y 
con talcs medianeros usó Dios 
de misericòrdia con muchos de 
los presentes que allí esta- 1 
ban (»), que crcyéron htego en 
el Seíior: y otros dtspues de 
mueTto, movidos de los prodi¬ 
giós que pasabanfj), se con- 
v ert tan a Dios, hiritnduse en los ; 


ORIÀ 

pechos: y otros muchos míllar 
res (4) se convirtiéron des pues de 
haber subido el Senor al Cielo, 
por tl Scrnion de los Apústoles. 

CAPITULO XXXV. 

De U segundd Patabra que e1 Sal¬ 
vador hal·ld co» el Ladron 
en l* Crsítr, 

Et djxit illí Jcsus: Amen dico 
tibi, hodiemecum erisinPa- 
radyso.Iafií aj. n. 4;* 

E Ntrc estos cn quien tu to 
cfècto la oracion del Sal¬ 
vador , íiié utio dc los dos La- 
drones, que estaban cruciftca- 
dos con d, los quales debian 
dc ser Judíos de profèsion} 
pttes í Jo que pare ce de la blas- 
íècnia del uno, y de la con- 
ícsíon del orro, tenian alguna 
noticia dd Rey no de Christo, 
y del Mesias que espera ban. Y 
íué así, que pasó tan adelante 
k afronta y desamparo dd Se¬ 
nor , que no solo losPríndpcs 
de los Sacerdot es 3 que le habian 
pues to allí, y lo restante del 
PuebJo que miraba (5) , sí no 
los mismos Ladroncs, colgades 
como estaban en sus Cruces, 
blasícmaban de el. 7 anto faé 
lo que el Hijo de Dios se bumt- ■ 
Itópor nuestro reípeto , que los 
Ladroncí, gentç ín&me y vil, 
estan do cn pública afrenta» y 
regbiendo la pena debida í sus - 
■ mal- 
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maldades, entónccs, quando su de vengar de cllós , hackndo £ 


propio dolor los habU de ha- 
ccr mas compasivos, y la ver- 
gucnza de sus delitós los habia de 
icner mudos, con des ver gü en- 
2a y diabdlíco furor se emplea- 
ban ellos tambien en el Seúor, 
hstímatidole mas de cerca con 
sus injurias y blasfemí as. 

Porque el uno de ellos, es- 


estos La dr ones com paner os dé 
tu glòria j mas porque, cayó 
en nuestra dcsdicha padccer efi 
companía de un hombre men- 
tiroso y cmbaydor, por eso no 
tiene remedio , ni aiivío nuestra 
pena. De esta manera hacía este 


Ladron 


cargo 


al Salvador 


no ú. sus delí tos, del tormento 


tan do impacients cn el tormetv- que padecia. Y asílosuelen Ka- 
to que tenia roerecido, y oyen- cer comunraentelos blasfemes, 
do lo que habia ban los Sacer- que no mirando las culpas que 
dotes y Letrados, que si era les han acarreado sus trabajos,sc 
Hijo de Dios, y Rey de Israel, qnexan atrevidamenre de Dios, 
(cotno decia) se baxasc de U porque no los libra de ellos. 


Cruz, y sc pusiese en salvo, 
aprendió de ellos la misma blas¬ 
fèmia , y anadla, que si fuera 
verdad lo que de sí habia pubJi- 
cado, no solo se habïa de librar 
6 . sí, sino tambien i ellos, pues 
eran compa neros del tormen¬ 
to. Si tu eres Christo (i), ( de¬ 
cia) sílvate £ tí, y £ nosorrosj 


Pero el otro Ladron, que" 
con ojos alumbrados de Dios 
estaba contemp!ando aquel es- 
pectaculo, Fuente de toda U 
grada y santidad , considcran- 
do Ja profunda paciència y 
mansedumbre de aquel Sefior ^ 
que padecia, y la caridad con 1,110,13, 
que rogaba por sus enemiges, n* 39. 
mas porque no lo eres, (como movido interiormente del Espí- 
SÍ dixera) padeees tú , y noso- ritu Dïvlno , entendió, no solo 
tros tambien: que $1 ló íueras, que era inocente, sino que era 
jquÉmejor oCasion pudierasde- Rey verdadero, y que parí 
sear, que aquesta, para mot- glòria suya, y coníusionde suï 
trar lo por las obras ? a * Y cn quién enemigos, podia librar £ los La¬ 
cra razon que mostraràs tu po- drenes deí tormento, y hacer- 
der sino en los que padecen los part ici pautes de su Rey no 
cn tu companía? Qyc sl tus y de su Glòria, aunque no de 
enemigos te han querido des- la manera que cl otro su com- 
honrar, baden dote comparie- panero blasfem aba » por lo qual 
ro de Ladroncs en la pena » tú le reprehendió , y cor rígid des 3^.9 3, 
C si fiíerasloqucdiccï) tehabias de h Cruz, dicicndo (i): M a. 40! 

P 4 tú 


HISTORIÀ 


4J4 

tfe timpocc temes í Dios, es* 
tandn comprdiendido en Ja mis- 
jna condenacion y sentencia: y 
digo que es la rnisma , aunque 
Ja causa muy d i fer en te , porque 
tú y yo padecemos justamente; 
pero éste, £ que cosa mala hizo? 

MaravlIJa es (conto si dute- 
ra) que la ceguedad de los Sa- 
cerdotes y Lerrados sea tanta, 
que no conozcan la inocenda 
de este Santo Cordero , quein- 
justamente padece , y que su 
pasimi esté tan encendida, y 
tan embravecido su furor, que 
viéndoJc padecer talcs dolorcs, 
est en tan fe jos de cotnpadccer- 
se, que se los aumentan, y dan 
mucho mayores con su kngua: 
y maravillacs, que Pilatos, es¬ 
tan do desapasionado, y habien- 
do ccnocido Ja verdad, se hay à 
dexado rendir i Ja injustícia, Jo 
qual es argumento cJaro, de que 
él y dJos, y ellos y él, han 
perdido del todo la verguenza 
y el temor de Dios. Mas al (in 
cl PrCsidcnte se de*ó vencer del 
temor humano de perder la 
gracia y amistad del César, la 
qual queria conservar para sus 
preten sinn es; y los Sacerdotes, 
llenos de ambkicny de codi- 
cia, han seguido pertin armen te 
su intento dc qui ta r del ante de 
Jos ojos al que tenian por con¬ 
trario de su honra y dc sus in¬ 
ternes ; y los un os y los ou os. 


como gente descansada, y que 
no sabe de tor mento, tampoco 
se compadecen de ln* que estín 
cn élpero lo que peor cs, y 
que por ningun camino se puede 
excusar, ni auntútienestemoe 
de Dios, siendo en tí tan lo mas 
feo el no tenerlc, porque ni te 
humilia Ja afrenta en que «tai, 
ni te rinde la pena que padeces, 
ní te desenguna la mucrtc que 
espera?; intes estando, como es* 
tas, con d ena do, te muestras tan 
In solen re, como estan Jos acusa¬ 
dores y Jueces, y tienes tan 
poca compasion, como si no 
participí ras del tor mento, síen* 
do censor te y companero en 
Ja miima sentencia y condena- 
cion. 

tt net qu’tdtm juttf , &c t Y 
nosotros con justí cia so mos cas¬ 
tiga dos, porque recibimos U 
paga que merccian nuesrros de¬ 
litós ; pero és re ningú na cosa 
hizo que no fu«c de Santo y 
gran Profeta; y si mueve í \i&* 
iima ver padecer í un hombre, 
aunque culpado , y tú y yo, 
que estaiDOS aquí por nuestras 
cuipas, i los que son hombres 
cçmo nosotros pedimos siquie- 
ra c ompasíon de n uestras pen as, 
^quinta mas razon es que no- 
sotros, que siendo hombres, es¬ 
ta mos arormentados como él, 
y sorties culpado? , no siendo!o 
cl, tuviéramos lístima y cora- 

pa* 


DE LA SAGRADA PASION. aj* 

p&sion de su tormcnto? De esta Ja gracia celestial: veiale padc- 
mancra, estando el Senor en k cer como £1, y que los Saeer- 
Cruz» àlumbrd al un Ladron, dotes y Letrados le blasfema- ,tO 
para ganarle, y ai otro, porqtie ban aun mas que £ él , qué mu- R ÜC 
no se perdiesc , le proveyó de cho que pensarà que tenia las (V) 
Predicador , que Jç reprehen- mismas culpa», ó mnyores, que Leo S. 
diese y ensenase el que mas él; y como dice San Leon (x): p 
í propòsit o pudícra scr» que era Qu* aum fidtm exhort atia J?er- 
au mtsmo com pa nero. sumsíi doctrina imíuirï qui s 

Pues este diehoso Ladron» fredicatw xcctaditl tton ridecdt 
despucsde haber reconocido, y friús dita tnir acula , ceiaverar 
confesado cn csu forma sus pe- íhbí langutntium curath , (tec*-- 
cados , y habiendo aceprado su mm iluminatio , r ívificatio mor~ 

Cruz, con humiidad y parien- tttorum : ca ipfd t qua tnsx erant· 

CÍa, como castigo merecido de gtttnda^ non aderanf. & tamen 
ellos; y despuesde haber repre- Dvminutt confitetur, & Regent, 
hendído al Com pari ero su blasJc- qurm yidit suppiuit rai est tonsor- 
inïa, y predic ódole Ja incren eia rem. ;Qué exh ortadon (dice San 
y saniidad del Salvador, se vol- Leon) le persuadió csra fé? <qué 
vió di el, y con liumiJde ora- doctrina se Ja ensenóí ^qué Pre- 
cícn, le dixo(i): Acueidare, dicador le desperto? No babia 
Senor, de mf, quan do viniercs visto Jos milagrosque primero 
en tu Rey no ; que fúé una ma- se habhn hecho: por entónces 
desta peticion , y maravillosa habia ccsado la cura de los en- 
confèsion, porque le confesó fèrmos, d aiumbrar Jos ciegos, 
por Rey, y crcyd que babia y el resuefrar Jos muertos aque- 
de resucitar, pues dixo que ha- Iks mísmas senales, que se ha- 
bia de ventr giorioso en Ja Ma- bian de haccr al tiempo de su 
gest ad de su Reyno , y le tuvo muerte : obscurecjcndc.se el So), 
porDios, pues Je Uamó Senor» quebrandose Jas píedras , y 
y íe pidid que se acordase de abriéndose Jas sepultaràs, aun 
il, no para cosa de esta vida, no esta ban presentes, ycontodo 
(pues estaba ya para perderla) eso confosa por Rey, y por 
sino solamcnie para que Je per- Scnor al que tiene por compa- 
donaít sus pecados. ficro en el suplicio. Esto dice 

y si muamosel tiempo y San Leon. 
dreunstancias en que creyó y Pero el mlsmo Sefíor, que 
confèsó çstas verdades, sedes- despj.its de subido 6 Jos Cielos 
cubre mas k fiaem de Ja luz, y ha dcsçubierto a tantos las ex- 

ce- 
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eeknciis de su Cm?» se las des- 
cubi íú í este Ladton T estando 
en clb f y por eso dixo: Àcuor- 
date } Senor , de mi , quando 
vinieres «i iu Rey no, Bien sc, 
Senor, y lo conozco , que aun- 
que eres Sefior de rodo el mun¬ 
dà , pero que ru Reyno no es 
de este mundo , ni yo te supli¬ 
co por cosa de esre mundo, es¬ 
tan i o yo en una Cruz, y tu en 
otra t los dos ya casi fuen del 
mundo; y quando yo no mere- 
efera esta Cruz por mis delitós, 
y tuviera en mis ma nos todas las 
riquezas y lutberes del mundo» 
todo lo dexara libixmepce, y 
sobre todo cscoglera esta Cruz 
en que «toy , por ser compane- 
ro de la tuya: sobmente me 
tiene aficionada y suspenso la 
Glòria y Bienaventuranzi, 
que me has deseubierto de tu 
Reyno: ysiítí, Senor, estan- 
do en este mundo, te ha ca bido 
tanta parte de la pena de mis 
pecados, no es mucho, que 
quin do yo salga de él } me que- 
pa alguna del premio de tus me- 
recitníemos; no te pido de las 
primeras sillas, ni la mano derfr- 
cha, 6 siniestra de tu Glòria, yò 
me tengo por muy favoreeido 
en que me hayas dado la mano 
derecha de tu Cruï, y esto me 
da algun atrevimiento para pe- 
dirte, que quando te veas en tu 
Reyno , me tengat stquicri cu 
tu memòria. 


Acepté d Senor de btiena 
gana, enüe tantas bbsfcmías dc 
los Sacerdotes T la confesion 
de un Ladron , el qual» nsí co¬ 
rn o con oc to que aquel Senor 
(aunque es taba di simula do, y 
encubierto) era Rey verd adfi¬ 
ro dc aquel Pueblo, y de todos 
los h ombres, y de todos los &\- 
gïos; y así como le predicó , y 
le pïdió merccdes como a Rey, 
así él se las concedió , como tal* 
mucho mayores que las pedia, 
Y alegre de ver ya el fruto de 
su Sangre, y las prtmictas de Ja 
oonvcrsion de los pecadores, y 
un exemplar de Ja humilde con¬ 
fesion de los vcrdaderos pe- 
ni tenies, aquel Senor, que jun¬ 
tament* con ser Rey, era tam- 
bien Sumo Sacerdote, le absol- 
vió desde la Crua, y le conce¬ 
dí ó plenarja indulgència de sus 
culpas , para que en aquel mis- 
mo dia gozase con dl del Parai- 
so; y haciendo Trono de su 
Cruz, y asiento y silla en l*ï 
mis mas Uagas de que estaba col- 
gado , y en Jos clavos í que cs- 
tabi asido, despachó la peticon 
de este Ladron con liberalidad 
y magnificència de Rey , dicten- 
do j Yo te digo de verdad, que 
hoy ser as con tnigo en el Paraíso* 
Tal por cierto convenia que 
fuese el Trono de su clemència, 
y que así se despachasen 
causa* de los pecadores, 

CA-i 
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verla; y castigando i los que h 
CAPITULO XXXVI, Jiacian,escondiósusray os, per¬ 

què no gozasen dc cl Sos, y obs- 
'BtUftAst cl Sol , j b/tense finit - curccióse al roedio dia , y quan- 


bÍAt sobtt todd 

tttrra. 


U 


do mas resplandccia , para signi¬ 
ficar las sombras en que hasta 
entónces habian vivijo los Ju- 
JÍoí , y Ja ceguedad en que de 
p resen te estaban en medjo dc la 
luz dc tantas maravilhs. Tara- 
bien amenazabi esta abscuridad 
ira y castigo , qual merecia su 

H Abicndo, pues, el Senor culpa, porque lej habia de qúi- 
estado en la Cruz como tar el Sefiot la luz dc sus fàvo¬ 
res y míser icordias, y pcnerlos 
en tal apretura y turbacion, 
que vicsen (como diccn) las Es- 
trcllas i roedio dia. 

Y mostríndose por una par- 
te el Sol tan sanudo contra U 
canalla de los Judíos, que tan 
furiosos atidaban en la muerte 
del Senor, por otra parie sir- 
viA cn esta ocasíon i su Hace- 
dor cn la manera que podia: 
porque se puso luto cn su muer- ' 
te , y cubrió su desnudez con 
velo dc tiniebUs, y estorbo Ja 
hacicndo llanto, y poniendo- vista de los que miraban, y cn- ç» n * 
se luto por Ja muerte de su co- fi enó las lenguas de los que 4 Í- 
mun Senor; porque el Sol pri- blasfcmaban , y dió matèria de 
meramenTe(i), (queporroanda- admiracion en todo el mundo, a? . n ‘ 
mienro de Díos saíe cada dia y oca si on de inquirir la causa 4f. 
sobre Jos bo en oi y los malo?) deefècto tan nuevo , y desacos- _Çl) 
abnminandodéesta maldad, so- ' tumbrado (i) i porque i la 


A Sexta autem horatenebra fac¬ 
is sunt súper univemm ter¬ 
ra m, usquead Koramnonam. 
Mdftb. 17, num. 4J. 


roedia hora , desnudo , y con 
afrenta y verguenza pública, í 
vista dcí Cielo y de la Ticrra, 
y en luz del tnedio dia , blas- 
femado de rodos los que con- 
currkn a este especticulo, y de 
los mi.smos Ladrones que pade- 
cian con él, quiso el Eterno Pa- 
dre dar desde el Cielo testimo¬ 
nio de él, que así moria, con 
prodigíos y seria les manifiestas. 
y esto se hizo mostrando sentl- 
mienvo laS mas principals5 cria- 
turas del mundo, y como 


Marc» 
if. n. 


bre todas las que se babian co- 'ora de sexta, poco mas 6 ^.iuc* 
jnetido cnel nitindo* apartósui menos (5}, despucs dcella, que 43. 
ojos, y cubrió su rostro, poino en la cuenta dc nucscro rdox 44 - 


n. 


aj6 HIST 

vienc i ser la hora del mcdio 
dia» estando la Luna en opo- 
stcion del Sol» y distante de 
él por tedi la mitad del Ciclo, 
volvió atras con movímietito 
apresti rado, y se lc puso de¬ 
ia tuc para est or bar le Ja luz 
y d Sol se obscurecid, y que» 
Luc-a-j. dó en tínieblas loda la tierra. 
n ’ 4 ï» jQjié otra senal del Cielo mas 
jflarc. ü usïlí ( 3 ) I 06 6311 pudteran pe- 
0 . n. dir Jos Judíos para remedio de 
*!■ su incredulidad ? Qae quando 
dos Planctas tan insignes» y 
que son los ojos del mundo» 
y lumbreras del universo » hi- 
ciéron una mudanza tan nue- 
va , tan súbita y apresurada, y 
tan filera del curso ordinario 
dc la naturaleza : porque sïen- 
do así, que d cdípse del Sol 
se hacc Ordinariamente ponién- 
dosc la Luna entre él, y la 
tierra , y estorbando que no 
pasen sus ravos para alumbrar- 
la; y de aquí es» que este edip- 
se no puede succder natural- 
meiue, sino en tiempo de con- 
juncion i y como el cucrpo de 
la Luna cs menor que el del 
Sol» y que el dc la tierra, asf 
quando se ponc entre el uno, 
y d otro i ni cubre dd todo 
d Sol* ni obscnrece del todo 
la riera; pero en esta oca si on 
sucedió todo del reveí, por¬ 
que la Luna estaba liena , y en 
oposicioo, y así fué menester» 


ORIA 

que vplvïese atras con su mo- 
vimienro» para ponerse deba- 
xo del Sol; y aunque su mo- 
vimtento ordinario cs vdocí- 
simo * pero no tanto que no 
gaste veinte y quacro horas en 
dar una vuelta al Cicló; pero 
aquí estando opuesto al Sol* y 
en la parte contraria dd Cic¬ 
ló , súbiíamente, y con un mo- 
vimiento mas vdoz , y arreba- 
tado dc lo que se puede ima¬ 
ginar , se puso debaxo dd Solt 
y estando allí, siendo cuerpo 
tanto menor» se obscuredó d 
Sol, y sc hicicron tínieblas so¬ 
bre coda la tierra * 

j Pues quién es este Senor» 
que así manda cn i os Cidos* 
y gobierna los Pbnctas * y tic- 
nc cn la mano las riendas con 
que rige sus movimientosí 
jQ^tén es este Senor , í quiea 
obedecen las Estrellas, y le sir- 
ven con su luz , y lehonran con 
sus tínieblas ï Sin duda que esta 
grande novedad con que se des¬ 
armo y descompuso aquel rc- 
lox tan concertado de Iqs Cie- 
k>$ » no pudo tener otra causa, 
sino una de Us dos que dixo el 
gran Dionysio Àreop igíta, quan* 
do íntes de su conversion * y 
siendo soUmente un Filosofo 
Gentil, estando en Ateoas, al 
tiempo que el Salvador padç- 
cia» admirado de este nuevro 
àccidentc del Sol, y de este 

nue- 
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liuevó movirtilcnto de la Luna, 

dixo; O Ja maquina del mundà CAPITULO XXXVII, 


perece, ó d Criador de Ja na¬ 
tura k-za padece. 

Duriron cstas tinkhlas des- 
de Ta hora dc sexta, hasta !a ho- 


La Vifgtrt ni ttura Senara st put9 
cottgrattfa constattíia mu 
dt U CrKír- 


ra dc nona , que íué cast todo 
el tiempo que estuvo' vïvo d 
Salvador en la Cruz; y con mil¬ 
ena razon se obscitrccló en esta 
ccasioú toda Ja tïeira , porque 
no había ya cosa en d)a digna 
dc ser mirada , sino solamente 
aqutlk obra del Senor „ que 
estaba o brando Ja sahid cn me* 
dio la tictra (i); Dtxs auttm 
Rex noittï ante acula operatiu 
tst fjtiüum in medlo ttrr*. Y 
porque Ja Íliz corporaJ suele es- 
forbstr, i los que oran * con es¬ 
ta obscurídad quedo d Santo 
Mçttte hec bo un Orat or io Ce¬ 
lestial , dando matèria de con- 
tcmpladon con aquel Santo, y 
vivo Crucifixo , que allí estaba, 
Cerrdíronse cn esta íerma las 
vtfitanas del Cielo i, para que 
los justos, entrando como Moy» 
sert , en esta nitbla , y obscuri- 
dad , y apartando los ojos do 
todo lo visible , recibían en sos 
alfi&as luz espiritual para ver* 
Eozar, y penetrar Cn esic mis» 
*etio, lo qtte 4 losojos del cuer- 
po es invisible. 


L A Vírgen nuestra Sonora* 
y algunas santas y devo-*, 
tas mugercs, que la atompana- 
ban, y otros de los DIscípu- 
los y con oci dos del Senor, le . 
sigulíron hasta el Cal vario j y 
Uegados ajla , se puaidron algo 7a, n* 
léjos (i), pero en parte don* 
de vetan todo lo que pasabai » 

porque el albororo del Pucblo,. n , ^ 
el tropel de la gente, y el fu- Marc’, 
ror de los Minwtros, las blas- , ï· n * 
femías y descortcsfas, las vo- - 
ccs y mal as palabras, no daban 
lugar para llegarse mas de cer¬ 
ca. Pero ya que estaba execu¬ 
tada la justícia, y el Inocenra 
con los malhechores esta ban to- 
dos colgades desus Cruces, y 
los Sa cet dotes apasiotiados, y, 
d Pueblo furioso habkn vomi-. 
tadosu veneno, y cmsàdose de 
dccir injuria 5 y ■ blasíèmias, y t 
sobre todo con el- espanto y. 
admícacion que causar on las ti- 
nieblas, se empezó i quietar, y 
retirar Ja gente, y.«í dar lugar 
los que se i ban í los que ve-. 
nian. Entónces la Vírgen , no 
perdiendo esta ocasion, y.ani- 
xnada con aqueíb Kunbm que 

le 
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Je hacia cl Sol * ( que parccc que dc él. Estís eraii Maria Magdt- 
se obscurecïò para fi vo recer £ lena, hei mana de Lízaro y 
Ja vcrgucnza virginal, en lugar dç Marta, y ctra Maria, mugcr 
tan publico y pa ten te) y mu' deCleoíàs, y por sobrenombre 
cho mas confortada del Espiri- Alfto* la qual llama Cj) San 
tu Santo» que la guíabu f se fui Juan h erma na de la Vírgen 


acercando £ la Crua £ buscar su 
Corazon * que «taba enclava do 
(0 èn ella. 

Matth. Àndaban en $u compadia al- 
%?* n, , . , r 

gunas devotas y piadosas mn- 

ilirc. geres , díems por cierto de ser 
*f. n. alibadas, y encomeudadas en 
el Evangelio (i), porque con 
M^b. ínimo varonü se ballíron prc- 
07 , n. séntes £ la mucrtc del Senor, 
^ , · quando los Àpóstolei, vqnci- 
dos de temor, andahan derra- 
jtj, n> mados y escondidos; y por¬ 
'l;. que habian ven i do desde Gali- 
Oti Ica» dexandosus casas» y sus 
j 4t fterras en seguimiento dd Sal- 
n. iç* vador t y porque !e servían 
Cí) y soconían de sus haciendas 

^ ,arc * con todo lo que era ncccsario. 
tf. n. 


nuestra Sonora, d porque en U 
verdad lo era, é porque esta* 
ban casadas cou dos hcnmnos» 
como algunes piensan , que !o 
eran San Josepli y CJcofàs , ma¬ 
rido de esta Maria, la qual era 
msdre dc Santiago, dicho el 
Hermano del Senor (4), por 
la semejanza que tenia con cli 
y Uamado el(f) Menor, por¬ 
que era de ménos edad que el 
otro Jacobo; ytambien llama- 
do (é) Alfco, por su padre, 
que tenia este nombre: era, 
tamhien esta Maria madre de 
Joíeph (7), que piensan algu- 
nos ser aquel Justo, que entro 
despues en suerres con San Ma- 
tias (8) para el Apostolado; y 
tambíen se dice, que era madré 


^ Entre estàs batna tres mas co* 

(í) nocidas, é por ser masdilígen- de Simón Cananéo, y deju- 
Matth. res y continua* en el servicio dasTadtoj y seguu esto , esta 
ïo. n. J^lSenor, ó por el deudo que venerable Ma trona, y hèrnia- 
ítnian con él, d por tener algu- na de la Vírgen , tenia tres hi/os 
Mirc. nas dtí etlas sus hijos en el Apóscoles, y el quartoera Justo, 
«* Apostolado. Por estas causa* que por serio le habian pues- 


ií 

40 


eran mas ümüiarw alSenor» y to es te nom bre, y entròen stfer-* 
Actor, teniin trato mas flstrecho Consti tes para Apòstol. Todos «- 
Sàntís'ma Madre» y acompa-f 
ftíi on al Senor basta la sepul- 
att n> ’ttl|· 4 ,yapénw(a)v despues de 
estar en ella sc podian apartar 


»3 

ïí 


tos eran llamados Heraisnoi 
del Scnor (9), por este pa- 
reut«co tan tstrecho que te- 
uUn con él. Con Maria Mag¬ 
da- 
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dalen? y Maria Cieofc * acorn- Hijo! El Hijo moria, y Ja M 4 - 


paítaba tambicn i Ja Vírgcnla 
muger del Zcbcdeo(1),madre 
de Santiago el Mayor, y de 
San Juan Evangelista, llamada 
Salomé (1), que tarobien se 
piensa , que era hermana de Ja 
Y/rgen, Estas santas y píado- 
sas muger es , quando estaba et 
Senor en Galilea , le seguian y 
le servian con sus pcrsonas y 
hackndas; y sabiendoque era 
llega do el ticmpo en que habia 


dre no temia Ja .mucrtc : el 
Hijo estaba csrirado en la Cruz, . * 
y La Ma dre estaba en pic junto Matth. 
í ella: el Hijo paderia ,.y U a 7 . n, 
Madrc se ofrecia varonilmente ír- 
i los perseguidores; el Hijo 
daba su vida por la salud del 1J- 
mundo, y k M ad re estaba dis- 40. 
ppesta & dar laminen (si fuera 
menester) ja suya. E] mundo se 
tr as torna ba, ktkrra secstretne- 
cia, y las colunas del Cielo 


H- n. 


de morir » (como íl se lo habia tem bla ban, y la V/rgcn se esta- 
declara do) se viniéren con í\ ba queda cn su Jugar. Las pic- 
desde Galilea d Jcrusalen, no dras se hacian pedazes, y estí 
SLifi ilndcbs el corazem haikrse entero el corazen de ta Madrc. 
ausentes en csu ocasion i y por Los vicnics bramaban , y ks 
esta causa no sc aparta ban de la otas subían hasta el Cielo, yli 
Yírgen, y Ja batian compartia Navccka de la Vï'rgtn, goberni- 


en aquel lligar de tanta afrenta, 
y en aquel dia de tanta amar¬ 
gura y dolor» 

{ 3 ) Stabani auterti juxta Cru- 
<m JttH Mftjer tjus , & sorer 
Mattis ejtts Maria Cheffu T & 
Maria Magdalena , ó’c. Estaba, 
pues , (dice San Juan) cerca 
de Ja Cruz de Jcsus su Madrc, 
y en su compania estaba su her- 
mana Maria CleoJe, y tambien 
Maria Magdalena; y no sola- 
mente estaba cerca de la Cruz, 
viendo con SU5 pkdosos ojos 
Us heridas del Hijo, mas aun 
estaba cn pic. \ O fòrtaleza dc 
animo ! j O m ara vi llosa constàn¬ 
cia de Madrc tan parecick i su 


da del Espí ritu Santo , iba fir- 
me, y sin tòrcer un punto dc k 
voluntad de Dios. 

Pero con esta conlòrnúdfid 
de voluntad, j qué cntendimkm Ji) 
to podri comprehendcr, ó qu< Joann. 
Jengua declarSr las lígvimas y 19 * n * 
el dolor , los gemidos y que- 
brantamiento de corazon , que 
tuvo la bendita Madrc, viendo 
í su dukísimo Hijo suírtr tan 
g randes, tan largos y un ver- 
gonzosos tormentos? Porquc í 
k medida del amor es Ja del do¬ 
lor , y qual era el amor de suco* 
t azort, tal era su angustía; y *sí 
como no se pttede bien entender 
d amor que tenia U Vírgen í su 

Hi- 
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Hijo , así ni el dolor que reci* 
bi6 de suï dotares, 

Amübalc por el largo trato 
y suavísima comunícacion que 
habia tenido cou éJ , como ama 
un amigo a otro, Àmabale por 
Ja doctrina tan alta, que con 
luz tan extraordinària habia 
aprendído dc £1, como ama un 
Discípulo £ su Maestro. Artia- 
bale por Jas muchas y grandes 
mcrcedes que habia recibido de 
él, como £ su bicnliechor y Se¬ 
rio r. De aquí nacia la reveren* 
cia con que de ordinario esta¬ 
ria deiante dc cl, sln atreverse 
£ ievantar Jos ojos del sudo 
cn su presencia: pero en es te 
dia , puesta par de ia Cruz, el 
amor la hacïa mirar lo que no 
podia sin gravísirr.o dolor j al- 
zaba los ojos £ mirarle, y era 
tanto el dolor que rccíbia de 
verlc, que quan presto los al- 
zaba» tan presto los baxaba, 
acudicndo i reparar la herida 
del corazon, 

Amabale íatnbicn , como 
Madre £ un solo Hijo. Si las 
Heras se dexan bacer pedazos, 
y se ponen en manifiesros peli* 
gros por librar £ sus hijos dc 
. cllos; ^ qu£ obraria cl amor na¬ 
tural en las entraiías piadosas 
dc tal Madre, quando viesc cn 
, tantospdigros £ tal Hijo? Por- 
que Us otras madres rccibcn 
naturakucntc algun alivio con 


regalar y acariciar £ los que 
sali&'ondc sus cntrafias, y cou 
ponerse £ !a defensa de cllos, y 
£ bacer resistència, y pelcar eon 
los que los ofèndtn, y oponer- 
sc como muro, para rccibir los 
golpes, y lamuerte por aqne- 
llos £ qui en dlcron la vtda.; Pe¬ 
ro qu£l fue, Senora , tu senti- 
miento, quando estatidoen es te 
lugar vïstc £ tu amado Hijo tatt 
maltratado, y no lc pudiste 
socorrer l Vístelo desnudo, y 
no lo pudiste cobrir ; vístelo 
transido de sed f y no le pudis¬ 
te dar £ beber: vístelo injuria— 
do, y no lc pudiste defender: 
vístdo iniàmado de maihechor, 
y no pudiste volver por él: vis- 
te es cupido su rosrro , y no lo 
podjas limpiar : final men te , vis* 
te sus ojos corrien do Ugrimas, 
y no se las podia* cn jugar, 
ni recogec aquel postrer alicrt- 
to , que de su sagrado pe- 
cho salta, ni juntar en uno los 
ros tros tan conocídos, y tan 
ama dos, y morir así abrazada 
con èl. 

Sobretodo, amaba U Vír- 
gen £ su Hijo, como £ su Dios 
y su Criador, y como £ su Re- 
dentor y Santifica dor, y esto 
no con reemsion y tibíeza, 
(la qual suele caer muchas ve¬ 
ces cn d amor de las Madres ) 
sino con las fuerzas que cl Es^ 
píricu SantoJcdaba, las qu ales 

eian 
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iran mny gra r. des mas de lo 
que se puede dccir: y así tàm¬ 
bit n no es de ei ble, ni se putde 
rasar, ni hay palabras con guc 
poder cncarecerJa grandeza de 
este amor i y aquellos enten- 
derin aígo de el, que hubicrcn 
experimenfado alguna véz lis 
íuerzas de la çarldad. Este amor 
quisísteisVos i Senor t quefuese 
el sayon, y el verdugo que 
atormentase a aquella Vírgcn, 
y sencreado de su corazon , hi- 
ciese en cl rantas heridas, co¬ 
rn o su Hijo tenia en d Cuerpo. 
El Cuerpo de Jesu-Christo, su 
Hijo, estaba todo llagado con 
cinco mil azotrssu Cabeza 
atravesada con tanta* espina?, 
sus pies y manos bsrrenado* 
con clavos, sus cabell os mesa- 
dos , su rostro cscupido y abo- 
fcttado,su pecbo abierto, y sus 
hueíos (que se podian contar} 
desen ca jados. ral estaria» 

si pensais T el corazon de la Ma- 
dre, que esto tenia delante de 
losojos, ycn el qua] habia recOr 
gido el amor todos estos mar- 
tirios, que por el Cuerpo dc su 
Hijo esta ban repartides? 

Estaba con todo esto allí ta 
.Vírgen, y estaba cerca de La 
Cruz, y estaba en pic con mara- 
vill osa consta reia y entrreza, 
díndole fueitas el amor pa¬ 
ra llevar la carga que el mïs- 
mo amor le ponia, ofrcciendo í 


Díos con encendida caridsd, 
y humilde obediència, aquel 
Hijo que habia conccbido con 
tanto gozo , y pandü con tan¬ 
ta glòria, y crïado'con tdijto 
amor, y visto sus mUagros con 
tanta admirador, y oido sus 
palabras con tanto gusto y pio- 
veríiodesu Alma,yahóralevda 
morir, no en su cama , ni con 
su honra, sí no por justícia, 
pregonado por blasfemo ytray- 
dor , llagado todo su Cuerpo, 
y colga do por tres clavos de 
un madero, entre dos Ladro- 
net, 

Y allí entre los verdugos que 
Jc habian crucificado , y le esu- 
ban guardatido, y entre las vor 
ces dd Pueblo Furioso que le 
baldonaba, estaba Ja piadosa 
Madre en pje, viendoy oycci- 
do de cerca lo que se hacia y 
decia. Honraba tambien con su 
presencia aqud ltigar infame, y 
entraba í la parte de la Cruz 
con su Hijo , y vencia con sn 
& v obediència í todos los pa- 
sa dos, y estaba pues ta para exem» 
plo y consuclo de todos los que 
en algun tiempo habian de tener 
parte en la Cruz, r 


Q. CA- 
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CAPITULO XXXVIÍ1, 


De U tercera faUbra qae dixe 
tl Salvador d fit Sdntít'ma 
Maire t j al Apo'ftel 
Sa» 'Jüdtt. 

Cúiu vidissct ergo Jesús Ma- 
trcm, 8c Discipulum stantem, 
quem diligebat, dícjt Matri 
stix: Mulier, eccc fiJius tuusj 
dcindè decit Dísdpulo i lïcce 
Maiet tua. J aan», 19 . «■ z6. 

E Stando , pues t la Vírgen tan 
certs t miróla el Senor des- 
dc la Cruz f y intern cdóse si» 
duda con su vista. Estaba desnu- 
do y afrentado, y vió que sü 
Madre le estaba rairando. Veia- 
se í sí, que segun d estado pre* 
jeiite , era deshonra dc su Ma- 
di e , y su cuchillo de dolor, y 
acorda base de los gozes pasa- 
dos, y de 9 a honra que por su 
respeto, y por ser Madre de tal 
Hi jo 3 c ha bisn hecho todas Us 
gentes: y estando las cosas tan 
trecadas, quando uriodesea es¬ 
có ndcrse dc lo* suyos,y ui ver, 
pi ser visto dc ell os, entónccs 
se vió puesto en lo alto , doiide 
le pudicsen ver tedos, y i su 
Madre tan cerca , dondela pvt- 
ditsc ver cl* Viola con d rostro 
Consum ido , y cou d color de- 
jïiudado , y vió aquella» lagri- 


snas, que con tanta mesura y 
gravedadeaian de susojos, y no 
fúé posible ménos, sjno que en 
aqucl trancc y agonia de la 
piuerte le atravesase el corazon 
al piadoso Hijo, ver e) dolor, y 
la afrenta dc su tan qu crida Ma- 
dre. Y el que Uord de ver llo- 
rar i la Magdalena por la muerte 
de su hermano, 13 oraria umbten 
de ver Ilorat í la Vírgen por la 
muerte desu Hijo, y Us ligrs- 
mas se mezclarían con la sart* 
gre, y los sollozos con los pos- 
treros gemídos dc la muerte. 

Sintló tambien grande rega¬ 
lo , viendo i su Madre en aque¬ 
lla hora, yenaquel lligar, y 
«timó con razon este servicio» 
sobre todos los pasados, el 
qual nacia de tanta fe y devo- 
Cton, de tanta Icaltad y íò*'- 
íaleza, de tanta humüdad, y 
obediència, y de ran onetnd ido 
amor y caridad , que no eran 
poderosas las mtiçhas aguas pa¬ 
ra apagaria» síno que ardia 
mas, y se ensenoreaba en medïo 
de ellas : Càm vidhítt ergo Je¬ 
sús Matrem, Pues como Jesús 
vicse i su Madre, al tiempo 
que por medio de la Cruz, y 
de su Sangre estaba dcstruyen- 
do el pecado , conquistando cl 
Rey no del Cicló, y gauando 
para los suyos las riquezas de 
la gracia y de la glòria, repar¬ 
tia con Urga mano con ella de 

to- 
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to dos estos bíenes, y dióle la 
mayor, y mejor partc dc sus 
jnerccimïcntos, y IcvantóEa íh 
mas alta dígnidad, y ex celen- 
cia catre todas las puras cria- 
turau porque la preservó gene¬ 
ral roente de todos los pecadas, 
no solo de los mor tales, sino 
tambien dc los ven talcs , y del 
original: y recogió en ella con 
gran des ventajas Ta muchcdum- 
bre de grarias y dones, que 
por lo resta nte de la Iglesía es¬ 
ta ban repartida?, H&ola Rey na 
y Etn per adora en el Rcyno que 
es taba ganando, y quiso que 
fuese Àbogada de los pecado¬ 
res , yTcsorera de todos sui ri- 
queias. 

Y demasdeesto, all/ de pre¬ 
sent e quiso agradecerle aquel 
amor, y gratificarlc aquel ser- 
vicío, mirandola, hablandok, 
y mostrando cl cuidado y pro¬ 
videncia que tenia de ella: por- 
que estando todas las cosas en 
tal estado, que convida ban i no 
mi rar las , y obliga ban í apartar 
los ojos dc ellas , y teniendolos 
cl obscurecidos con ía sonabra 
de la mucrte, y pegados con la 
Sangre, que caia dc Ja Cabeza, 
sïntiendo la presencia de la Ma- 
dre, se esfòrzò í querer mirar¬ 
ia , y apretando los parpados, ex- 
prim ió la sangre de ellos como 
pudo , y abnéndolos, cadavó- 
Jos cn los dc la Madre, que esta- 


ba allí delante; y scnalando con 
la cabeZa al Evangelista, y Dis- 
cípulo ama do, queia a com pana- 
ba t le habló desde Ja Cruz, y !e 
dixo: Muger, ves aí i tu Hijo; 
y vuelto a] Díscípülo, y sent¬ 
ia n.do í su Madre, le dixo: Ves 
aí i tu Madre. 

j O m ara vil lesa piedad del 
Hijo, y nuevo argumento del 
amor que tenia i. su Madre E Es¬ 
tiba colgada en la Cruz, ©bran¬ 
do la salud pública del mun- 
do, y tranndo con su Eterno 
Padre de la reconciliarien y 
rescatede tos hombres, y en¬ 
tre estos cuidados no so olví- 
da de la soledad en que su Ma¬ 
dre quedaba, para proveeria 
de regalo, y dc componia, y 
darle ono Hijo en lugar de 
d que perdia. Y aunque pu~ 
diera el Setvor disponer esto des- 
pues de resucitado T pero fué 
mas regalo mostrar este cuida- 
do al tïcmpo que moria, y qui¬ 
so honrar en publico í su Ma¬ 
dre y no eu aquellas visita* 
partícula res y secretas que 
hizo des pues de la Rcsuircc- 
rion. Y tambien convenia, que 
mejorase cn su Tesumenio al 
Díscípulo amado f que le hacia 
presencia en su Cruz. 

Y por que queriaque la Vír- 
gen se dexase servir y regalar 
del Evangelista con toda cou- 
Eanza, como de hijo, yque él 
Qj la 
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la siivktc y regalase como & 
Madrc, con amor, cuida- 
do, y reverencia, por eso le 
disto: Veisaquí tu Madre; y 
í ella í Vcis aquí í tu Hijo, Yo 
(como sidixera) soy cu Hijo 
natural y verdadero , y tu mi 
verdadera y muy querjda Ma- 
dre$ y todo el tiempo que me 
ha sido concedido t* he obe- 
dccido como Hijo , y tenido 
amor y respeto como í Ma¬ 
drc ; mas ahora, que por la obe- 
dioteia del Etemo Padre dexo 
esta presente vida, tiempo es 
de poner los ojos en otro^ue 
haga por mteste oficio* Es te se¬ 
rà el Discípulo amido , a qnien 
r Yo pretendo honrar y enrique- 
’Cer cou ísrc eargo : mirad , Sc- 
nora , que í falta de vuestro Hi¬ 
jo , es la cosa mas a propósito, 
que yo podia dexaros , y ha- 
cedeuenta, que en el punto que 
altura estoy, ya os he fàltado, y 
que estaís como viuda y desam- 
parada , y sin Hijo, y esta es la 
causa por que os llamo Madrc 
dc él t y no os llamo mia , di- 
ciendo = Muger, ves aquí i tu 
hijo , y al Discípulo : Ves aquí 
i tu Madrc, 

£ iembre verda deramentedí- 
choso , y & quien to dos debe- 
mos particular dcvocion, y 
amor , en cuya Persona nos 
miro la Vírgen como a hijos, 
y todos la nurames í dia * co¬ 


nto í Madrc, Acordaos, pues 
Senora que sois ouestra Ma- 
dic, por cncomienda que os 
hizo vuestro Hijo en las pos- 
treras horasde su vida, quando 
os dixo: Muger, ves ahí í tu 
Hijo : por que nosotros est amos 
muy gozosos de tereros a Vos 
por Madre , jtor concesion det 
que era vuestro Hijo úníco 
y natural: y entre las riquezas 
que nos gand en b Cruz , no 
tenemos esta por la menor, que 
hacicndonos hermanos suyos, y 
miembros suyos * nos hizo, no 
Solo hijos de su Padrc , sino 
tambien hijos vuestr os. Y por- 
que el ten e ros por Madre habia 
dc ser único refugio dc los pe¬ 
cadores en vida y mucrte, quiso 
el Senor deseu brïrnos «te ta - 1 
soro en, el tnayor favor de su 
caridad , estan do para espirar, 
desde lo alto dc la Cruz, quan- 
do en persona del Evangelista nos 
dixo i todos , lo que cada uno 
debe tomar como sí se lo hü- 
bicra dicho i sí: Btce iíjter 
•tuA. Advlerte bien , y abre les 
ojos, por que esta es tu Madrc. 

j O Madré verdadera í por 
cuyomedío en las emranas de 
tu caridad recibimos la vida 
verdadera de aqucl Hijo ruyo, 
y Redentor nues tro, que nos 
Ja mcreció con su Sangre cn Ja 
Cruz : porque Eva no se pue- 
dc decir Madre , síno Madras- 
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tïfl fqw fïiatú í sus hrjos antes 
que. los pari esc í y mira p do cou 
autpjo y goiosina el frmo. de, 
la mueice , que es.taba colga- L 
do del r Afbüj vedado , se.hiío . 
Madre de los pecadores: pero 
l(i, mirando cent dolor y aji- 
gustiad Fruto de la Vida , que, 
«taba colgado del Arbol de 
la Cruz merccistc ser Madre, 
de rodes los viyientes. Y por-, 
que cn.d, parto de estos htjos 
pa^bas tan agudo y entraria-, 
ble dolor, aque] que paviste 
qc-n rsnto go2o y alegria, re 
ipnstraba desdç la Cruz,, qua- 1 
los çrrm Ics hijos,; que 6 é \, y 
i tí os cost a ban ran to; y así se- 
nalandoa los de mas hombres, 
te decia; Mulitr , t((t §liurttiun 
fduger (conw si diktra) CStOS 
spn los tu jos de tu dolor;, y a, 
nosotros nos rmnda mirar tu 
agonia , quando dicc : fíff M4- 
ter tU4 , para obligarnoS al amor 
y agradcçímiento que debemos 
i tal Madrç, y í pensar que ílcm- 
pre htroos de halfer emparo en : 
ella Jos pecadores, pues no se 
puede olvïdar lo que le ha cos- 
tedo ser Madrc de ellos, 

ït fx iiU ÍTít4 jtaepil tam 
S>istipulits i» tu*. Qyedó el 
Evangelista muy ulàno, y bien 
pagado de su amor y leaítad 
con aquella prenda que habia 
alcíoïado al pic de la Cruz * y 
desdc aqucl punto tomó pose^_, 


sion de aquel cargo que su 
Maciíio le habia entotúcndado, 
y erupció í exercitar con la 
Bcndiía y afligidà.VjrgcB tuífcR 
los oficies de Un buen Hijo pa^ 
xa cen su Madrc , y la mlr^ba 
femo i rosa suya y como la 
ínayor, y mejorparte desusbic- 
neí i Atttfil· fJHí DisfipirÍHs hf 
biencs ersn estoí su·l· 
yos que.tcqja el Evangelista,’ 
entre los qualcs ccntaba a la. 
V/rgen , pues es cierto que no. 
tenia nada suyo quien Jo habix 
dejeado todo poç seguir í su, 
Maestro f Mas porque el Senar, 
en pago de lo que tabian dm-, 
do los Apóstoles, Ics ^sabia pro-, 
mecido ciento tanco cn esta vi¬ 
da, en vida, en bien es espiritua- 
les , y dçspUCS la vida eterna, t 
nioguna cosa qiíraban cemu su-, 
ya , sino la esperanza y dcrccho 
que tenhn í es te premio; y d ; 
Evangelista supo. cunocer tam-; 
bien 7 y estimar, í esta Senora,, 
que la contaba eturc Jos bieaes, 
espirituales j y Ja miraba como 
premio de su Apostolado; y por 
haber sido admitido í acorapa- r 
fiaria, y serviria, se tenia por, 
bien pagado , y premia do de 
haber dexado todo lo que ca 
este mundo esperaba y poseia. 


I 



* 4 $ : HISTORIÀ 


- CAPITULO XX3QX, 


Bt úmp que el Salvador ftt»* 
yp tn ta CrttA , nos fi*vp À 
' tedts frcstntts^y te ofrcdé ' 
yer nstmet. 


■Jl /lUchas "vcccs^ y con mii- 1 
chsr atcnòion y- ‘reve¬ 
rencia debcmos considerar.', pof. 
quan largo tiempo, y con quan 
griive toïineiito estuvo nUcstro 
Redentor >n 11 la 1 „Cruz; per¬ 


què com6- : yà por tres horis,' 
desde la hora tk sexta hssta la 
de nona , csruviese penditfite 1 
de ella, no pudo ser, síno 
que con d peso de su Cucrpo* 
las llagas désuspíes'y de . sus- 
martos estUvjtscn itiuy j abier- 
ras i y era tal U an£ústia , y tan 
gratide c! rigor di^su tormtn- 


ro, que si queria aliviar d do- 
lòr'dc las manes, acrecentaba 
d 1 deies pks » estrivando todo 
d Cuerpo sobre el arrimo de 
ellos : y si queria aliviar el ior- J 
mento de los pics , encogiendo 
d cucrpo* y justentíodo todq 
el peso de él eri lds davos de 
li» manos', ntiéccmsba el do- • 
lot - T y àbrja y rasgaba mas las 1 
llagas de c]làs i pejÉo en la ver— 
dad , ni podia, ni queria buscar 
alivío nin;;tmo tn sus doloies, 
el que al mismo tormento de 
la Crua se liabia ofrecido de su 


vcluntad por nosotroí : y aun 
su Ha queia era tantà, que quan- 
do él quisiei a y le falta ba la fuer- 
za para j cítfïi'ar ,-y buscar remc- 
dios de mitigar el dolor: y así 
d gloribso R.ey df !os Mini res 
se habia dexado dd todo i los 
dolores. 

Pues en esta ocasion, quan - 
do cl toFfïieiito tari espadetao' 
daba lugar , y la obscè rtda d deí : 
Sol , con d temor * y admira- : 
cion , habia si do causa dc ma-' 
yor silencio y quietud, nucs- 
tro Surtin Sacerdote hizo ún j 
largo Me mento , teniéndonos 1 
delantc a todoS'los hombresy ■ 
ofreciendo su ■ Sacrificjjo al Pà- 
dre Btertio por nosotres. Y 
tengamos por clcrto * qiie aun- 
que no le vimos en su Paston,- 
él córt sus ojos penetraries , y 
su immensa sabidurra * nns vió : 
en ella: y así nos vió * y nos 
tenia prCSentcS , qualido ptn-·- 
dia tn k Cruz , dc Ja misrna i»a-' 
nera que ah ora somoí' )' esta- 
mosy allí padecjó por noso- 
tros , y se çompadecló de rio- 
sotros, y dcspoyS al Príncipe; 
de este jn uiido de la escritura 
y- oblígadon de nuestras' cul¬ 
pés , y la dlavó comigo en li 
Cruí, y la borró con su Sangre,- 
y nós alcanzó de Dios todos los, 
butnos pensamktHtjs j y ssntas- 
iriíp» acioncs, y todos los 
çorros, de la grack',. que de'ài i 
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mano hcmos recibido. 

. Y no dtbí mes pensar , qnç 
así porjunto, y en general ro- 
gó |'or los bçmbi es, pqrque Jqs 
Jue^cn ■ gerdenades sus pecar 
du, yccpcedidos Jos dones de 
la gi^ria i peique no fcé así, si¬ 
nó que csisudo en la Crt:Z, nos 
tuvo presentes en , su çjc moria, 
à cada cr.p en particular nos 
an;ó > y por cada i;ryo de nejo 
ticscti particular se cfreció, co¬ 
nto si cada uno hu bieia dc scr 
■solo en cl inundo: y no solo esto, 
sinp que vié enténees cada çno 
de bucs (ros peçados, con tedas 
5 üs circunsianrías, co'mo Jos ve 
despues, quando se van baden- 
do, los q calcs r aflígiéron sa 
sagrado çorazci* , y él esta- 
vo rogando al Padre, y oíc- 
dendp su S|uigrfe por la paga de 
ellos. 

[O bienaveaturada memotú, 
y diobosa hora en, que no? 
Jullíutios presentes en cl mlsrao 
Morviít Calvaríb, y cstuvkaos 
alU, no delí jos, ni solamcntc 
al pic de la Cruz, sinoen la mi** 
ma Cruz, y en el mismo pecho dc 
nuestro Redentor, cq cl qual 
nos abraíaba con su inmcusa 
caridad,y. nos ofrecia í su Eter- 
no Padre, como í cosa suya, 
.para.que en cl, y por él le fue- 
scmos accpcos! \ O Padre Erer- 
no y cuya justida es incompre- 
bensiblé ! Ya que así lo quisjste. 


y ordena ste, íjuetu ínoeeritír 
■íjíiio y amantjiimo Hijo par 
■gase nutStrss dtudos; mira., Sq* 
ri« 4 r, y Padre miqstro,• el agoijía 
en que scrvé, por w obcdiei^cja, 
y ,1a paga que tc oficce ian co- 
píosa, para que ajf se apjaqiic 
tu Justícia - Cesc, Stnor, cesc 
tu.it a i y puas el fiador esuí. tan 
.cístigado^ quedem cjs .libres los 
.deudoics- Mira > Ser or ,'rqira la 
paga, y el pagador cnesteSanr 
toMontc, que allí tiene toda 
la enenta dc nuestros pecados 
fixada ert la Cruz i y quando 
mira res n ueçtr as c uj pp s, no po¬ 
drís ya.rniíarjns si no en ella, 
y lavadas no meno* que con la 
Sïngre de Dios; y así te verís 
tan Jargamcute pagado, como 
fd mismo puedes (t y sueks pa¬ 
gar lo que quiet es> r 

CAPITULO XL, 

De H quarta paUbra que habff 
, . eí Saltador e » la ■ [ 

, Crua,. : t 

Et eïrea horam nonam clama- 
vit Jcsus rocc magna ,j. dti 
cens; Eli, Eli, km ma sabac* 

■ tiïïií·Mattb. ^7. y, 4tí. 

I 

T^Qr mas de tres horas estu- 
_T vo el Seúor colgado ien 
la Cruz , rogando a su Padre 
por uosotros , y ofreciendq Sa 4 
Q4 _crï- 
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çrificie dí'ïi mismo por nues- 
tros pecados; y des pues dc tan¬ 
ta agonia * y tan prolixa y fer** 
Vorosa oracion, & la bora dc do- 
«b, ó cercà de eJl?,f q*e scrd'de 
nneítro relox coroo d las-trtfí 
de la tardè) a grandcs* voces 
(i), que las oyéròn todos, $e 
qu;xó dequdsu ítadre k habfa 
desafriparado", ' rcpitiendq :ks 
palabras, q\ie untos dfios intos 
bàbía estri to el Rey David ch 
Sü persona, para que él Jas dí- 
jetifie 00 esra ottíion, jjmsqíi las 
primats dt>j 'Ssdmo' i*. donde 
4 ladirga, y rmiy en particular 
$9 teate delí Pasioni'Kií quales 
dicen así; Dtm *n*m , - Difitt 
mnt, at íjtirf dtrtïtquisú t>te< 

<i'.' EsiàL«i eiie Serttffe! Cuera 
po t UagadQ,,et Altfca àffigídaj 
persegujdo de ■ los- eqstnlgos, 
desamparado de sus ami gos, y 
con tanta falta de todas ias co¬ 
pa? , q.te no tenia sobre que rc- 
felína'r^ti’càbeza^ pórque tió te* 
niaoíra'tos?-, sirto la' Crtlz, yno 
tiene en dia donde !a reclinc. 
Tocks estas cosas cran admira¬ 
bles , y grander, y que no ca- 
piera. en ‘ peu simi en to dç liom- 
brtSj que podían tabcv en quien 
era veròaderqDiús'. PtfVo.Ioquc 
cxcedctoda admiració 11, yvence 
qu a i t j u i e r di careci m icrto es r que 
tal Hi;o baya sídof desamparadó 
ducal Padrc ,^y fen ocasion; qité 
padecii amo pçn so Ja; su obe¬ 


diència : etreunstaneïa digna que 
el Espíritu Santo la revelase 4 sus 
Síer vos los Profeta*, y que ellos-k 
■‘desasen qscrita , y la predicasep 
en el raóudo, no sot ros oy t se- 
mòs de boca del rtnsmu S.ctior, y 
que él la püblicase i voccs des de 
la Cruz, para despertarnó» àcori- 
«liiderirla 1 con mayor atehcioO, 
-porqiie estartdo ya pàte espirar 1 , 
laÍKíde sàngre , y de fucílzas, cóh 
pATïlcular milagro (que sin elnó 
! se pudieta hacer) Icvant&la vot 
tcongriíEïde clamor, pura tfesétl 4 - 
brir sn congnja y sentim ien ío, y 
mosírir 1 que cra dl dc quieó sc 
bibla dicho , yenquieti seeí- 
taba complien do la profccíi d* 
è'quel Salmo', ■ qóe disto ,asïc 
Dicto mib, j póí qué me has des> 
~anip3rado-í * • •• • , ■ 

| Q ?cirerqdcja Divina Juiti- 
cia, y de la Divioa Misericòr¬ 
dia I Et Jusco es desamparídq en 
Stts penas , purque ftieíSeú- unt 
paradtó los pecadores ett las 
SLiyas. El str desampèrado el 
Jú>eo fuésumo-rigor de ila-Di¬ 
vina Justícia 5 y el ser ampara- 
doS Jos pecadores fué sumo re¬ 
galo de la - Divina Misericòrdia: 
porque , } qud mucho cra que 
poí suí' culpas fttesen ' destruí^ 
dos los Rcynos t y asoladas las 
Provincias > y abrasadas con 
fuego hs Ou dades , y anegado 
eon agua rodo el mundo? .Pe¬ 
rò cusa-nueva tSj·y·nunca oída, 

que 



DE LA' SAGRADÀ ï>ÀSrOK 'ïty 

que el PadrcEierno desaropa- 1 te i que pcfirciimplir stt marida¬ 


ré ú su Hijjo afl»;adO,-y' lehaga 
sentir tan de vtiaslà'petfay tjtie 
jc.dd&d nies oris <ídpas^'Tiii* 
to iifco Dios por. rtuesifo cort* 
suelo, y porque fiïese fií me ïà 
esperanza, de que- estarido tàrt 
bíeti ■ pagada f -y íaiisíècba t'à 
Divina justícia habia de ser «ibü 
coplosi- con los petadores ÍU 
-misericòrdia- 1 J t ’ ■ ' •" 1 1 
- ■ Pero -aquí« m ncho decora- 
siderar enqve manera pudo ser 
'desampafitdoei" Híj»- de Dies 
■dc su Etertio Padre T porque 
Ttuóea 'aqtiílla Sagrada- Huitia^* 
nidad fue desamparada dd Ver- 
bo EtcniO , ’ con cl qual ésra- 
ta unida perstxï&knefite f ni<rti(í- 
iios ■ él Verbo Etirrío ; ie'pudtü 
ipArtar jaiaas de'stí' Psidrc, ; í^v» 
skndò, còmo era > uiv iftts- 
ino Dios con ^1 poprazòn-dí 
Testa Unidad, él esraba sleròpte 
*n 60 Padrfc, *y su Path^e csraba 
eri el. Ni tafnpoCO üqtivllíi Altí$a 
Santísíiúa íüé desamparada- 1 de 
la VÍSU clara de Djos , que tu- 
vo desde d primer imtanío qut 
fnc criada: dado caso , que por 
particular- dispensadon de Dini, 
para remedio ntiestro, sintid 
aqudJas cengojas y ainarptv* 
ras, que por ley oriünaria no 
sienten los que claramente ven 
i Dics. Ni mínoi Je 'filtd la 
conlumza 7 qoe debia tener ■ ert 
su i'adre, un Hijò ítefl .Obedittí* 


mientú se habia - déxado ■ th-J 
tar en àíqudlï Gruz, Y con esti 
toitíianZft, líamíndok; Tbidrfc'j le 
babía rogado poooirnej por Tos 
mismos que ïe atormofirabzo; 
quan do dixo: Pa dic, perdonà-* 
los i que no saben fty que-se ha-* 
fcttú ¥ póoo desputs,- rcgSïan^ 
dojo eort d mismo nortibré é ; eh- 
eombndó sü espíritu en suí ma*- 
nos, quaindo dhíoVPadfeY cb 
tus manoS 1 cncomiciïdb mí -es* 
píritHn ‘Nl·er* 'pdsiWe j qüe ert 
algunasdfr ests s ! m an era s desà m 1 
■parar'a el Padvea sti Hijo, y l*li- 
jo fan amac.lo y obediente, 'que 
en todas inscosas babia pfeten- 
didonu gfofíü j y produrïidc) hàr* 

<er So ^Hstoj : y ía'vólnntadk» 
q»àl ftos qtíaío'íldfb dí ervten* 
dér, qiiando dixo'.(j): Et qut 
Wjív pniíjff PwCtwwRf ; & m>ii rf-' Joann. 
liquit ntt‘ saturn , -quia tgvqua m aó 
fliSu •suHt tl· fma sttttptr. El 
qüt meenvid ; Cdiiee} eíta coh- 
migó, y íib and ba désampara-» 
do 4 ni dexado í solis, porque 
yo en tndo le doy gusto , y ha- 
-gw lo'qüe es-para el 'mís agra- , f , 
dnble. . - I 1 ' 

■ Dísam par^fè con todò esb 
por aquel brfiVe tiertipo de so 
Pafion, qiisirto £ 4os ■trtrmep- 
tos quelc diéron, y quauto al 
sentimknto que iuvo de ellos; 
porque en dos eosas pudïera ser 
dyudado ert quan to Hombre; 

lo 
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Jo primera , en Jo de lucri, es; 
lorpando dc] todo, que.oapa- 
«kcípw, -qiiiijando 'b ftiítfza % 
las tspinas , £ lot. c)ivosy, ,£ 
ksazotes, sccando los brazcts 
de los que Jç ator njeouban, y 
endureciendo las lengüas de.los 
q^ic Je apusa ban y r bbsft íjn_a,- 
Únj por que de ffiapej a 

jqemos, quç ifà.vprepjç Piof a 
jos Mírtires, sceorrit ndelos ep 
presencia,dc sus enemiges ccn 
jusevas ayudas y naijagros fl por- 
que quitafca la viitUíT ai fuego 
que Ics cercab&, amansa ba las 
fieras £ que; los echabin, y cur 
pba de nochc Jas llaços que re- 
cíbian de dia T y de orvas mil 
maneras.fc 4pplaraba en {J su fà 7 
>©r„ quiundo Ja fueria ,y 
\irtud para. que no les puflie- 
sen dinar, y todas las criatu¬ 
ra*. Y en esta tnífroa forma T .y 
con qtras nuevas y diferentes 
pudiera jrtuche mçjqr d . jfcure 
Etei^çdefcticleristj ■J·Jjjq:* çrw 
.viando ai su servicio jnpumei'a-' 
blt-s j\ngeles t Cemo cl £ 
.S;n Pedró, qusndo se qulso 
.poner.d dqfendcrle. pon isu. çu- 
CÍiiJIo! Au putttt ^i), quid nti) 
,.foiivtn rognf Pjtrtm tneifm, & 
exhibí bit ttíihí mode fimqttdm 
tíuoiluim . Ltgiortfs AnntlvtÉiHÚ 
\ Por ventura piensas, que no 
podia Yo rogar £mï Padre, y mt 
enviaria luego, como por Sol- 
dadesdc mi-guarda y definsa* 
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mas-dò docc LcgíortesvCginr 
panjías dc Aogslcs* . , _, 

, Pcïpeo: convenia, como 61 
íft lo declaro (;}í Pilstos, que 
sus ivlinisrro.s y Criadqs le dç- 
fèudicran , y pdearan visible- 
memepor él,, parquesii Rey- 
jffícn so era dc Cttc zpundo, 

ÍÚí, r.qujt. babia de Enquista^ 
ijí glBgr. fjOr ci dtsjirtçio iql 
inundo; y por esto, y por $1 
.curú p4;mitFrto de las Eícriíuràc, 
ccn venia , que por çnnirrççs 
se diesç. lictncia sobre, cl í sus 
pçntrarioSr, sin que . se les pu- 
4Í«ü prprbo oinguno- para exe¬ 
cutar sus intentos y maia vo- 
luntad. Y psto stgclftcó cl Se* 
nor.».quando Jcs dixo (í, Çst* 
çi . i vuístra ; liora , y. el. poder 
dc Jas tioifblas, Y así^ aunquç 
í la. entrada de suPaslon, iíf 
pUftcnwndo . cl semimkntp de 
«U Hurpanídad, pediai su Pa- 
drr, que si era iptsible* Ip 
«tyudase en esto , y que ,psa- 
.se ófi él aquel.ealk sin bebevlç: 
-pero bien entendió desde tn- 
jónces la sentencia que estaba 
dada contra ij, yla determíita- 
òa vobintad. de su Padre, en 
que muriçse sin ddcnderic, ni 
estorbarlc lo» tormeneos s In 
qual se cxccutó con tanto ri¬ 
gor , como él significo con esta 
graude voï, qnando dixo; Dios 
inlo, Djos-ni lo,; por que me hus 
(ksamptrído?. i . 

Pu- 
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‘ "Pudierà ‘í'atnbíen sèr ay udú- ■ 
do en la alegria interior, y con- 
solarion dd alma , Ja qual aiin- 
que no quitara iaí afrenras i y 1 
dotares que padecía tii to dé j 
fcerd í ' pero ■ sí- li ec n gbjft Jt- 
agonia„ que niligia dentre su' 
sagrado corazoh ’» en lo qual 
sude Dios fàvorectr í sus'iier-' 
VOS ta'n màra^flkjsamence j qtTé^ 
ito sola mento rio recïben trís— r 
ieia, ihreí qucdan alegres* y' 
gozosos, y se glbrvsir qúatfdb 
ticnen que padtcer alguna, co- 
s* por éltrayehdó 1 el-cót'iSoil 1 
dtlarado en ’iticdíd de^ la ■trJb(l'- J 
lécioh y-etondo entre 1 Us lla- ; 
if as, sin rcciLúr lesioti ^ ül dano 
de eUas , y Jevantados subré sí 
raismes ítsïrsn todas las cosas 
cbmo debato de síj y rícés tou 
jwseer 4 Dios , J iirhgüíià desa 1 
jtrzgàn que Jes ^l·iede ha<fè¥ ÍÏM 
ta ; tan amparados y esícrídt- : 
tíos en lo sctreiò del rostre de 
Dios, que les parecc qtrír no 
l?s peede rocav níngvnm&l·, nt-' 
alcanisr eJ'aiote i rJ moridà, 
V si las almas de los Justos 1 se 
hallan ritUchas veces fàvoreri- 1 
cb$ de esta manera de Dins; : 
^tjuàrttn mejor Jo pudieri estar' 
el Aïtm de Jcsti-Christo ( pari 
n<J sentir pena cn - sui perns, 
ptlcs véia clara mente la Dívi-' 
na Escrutin, desdeei primer íns- 
tapte dc su Creacion ï Y es cte'r— 
U» V qüe de esta vista recibia 


tflrito' ' gozo , que segun iey . 
òrdinam, ningim oiro iil·· 
bajo t'or grande qúe fi?esc, 
le podia causa rperta; De ina-' 
mira y F íjàe paiV què tio J sMtie- 
ra trïsteïï , -nt t·cngctJSr y flcV eiV 
menester 'aftàdifle 1 dé’fitibvb el- 
fezò ni alegria, sino tan' solà-' 
íTíenrb no estorbarie, eï que 
ríattu'fllmentt' resulta bit de^n' 
Glòria i * > ··■ ' ' 

,fí Mas porqtte Dïoi' 'ríuístro 
Séfíor dts i’ü i p : arí rüufihas veces 1 
i"lói suyos'dc «ce témueVo y' 
proteccion sensible ,y los dexa 
eàpérlmcncar , y sentir ld fit-' 
queza 'Üc sv r ÓÀttil'al j quiso 6b 
tàtnbien póncde éú' este estrf-^ 
do , para cuscnarnos í nrsotroS 
ednio nos habiamos de gober- 
n'ir cn Éï, Porque rrniy póco 
córtsuelo obs 'qutd'aba en nues- 
tbi. flsqiVtïa , 1 si cl, no bbbiera 
sentido desconsuclo én sns tra- 
bijos: y por eso fiié conveíiien- 
te reprimir cqrrtentc de su 
Glòria, y que foera dckado en 
ircdio dc sns trabafòs-,'"é qüe 
los síntiéra Ik nariiraleza, como 
si fuera puro Hombre: y quaft 
vivo sea «te sctitimiento t y 
triste este desamparo , aqudlqy 
soïaintnie lo saben ' conbbér, 
que alguna ïcz se han vísio'fà- 1 ' 
voJrectdcS dc Dior, y «tes son 
los que saben tien’ csrirrsr el 
peso dc estas palabras; Dios mio, 
Dioimjo j i por-qaí'inc.dcsarrv* 

pa- 
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par as ? fkc, Y dc lo dicto sc vé 3l 
cn qué fòi m i y y por que causas, 
fui desamparado el Senor de 
Sii Eteri» Padrç. ' . »[ 

_ Pcrolo que cau» mticha adi, 
jpi r açí on es : , quehabkudo gua r- 
ijado taqto silencio çii todo eL 
discurto de su Pasicn, si» ha-, 
berse quexado, ni abierto so ba-, 
c^ntrçtama^ àcusaciqnes, y ca- ; 
Jumnias , entre tan cos agraviqs,i 
y falsos,reïtjiaonioí , entre tan- 
tas injurías y a fien t as , y entre 
tan tos tmmentos y dolorcsr 
ah ora, coroo sj escuvíera cansad.o 
de sttftir j y tu vi era - gastada y\ 
ajuuadab pacicQciflj se qqepade, 
çste dcsampajto, con tangraade . 
fuetza y clamor jysequexatan, 
tarde, quando yasu negocio po¬ 
dia Hnct peco jemçdio ;■ y cuton- ; 
ççs pregunta las cau$a$fJesu des-, 
amparoy Paskm, quando | ya, 
CStà executada la sentencià ; J si 
bienlo miraunos, enpstas cnisïnas 
cosas, que parecennucvas, y ad- 
çjirables., està cerrada nuestta, 
doctrina y ensenanza. 

Pqrquecs así, que padcció 
cl Salvador con tanro sikndo,, 
y tan profunda paciència, que 
çomp han errado algun os , pu-- 
dietaja sospechar rodo lo qqç, 
cte sí decibel Santo Jacob {i), st 
tenia por .ventura la carne de 
bronce,. .yla fortalçxa de pic- 
dia, la qual por■ eso no se 
que xa qusuatk). ,1a. labian, ,yk 
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dau golpes., por que ni tícne v[~ 
da s ui sentido. Y el Salvador, 
de tal manera JliFria, los., dolor* 
res , cqmQ si tuyjcrà el Cuerpq , 
de brpnpe;,y de tal mape/a dï-r , 
sintgUba y, cpllqjbàr.cn jospgra-- 
vios , conjo si tuvifrael Alma 
dc piedra* Y aunque este siïtn-. 
cío era necesario pfryi dpruos 
excmplo de paciència ; mas pa- - 
ra lo m is Rio era necesario tam-, 
bif» , que se, entcnthçra., que- 
habia, muçhaquc padeeprpor-, 
que no podia ser ituiy grande, i 
ni muy .exemplar la. paciència,. 
doqdc-, ó no tabia iqucho que, 
sufrir.t ó no habid «niimkntor 
de ■ lo qqe so paderia, Pues pa-, 
ra testitnemio dç quç la carne, 
del Senor, no.cra de bronce,- 
bien bastaba yçr la, amarillez > 
de sq Kpsíto, y 1^ %ngre que 
por tantas Jlagaí y hepidas ma¬ 
na ba de sus venas í y para mos¬ 
trar , que su espírttu no er? de 
pie^ia,, íino que vivamente seu- ■ 
tia los agiavfos y sinrazones,; 
que se le hacian y que tü la ; 
faka de couocimiento huma-; 
no, ni la sobra de las consola- 
ciones Diviïtas, Ic hàbian entor-, 
pecido el sentido , sinoque co-j 
ipo Hombrc de .honra , ,de, 
razon, de carne y dc hve$o, r 
lc aBigian sustrabajos, todolo 
que clips pedian, y merecian, 
como qpifn MbU reprím.ídp, y f 
epccrr^ti? jdcqttç» jdp : $í. esuti 

’ sen- 
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scntimiemo por unto tirmpo, 
y cn tantas ocasiones y fatigasi 
para que sc SUpicsc lo que pa- 
Süba dauro de su corazon, 
lotnpíd ai (in de la vida con 
«te gemido y clamor, dicien- 
do; Dios mio, Dios mío, gpor- 
qué me desamparasie* 

Esta misma tristcza de su Al- 
ma (como cosa que nos impor¬ 
ta ba mucho saber la , para el 
consueío y alegria de lasnues- 
tras) declarà el Seóor de pa- 
labra í ja entrada de su Pa- 
sion, y mneho nus con el su- 
dor de Sangre , que corria por 
todo su Cuerpo; pero estc fiié 
en sccreto, y no i todo cl Pue- 
blo , ni í todos sus Após toies, 
sino í solos tres, que apartà 
consigoen cl Hucrto, í los qua- 
les clixo tambien , que aquella 
tristcza que entunces Je afligia, 
le habia de durar hasta la muer- 
te, para que sabien do lo dios 
de él, supiesc despucs toda la 
Igksia dc ellos este desconsue- 
jo, tristcza y desamparo de 
Ja alegi ía espiritual que padc* 
ció en Jo sccreto de su Alma 
por todo el discurso de su Pa- 
sion. Pero no convino entdn- 
ccs publicar csto, y decbrarlo 
& todos T porque se tuviera por 
flaqüeza y desimyo, y como 
medio para mover a compa- 
sion , y ren dirs c a ruegos í sus 
enemigos. Antcs por «1 con¬ 


trario, quaudo viniéron i pren- 
derle salió animosamcnte al en* 
cucntro, díndose i conocer, 
y entregandose cn sus ma nos , y 
i todo el poder de las rirúeblas. 
Mas quan do ya sus enemigos 
habian executa do su mala vo- 
luntad , ni i cüos Ics quedaba 
cosa que hacer ; ni al Senor 
que padeccr , cmónces lc pa re¬ 
cito que era tienipo para mani¬ 
festar su corazon, y que supié- 
semos desu boca, que no erati 
un graves los tormentos que 
habia padecido por defuera en 
su Cuerpe, quan to el desam pa¬ 
ro y desconsuelo que habia sen- 
tido en su Alrna; y por eso au¬ 
res dc espirar dió aquella gran- 
de voz, diciendo: Dios mio, 
Dios mio, ^por qué me desam- 
paraste? 

Y es mucho de notar que 
no se quexó , ni del Discípulo 
que le vendió, ni del Apòstol 
que Ic negó, ni de Jos Pontífi- 
ces que le acusiron , ni de los 
testigos que le calumniar on, 
ni de los Solda dos que le cscar- 
necicrcn , ni del Presidtnítquc 
le sentencio , ni dc los verdu- 
gos que extern ír on la sentencia* 
Y generalmente, nomostróquc- 
xa dc Jos hombres, que intervj- 
nicron en su Pasicn , habiendo 
experimenta do en los suycs mu- 
chadaqueza, y poca Icaltad, y 
en sus contraries mucho abor- 
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rccimicnto y cruddidj y qué- 
jtase í su Hterno Padre , en 
^tr rcconocia íníinito amor, 
suma justícia y bondad. $Pcro 
í quien re hi'aia dc qucxar, sino 
i aquel en cuya amor descari-* 
saba? i quien había dc pre¬ 
guntar las causis de su dcsam- 
paro , fíno al que todis lasciu- 
$as de lo que ha ce estan fundi- 
das en suma justícia y bondadí 
Enscnonos junt amen te „ que en 
nuestros trabajos y adversïda- 
des tenemos poca que negociar 
f*) con los hombrei, y mucho que 
FsaliSS. negociar con Díos, sin cuya vo* 
°* ! 3* luntad y providencia no cae 
un píjaro en eJ lazo t ni se me- 
nea una hoja en d arbol, Y si 
nuestros trabajos y edamida- 
des son castigo de nuestras cul- 
pas > él es d Juez que senten¬ 
cia , aunque sean los hombres 
los que executin : y si son me¬ 
dicina de nuestras dolen cias cs- 
piritualcs, él es d Medico que 
la recera, aunque sean los hom¬ 
bres los que la aplican : y si son 
para irtiyor tnérito, yaumen- 
to dc glòria, él es d que nos 
ayuda en Ja pdea, ynos coro¬ 
na en la victorià. Y así como 
los deliu qiientes no ruegan al 
verdugq, sino al Juez, y los 
en ferm os no tratan de las me* 
dicinns qwe han dc usar, con el 
enfermo que Jos sirve, síno 
con cl Médico que los cura; y 
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los Saldidos no muestran sui 
heridas í los enemigos con 
quien pelem , síno í su Prínci¬ 
pe , que l'Sj ba de galardonar; 
así dea^’i.os nosotros ccrrar los 
■ojos a los hombres, que son 
los insti u m. íuüï , y executores 
denuestra tribuiacton, y abric- 
los, y Icvanfarlos í Dios, quees 
nuestro Príncipe, nu es tro Medi¬ 
co, y nuestro Juez, maniftstan- 
dole nuestra congoja, y derra- 
mando delantc de él nuestro co- 
razon , como Jo hacia d Profeta 
(4) que dixo; Contra mí hahla- 
ban los que estaban ociosos CP Ja 
Plaza, y sobremíhacian cancio* 
nes los que bebian vino; pero Yo* 
Senor,cnderezaba í tímíoracion, 
&c. Lo qual cumplió a Ja letra 
nuestro Salvador: porque d la 
entrada dc su Pasíon } en aque¬ 
lla Oracion secreta que hSzo m 
d Hucrto, pidio í su Etcrno 
Padre, que no le desamparasc 
en aqudla ocasion, síno que, si 
era posible, pasase de él aquet 
caliz sin bebcile: y visto que 
no lubia sido esta su voluntad, 
y habiéndosc sujctado con hu- 
mildc obediència í todo lo que 
su Padre habla dispuesto, y 
ordenada de él: al lïtismo Pa¬ 
dre , í quien habia suplicado al 
principio, que no Je desa m pa¬ 
ra se , a esc mismo se qucxó an- 
tes de morir, porque le liabia 
desampitado. * 
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$ Y cómosequcxó, síno pre* 
gumando las causas, por que sa 
Padrç y sn Dios lo habia qucri¬ 
do asi, y lo habia desarapara- 
doïSuponíendo eú Cito, que 
si b ien las causas , por que los 
fa ombres no persiguen, suden 
estar íundadas en odio y mala 
voluntad, y que el inquirirbs, 
y averïguarlas de ordinario es 
ccasion de impaciència, y ma¬ 
tèria de venganza, pero las cau- 
sas que tiene Dios todas na** 
ccn de amor, y van e n camina- 
das ú nuestro provecho , y son 
tales t que si las supiésemos, no 
sokmcnte no cendríamos que- 
xa, síno intes suplicaria mos i 
Dios, nos pus [esc en aquella 
tribulacion. ¥ así, cl inquirir 
eon humildad» y piedad estas 
causas, es gran motivo de con- 
suclo y de conformidarï con 
h Divina volumad, Y esto nos 


dios pecados, Coino si díxerat 
ElbabermeVoS, Senor T desam- 
parado ahora ,, es por no h*- 
ber qucridoYo desampa rar los 
hombres ; y por faaberme Yo he- 
cho cargo de sus culpa*, me 
faabeis dexado anegar en medio 
de tantas penas. Hízonos con 
esto cargo el Seitor de sus tor- 
mentos, quan do los atribuye i 
sus pecados, los quales peca- 
dos cran nuestro* , porque los 
cometi m os, ysuy os, por haberse 
encargado de pagar los. Y para 
dar nos ocasion de reparar en 
esto, pregunto con voz alk p 
qu& era k causa de su desant- 
paro, pues de su parte no la 
habia ; yasidixo: Dios mio, 
Dios mio,; por qué me has des* 
amparado/ 

CAPITULO XLL 


criscnó eJ Salvador, quando ha- 
blatido con su Eierno Padre, 
le divo-ï Dios mio, Dios mio, 
\ por que mc desampara suï 
Y no pasó mas addanrc & 
las pakbras ijuc se siguen del 
Salmo i i. en ks quales se da 
la razen, porque su Padre ie 
babk desamparado, quando di- 
ce; Unge 4 salut* ma yerba de- 
Httvrum itttorum. Esto es, muy 
kjos me veo , Senar de alcan- 
zar saJud y remedio de tantes 
males, por causa de nús mu- 


Dc la quinta Valabra qut l>4- 
btí el Salvador en U 
Crat. 

Postea sciens Jesús, quía jatn 

om nia consummata sunt, ut 
consum maretur scriptura, di- 
cit: Sitio. "jean. 19. n. aíí- 


E SfiS pakbras tan kstimo- ^ 
sas que dixo t'l Salvador AUtth, 
con tan grande clamor, reci- í>7 * n. 
biéron algunos (1) de los que * 7 - 
allíestaban , y las oyéron , ha- iÇ ” C j, t 
t ien do burla , y con risadas; y^j. j 

h 
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la orasïon de csto fué, que d 
Salvador las dixo en su lengua 
Hebrea y natural , en la qual 
para decir, Díos mio, Dios mio, 
repitió dos VCC« aquella vqz: 
Eli, Eli; y luego al pumo res- 
pondiéron con mofa los pre¬ 
sentes : Catad, que esfe liombre 
llama en su favor í Hljas, Esto 
dirian por ventura los Sacer¬ 
dot» y Lctrados, to marido 
ocasion dc reir Con La semejan- 
za, que hay entre Jos nombres 
iç n.^de Eli y de Elias; y corríó luc- 
(a) go la pafebra por los Soldados 
3 C üar da que allí estaban, tan- 
i ·n· a B- t0 mefor, quaudo çsgenteinis 
inclinada de suyo í qualquicr 
burla, y entretenimjmto; y 
porque con la ignorància que 
tcniati de Ja lengua , creyéron 
fa filmen teque por haber dicho 
Eli, Eli, Uamabaensu favor £ 
Elias i porque uno de dins, cor¬ 
rien do con prestesa (i), Uenó 
una esponja de vinagre, y le- 
Vantandofa m Una cana, se lo 
dio í beber, diciendo: Esperad, 
y vciémos si viene í librarle 
Efías , y í quicarlc de la Creí. 

La causa que tuvo rste Sol- 
dado para darle í beber vina¬ 
gre, dittiéndo estaspalabras, la 
escribe el Evangelista San Juan; 
yfijé, porque en esta mïsma 
Sazon d^daró el Salvador que 
tenia sed , didendo aquella pa- 
labra, SUit. Es taba nuestro Re-. 
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dentor tan Senor de sí, en 
medio del alb oro to de aquet 
Pueblo, y entre Jos tormentos, 
afrentas y agonia s dc U 
mucrte , y tan atento a complir 
la voluntad de suFadie, queio- 
das las profècías que de éi esta- 
ban escrit as, las tenia delamc de 
los ojos, para quetodas secum* 
plieten , sin que Biltase ni una 
sola. Y Ucgando las cosas í este 
purtto (a), echó de ver que 
todo esiaba ya eumplído, y que 
solo faltaba por complir la es- 
criwra del Salmó 69. quedice: 
Et in fiti mra potayerunt me 
atttt, Esto es: Vesrando YoCon 
sed, me diérou í beber vinagre* 
Pues para que esca escric ura se 
cumpíiese, dedaró el Senor, 
que tenia aquella sed de que hl- 
blaba e] Profeta , y que. era ya 
llegado el trempo en que le ha- 
bíin de dar í beber d vinagre; 
y por eso dixo: Sed tengo. 

Era esta sed,sín duda a corpo* 
ral, que en aqucl punto le afli¬ 
gia y le aquexaba, porque U 
congoja y sudor dd Huerto, 
la mala nochc pasada , los ca¬ 
rn in os que aquel dia habia he- 
choi una$ paí tes y í otras, los 
dobrrí gvavfsimos de estar col- 
gado en la Cruz, y el haber 
d erra ma do tanta Sangre en ella: 
todas estas cran causas de tç- 
ner seeas las encranas, y consu¬ 
mida la virtud, y la lengua pe- 

s a - 
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Çaréa í los paladarcs f como de 
él estaba estri to en el Salmo 
*»r, Artit tenquam ttsta vittiu 
ifud & lingn* mta adha/it f*u- 
cibtu mii, Y siendo tan est re- 
dia su nccesidad, y d remcdio 
tan Odi, como era un jarro de 
agua , no 1c pidió, ni hno ins¬ 
tància por dl, síno contentóse 
con declarar sencillaitiente lo 
que pidecia, díciendoï Sed ten- 
go; como sï estuviert entre ami* 
gos, que le qoisieran bicn, que 
en sabicndo su sed, hubieran de 
darle luegn refiïgerío* 

j O Víigen Sanríslma 1 íQgé 
sïniió vuestro piadoso corazon 
tíon esta palabra , quando vis- 
tes el tcfrïperio que sus enemi- 
gos le díéron y no fïiistes po¬ 
derosa para dar un jarro de 
àgua al Hijo , que tan modes- 
■f&tncnte la pedía muricndo? 

;Peróqnéesesro ( Salvador 
mío? ;Qy e, os rfa mas pena Ja sed, 
que no la Cruz , pues no que* 
jtandofis dc la Cruz, os queauis 
de la sed! ^Qtic sed puedc ser 
esra - n que os fàtigi tanto , sino 
el deseo de nucstra salud y dc 
miestro remcdio? Como si cïa- 
jomcnte nos díjtérades: Mas 
me dueicti vueítros males, que 
los mios, y mas síento vuesiras 
culpas , que los tormenfos de 
mí Cruz. Y si esta es, Stnor, 
vuestra sed , las la'grimasde mi 
conversioti y penitencia la apa- 


garian: y y o' mas 'cruel que vuet- 
tros mismos cnemigos, no aca¬ 
bo de darós es vuestra sed si- 
quiera cste alivio y refrigerio* 
Mas Vos, Scnor, ast como 
teulades sed de mi rcmcdio, 
asila ruvisteís de padeccr mu* 
cho por mí, y por eso no os 
qucxastus deia Cruz, porque 
vticstro amor vencia, y sobre* 
pujaba JÍ vuestros tormeotos. Y 
despues de haber bebido aquel 
Caliz amargo, í que os ofrc- 
ctstejs en cl Huerto con tatita rc- 
sígnacion, os quedaba sed para 
beber otros muchos, si vuestro 
Padrelo ordenaba ; la qual sed 
quisistes declarar, quando djjtií- 
tes: Sed tengo. liendita sea, Sc¬ 
nor , vuestra caridad , que no 
la pudiéron apagar las mucKas 
aguas (t); porque sí viera- 
rnos un ho cabre cort tanto ar¬ 
dor , que se pusiera a la corrien- 
te de un Riocaudiloso £ reei- 
birle todo por Ja boca , y des¬ 
pues dc habérsele empapado, y 
entbebido en las entranas, di- 
vera con todo eso, que tenia 
sed, cosa lucra, que causara 
grande novedad y admiracion. 
Mas vuesrroamor, Senor,. íué 
tan encendldo, que como esta¬ 
ba escrito de Vos (t), os etiiras- 
teis en alia mar, y Ja tempes- 
tad os .anego, y emriron todas 
las aguas basca lo interior dv 
vuestra Alma » y con todo eso 
K dc- 
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dccis que Tencís «d ; y estar Jo 
cn medio de Ja mar , 01 parec* 
el ígua poca para suís fa ceri 1 
y apagaria. Vuestra sed era, Se- 
fior, de padecer, y así cra sed 
de k bebrda que os dicron 
vucSiícs cnemigos, porqtie con 
ella habian de aacccfiw vucs- 
tro terme nio : y «toy cieno, 
que si esperarades algun aHvjo 
de ellds , que no Os que* arades 
de la sed; pero sabiades Vos 
bien lo que estaba escritc, que 
en vuestra sed 0$ habian de dar 
vinagre; y para dar lugar i que 
«tumpliese esta Escrkura, y no 
dotar de probar este toiineiuo, 
disístcisccn voz alta desde la 
Crua; Scd tengo, 

Estaba allí cerca un vasolk- 
no de vinagre (1), el qual era 
costum bre tener a mano cti se- 
rocjafireS ocasiones, pam ani¬ 
mar £ los justiciadoí, Si aca- 
so dcsmayasen en d tormento: 
porque cl vinagre, pruicipul- 
ment; si S C junta con la ycrv* 
del hjsopo, tiene virtud de ana- 
dir iuerïas, y volver el ^nimt) f 
y confortar i Jos que desma- 
yan. Pues como por ona par-. 
te el Salvador habia deckra- 
do su sed , y por otra aigunos 
de los que allí estaban habian 
onpczjido í .burlar dc&, tü- 
ciendo 1 que Ikmaba . £ Elías, 
Uno de aquellos .Soldades, que 
quiso cntreiencr aqucüa bur- 
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k, y hacerla mas solemne rocs 
su heclio (2), fué alpunto cor- 
riendo pam-darle del vinagre- 
Y «to hizo con color dc dac- 
le i- beber para apagar k la 
sed , de que se qutxabà , y para 
detenerie el espií hu y la fu.íf- 
zaJusta ver sï venta Elías a lb 
brarle. Y porque .estaba el Sc- 
hor coJgado en lo alto de k 
CruZ, y no podia beber del 
vaso , tomo cl Solda do una es¬ 
ponja , y empapandoJa en el 
vinagre , atd cn lo alio de una 
cana (j) un manojito de la 
yerva del hisopo, y pon ien Jo 
Ja esponja entre la yerva, se la 
llego í Ja boca, para que junta- 
enenre con c! vinagre, chupase 
tambkn el zuedo y substància 
del hisopo» Y juntamente de- 
cia £ Jo$ dem as (4) ; Esperad, y 
veremos si viene Elías a quitatr- 
ic del; toi mento ; y Jos dem 15 
ie respondían i cl lo roisircd Esr 
pera, y vet as sí Elías viene í 
librarJe., . . ■ 

Este a el fruro que sicó tl 
Seóor de aquella su Viha dc Ja 
Sinagoga , tan rcgakda, y l»p 
bcnrfkjjcJa, que cn Jugar de 
uvas diò agraces, y én Jugat 
de vino le di6 £ beber vinagre; 
y esre es el regalo que tuvo 
nuesiro. Salvador en . su, ham- 
.bre> y en su sed, pam condt- 
oadoxi de nuestra guia, Y «ta « 
la juúíica con que al ikmpo 

del 
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del còrner» y dd beber le en- Manifest avi *men ruum homt- 


trettnían. Bebíó (i) con todo 
eso el Scwfr aqwel vinagre, 
y- no sc desdc&ó cl tninsis^- 
'mo Cordero de aceptar aquel 
regalo, que con tanta mofa y 
-erneídad Je ofrerian jus ene- 
cnigos i y acepcòlo para cum- 
■pfiíïijento de !al esrwturas , y 
<parfl mayor demoristradon dc 
su mansedumbrC y caijdad; y 
luego que Jobebió, dixo: Cett- 
tuitifíuium ttt : Acaba do «. 

*■ "' - r , - ■* 

‘i. CAPIT OLO XL1I. 

1 " ' ] * . ' ; : ! 

Ui U ttxtt V*tabrA qtu hébtf 
ei Salvadtn cn U 

' ■ j • -CrfK.' 

* : -r» . 

Cíim ergo accepissef |esiis acc- 
i u m, d i xir, Consiummacu m e st. 

J**n», 19. ». jo, 

“ V ► . 1 i 1 r 1 *, 1 - " ■> 1 

lOs oGcios traxç nties- 
frO Selvàtic# al inundo; 
conucnc í saber, de Macstro 
y <fe Redenrort y dos cosas li 
enconríndA ja Eterno Pàdre 
qmrbïcil+íej frstft qüç íioí 
ensrfrisc y rtos • - rédimiesÉ 1 , y 
h Una y Ja otra’ IJevÓ basna él 
cabo i y las puso en su 'jeiifec- 
fíotn- De; la primera dilo, des i 
pVKí dc Haber predicado cl íl·l·l 
tirtu? Sermon í sits Discípulosr de los hortibíès; ytoéoqstesè 
cn la CanariJ; opnt ctHSftmnt^ domprehénde cn Cfta falabra; 
fi > fvpi HtdiJtt mibi ui facinmi CtntxmmaiutH ttt, *: . t 

R i Ma- 



nibtis , qnot deduti ttiifú dt inun¬ 
da , &t. Esto es; Cumplido hc CO ^ 
pe tfèct arsènic, y llcvado has- ,0* 1 " a. 
ra d cabo la obra que me en; *o. 
comendastCt por que be predir {») 
cado, y manifestado tu noro- 
bre í los hombres. Y de lo se- ^ 
gundn dixo el mismo Scftor» (i) 
quando subia í padecer fj)í lue-' 8 * 
lít*. &j(tnàimnt Uitresolytmtm 7 tl ' ^ 

& tonsummabtintur cmnÍJ, çuje 
ictipu ntHt per PropbrtAt de jS- 
/w homnit i Veisaqtií* dice, que 
sübimns í Jevusalen, r y sc acar 
barin de cumplir hasea la p T os- 
trera Ictra rodas las cosas que 
estan escriras por los Prol’e tas, 
del HSjo dd hom bre.. Y resta 
patabra , que díso 1 aquí el Sc? 
fior de fueuro t çtnsummÀ&titt*- 
tur vntníd , es rand o para espirar 
en U Crua , d ió testimonio que 
esta ban ya acabadas de cuíih* 
plifí y por esto repitid de pre^ 
térito la'misinapaUbra·, quan* 
do dixo: çontattimatum est. ï 
así como se cúmplíéron í li 
Ittra tqdas les paswmes què 
esta ban pro&citadas del Sefior; 
etf tatnbien llevó ·éi l hasu el 
cabo, .y dió perfeccioni y. 
consumadon i sus Divinos yv 

Soberanns imctitos, acerca de 
k gtark de Dids, y remedió 
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MaravilloSa cifra, y gero- 
glíficodetoda la sabiduría, y de 
la justícia y bondaddk? Dios , el 
Hijo verdadcru de. Dios y de 
U Vírgcfi cuigado de una Cruz, 
con, una Jetra que diga; Cí»- 
sumptitum tit, Por que «re enig- 
jna de la Cruz , tan ubsruro 
para Ja sabiduría ha mana , que 
íué escíndalo para los Jndíos, 
y locnra para los Geniüt, con 
so [as estas pakbras se declaro, 
para que los escngídos dc Dios 
teconocksen en la mispia Cruz 
Ja vïrttld , y sabiduría Divina, 
y la perfèccion t y contuma L 
cion de todas las cosas Ctajxmr 
matttm tst : Ya esti todo acaba- 
do; ya Yohe bebido el Caliz 
de mi Pasion basta agotàrlo, 
sin desar nada en él: ya se han 
cumplïdo todais Jas profecías, 
y se ha d«do luz í las sombras, 
y dedaridosc U verdad de Us 
aniiguas figuris í ya se ban par 
gidcr Jas dcudas de los pecado¬ 
res , y se h* comprada por su 
justò precio el premio de la 
Glòria para Jos justos, y $c lian 
asentado firmes paces entre 
Dios y Jos Kornbres; ya-esti 
acabada la pelea contra el pe¬ 
ca do , y contra d ínfierno, y 
sc ha conscguido i lustre yicacn 
ria: ya se ha, Jado fiu .al curso 
de la pficegnnflciüO, y de Ja.vi¬ 
da mortal , y se *Ja principio al 
Impcrio, y túimfò dç la Glò¬ 


ria: CtnsmrndtHm «t. Pakbra 
sio dada prenada dc inefables 
secret os , y que cncíeria en sí 
rodo el misterio de nuestra Re- 
dencion , y que solo pudieta. 
Jecirla, cl que solo pudo obrar¬ 
ia i y solo pudiera darnostanale* 
gres nue vas desdeJaOuz, el que 
quiso y pndo iuccmos tan lar- 
gas mercedes por mediode ella* 
Y para necotioccr mejot tan 
gran de beneficio, puestos al 
pïe de Ja Cruz* y de la presen¬ 
cia de este SçSor, debemos 
atenta mení c considerar, y. q tian- 
to su gràcia nos ayudare , pon¬ 
derar cn el Divino a caram ien- 
tu , quan graade fui la. deuda 
que nuettro. Padre Adan çargó 
sobre sí y sobre sus hijos, des— 
obedccicndo al mandamient^ 
que Dios le puso, pu« por d 
mismo caso se ohligu por sí 
y por elios a pagar la pena me- 
redda por po pccado, Ja qit*J 
era tan grande, que, pi çUdb, 
ni él, ni rodos junios no Ity 
nian caudal para pegaria, Ana- 
díause cada Jh dtuiJks «nevas t 
y sievnprc, quet.oe hqfubres pe- 
çaban de *u. volujatad ,. hadan 
de nue víi obiigacioo, sujïtando* 
se aJ castigo i y así como los; 
hom becs que ban queòmdo 
por deudas, ,y tienen muebas 
obligacíones contra sí, .truycp^ 
y w esconden , y se dexan çïí- 
qutar cn sus bienes, sin poder- 
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se dcfènder , ní volver por sí, nuestrns dcudas ; y hecho por 
así andaban tcdos los hombres este titulo Scnor de iodos Íoí 
delame de k Divina Magestad, hotnbres, y nosotros sus escla- 
a q li ien tiabían ofèndido , huidos vos , 


y amedrentados, tem b! ah do de 
solo cl nombre de justícia. , pa- 
dedendo cada dia esccudones 
en Jaharienda , en 1 kJ boina , en 
la sakid y en Ja si 11 aca¬ 

bar jamas de paga?. fO que es- 
pcctaculo tan miserable, ydig¬ 
no de coropasion eia ver al 
hombre envuclto en tantas ca- 
lamidades, y castigado de tan¬ 


nos dió perficw liber- 
tad , remitíendonos U deuda 
graciosamente , y perdonando 
libtralmente nuestros peçados, 
Despojó tambien al piíncipe 
de esfc mundo (a) ikj dere- 
cho, qnc tenia contra nqsotros, 
qiiÏEandole la obligacion con 
que nos habiarnos su jctado i cl, 
como escrirura dedeuda'ya pa* 
gada» bonandola con su Sangre^ 


tas ma ne ras, padcctendo dero- y enclavandola en SU Crufc , y 
dss las criaturas, que se habian no quíso salir de esta vida sia 
hecho para servirle , y exeeu- dar & mismo al inundo las bue- 
tando todas en él la pena , que nasnuevas de su rcscate , quan- 
debia a su comim Senori y do dixo i CtnsUittwatat» est : £ 

quando despiies salicse de esta este negocio esta a ca bado y esta 
vida, los demonios estaban i pagada esta deuda, 
punto para prendcrle el ahna, Y íbc tan copiosa esta Rc* 
y pon cria en Ja car cel de! in- dcmpcion y tan sobrado y 
heruo , basta que alií con exqui- abundants el prerio , que no so- 
sitos eormentos paga se su deu- la meu te bastó jxira pagar mics- 


da por emero; y así como no 
era posi ble acabar de pagaria, 
así era fò; roso que ia pena y 
h dred fuesc eterna. 

l J ero aqucl Sentir t que cs 
fico en misericòrdia por las cru 
tranas de su piedad, baxó del 
Cielo í satisfioer por nuestra 
obligacion , y pagar (como se 
dice en el Psalmo}.(i) lo que 
ól no habia roba do; y puesto en 
la Cruz, con el precio de su San- 
gre , compro í su, cterno Padje 


ïras deudas y sacar nos del 
infierno , sino tambien para 
comprar por su justo valor el 
premio de la ■bícnaventitranïa: ^ 
porque aunque es verdad que p sa lm. 
no son condignas (;) las pasio- 63 . n. 
ncs todas de esta vida, para f* 
merecer la glòria vCnidera , que ^j^o- 
se dcscübrirí en nosotros *, pe- ] os , a, 
ro la Pasion dcl Serior fue dtg- n. 14* 
nísima de mercccr esta glòria 
para todos , y Jo que nuestras 
pasïoocs no pagaban , ) un tas n , ig, 
R J con 


(0 
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con la Pasion del CorJcrú 
sin. mancilla , y nacidas del 
çspívïTu. de su grada t se hacen 
justo precio » y mcrito condig* 
no de ella j y por esto dixo el 
Seüor 1 habicndo derramade su 
Saiigre; Ya estí pagado ; ya Ja 
paga «i4 consumada, y per¬ 
fecta. jO pahbra Ilcna dc cou* 
«telo y de eonfianzal m hom- 
brc pobre queda cnriquccida 
con esta grau misericòrdia : el 
■que antes icmblaba como deu¬ 
ria? dd nombre dc justícia , y 
se csccudja , porqvie no podia, 
pagar su deuda , ahora p reten- 
de de Dics, coido de justa 
Jutz , (t) corona de justícia y 
parc ce seguro ante cl Tribu- 
rial divina r tic van do dclsnte 
esta palabra del Senor, que 
dLxo : Ya estí pagado : Cansum- 

WàtMIl tit* 

Habíendo, pues» el Seíior 
dada al hombre dc grada > lo 
que 4 ei le cosió su sang re y 
su Vida j coDvicnc 4 saber , la 
remision de sus Culpat y la 
viriud para merccer cl premio 
de la Glòria ».se asemaron con 
esto y se coneiuyéron Jas pa- 
ces firmes entre Dios y los 
h ombres; por que los li ombres 
con sus pceados terrian ofèn- 
dida la divina Magesrad y 
provocada su ira y por seguir 
sus antojos , habian quítado la 
obtdítRcja 4 su legitimo Sç- 


nor y no k guardàban sus 
Mandamkntos, el qual era un 
estado muy miserable : por que, 
^dénde podia huir, 6 cómo po¬ 
dia esconderse el hombre de 
Dios? Y jqu4l de las criatura* 
le podia hacer amistad» teniem- 
do por enemigo al com un Se¬ 
íior dc to.dft£ <Y cómo podia 
tener pa* consigo, no tenión- 
dola Dios con cl? Era a simis- 
mo el remedío muy dificulto- 
so » por no liaber medianero» 
que se pusiese í componer las 
paries, y akanzasc de Dio* 
perd on de Jo pasado, y del 
hombre la emienda de lo ve- 
nidero; porque mal se puedeu 
hacer paces» que sean firmes, 
y verdaderas» sïno es satisíà- 
eiendo los agravios hecbos y 
cesando de hacer otros dc 
nuevo : y cl hombre por sí 
mismo era tan pobre y tan 
(laco» que ni tenia caiidaf pa¬ 
ri satjifacer por Us ofcnsas he- 
chas , ni fucrias para sustentar- 
se sin voiver 4 camr dc nuevo 
en otras» Esta, pues, era k 
causa» por que las paces con 
Dios no se harfan y la guerra 
con enemigo tan poder oso ha- 
biade sera tanta COSta del hom¬ 
bre flaca, que vinlesc 4 sentir la 
ira , y sana de Dios con pena 
eterna* 

jO entranasde la Divjtsa Mi¬ 
sericòrdia! que en caso tan 

apar- 
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aparta do preicyó al hombre de dliasc con ellos: y dti oido de 
abunda ndsirao remedlo, diti» su Etemo Padre en su oracion, 
donos un Medianero , como así por la paga un sobrada , que 
convenia, entre los l>ombres» ofrem > eomo por la reveren*, 
y Dios, í Giristo Jesus t que cia, con que lo pedia , y por 
era verdadero Hombre, y ver*- Ja que ’se debia í su persona: y 
dadero pios, en el qual tuvo por reipeto dc ella y de «te 
prar blcn (comodiao el Apdsrol) sacrificb , se reeondlió Dbs 
(i) que m or ase la plenitud dc h con Jos twmbrcs, y se ufreció (i> 
Divinjdad, comunitandose sin i mantener dc su parte li paí Ad 
tan y sin medida 5 y porél quiso y amiscad con eibs siempre ; y t nva 
admjtirlos hombreíasuamistad, concluido así este negocio, ói* 
y reconciliar consigo todas las xo el Senor desdc la Cruz: 
cosas nacicndo las paces entre Ya esta paga do > ya estí con-' 
los Ciri os y Ja tierra , por me- cl ui do y paciiïcado ; Contam* 
dio dc la S&ngrc que derramó rtutum tit. 
en la Cruz. De esta manera, por medio 

Estaba, pues, el Príncipe, (a) de la Criú, se consumar on to- ^ 
y Medianero de la paz, clava*' das Jas cosas y se pusiéron en i sa i^ 
do en la Cruz y Jevanrado en su punto y perfcecion: y mu- 4 - n. í. 
el ayre entre el Ctelo y la tier- rietido en ella el Senor se hito Í 3 ) 
ra, asentando las capttulaciones, (coma díxo cl Apòstol) Au- ïkd> re _ 
que convenia, para que las pa- tor, (4) y Consumador de nuts- ç. n. 7. 
ces iuesen firmes y perpetuas, tra fe ; porque cft Ja Cruï obró C+) 
y no trataba con Dios con ïas prlncipalcs cosas, que crce- 
sola fè, eotno los otros hom- mos , y hizo firmes las que cs- io. n , a * 
bres» intes le veia claramente per amos» y tios quitò el amor 
y cara í cara hablaba con ,de las que en esta vida posee- 
cl t en presencia dc los Espí- mos, y ros allanó el camino, 
ritus Soberanos, y de toda la para alcanzar hs que en la Glo- 
Corte Celestial 7 y allí le esta- ria deseamos. En esta Cruz se 
ba cfrecicndo por parte de los halló dser, (j) y el efèeto de ^ «j 
hombres su Sangre y su Vida, todas las promès as de Dios, cl <1, Ad 
para paga de sus deudas, y sa- cumplimíento de las ProEecias, Cor. 1. 
ttsfrecion de sus jnjurias T y le el cuerpo de aqudlas antiguas **;j\°* 
suplicaba con gran clamor y som b ras , y Ja verdad dc todas ^ 
eficacti, (j) y con la'grimas, Jas figursSt y no babiehdo podi- Hebre. 
quelosperdonase, y se rccon- do la ley (6) traer ningú na co- 7 ' n · l 0 · 

R 4 sa 
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p & su debida perïeccion , poc- y reconcilia cíoft dc las pecí- 


°h 

Galat, 

4, n.y. 

% 
Hcbre, 
10. n* 
* 4 * 


que toda estiba lUna dc cerc- 
monias estetilcs, (1) y vacías, 
el Scneir con sola esca ofren- 
da consum ió y pcrfkionó Çi) 
para sicmprc los -que hsbian de 
ser Santos j y acudiendo con 
una palabra a totks estas cosas, 
dixo ; CeniitmmatHM tsi t Todo 
estí acabado., todo «t£ cum- 
plido, todoesia perftcto y 
consumado , ya esti executado 
rodo lo que habia trazado h 
Eterna Sabidmía y estd paga- 
do lo que pedia su rigurosa jus¬ 
tícia y estí hccho eu favor dd 
hotnbre todo lo que conve¬ 
nia a su infinita piedad y mise¬ 
ricòrdia : ya esta cumplido ro¬ 
do lo que se habia promelido £ 
los Patrkrcas, se habia predi¬ 
ca do por Jos Profetas y estaba 
iigniticado , y encenado en las 
sntïguas CCrtiïlOnias , y figu- 
ras: ya est£ todo hccho; lo que 
era menester , para en senar 
nuestra ignorància y para es- 
fcriar nu ostra flaqueza y para 
corregir nuestra malícia : con- 
sumaòo est£ ya cl remedío dc 
ludcs micïtrcs males : ningú na 
cosa falta de lo que era con- 
veniente y’.necesario para des¬ 
pertar los tihsos, y alentar & los 
fèrvorosos , para curar los en- 
íermos, y preservar í los sanos, 
para et consuelo, y aumento 
,de Jos justos j y para cl pcidoti 


do res j ya esta acabado todo ït> 
que convenia para vencer el 
mundo, y para stljetar la carne, 
y -para triunfàr gloriosamenqe 
deh depionio y del infternot 
Couftiffimjttm tft* . t> 

Para haccr verdadera esta 
palabra y conduir tan glo- 
riosas empresas , hizo ros tro 
el Seríor con tanta cons tanda i 
y entereia £ las afrentas y í 
los dolorcs, y estuvo por mas 
dc tres horas colgado en Ja 
CYuz } sin quererse bajar dé 
clh * por mucho que sus encr 
nu gos sc lo pedian.; biasícrnatiT 
dò de él porque no lo hacia , y 
ofredendose £ creer en él, si lo 
hacia; Porque si cs Hijo dc 
Dios (declari ellos) . béxcse ,do 
la Cruz, y crecrémos cn él* Y. 
no veia la gente incrèdula, y 
ciega que no era de Hijo de 
Dios dexar empezado y por 
acabar cl negòcio de la Rç- 
dcmpcíeii que habia tornado £ 
su cargo , síno Jlevarle hasta el 
cabo , aunque fiïese necesario, 
junta mente con él, acabar la vi¬ 
da; acabo Ja vida y acabo su 
negocio, y por lo uno , y lo otro 
dixo : ConiHfnm*tftm est. 

Diónos cxempln en cito, 
para 110 desistir, ni vol ver atias 
de lo que «na vez hubiere- 
mos emprendido , para. mayor 
gioiia y setvicia de Dios, 

por 
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por muchiS dificultades, que dcrramar singfe ce la pdea coiV 
se ofreícan, y contradicciones tra el pcíado. 
que se levanten , porque nO ConviénenoS, ptlCSjpclear,^.) 
sc no$ diga con raïon lo del y agonixar por la justícia, hasca 
Evangdio : (i) Hií fcvnifl tcepif dcrramai' Ja sang re y ser fïeles [j} 
tdijiCfiri f & non potittt («tt~ (j) basta la mucfte > si quere- T-iie. 

tummare i Este hombre comen? mos alcanzar la Corona de Ja *+■ 
ïú i edificar ; y habiendo gas- vida j y no h«ir de Ja Cruï, sino ^ 
ta do con poco aeucrdo su cau- perseverar en ella basta que Ad 
dai, no ha podido consumar su del todo se cumpla rn noso- Hebr.i, 
obra , ni llevaria hasta d cabo; tros la voiuntad de Dios, co~ n V*; 
y así ha quedado con pÉvdt- mo persevero nlicstro Salvador* Ad 
da y sin provccho, PcríevCrC- hasta que pudo dccir: Çsnstítíi- Hebre. 
mos j puescon firmeza en U mttut» est „ No pueden ser lar- 
Guï, (i) y cor ram os por me* gos los trabajos, que ticncn j^[ es 
dío de 3 a pacírncia sin desfallc- hn : brevc cs y pequcno todo 
cer cn la pelea de ia Fe, trayen- lo que pasa coa el tïempo 3 las CO 
do- siempre dehnre de los ojos tTibulacioncs de los suyos qui- ■Aj hjc - 
al Amor de ella Jesu-Cbrlsto, so Dios que pasaseti presto y 
mtcsuo Scnor 3 el qual } teníeu- aprícsa t lo que al principio 
do ddanted gozo y tlcstnn- parece intolerable } si un poco- 
so 3 ctcógid suírir la Cru* > para nos sufrímos, à vudca de cabç- 
mi estiro remedio y exemplo, Zè ya c$ acabado : y porquc no 
no Kariendo caso de la confií- nos faltasc este consuejo do 
sicn y menosprecio , qiíe se 3 e boca del Salvador 3 habiendo 
seguia de ella, y al·iora cití asen* pas atio sobre él ran grande tem- 
lado i ia diestra de Dios; por- pestadde pasiones. y estando* 
que muchas veces 9 (como nos para morir, ames que espimc, 
acoEiïtja el Apòstol) (j)ycon dixo: ya esto es acabado Cflrt- 
niucha consideracion debemos wmmatam tst. 
revòlver en nues tro pensaraíen- Lev amaria ent dures sus bo¬ 

to d excmplo de aquel Senor, u est is i mos ojos la Vírgen , i 
que suffió de los pecadores tan ver si con esta palabra sc acaba- 
grande centra díccion contra sí ba Ja vida del Hijo: Pues qué 
mïsmo, porqite no nos cougo- sentiria su piadoso corazon, 
jeraos } ni nos fàlte d animo cn quando míràndok 6 , la cara , cn 
las dificultades y trabajos } pues la amarillíz y mudariza de ella 
aun no hanos iesisddo hasta conockse ia presencia de la 

jnuer- 
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inucrte , que ya se accrcabal 
jQiié sentiria quando vícse per- 
derse la color del rosti o, seca t'¬ 
Be los labios, a8ane las nari- 
ces \ obscurccerse la hermosura 
dc iLis ojos, in dinars c h cabcza 
y levantarse cl sagrado pechoï 
jO nuevo genero dc mariyriol 
]0 casifòmos ojos, guardadoS 
para verdugos dc eítedb! Veia 
Ja Vfrgen a su Hijo deshaeersc 
en dolores , y no le podia ayu- 
dar: veia suCucrpo llcno de 11a- 
gas y no las podia curar : veia 
sus tarnes sagradas tenidas de 
la sangre y no se las podia la- 
var t vela su sangre de iníinito 
valor derr amada por la t i erra, 
y no la podia coger J veia suS 
ojos sangrientos y mortales, 
que estaban llorando, y no los 
podia enxugar : veiale morir de 
sed y no tenia qüí darle í be- 
ber ' veia la sagrada cabeza peu» 
diente y_ calda, y no se la po¬ 
dia sustentar : o’a mil blasíe- 


aquel, que $u Hïjo estaba espV- 
rando tn U Cruz. 

Quan do estandoen esto s ubi- 
tatnentc le vió tomar mievQ 
alien,to, y con enterçza, y fòr- 
taleza del pecho , (i) dando una 
çrande y sonora voz * qne soní 
cn lo mas intimo de su alma* 
por la qual revivtò su espíritu, 
y se estrernécieron sus purísi- 
mas y niatemales entraúas , y 
empezó a esperar nuevos suce- 
’sos en la vida de su Hijo ^ quan» 
do la tenia ya por de 1 todo aca¬ 
bada. Y tstando muy atenta í 
rccoger «ta postrera pahbra, 
que su Hijo deeia , oyó que ha- 
blando con su Eterno Padrc ,1® 
dïxo : Padre en tus manos en- 
comíendo mi espíritu, ^ 

: %■ 

CAPITULO XLITU ; 

De U ítytima paUbr* * q*« bablj 
et Salvador tn U 
Cr«*. 


nías, que le decian , y no podia 
vol ver por él: veiale desampa- 
rado de su padre y no le podia 
Smparar : veiale que se le Iba, 
y no le podia abrazar: veiale 
mont y no podia morir con él, 
Así es taba el corazon de la Ma- 
dre, que parecc que queria del·· 
amparar su propïo cutrpo, coti 
el desco, y snsia de su Hijo ; y 
su espíritu , como enagenado de 
sí mismOj estaba todo unido con 


Et cíamins voce magna Jcsut* 
alt: Pater , in manus tuas 
commendo spiritum mentiu 
Lhu ï j.jttt m, 46. 

P Oner una cosa cn manos de 
otro» cs remniríaí su vo- 
hnltad y disposidon, para que 
haga de ell* como quisicre, Y si 
U cosa es muy amada y estima¬ 
da, pon cria cn manos de otro, 

es 
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es tanto coma encoraendarla £ no su esperanza? Pitacipalmert- 
su verdad y fidclidad* hacicn- te , que i oda lo quetcnemoscs 
do confiarza dc é\ * que por de* suyo, y ninguna cosa ponemos 
xarla en sus manos , y a su vo- cn sus manos, que prjmero no U 
luntad, se tendra por obíigado hayatnos recibklo dc ellas; y asï 
£ conservaria , y mirar por ella nos corre mayor obügacion de 


con mai cu i dada y solicitud» 

De esta manera solem os. haccr 
cargoíotros horabres, quando 
ks decimos: En vuestras mano* 
pongo mi vida 6 mi honra, d su disposkíon y providencia. 


hümillamos(i}debaxo de la ma¬ 
no poderosa de Dios, teniende 
por bueno iodo lo que hicicre 
cou nosotros, y sugetíndonos £ 


mi haclcoda > oblígíndolos £ ser 
tanto mas cuídadesos de nues* 
tro provecho* quanfü nosotros 
por su respeto, y en su contian- 
za quedamos descuidados, y sa* 
camOS dc nuCstro poder y dis- 
posicion nuestras cosaï mas que* 
rídas t . por remi tir Lis y ponei- 
Jas en la suya^ 


Esca confia nza, que hacemos 
de Dioi, cniónces es de mas es* 
tima r quando estamos en tribu* 
lacion; y quítíin doncs algunos 
de los bicncs que arc amos, po- 
ncmcs cn sus nia nos. los que nos 
quedan , para que baga tambieti 
dc cllos £ su voluntad , povque 
con esto ccníèsamos. que es 


Y si dlos hornbres, que se Justo y Santo en todo lo que 
hebeir (corno agua) la mentirà, hacc con nosotros; y que quan- 
y la rnaldad y houramos algunas do nos afligc, enténees noi ama, 
veces de esta manera y haoemos. y que es frcl y verd adoro cn 


procurar nuestro* bien ,, y que 
nuuca debemos huir de sus ma» 
nos f, aun. quando las dtscaigi 
pesadamente sobre nosotros j y 
si posaré tan adeiaote la tribuh- 
cioii, que- llegare basta la misma (0 

* p Pcrtlm 

muerte > aun< entónees debemos ^ ™ 
esperar «i é], y nocseondernos 
palabras? ^Quienjsmas se quíso de su mano , aunqut h veamos (a) 
valer de él que le falta se? jQuím que nos amenaza con la espada >• l· Ict - 
se arriïn t> i éí , que no le reci- desnuda y. teniendo por cícrto, *' 
bieseï ^Qyién por fiarse dc cl qtie si nos mata de su mano, la 
cayó en vergïïenza? jOlquicn cs- mucrte vendri £ ser causa dc la 
peró en éj, qucle safee cn va- vida; y con este espíritu, y 


de ellos esta cciifonza, quinto 
mayor razones. que honremosí 
Dios fidndenos de é\ y ponien- 
do en sus mauos £ nosotros. mis- 
titos y a todai miestrai CojaS» 
pues (como dict cl Profeta) (i) 
es Santo en todas sus obras y 
verdadero y fjel en. todas sus 
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çontianzi deeia cl Santo Job;(0 riguiosjmente Jc trataba, nt du» 


jj, 

ij' 


w 

Sap- 3 . 
n. i. 


EfjjíBíi octtderií me » m ipst fpp- 
raho. Auitque mc mate (díce) 
esperaré en él. 

Pues aqud gran Ma es tro de 
los hombres y honrador de su 
Eterno Padre, no dcító dccn- 
senar nos esta doctrina d [rsdc la 
Cruz, ni de honrar í Dioscon 
este genero de honra : porque í 
la entrada de su Pasion , estan» 
do en el Huerto, puso en nu- 
nos de su Padre su honra y su 
vída , quando dixo : Padre , si 
es posible , pa se de tní este Ca¬ 
lia ; pero si no puede ser, Padre 
mio, sitio que yo le beba, no se 
haga lo que yo quiet o t sino lo 
que quteres tú, Y habiéndoSC 
certificado que su Padre queria 
que Jc bebicse, le tonió con 
tanta ínimo, que í San Pedro, 
que se ]o queria estorbar, le di- 
xn: el Calia que me dió mi Pa¬ 
dre , no quteres tú que lo beba? 
Así, que en una ocasíon tan 
apreiada como esta y estando í 
k vista de una mucrte tan afran¬ 
cesa y cruel , se puso todo cn 
manos de su Padre, y habiendo 
quedado tal de ellas que no te¬ 
nia parte sana Cn todo su Cucr- 
po , y pasando el negocio tan 
addanie que estaba ya para 
acabar la vida en eltormemo, 
y a fien ta pública de Sa Cruz, 
no por eso dexó de reconocer 
el amor de su Padre > que tan 


dó de paner iambicn cn sus 
manos el Espíritu, que queria 
apartarse del Cuerpo ; y asi , al 
que llaroó Padre en el Huercoi 
quando 1 c eticomendaba su hon¬ 
ra y su vida, despues de per- 
dídas, le llama tambEen Padre, 
quando Jc encomienda su Espi¬ 
ri tu , diciendo: Padre, cn tus 
manos encomicndo mi Espirí- 
tu, Y sabien do de cierto que 
habia de rosueftar al tercero 
dia T y que esta glòria era debí-i 
da í sus mercclmicntos, no qui- 
so con todo eso tomaria él por 
su mano , sino esperaria de ma¬ 
no dc su Padre , y por eso puso 
su Espírítu cn sus manos, coma 
en manos de lid dcpositarlo, 
que al plazo scóalado (que era 
al tercero di?) 1 c habia de vol- 
ver í su Cuerpo con gran des 
ventajas de glòria , y de innior- 
talidad; y así Jc dòeo ; Padre, 
en tus manos encomicndo mi 
Espiri tu. 

De esta manera tomo po- 
sesion en nombre dc todos los 
Justos, de las manos de Dlos, 
que era el lugar mas scgtuo, 
que podian teiier , para que no 
Ics empcciese la miierre , segun 
que esta cscrito i Jusiorum (a) 
Aninta tiï tuunu Bei min , non 
tangtt íUqs tstnwntum rtmiis. 
Las animas dc los Justes en la 
mano de Díos estan , y por eso 
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no les tocarà i ettos d mal de «t-ífarí «niíil ffiTiïiiw ; y Sin 


U mucrte. Y con habemos a$e- 
gurado d Salvador ■ Jas ntanoS 
ie Djos ;í etiqttfi dcpojipii outs- 
,tra$ almas, díó' dtscamà ,.al 
mayor de nu«tros cuidados, 
quanda nosabemo* que ha de 
9Cr de ell» dcjpues de e£ta vida; 
poique ^qué hombrc hay con 
un .poqmtG de.lumbre de Fe» 
que no le ponga en éongojn 
pensar lo que i va de ser de él 
para siemprc ? Lsto dcbe de set 
k) que jfias spricca à losique es; 
tan en d articulo de la muerte, 
quatido k dan priesa al al mà 
para que salga , y no sabeadonr 
de ha dc ir; pero sabe que à la 
parte donde cayerc, allí. ha de 
pcrmanecer por toda la cterni- 
dad ; y si estando en esta-dudi 
qnitre alguna ascgurarscj es¬ 
tri vando en sí mistrro , se anega 
en el pickgo.de los tccrtlos de 
Dks, Pues qué atra cosa puc de 
kacer entonecs mejor * sir.o aí 4 
í oj.tr se en la misericòrdia de 
Dtos t y paner todo d qigocia 
ensus manes, ydecirlelas mis-, 
tnas, palabras, que k dixo- el 
Salvador> quando espirabar Pa- 
drc T en rus manos cnrotnkndo 
mi espíviru, 

■ , Y potan los Üvangdiscas, 
que diïo el Scnor.estas pala- 
bus con grande voï,' y darttorf 
porque San, Mat tic o dicci^^í 

éuttm (i) ittrm íUmaMs v*ít 


Marcos: 'jttus ( z) attítm missa 
■vsta,rtt*i^»J íp'ir-avit* Y quél’ie- 
se «tos que citxo-sl tíempó dd 
morir com i&tusranrfe voz, solo 
San Lucas lo ddarófo), quan- 
-do dixo: ïtiiamtTts vote fftAgru 
Jesgj ait -. PJttr , ia tiitniif tuas 
itewffienda spiritum intum i & hac 
dtctns sfÍTjnit. 

Y no sin causa diò d Senor 
esta. tan , grande voz, porque 
con ella mostro U coufianza y 
SCgLirkkd; con :quc moria, y 
d. ti iunfa que. atanzaba de sus 
cnemigcn, .porque aqtrtílj gran» 
de voz -íué ve* de vencedor* 
Mostro bieu que era Seiïor de 
la vida -.y de la muerie * y que 
no moria ptor ,f)aqun* y ne* 
cesidsd^ sino por sola su vn- 
luntad : y como tenia íuçrz* 
para daf aquella grànde voz, 
k tuviera umoieq para susten¬ 
tar y deiént’r y, vida; pur to do 
ei ïiempo qae quisiera, Mostró, 
finaimcíite , con esta .vozjtifia- 
grosa , y sobre i» fucr?a$ hu- 
manaslo que con Jas demaj 
schiJcs r que erwónces íuccdié- 
ron ;,cdn vjcme í saberqiiç er» 
verdadem Dior k> qual probó 
él sticeso i porque £cumo dice 
San Marcos) ^4) viéiidoleel Cem 
íurion, quC catabaaOí delante, 
que h abia muetita., j con. gcaa df 
vozdixai Víírdaderamenfc, q<lc 
estciHmbee cra Hí|c de. Dioh 
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Y es mücKo de considerar 
el profnndo silencio qiw cuvo 
nuestroi Salvador en el discw*- 
so de sti Pasion entre tantas 
acusadol·lcs .y calumnia;; srti 
ddcnderse, ni volvcr por tí, 
ni radiar los tesrigos y acusa- 
do res;? de manera que el (Yl 
■Preskitnee Gentil, ante quim 
pasaba sa causa, sa nuíTiviltó.de 
ello vehcíïicntemcmc; y con me- 
jor espúitti se habian rnantmHíW 
do íntes de Jo mismo Jos San¬ 
tos Profctas * porque utro de 
cllos d(Jío(i)í Este es mi 9iai> 
vo escogkio, mr 1 amido > en 
qoien se agrada mi. alma: no 
clamarí; ai. se deloidera , ni 
oiïí nadic eu vo-retilas pbzas-.' 
Y en: orsa 1 païte díçc (5): Co* 
mo eordwo ^ieJance.'dc , quien 
le ttasqtiíli, ast' esrard mudoj 
y sinsbrir.su boca; Y' si en do 
eíto W, y;qise ests *to coma 
mudo delanir de los hoiwibrssj 
y sin b'ablar apdnas una pala- 
bra en ocasiones muy forzosas, 
con todo eso , en-tres-horas 
que. estovo en la ÇVuz r habtà 
siete- veces, 1 para pro veofao t - y 
enseninza .nuesera, y de estasí 
las tres veces bablo ! con Dios, 
y las dos dç ellag í vocei y i 
gcLtos, y de 1 Us quatre ve ets; 
que liabld con. Jos hojjibi:es·i la 
primera 1 fut^con. un. grati peca- 
jdor (que era ei ■ Ladron) paro 
dorli pérdan r é'. indclgiociat 


Ofttí : 

la segunda con dos gran des Jus¬ 
tos : qlie fucTon su Santfòmi 
A4adre, J - y cl Evangelista Saft 
Juatv, para daries onnsueto; y 
de las otras dw, la una fué con 
los circunstantes t ítguificaudo 
Jasedque tenia , que fiíb ttwi^ 
.to como hablar con la $in#' 
goga ,--y mostrai Je Ja sed cop 
.que salis -de este 1 inundov de iü 
remedio , y Wer U última es- 
'periencta del vinagre, que aque¬ 
lla vina le habia. d.ulo s'tem- 
pre íbeber; Ji otra pilabra 
Jüc cortès iglesía nueva T y Pue* 
l>lo eseogido i dindole' la buí* 
na nueva de queya «taba aca- 
b-ido y conduïda ei negodo 
de lu'rescatey satod : y las tres' 
veces que habló con Dos, las; 
disposo de manera | qúe 4t una 
fui la primera, y la otra U pos- 
ftçra; yijcícra la dreirm edic# 
eusenindcnoS. con esro cl -re-J 
curso que hemós dc * ECtier 
Dins ea codas acjjioiios T jyiqn<í 
es te ka de; sèr:d prtndpio, 1 et 
mediop y etGn deaodns loí no 
gocirs-, .àun . en aquellos qiTO 
inatamos çon, los, hombres; y 
elbaber liablado dos jvitccs í suí 
fladre con grin clamor, fut 
para declarar cl fer vo raso aíèc- 
to, y desco enccndido-dedon' 
ík nacun sus cvTtciones; por- 
que - grande clamor ert laS ore- 
5»*' de Dios es el desCo fèrvo^ 
roSü dd aJnva , cunque la Ictt- 

gua 
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gua mo.se.roenoet y,.parà raot- 
tnr cl Senot d abrasade afecíe 
àt iu cpraïoíi r quidOorar est* 
i Itx ,can; graud&cUinot ^çsdtrli 
Cruz, r n i- .■.,.. ï r ■:<[ r. ■ o! 

Dlónús. rambien con : «tp 
prcndas. seguras y~ esperança 
cierta , dt' que *us opaciortes 
habhn sitkj oïda* , porquC Ja 
que ic dice í voctt çs oido dc 
todos > *un de Jus sordes ■, y dic 
tasqac estan muy téjas;, quan- 1 
to mas de los que ertan cerca, 
y liehtfi .buen oido. Pun esue- 
do d Padró Eternb tap cerca 
de su Hijo , y tqniendn lat ore- 
)as Un atcotas à sus ruc^os,-jcó- 
monohebia de oir los que se 
haciati Coa tales y ian graP- 
desvocesí Bitn sabia, d Salvar 
corquem? oràtirnies, aunqiiG 
se hiciesen cdlaudo, eran cla¬ 
mo; es en las orejas de su Pa' 
dr*, y. que Sil Padrc siempre le 
oj* Y como él lo disto por Sah 
Juan.(i}: fyo. nnHm nubam, 
itmptr mt mdu : mas porr 
que nosòtrcfc Jò eniéndí&cinos, 
y advkticsenios en dlo, quiso 
bacer í votes esta postccra ora¬ 
rien : y de ella , y dc las demas 
dixn San Pablo (i), que niics- 
tio gran Sacerdot e en los dias 
de su vida mortal ofrecia rue- 
gos y oraciencs con grande 
clamor y ccn Jigrímas i aquel 
Scnor 9 que er* podei oso para 
liujajrlc de la mucjtc, y que liié 


oïda, ; así por la reverencia con 
que oi'slïa y cotpo pof i* que 
se deb» l'sil PcMOtia. Pediaestç 
Stfíor* *4 tw .gustaria 

diudrtJ# ! i ísi’ iifí Ipírtibl^ï corao 
«ilo pidió en el HüeirKi, óque 
si-íu voluntat! era que la ttmerie 
Iciragascj. Jc «casc presto de 
sin que su Al* 
ma se decuvfoeefl el lnikmo^ 
ni su Coerpo Uegaseí corrup¬ 
cions ■kie·’la manera què Jonas, 
aimqtK'ld -trigó U bèstia, salió 
ai tereerO'dja Jíbrfc y talvo de 
íjlaíí:y fiíéóído pl^enoren esia 
Oí*eidrí% que hiro con mudras , 

lígriípas y grande clamor, co- 
mo dixo el Apòstol;. y.así es- 1 
tando èn 4a. Cruï entre losdien- 
ks de Ja imuerte , y & punto de 
jser xriçadLv, de-ella, • deposltanr fO 
do su Almaeit manos de su Pa- ^ ,3 ^ r1, 
dre , para qiic al t«cero dia h ^ 
■volviese al Gueppo^ díxo con (a) 
grandeclamoc r Padre , ,en tus 
enancs encomiendo mi Espíritu, ^ n * ^ 

, i Diclias estas palibrs.í i aquel f^ 
Senor jqueesnueïtrs glòria (4^ Salm. 
y por quien todos Jevantamos 1 f• n * 
•cabcisiy ïndinó la suya(í), y 
did su EspiVàtu.i Los trabajoï, Salm, 
-que el Sals ador babsa padccido )■ n. 4. 
desdc la nochc dntes, cran «- Joann 
ks y que mucho íntes le bubíe- n _" 
ran acabadb b vida, si él con $u 30. 
-Divina virtud no ía sustentarà. 

El mtszno habia dicho (6): Pa- 
-der tengo para dexar mi Alma ,j u 


*7* Hf $T‘DRTA 

rouríendo , y para tornaria resu- 


diando : mnguno me Ja pucdc 
quítar por .iòeffls, m» Yo la 
desaré de mi volgrvcad. Niagu* 
no por cimo pudo quitarle Ja 
vida por íuerza (ij, pues tan* 

. ta fucria como hicièmn suj «te- 
migoi f que buícaban su vida, 
no baíü> para quiútsda, íino 
que la suíieinó d tjcnpo qu* 
quí so,, basta que sc cufrtpilifscfl 
en él ‘as Escrituras * y tocia la 

voluntari dc Su Pjdrej.y.hedirl 

nio, djxo.í Yj csd'acabado to- 
do lo que /tengo de hacer y 
padccer; y comó í quierdeque- 
diba cl brazo sano , y el poder 
entero, dit£aquclfe voz tin so¬ 
nora, cncomendabdo d Alin* 
en marios de $u Padrc.: y liecho 
«to, díó Liccaria í la mirem, 
y él mtsmo se compuso pua 
morir con iqud decoro y mar 
gcjtid que a su Persona con¬ 
venia , porque ■ murid. en pic^ 
Conio csforzado; y por que la 
tnuerte no lc derribasc la ca- 
beza , él ittismo la inclino blart- 
«Umente sobre el pecho, y lufr- 
go se le puso cl eolor. morcaj, 
los labios cii denús, y la nariz 
afilada, y todo el Cuerfiò:se ea*- 
tremccióeti la Cruz, yéldíò 
su Espfritu camanosde íu r Pa- 
dre, y, su Vida y 3»ngre pcc- 
. çioia por el rcmedio general de 
todos Ics hombrcs- 

Ei Cuerpo mucrto se quedò 


cojgadoenli Cruz.,-apartada 
del Alma , pexo unido siempre 
con Ja Persona, del Hi jo ■■ de 
Dtds^y la Cruz sustenn*ba ■ en 
Jo alto aqud Cuerpo sa gra do* 
que sa habra afïcckio por uoso- 
tros., y repres en taba & los ajos 
de Djos el precio de uiicsu a 
sdudyy el/ Medíúie™ de nu es¬ 
tri reculiciíiadcn , y í los ops 
de las hombres el consudo de 
nuesrres trabsjus, el dschido 
denuesumcostümbj es, !a íma- 
gen reiccmplar de <Ios Predesti- 
iudos, el Capitan de nuesrras 
pel cas, la guia de nuescra pere¬ 
grinarien , cl estrivo de rwestn 
ejpcranza, y d incentivo y 
despertador de nu es tro amor, ei 
terror y espanto de los deiuo- 
nios , d vencedor de la rrnierte 
y del pecado, y especiículo de 
toda santidad, cl qual desde $u 
misml Crul, coïho desde efia 
Cítcdra, nos esrii 1 slemprq en- 
senando, reprehendiend®, y 
■exhorwndo; ■ y comc» tUxo d 
Apòstol dc Abel; des pues de 
inutífco híibla.: Et defunatUí *4- 
híti taquttMT. . r ^ ' 

^,: r s. . r p|j f j à- i : ;>■ ■ t 

f ' i* p 


CA’ 
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CAÇITÜLO XL 1 V. 

Jje Us prodigiós que juctdiften 
dtspues de Ía muerte del 
Salvador, 

H iriéron sentim iento todas 
las Cria tu ras , ylosEle- 
fttentos todos se esticmcdcrcn 
en la rau ex te de su Se fi Or , y 
succdiérou & vista, y en pre¬ 
sencia dc aquel sagrado Qter- 
po tales maravjJlas y prodi¬ 
giós , que se deseu bria bien lo 
que dixo un Profeta (1) ï Car- 
rtua in mattibut ejus y iti abstm- 
dita estfoTtintde ejus eonvícne 
i saber , quanta fuerza habia en 
aquelles brazos estirados, y ma¬ 
rcs cnclavadas, y que'allí esti¬ 
ba su fbrtaleza , aunque i los 
ojosde los hombres escondida 
y disimuJada; porque prímera- 
mente el Sol, que mikgrosa- 
mente se habia obscurecido con 
otro nuevo miJagro* quitó de 
sobre sí aquel velo de tinicblas, 
(porque estàs (2) no duriron 
sino desde d medio dia basta la 
hora de nona) y quando espiró 
el Senor es taba ya el dia elaro, 
y el Sol descubi ia con sus rayos 
aquella imdgen deDios, decha- 
do de los predestina dos * y 
exemplo de toda santidad; en 
cuya muerte sc renovó çl día, 
despues de las úniebks passdas, 


porque por virtud de su muer- 
te ($) empEZo í amanecer nue- 
va l|tz í los que vivian en la 
sombray region deia muerte. 

Estando , pues > el dia con 
su !uz natural y aeostumbrada, 
y habiendo espirado el Salva¬ 
dor , entúnces Ja tierra tembtó, 
y las piedras se particron, y los 
scpulcios de Jos muertes se 
abrícron , y el velo del Tem- 1 
plo se rasgó desde lo mas alto 
hasta lo mas baxo, los mucr- 
tos reso citar on , loíkifielescre- 
yéron, y los pecadores se con- ^ 
virtícron , porque el Centurion Abac. 
confesó clarament? , que cl que 3 * n '+* 
estaba muerto en la Cruz era 
verdadero Hijo de Dïos, y la 
turba, que presente estaba í 
este espectícuio , herian sus pe- 
chos, y se convertia», De esta 
manera hacia todo el mivndo 
Jlamo, y cclebraban las cxí- 
quías de Dins muerto con ce- 
Fcmonias muy convenicntes í 
tan alta Msgestad* 

y donde se hízo primero 
demoscradon del sentim i en to (*) 
fbé en el Tem plo, celebrado 
por su grandeza y magnífken- e> 
cia , y reveren ciado por su san- (y) 
tidad en todo el mundà. Era **«*• 
este Tempïo Ja casa que Dios ** 
habia cscogido entre los hom¬ 
bres, para jnorar con ellos, J 
oir sus o rac tones por cltiempo 
que durase Ja Sinagoga y l* 

S Leys 
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Ley i y el Sacerdodo, y sacri- 


íi 

Keb, p. 


n. 1. 


ÏÍ-H.S- 


i 


Gcios antigues. 

Habia en cl (1), dcspues del 
atrio, ó entrada primera, un 
lugar, que *e llamaba Sancta ,y 
etro mas sícreto, que se llama- 
ba Sancta Sanctorum* Dividia- 
se el atri» del Sancta con un 
velo grande, que estaba exten- 
didn desdc lo mas alto basta 
el íuclo; y asímismo con otro 
segundo velo se dividia el Sa neta 
del Sancta Sanctorum. En aqud 
primero Tabernícuïo , que se 
llamaba Sancta, dcspucs delpri- 
irtero velo, estaba d candelero 
y Li mesa en que se ponian los 
panes qüe Hamaban de Ja Pro- 
posicion , y el Altar de los sa- 
crifàcios r y despues del segun- 
do vdo , en el Sancta Sancro 
ruin «taba el Inceusario de oro, 
y cl Arca dd Testamento, cu- 
bierta roda dc oro , d entro de 
lï qual no habia otra cosa mas 
que una Urna dc oro llcna de 
aquel Maní, con que los habia 
Dins susienudo en d Desierto, 
y la Vara de Aaron, aquella 
fi) que entre Jas demas Varas, 
que ofreciéron los Príncipcs de 
los doce Tribus, habia fioreci-* 
do, y dado fruta en el acata- 
miento de Dios, en serial que le 
escogia Dios por Sacerdote, des- 
echapdo los deinas : esta ban 
tambíen las Tablas de piedra, 
que traxo Moyscs del Mon te 


ORI A 

Sinaí f en que estaba escrita la 
Lcy.Esto era lo que estaba eu 
e! Arca , y sobre ella los dos 
Qjacrubincs que se miraban y 
cubrian d Propiciaiorio, Y estas 
tres partes del Templo estaban 
en tal disposícion, que por el 
atrio se entraba al Sancta, y 
por el Sancta al Sancta Sancto¬ 
rum» EJ atrio era comuft para 
todos: en d Sancta en tributi 
solos los Sacerdotes, yeíto li- 
bretnente yde ordínario, i ha» 
Cer d oficio de sus ordinarios 
sscrificios; pero en el Sancta 
Sanctorum entraba solament? d 
Sumo Sacerdote, y no mas que 
una vez en el ano ; y entdnees» 
despues de haber derramadosan- 
gre, y ofrecido algun sicrifido 
por sí y por las culpas, é igno¬ 
rància s del Pucblo. 

Pues ahora es de saber, que 
en esta saïon, quando murid cl 
Salvador , se rasgíron de alto í 
baxo estos velos, que «taban 
en d Templo, ydividiand Ju¬ 
gar que llama ban Sancta, del 
Sancta Sanctorum ; y aunque 
todas las otras senalcs, queen- 
tóuccs sucedjéron, fuéroíi tnuy 
grandes, esta emperò fue ma- 
y or y mas misteriosa, porqtie 
la dureza y cegucdad dc los Ju- 
díos pudo atribuir el rerre mo¬ 
to , y los eclipses í causis nitu- 
rak-s i pero romperse cl velo del 
Templo no era cosa que por 
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nmgtm camino podi* sec natu- íntes era Jugar víl y profano, 
ral, sino serial miJagrosa , dada quedó hecho.Saocta Sanctoruïïi, 
deia mano de Dios, el qual con porque tenia en sí el Arca dd 
la misítia sabí duria y providen- Nuevo Tescamento, en la qual 
cia que habia ordenado, que esta ban enccrrados todos los te- 


por d tiempo de la Lcy antrgua 
estuviese aquel velo prndícntc 
dd 5 ancta Sanctorum, cou la 
mSfma quiso que se rompiese 
en Ja muerte de su Hijo, porque 
con esta demonstraòotj ftiese 
manífiesto d todus , que Ja gra— 
cia y la samjdad hablan des- 
amparado aquel Templo , y 
aqudlos Saccrdotes y ceremo- 
nia*; y que así como no tjue- 
daba allí cosa santa, así no era 
menester que qucdasc cosa se- 
cretíry encubierta. 

Qyedd, pues, aquel Jugar, 
aniLgttamcnrç sagrado, abierto, 
y patente í los ojos de todos,. 
y llibre, para que todos pudicsen 
entrar en éL No eran menester 
ve los , porque ya habia cesado 
el uso y rep resen tacion de ellos, 
ni habia para qué cubrir con fi’ 
guras Ja verdad, pues estaba des* 
nuda en la Cruz, y descubier- 
ta d Jos ojos de todo e! mundo. 
ElSancta Sanctorum quedó co¬ 
mo profànado, roto eJ vdo, 
que dcíèndia la entrada, y vista 
de éJ; yel Arca dd Viejo Tes* 
tamento , con su Propiciatorio, 
quedó deseubierta como otra 
quajquiera cosa com un y ordt- 
aaria: y el Monte Cal vario, que 


sorosde Dios, y eJ verdadero 
Propiriator jo, por medio del 
qual estaba Dios reconcilïande 
el mundo consigo. 

En aquella Arca no habia 
mas que un vaso de Maní, y Ja 
Vara de Aavon, y las Tablas de 
Ja Lcy, todas las quales cosa s es- 
taban ya in 6 dies y vanas, por¬ 
que la Ley habia tenido ya su 
cumplímiento en Jesu-Chrisro: 
y la Vara de Aaron habia ya fc- 
uecído con sn Sacerdocio, y ce- 
dido d la Cruz , que estaba le- 
vancada en cl Cal vario, en se¬ 
rial del Sacerdocio eterno de 
Christo - r y su Cuerpo sagrado 
era cl verdaderoMana , que tic— 
ne to Jo sabor de suavidad , y 
cs el sustento de los que perc- 
grínan por d desierto dc esta 
vida. Todas aquellas sombrss se 
habian deshecho con la luz , y 
todas aquellas figuras habian pa- 
sado cn la verdad j toda la su¬ 
ma dc los misteriós Divínos es¬ 
taba en Jcsu-Christü, d qual no 
trataba de esccndcrsc, slno de 
maniJcstarse, y darse i conocer 
í todos; y por eso estaba pues- 
to en alto, desnudo, y cstïrado 
en la Cruz,para quemuydcespa- 
cio mirem os, y remiremosen cl. 

$i Y 
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, - Y porquc estando así Icvan- nículo, fon todas sus ornameg* 
Joann. ta< *° de la derra (i) , ( como lo tos y ceremouias. 

11. n. habta dicho ) habia de llevar tras Mas quando murió Christo, 
lí · sí i todas las cosas eon la fuerza nuestro Senor (4) , Sacerdots Su- 

. de su amor, y de su riqueza y mo ddNuevo Testamento, cn 

hermosura; de haí es , que des*. el qual sc prometian bienes eter- 
de entónces se quedó la Sina- nos por su muerte , se presentó 
goga vicia , y su Templo como dclante dc suEterno Padre, en-* 
casa desíerta, y sindueúo, y los trandoal Sancw Sanctorum de Ja 
ornamentes dc cl como cosa Glòria por uri Tabernaculo, no 
vil y dcsprcciada , y sus cere- como aquel de la Sinagoga , que 
monias y saciihcios pesados , y era hecho por mano* de hom- 
sin proverbo. Y porque no pre- bres de esta matèria tom un y 
tendi esc el ciego Judaisme cu- ordínaria, sínoporocro mayor 
brir la ignomínia de su Sina- y mas perfecte ; con v ien c àsa- 
gogacon aquellos inismos ve- ber, los mismos Cid os, por los 
los, que ames tenia t para obs- quales penetro y abrió camino, 
tentacion de glòria y samidad, basta pasar dc la olm parte del 
cn cl mismo punro que mur ió velo, y llegar í ta diestra del 
el Senor sc rompiércii ellos por Padre, i lo mas alto y encum- . 
sí mísmos, y mani festa 1 on i to- brado de 1a Glòria, 
do el nutndo la poca substan- V no eutró con sangre dc 
eia que qvtcdaba en bs cosas cabronts, y de becerros, sinq 
que cn cobria n. derramando su misma Sangre, 

Sobre todo estq , el Sanctr ta qual ofrecàó para rescatar y 
Sanctorum (como dixoel Após- limpiar de peeados las concicn- 
Heb. 9. tol ) C 1 ) signi fita ba el Reyno cias de aquellos, que habian de 
n- 8 . de los Cielos, que es el secreto entrar con él, y por cl a 1 a 
escondtdo í los ojos dc Josboro- Glòria: y por esto no fué me- 
fO. biC5 mor ta les, donde particular- nester que etirrasc una vcz ca* 
Ad meme mora Dios. Y cn estar da ano, derramando de nuevo 
cnbierto con velo, y no poder sangre de aninules, porque sola 
entrar ninguno í él sino solo el una vez entró, y dexó franca 
Sumo Saca dote, nos daba 4 en- Ja entrada para siempre, con 
tender el Espí ritu Santo { 5 ) que Redenciün eterna, y Sangre 
Heb. 9 - 3U[> no esta ba sbierto el camino poderosa para lavar los pecados 
11 , 11 . de la Glòria, cn tamo que csti- de todos los siglos: y por esta 
ba en píe ttquel primor Tabcr-r causa se rorapidel velo del Tem¬ 
pto 
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p!o 1 uego, mostrandò , que tan' 
patcnte quedabi el camino de! 
Cicló y tan franca la entrada' 
de éi, quan to queda ba la del 
Sancta Sanctorum, despues de 
Fompído cl velo r qüe la defèn- 
dia. - • : 

Todaí estàs causxs l·iuvo de 
esta tan nueva, y tan admira¬ 
ble serial, dc bs qualcs gozan. 
con mudw dulzura los que con 
Fc pura y devocion sincera 
creen en cl CruciScadb, y reco- 
nocen, y ídoian su virtud. Mas 
para los Judíns incrcdtilos, y 
obstinades fué senil de gtande 
espanto, y de -ira, é indigna-; 
cion dc Díos, ■ quan do viéroiv 
que su Tcmplo , en quien ejfos 
se glòria ban , como de casa de 
Dios, mostrando doloc de la 
imiertc de èu Senar , y abami-t 
navtdo su inapíedady b las temia 
se habia despojado dc siis aml^ 
guos ornamento? > y corrin rom- 
pido con tanta fuerza rsws mis- 
mas , vestí dur as. i. , t 

-r. Micntras esto paSiba 'den- 
tro del Tem pJo , suebdíó fit era 
de él un grande, y desacostu^ 
brado terremoto, (i) del qual 
pesulté i que piedras muy gran- 
des se quebrmtaron ., y hèndíc- 
ron : tembló ia tkrra , reeono* 
ciendo la presencia y megesud 
de su criador, que con tanta 
glòria trmn&ba de sus cnemi- 
gos: mucho mejor emónecs, que 
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quando ahog&dos los Egypcioí, 
sacó Dins í su pueblo de aque- 1 
lla ser vidu mbte, y lc guiaba por 
cl desicrco í la tierra de Pro- 
misiou librc, y vïctorioso; por- 
que cbtónces tembïó k tierra, CO 
y rceonoeió la presencia de Dios, ^ttli. 
y le hizo reverencia con su tem- J,‘ m 
blor y movimíemo , como esti 
cscrito eii los Psalmos : (i) Dtut (a) 
cum fgrtdcrtrii i» unitprtrH popu- Psalm. 
(um ftrttansïrtí i* destrto °.' 

rtrra mat* Quando tú, Sc- 
ftor, salias guiaado tia Pueblo, 
y pasabas por «1 desíerto, eu- 
ibnccs k derra tembló, y te mo- 
vió de;sü-íugar, V en otra partC' 
dice, que cor los rcmblorcs de 
la tierra Jos Montes dabati saltos 
como cabritos y coüados, co- 
mo si fueran corderos: Mtníts 
( j $) txuUwttunt ta mem , &■ 

WÍÍfí tUl·lt Jtgn't oviun » r A f4Út Pralm. 
Vomitèi mor* tsttrrrai dfuk Det *'3’ n * 
Pues si la tierra hizo en- 
tónccs as te reconocimiento, quan- 
do saoaba Dios su Pueblo de ser* 
vidumbre temporal , y dc una 
tierra le guiaba por ei Desierco 
i otra tierra: con quanta ma-* 
yor razon hizo este senfimícn- 
to , y reconoclmiento quando 
estiba cl Sefiorcn la CrúzíTcm-* 
bló la tierra, y las pjedras se 
quebríron,y reconoeïó este Ele¬ 
ment o la presencia de su Hacc- 
dor ,quc trrunfiba gloriosamen- 
te dd pecado ■» del mEemo f y. 

S 5 de 
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de Ja ínctHie: Y habkndo res» fogo, dc r vtdbt, cranc dixó 
catado su pucblo de 1» servi- Apòstol ; (i) Absorta est mors he 
dumbre dçl demonío , le iba. tir »rM. Sor bida y des hec ha quç- 
fO gufondo (ij con su misericòrdia, da la muertt con tan llustre vic- 
Eitod. y jusTcfltandok con. su foriaJc-r; torfo. 

1 Ï·>' n ‘ za por d camino desierto dclí^ . t tkízoïç el Serior una bon 
ï3 (a) Cruz, hasxaponerlc con tibet-* la tal, que quíuido ptnsò pun-* 
iVtor* tad segura y perpetua en la* dér, elk quedo presa $ y Tcvsrv- 
T í- "■ moradas Celestial es. tündola censigo cn lo alto de 

Tembló tambien la tierra la Cruz » U dcspeúó L hizo pc- 
para celebrar d su modo y con. dazaspara siempre , tornoesta- 
lÍJl estascüaifo^ExéqufosdesuCiu- ba escrita enlsafos; (j) Pra, i J 
R ‘ dor: y sicndo la criatura mas pitevit metttm in stmpittrttum. 
S. pesada, y el Ekmenta mas bsxa Qjjc fuó tanta cemo dccir, que 
y groscro, hacia su ífntirtdcn-»' en este Mcnichabfo dc despe- 
to, y daha mucstras curna po-, n&r eiScnorli muírte para slem* 
dia de $u datar. Y las pfcdra» ptei_.De esta.üïaoeta vinod mo- 


dur« cótivetician , y ccndena*» 
ban la dureza y obstiní c ien. dd 
las Judíbs > pues ellas se panisn 
y quebrantaban ï y cltas ivo sc 
- t : querfon mover ií coropesinn , ni 


, ^ i í penitencií. 

Otse® Tatïibitti tembló ■ fo tierra j, 


> 3 - 

M- 


n * en senal y argumenta dc que 
habfotembíado el Iníkrno, que 


(Staba.debaxa ek eifo, ■>'k. iDUefí 


te, quetrnfo encargsdassusdes- 
pojos dentro de ella. Ca nuíer- 
te - tembló quando se ,vió,iati 
cerca de la vida; y hibtentta&e 


atrevido í pekar ccn cl Scúor, 
qtmncta Je reccnoció de cerca, 
se qüddó absorta y. heladsi; y 
pcnSííifU» iragarle y diger'irle, 
(0 como.^ todos Ics otios hom- 
ÍITe. br · ei ’ Hta se queda sorbida y 
i afiegatk en aqueJ in finit o píe-·· 


tir Is mberre: na; era posible 
que muriera dc otro acbjque, 
sinó de ibrazarse con la vida. 
Y aiise cumpliólo que cn per-i 
soua. del Salvador habïa proft-t 
tizàdo Oieas: (^). £rn mors tu^ 
etntr r,v 

Y li muerte coma vcrcï-< 
da, tn seiul de ^reconeeimien- 
to, encregó al Salvadur las lla* 
ves de.--sui fortaletss y teso- 
roí.;; y. él Senar porhaber rnuer* 
tti, 1 y salido viva, y con glò¬ 
ria di su sepultura, t]ucdó cou 
poder sabre todo* Jas mucrtasi 
y> con la lla ve dutus sepultura s* 
para sa tari os de aquella prision, 
quar.do quisíese. Y ei sí se lo 
dccJaió íl □ su Discípuio ama- 
do,.(ïj quantfo dfoa ï-Ege 
fruits, &■ Roetptfiffi.y& vivitf. 
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& iui menant, & ttst tum vi- porque {como díxo'el Apòstol > (1) 

vétif irt tacul* Ji(Ulvrum , & rt- ($)ks quïtó el Salvador de M - ittïï ‘ 
fnni.Yo (dicc) soy d príme-' minos la escrítura de condena- n *, 
ro , y el postrero : fui vívo y cion, que tcnian cotiwa los hom- 
despucs fui inucrto í y vcsme bres , y la endavú consignen li M;itth. 
ahota cstoy vivo, con vida in- Cruz, y la borró con su S.in- 13 ^* 1,1 
mortal por Todos los sigíos, y gre , pagiíido con çlh çgmpíp * ^ 
cOítio vencedor tetigo en mi dimente por todos los peca dos. Ai 
poder las Jlaves de li muerte y ■ Con esto despojó í Tos Príncï- Col- <a._ 
del Tnfierno. Por vircud de este pes, y pot estades del lníïerno n " 
poder resueptarin tcduS los hom- de la presa que reten ian en él 
bres en ïl dia postrero j y par»' dt loi Santos Padres, y dc! de- 
haccr alguna dcmonstracrou de recho que icnían contra todos 
cl, quartdo et Scftor (1) r«u- los pecadores, que con Fe, y 
citó^ otros muchos de Ics San- obras de penitencia se valiescri 
tos resucitíron con dl, y vinic- de este rescats y los dexd boi> 
fon í la Ciudad Santa de Jeru- kdo$ , y confusos con CSta in- 
salén , y S* deseubrieron, y fi)- signe victorià, y gloríosísimo 
«pàreciéron £ muchos, Y aun- rrturtfb. De manera, que baxan- 
que esta resurrecdoi/de los San- do d Scnor personalmente al 
tos 00 fué hasta que cl Scnor Reyno del Tnficmo d recoger 
resudió, peto cti 'Su ihuertc su- estos despojos que habia gana- 
cedió una notable maravtlla; do con su muerte,todos los rao- 
porque al punro que espiro radores ds cl lc htnearon la ro- 
tcmblolj muerte dc hibérle aco- dilla, y hicicron profunda re¬ 
meti do ; y dandosc desdc lucgo verencia. De 3 qui quedo ia se- 
por veacida , desamparó la te- fui de ta Crtii terrible, espan -■ 
nen cia dc las sepulturas, las qua- tosa d los demonios , porque ei 
Ics con esto se abriéron para dar figura de Chriíto, nuestro Scnor 
Jugar í la vida que se entra se Ciudncado , y porque en ella 
por suí puertasy dexó los muer- fuimos nosotros redmlidos, y 
tos, que estaban en cllas i dis- por ella quediron ellos vçncí- 
podeion del Senot ,' que quan- dos, v humilia dos. En esta Cruz 
do foesc «rvido los holviese í k estiríron los vèrdugos los 
Ja luz de aquesta vids, Biaïos, y drscubrtéron mas k 1 

Tcmbló tambicti todo el grandeza, y poderío <Jc ellos, 

Jofïcrno , con los Príncipe* de porque exiendídos en ia Cri z se 
las tiuieblas, que prcsidum.en él: echó de ver, que eran grandtí, 

í S 4 y 
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(i) y poderosos, (i). Entóticcs se per seguí an los Judíoj y le bus-? 
Eiod. con tiírbarcin los Príncipes dc caba Hcrodcs para la mucrte, 

1 í* n * Edóti t y el temor se apoderí emdnces le rcconociéron y qdo- 
de los robustos de Moab; y ríron y Sírviéron con sus do- 
qucdai'on postrados los morado- nes los Gcntiles que vtnicrcm 
ros de Cauaan : Jïrü*r iifpfr tes del Oriente i así tambien en su 
formio t & fAver tu nugnitudini mucite, quan do el vfl Judaisme» 
r \ btAcbii rai. Cayga, Senar, sobre le blasfemaba , los Gcntiles le 
^ Ad eltos temor y espanto con el honríron, y glorificiron; por- 
Eph, *, pcnlciío y grandcza dc tu braïo, que el Ccnturion , que así se 
°* p* Vcncidos estos cnemigos» llajnaba el que presidia A ciento 

Mare- «mp«d * dilatar sc el Rcyno del de Jos Soldades) d qual (^) cs- 
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Crucifica do } y i deshacerse el 
Rey no del pecado, y florccer 
la Fe y U Justícia y santidad 
en los corazoncs de los hombres» 
porque con cl rtsplandor de la 
Crufc empezüron í hulr las ti- 
(vicblas dc los en tendí mi cn tos > y 
i dcshdarse h dureza dc las vo¬ 
ltin ta des. Y si en do Jos gentil es 
los que mítics conocímiemo te- 


taba dc cara de el Salvador, 
viendo f (4) y considera ndo lo 
que pasaüi; coriYwpc í saber, 
que al tiempo del espirar !m- 
bia dado una voz con tanta fuar- 
m y entereza , y que con i*nta 
Jibertad habia líainidci su PadrC 
i Dios habiendo sído aeusado,. 
y estando muriendo por eilo y 
que con tanta cooíiinza babia. 


nian de Dios, y los Soldadoslos cncomendadq su Espíritu en sus 
que suekn tener mínos de pk- manos: considerando «tas cosas 
dad y devocíon ; porque se des* 
cllbrksc tnrjor la cficacia de !a 
rg\ Paiitin V Sang re díl Seóor, los dcspiiçs de su jnuerte, (6) glo- 

v * J v * ^ y # t-,.' r 1 


y vküdo las seíudes tan prodí- 
glosas, que se hablap seguida 


Luc* primeros que lo creyéroa y con- 
-1* n * entrq la turbí, que allí 

estaba p resen te dcspucs dc muer- 
(?) to , fuerítn los Soldades y los 
(Marc. Gentíks*Àsí sc cumplió lo que 
P " dícc el Apòstol, (1) que por 
virtud de la. Sangrc dc Jcsli- 
(®? Chrlsto * los que e»aban léxos 


Matt 

a 7 ' 
S 4 


ítficó i Dios , con&sando pü- 
blicamenre su Fí , y dixo : Vcr- 
daderamente T que este hombre 
era justo } {7) y que no solamco- 
te era bombre justo, siíio QUC 
cra Hijo de Dios, 

Y los Solda dos dç guarda, 
(8) queestaban co companfa del 


^ sc babíart puesto ccrca en Chris- Centurfon , guardando cl CifCf- 
to Jcsns. Y así como cn c! Na- po del Scrior f viendo cl terre* 
cjmiento del Scnor , quando le moto y lis demas cosas que 
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pasabart, coneibicrou grande 
temor por los agravios» que ha- 
bian hecho T y blaslèmias que 
tambkn ellos liabian dicho con¬ 
tra él; y dando gracias í Dios, 
y sujetindcsc í fi con devota 
reverenda , y rcligioso temor, 
conícsaban la veidad, que ya 
concrían , dícicnde : Verdadc- 
ramente, que este era Kijo de 
Dios. Y no soíamcntc aksnïó 
d íhtio de la Pasion dc Christo 
í Jos gciuilcs, sino tambien & 
los Judíos : y eomci antes que 
jnurícsc, Jos unos., y les otios 
Je blasJèmdion , nsí dcspucs de 
mucrto le coníèsíron todos: 


nacion y trataban de hacer mie- 
vos agravios , y injnrks al Sal¬ 
vador en su sepultura , tomo se 
los habian hecbo en su mueríe: 3 „ 
y cubrïrlo todo con capa de re--484 
Jjgioii, y santidad. Habta una 
Icy cn d Deutcronoroio, (j.) en 
Ja qual mandaba DIos t que si 
ftlguno porsus delitós fuese con- 
dtnado <i muerte y puesto tn- 
la Crutj que su cuerpo mucr- 
to no se quedase colgsdo en et 
madero 3 sino que cl mismo día 
fu«c sepulta Jo, Y da Ja ra^ort 
la ky ; Qitia maUdiauf à Dc* 
W, $*» priidct in ligno } & tteqan- 
tjutiti lanttwnabis tarant nt<iw. 


I 

Ç 

n* 
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porque los Gemiks Jibremetwc quatn Dmitm Dnu tttut dtdtrit 
ecofesaban , que era justo , y tibi i» ptssaiontm. Porque es 
Hijo deDios : y los Judíos, que maldite de Dios cl qtiecsti 00!* 
tenhn mas par te en el herten- 
du pccado de su nnicrte, abo- 


niinando de su delit o, y rtiovi 
dos a ptnhtncia (1) con b vis- 
ta dc nu esf ccmci Io coma este, 
múdos y las cabezas baxas, se 
volviàn í k. Ciudad biriéndçse 
les pecbos. 

CAPITULO XLV. 

jbrt un Soldada tl C esUd* del 
Salvador disputí de 
mutrto. 

E Staban coit rodo eso l©f 
■ Piínnpcs de los Sacerdo- 
les duros Cn su potfia t y obstl- 


C3> 

Ad 

Galat. 

3 - 0 * 11 . 


gado del madero ; y de nioguna 
maneta convienc , que la ueri* 
que Dios «e ha dado cn fosc- 
sion , quede contaminada con. k 
vista de su cuerpo muerto* (3) 
fiujetbje e) Scnor í esta maldi* 
cbn que merecian nuestros pe- 
fadpj, porque akanzascmosno 
sotros Ta ben dic ton, que mere- 
riéíon sut vinudes. Qjjerian, 
pues , Jos Saccrdotes cumidir ctt 
íl b ley, sepulríndoleaqucl mís- 
iïio dia, Allegdbasc orra razon 
i esta , porque el dia siguiente' 
era Sa bado ( (4) y mny grande T ,r # . 
y solemne dia de Sabad© por j 0aRfïi 
copcurrir en uno de los dias de -iç. n. 
Pascua ; porque k gemc T que- 3 l * 

k- 
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Jiilds vcnido de fuera i la ficsta 
estaba detmídi , sip poder po- 
ncrsc «n camino, para sus casas; 

. y pn estc Sabido era m.iyor cl 
concurso. 

Siçudo, pues *. este Saba do 
T>1 ■, no convenia que Jos quer-; 
pos sc queda sen eolgados cn las 
Cruics en porquç la fiesta 
se embaraïabi; y aun 4 su pa- 
recer se contaminaba con U vis¬ 
ta de los malhediores, y la gen- 
te se divertia del propósito de 
su solemnidad con la presencia 
dc los cuerpos rnuertoí , y co¬ 
ma ban oeasion dc ha bla r del ca¬ 
so cada urto conio queria, y sen¬ 
tia de dl. Y como el concurso 
de gente era gtande , y los pa- 
recercs difèrente* y las scniles 
que se habtan seguido i laimicr- 
te del Sefior rau prodigiosa*, y 
gran parte dc los que esta ban 
allí presentes sehabim comptin- • 
gido, y el Centtirion t y suí 
Solda dos habian cnnfcsido li- 
hremente, que era jusio ,. y Hijo , 
de. Díos, todo esto se convertia, 
en rabia , y furor de los Piín-. 
cipes t y Sacerdotcs , y cedia en, 
Su ignomínia y coniuíàoa, y 
tcmían no se levantasj algun al- 
boroto entre los popubies, y 
sa enccndicse algun fuego , que. 
np basti ien des pues a so sega ric, 
y apagarlc ; y ningun medio Ka~ 
llabin mejor para prevenir es- 
,to> danos, quequitar dc los ojíjí. 
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el Cncrpo del Serior y septiftar-; 
le, para sepultar juntamcate 
memoru , y que ninguno mas. 
se acord ase, nj tratase de cl. ., 
Por estàs causas, y no por 
hacerle honra, tr ad rem de su se¬ 
pultura , aun dntes que eilos peu*, 
sasen que. era muerto. Y por. 
cubrir su maldad (como siempre 
hacian) con ovistira dc santi- 
dad y religion , se fiíécon al . 
Prcsjckute, y le rogiron f que 
por res peto dc $u fiesta , y. de su. 
Sí bado, mandase quebrar liíl 
piernas i Jos crucifica dos , y dar 
d sus Cuerpos sepultura*. Hste 
Tormértto dc quebrark-s las pier- 
nas solian dar i los just i dad or, ■ 
quanio por scr muy prolixa la: 
muerte de la Cruz , querian ace* 
lerarles la muerre, y desemba· 
raïarse lo$ ministros de Ja asis- 
icncia que hacian í U exccu- 
rion de ella. . 

fero en queror usar «to con 1 
el Salvador, le hacian agriYÍo 
de. naucltasí maneras.Lo ptime- 
ro , porque tmistian en hacer 
tina tnísma causa t y la dc 
los Ljidretiss, piJicndo para él t 
y paraellos í bulio un mismo 
genero de. turmento y sepuk-. 
tura, Y cierto •> que el haber- 
le crucificado. entre,los Ladro- 
ncs, fac sobra dc malicia ,*para 
deshonrar al Scnor , y persua¬ 
dir al puebio j que era justo lo 
qu£ se liacia con cl, como la. 

quC 
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qiieschada con eílqs \ pcro per- do, y prevcnido'Cfl el Sïcrificio 
icverar cn esEe interno s era ma- del Cordcro * figura exprcsa de 
nificsta obstinacion y petïina- su muerte y quando diso 
eia ? porpue las scfiaJesque ha- 0* nen iúnimittuttis cx es m n 

bim sucedidü eran espantosas* Esta. Profecia y vduritad ^ 
y todos se habian períuadido, del Scnor,. dedarada.de lanros 1 
que las oïdcnaba Dioí para hen- anos íntes cort aquella: solem-* 
iV con dks i suHijoj y pu- ric ceremcnia*. sevinoí eam- 
blicar su moccncia ? sEn que i plir i. pesar de sus enemígrs,, 1 
íiinguno le hübiese ventdo al quepedian lo contrario : por-' 
pensamiento , que nada de eíto- que bkn pudicton crucificar- 
sí liíciesc por respeto de Ics La^ le cou ktà Ladrc dcs 3- pero no 
drones* que juntamenic pade- deteacrfr h vida para que no 
ebu cooíL Solos Ips-S&cctdoics. muricse iíntes que dlos* Murió ■ 
cerra ban- los. ojos pèrfida me me* el. Senar quan do qu is u : r y pre-'' 
à lo que todod pueblo ve:a 5 y víno la diligència de.- los Sacer- 
sïn querer híteeir corTcsfa al que dotes-còn su muerte r pòrqúe 
se h hadan todas ía$ emmus, qtiando vioiérea los Soldados 
y Elcmentos T se íucron í Pila- £ execurar df mandanuento del 
tos dando pcticícrt en* conuirv jueï s quebríron. las. piernas al 
sobre, todos ires crucifitados; prlmtro íc'Ics Ladrones, que ' 

Vt frïtigcrtnttw evrum ítuïj , &' era al de la mano- derecha , el 
iolUrrnttír + par* qut loi que- qual despues de haber creido y 
brasen la$. píerim, y los qui-* confisado 2 Jem-Qirïsto > lle- H 
tastn de Jas* Cruces* Demas de. vando e$ta. pena con. pacitn^ 
esto f esre nuevo tormento con efa ,■ aumernó su m crec [m ien to, 
que querian acabaria vida- del ydi&dichoso fin a sutormen—' 
Senor t . era grandfsimo , y íió to, y con las piernas; quebra- 
m en os h injuria, dex índole lòs das corrió mas apricsa al dc$* 
huesos quebmitados, y cl cuer- canso t . en cumplimíento de lo- 
po feameme despeda2^dc ;■ ínsaí que el Scnor le habh pi'onre^ 
que no schacia siuoccti Ladro- tido : Hoy scrís conmígo eneï 
ncs facinorosos , y ta1 3 que ha- Paraístv Dzspues de esto, qne- 
biíndosesujciado dSefior ito- braron tainbtcn las plcrnas al 
dogénero de agravics, y ma* oErocompancro^que ható? fï !o 
los trataiTikntos T no consiptíó crucificado con él$ y quando- 
quc.se hkÈese éïte é su Cucrpo 1 llegat on í'Jèsuïj con cbïcriiiL- 
ya dïtWòj ímes Jotenxa veda- nacicn de haccr cl misn.o ul- J 
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tmgc t comci VÍérMl que «taba otra parte t y quedó tan cruel- 
mucito, desiitiírori de su inten- raente herido , que no paró cl 
to y no lc quebríron las pier- que le hcria , basta que la lau- 
paï , hariendo Dios esta difc* li penetró del todo el Coral on 
renda entre el inoceme y los de la una parte i la otra de él, 
culpados, y dSsponiendo las oo- De «ta manera nuestros híerro» 
sa$ * para que se obrasen otras le atravesíron su piadoso Cota- 
niaynrcs maraviltas , y myste- zon t estando vivo } y d de U 
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ftOï en el Cuerpo ya difunto 
del Salvador, 

Porque uno de los Solda- 
dos, que allí estaban,(i) corrid 
con gran fada contra el Cuer- 


lanza, estando mucrio. 

V $1 mi ram os la intencíon 
del Soldado, que csto hacia, pa- 
rece que naeid de su desimbol¬ 
tura y furor , llevando con in* 


po muerto dd Seóor> y abrió- dignacion, que bubicss rouer- 


le con una lanza d eostado de- 
rccho , atravesíndolç con dia 
todo el Corazon. Y así lc fué 
rCvdado £ Santa Erigida: (i) 
Eí sit isstiúbm turh'ti in ci ruiitu, 
virút han í acíHrrrju fittn futi* 
màxim *, & infixit tanltam i» 
ijm laitrt itxtre , t*m ytbemttt- 
Ut, & Validi y qued quasi per 
aliant patíem corporis lattce* va- 
tttic ptTtrAHíirt. Y en otra parte 
dicc:($) In Cfrdt punt us nas, 
tam amari & intmissri<orditrr f 
quod pssngím m» dtstitit , donfí 
lancta Attigtt ceitam , & amè* 
parres cordis tsstnt in lancea, Es- 
Un do (dke esta Santa!) rodca- 
do el Cucrpo del Seiíor de las 
turbis, vino nuo de losSotda- 
dos cotrjendo con grandísima 
furla , y atravesdle una lanza 
por ellado dcrccho, con tanta 
fuerXi y vehemència, que pa- 
recc que queria sacaria por la 


to con tanta brevedad e'l Scnor, 
y prevcnido con su muerte» 
que no Iç quebrassn las pkf- 
nas, y excusa do los dcmas tor- 
menros, y escarnius dc Jos Sol¬ 
dades , y de los Judíos ; y por¬ 
que no pudo atorxnent&r , y es¬ 
ca rnecer al vivo, quiscj mostrar 
el animo que trair , incando**. 
lc la fanza al Cuerpo mucrto, 
la qual fué suma inhumanidad y 
cmtldad, mostrar furor contra 
un cuerpo mucrto, y herirle 
derechamentç el corazoti, dún- 
dc eí:í la Fuente de la Vida. 
Por lo qual la Santa lglesla, lla- 
mindo dulee al madero de la 
Cruz y dulces los clavos, que 
sostenim cn él la dulee c-uga del 
Cuerpo del Scnor DttUe lign vi*, 
dilítts clavos t dulee paudtts tus ti¬ 
nts ; IJama por otra parte al 
hierro de la lanza duro , y 
cruel: Que vulnerant* instiptr mu- 
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i reoe diro lantid* Porquc si fije- Ja y diligència ; pero «.Tcji Cnra- 


ta erueldad hctirte el corazon 
estando vivo, no fuc meno; in- 
huntanídad haberle herido es* 
tan do nvjerio. Pei'o sí mirames 
la dulzura del corazon del Se- 
üoi* , hallarémos que la Janzi 
quedo mucho nus dulcc, que 
JoS clavos y qüe la Cruz i por¬ 
ques! la Cruz y los clavos to- 
car on en el Cuerpo t y cn los 
Pics y Martos del Senor» Ja 
lanïa toçó en su Corazon , y 
nos dexóabierta puerta y ca¬ 
mino para él. 

Std unw milittim Unit* Ijí- 
tttf tjus apermt Uno dc los Sol¬ 
dades abrió su Costado con una 
lanza , sobre lo qual dixo Sàn 
Agustin (1): Vigilant* vtrbv Evat 1- 
gtíiita , UfUf est , ut aou dit tret , 
ÍJitus tjus f tnussit , Jtit yulntra- 
Tit *tit quid fiUvd , &c w Con 
jnucha advertència u$ó d Evan¬ 
geli sra de esta palabra , que no 
dixo , que al Soldado hiríó f 6 
JJagó con la knza el CosraJo 
del Senor, sino que le abríó, 
mostrando que se había abíerto 
una pues ta franca por donde no- 
sotros enir&emos al Corazon 
de Christo, y por donde sa- 
liesenlas riquezas de su Cora¬ 
zon , y se nos comutiicasen í 
Dosoirus 3 porque sí la vida de 
cada uno procede de su corazon» 
y así aconseja cl Sabio (1), 
tjcefe guardcmoscon todaguar- 


zon de Cbrísco liàbh de salir la 
vida dic todos , y así no conve¬ 
nia que íc guardase para sí Solo, 
stno que scdcíraíe foei'ir en él» y 
aunque muerto, se abriese en su 
Costado la pu erta dc lívida, pa¬ 
ra que con su muertí dc él vïvíé* 

SC mos todos , y con la vida que 
salta de él resucidsemns todos. 

De esta manera fué forma- 
dalalglcsia del Costado del Se¬ 
nor , queestaba recostado cn la 
Cruz ($) , en figura de lo qual 
fué formada la primera Muger 
del lado del varen * quan do cs- 
taba durmiendo. V aunque cs- 
taba Adan oprimído con pro- 
firndo suefio , salió Eva viva y 
despierta, y fuétlamada Madre 
de todos los viviemes. Éste (4.) 
fué grande Sacra mento , eu que 
estaba representada la union dc s. ^0, 
la Jglcsia con Christo , el qual in Jot* 
«taba cchadocD la Crua , y la 
cabria inclinada con figura y ‘ 
díspestciofl dc quien dormia , y (5) 
de su Costado abierta salió la Prov. 
Saiigrc y el Agua con que fiíé 
formada y hernaoseada su. Es- Q en- ^ 
posa. Y escanJo et Senor mucr- n, ai. 
to, salió ialglcsia viva , y ( 4 ) 

dre dc todos Jos que vi ven por ■g.pjj 
virtud de li muerte de Chrísto. ni 
j O m uer te, con qucresuchan los 3a.. 
jnuertos! jO lierida , con que 
sanau las herídasl jO Sang re, con 
que se iavan los que no estan 

lim-r 
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limpioí! Estcís cl con judo de 
los tristes» el esfuerzo de los 
tema dos, el refugio de los afli¬ 
gí dos. Por esta puma en trau 
y salen las abejas santas í fabri¬ 
car suï pana les en lo sec reto del 
(0 Cbrazofl de Christo (ï). Este es 
Fialm* e j ] a piedra. donde 

ill.m , 6 * A . | i ■ 

,g' tienen refugio Jos herizos , y 

(a) adonde (t) buelin los que tic- 

Psal - nen las ak$ como de paloma, 

5 +* D - 7 · p ar3 ballar allí su descanso y 

su ■ guarida. Esta es b puer- 

Ü) ta (9) que mandó Dios i Noé 

Gencs, c bícïese en el lado de su 

&. n.14. 1 

Arca* para que emrasen pot 
ella ios aní males privilegia dos» 
Dtut, c í ue no habian de perecer en el 
ip, n.i. Diluvio (4). Esta es la puerta, 
Cí) abíerta de la Ciudad de refugio» 
At n°a ^ onc ^ e ™ guarecen los deliu- 
^*(6) * qüentes de la ira de Dios, Esta 
Joinn. es lapuerti dorada (?) y her- 
10. n-7» mnsa del vtrdaderó Templo de 
Çantic. ^íos 1 ^ on ^ e mendígos-y en- 
1. n, 4! fer mos alcanzan siempre salud 
(B) y misericòrdia» EsU es la puerta 
Psal- dd Paraiso, que se cerro por 
’gf' n ’ el pecado del primer Adan»y 
, (ç) se abrid por los merecimientos 
n. Cor. del segun do el qual habia di- 
cho de sí i Yo (í)soy k puerta 
Eku<ï, pot mí, si alguno entxare scrí 
oíkn. salvo. Esca es la puerta de que 
lj * tiefïcn k llavc dorada los ami- 
gos regalades ,. y favorcddos 
de Dios. jO quan de veras des- 
precian las puerta* de los Re- 


OR!À 

yes, y los fi vores y privarnas 
de Ics Príncipes T los que tienen 
lícenck de entrar por esta puer¬ 
ta i k bodega de los Vínos 
preciosos (7)* y £ ïa vccamara 
secreta de Dios ! Jf*c part* Do¬ 
mini , justi ititrafont per £<tm ( 1 ), 
Esta cs la fragua donde hay fiíc- 
go perpetuo, y muy encendïdo, 
con queseabrasan nuestros cora- 
Zoties, y se van Jabrando coníbr-* 
me í Ja Imígcti de Dios. Este es 
el testimonio del amor fervoro- 
so, y excelencc carídad de nues* 
tro Salvador, tencr no solamcntc 
los brazos abícrtos para reçibir- 
nos en dios, si no tambien abícrtos 
el corazon para retibirnos en él* 
Y si el Apòstol dccía(p), 
que su corazon estaba dilàtado, 
y que todos los fleles cubrian sin 
estrechura en cl , quan ancho, 
y quan espacioso seri el Cora- 
zon de jesu-Christo, para abra- 
zarnos í todos cn su incom- 
prchensible carídad denrro dc 
él , y para morada tan ancha, y 
tan gloriosa era menester que 
correspondiesc cn su Costa do 
una puerta tal, que nos convi- 
dase a entrar por dia. Este es 
el racional del Sumo Sacerdo¬ 
ts del nnevo Testamento (10% 
que en solo una piedra tenia, 
no solo escritos docc nombres, 
sino en Ja verdad i todos los 
hombres; y aunque recibióests 
heiída despue* dc muerto, k 

con- 
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consenfó deipucs de vivo para mi Corazon j pero ahora no te 


ornamento de su Cuerpo glo- 
rioso y resucitado , y para 
Fuente de luz y de amor. Por- 
que tccatido {i) el Apòstol San¬ 
to To mas cn esta Haga, y po- 
niendo sus dcdos dentro dc ella, 
se 1c encendió subitamente una 
resplandeciente candela de Fe cn 
$u entendimicnio, y un abra- 
sadu fuego de amor cn su vo- 
luntad, 

jOqud suavemente regala, 
yqué rcgaladamemc atrac, y 
con quanta flierza embriaga 
cl Senor a sus escogidos , con 
d licor soberano, que mana de 
esta Divtna Fuente , y que alta- 
mente íàvorece i sus amigos, 
dàndoks puerta por sü Costa» 
do } para entrar i lo intimo de 
su corazon , y abrazarios en él 
con brazos de estrccha amis- 
rad, y de familiar comunici- 
Cioti! Estos si que son a mores 
y fa vores, no Jos que dau 
los hombres, y por esto el Se- 
nor , para recoger y acariciar 
sus Apóstoles, queandaban me» 
drosos y descarriados, quan- 
do despues de resucitado se les 
apart eia, les mostra ban luego 
las manos , y d cosiado, por» 
que en cl vdan las ventajas de 
amor con que Jos amaba í cl Jos 
y d toda la Iglesia. Que si anti- 
guamente decta (z) i Heríste mi 
Corazon t hermatu mu, heríste 


tenïa sola mente herido, sino del 
todo abierto: Vjíuí mlitum Un* 
tt* Utns tjus aperuit. 

CAPITULO XLVT. Joli. 

so. n. 

Del CostAdo Abierto del Sélytdor s ;• 
sAÏtSSangre y Agita. 


E' 


T ceniïmto exiyit s&nguis , & 
dqua. En sacando el Sol¬ 
da do la Janza del Costado del 
Senor , luego al punto saliò tras 
dia una Fuente de Sangre y 
de Àgua, que b.anó todo el 
Cuerpo, y corrió basta el sue- 
lo, jO abystno de ta Divina 
largueza! Siempre te queda í 
Dïos algo que dar; y aunque 
habia dado ya la vida, que cs 
todo to que un amigo puc Je dar 
por ctro, y derramando al pa- 
recer toda la Sangre por las he» 
ridas de los pies y de las ma¬ 
nos; pero no era razon qur jàl- 
tasc que darnoí.í lo* pobres 
por una puerta tan principal, 
como sehabïa abierto cn su Cos* 
tado; y así nos dïó por dia 
aquella poca Sangre, que cn Us 
angustias de la muerte se habia 
rccogido al socorro dd Diví- 
no Corazon , y conto preciosa 
licor , que se derrama de va so 
quebrado y roto,, no quedo 
gota ninguna dentro de él :■ y 
en testimonio de ello , con la 

San- 


JM 

C^nt. 
4. n. p. 


iot historia: 

Sang re, ytftí de ella saüo Agua dem as que corria en el suelo, 
umbicn, por ser aquella la pos- (dice Nicéforo) ($) que la Vír- 
trera Sangre que tenia. y q«e- gen » que estaba allí cerca , y 
dóel Senor en la Cruz como d Discipulo amido, la reco- 
unalmagen viva, ycxpresade giéronen un vaso, h guardi- 
la Divina Bondad, abierto el ron con toda piedad y reve- 
Corazon para dar se y derra- renda- 
marse, y los Brazos para reci- Y pues ( dice el Evangelista) 
bir sus criaturas. qtie de su Costado salió Sangre 

El primero qúe gozó de rt- y Agua, no fué humor flemítl- 
te beneficio de la ilaga del Cos- co„ como algnnos imagínaron* 
tado, fuéelSoldadoque la hizo, síno Agua verdadera» que nn- 
Au *ust qual Ç COIpt> e * op®' 011 reci- nó mïlagrosameme de su Cuer- 
in5E'bida) seÜansaba Longinos (i), po : como tambícn fhé mila-í 
cap.*> y era ç^ego ; y lo que es mas gro f^salir sangre de un cuer- 
ïíazbi> ver j J - |JJ j( ^ y afirmo San Isido- pq ya difiínto i lo qual orden® 
tr^'dïrofO, carena de un ojo tan así el Senor, para probar con 
Chriíto sobmente* Pues como abriesc tan claro testimonio que n 
poc ien- c ] Cestado del Scnor, la San- Cuerpo nó era fintístíco, sino 
te * p re y Agua que de él salU, verdadero: porque por la San- 
UúV- vúio corriendo í biio por la gre« mostró,que su Cuerpo 
rus. misma lanza, y lc dió en las era compuesto de los quatrohm 
<3> manos, y ungiendo con aquel mores j y que era compuast» 
oh C Ca sagrado licor sus ojos, le fué tambkn de los quatro Elemcn- 
fiït.l.1" restituïda perfecta vista en el tos, se mostró por el Agua t que 
Mist, c. cuer po y lo que mas es, en cl es uno de ellos, 

3 °’ Alma tambien, para que cono- Y es mucho de advertir 

S. Tho-ciese con viva Fe quien «1 con quinto peso de palabras 
mas. V aquet Senor, que estaba muer- confirma el Evangelista la ver- 
part- c- m cn j a Cruz * y creyendo en dad de aquesta Historia, quan- 
J r( - él, fué despues bautlzado de los do dice (5): Uno de los Solda- 
Apnstoks, y Heno de santïdad dos abrío su Costado con una 
74. art. ^ no i morir Obispo y Mar- lanza, y luego al pumo salio de 
t *r T y de él se ha ce fiesta en li la herída Sangre y Agua; y cl 

Joinn íglwía i quin ce de Marzoitan- que lo vió por sus ojos , cs el 

19. n. to fué d efecto que hizo cn él que da testimonio de elio , y d 
34 ' la Sangréyy Agua que le alcan- sabe, y esta cïerto, que dice en 
ió del Costado del Scnor: la ello la verdad, para que voso- 
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tro§-tambíen* ieguraraente , Jti mcsascomoí'srfgqrçs,,' ydercàí; 
xSrciis'y :es. pierio-^ce «o-diixtf* y u 1 «le drsú singrí! pura ak> 
wístaspabbras.'cooftaiwo éiMí^ vanzar perden de lús pccadoty 
reetmïento T ! si iAó entendrirà y goza de sti?’ grada* para ven» 


'que en esta ssngrc* j-sç-ji, que 
salk> de i Cos tu d<i dd. Salvador, 
«taba. enccrrado , aio soluntn* 
te grantfc milagpoy*ítiiï rtantbie^ 
auuyrpfa^ mytacrir«'f 7 r í'- 
V qui] sea.es ce mv-sterio , d 
naismo Evun^eikia.qije lr> 
y lo notó estSndoül pievtle la 
Gniz, 7 Jo ostailsió'en au E /tira- 
■gclio» lo declara? pÓGÍ«fas paJ- 
bbras : ( O Qnü est qui yinch 
tputidum j. fljji qui crèdit quamum 
Jctus estMut.Dàl.Utt: est q*i 

ttmt ftt Jt jtijttt y itUgKftftW 

$kiM?~Cfrriftut r nou in aquaiai 
lutn , sed in aqua , & sanguini', 
&. SfiritHi..m qui testificat. que- 
npm christus tst veritat. 1 Quiéu 
«* {dico): «1 que venreelcittaj- 
d» > si no eJ que trre, que Jcsu» 
<a Híjó de Qios ? EJúqua] n o* 
ensenó con su. exempto í písaa 
las honras manospire, 

ciar l^riqueM^ .y íÜuir-detJes 
delcytesy regalps de,,1a 
ae; y nos predicà leu yanidad de 
lòs bienes presentes T y nevs gí, 
nA y, prometió Jo» yeruderoii 
Njnyuno, pues,rcnceçl ftti^ 
dp , sino íJ que crec , iqüe 
« Hí#o de Djos, y .poc.ejQ si- 
gue mi exempJo Cümo acerta- 
do» y cree su doctrina como 
ywfiUdw* t y jespera sus pro* 


cer las batallis presentes, y paiS 
tídpa' de sus.. mevi'dmiectol·, 
para cm l at ça Jos bícnes vtnip 
ttwÓS,: ,J f- i* ■-=-■ ■-* :■ íí .1 
~ Hic'etr qMi venit'per aquamq 
ét tanguintm 'jents Ctistsj , nen 
in aquAsetum , sed in aqua , & 
ssngsiinc; 'Este de qujcn'vatncs ' 
Jlabkndo y< .de quíen tiemos 1 
dcrcrcer^ que es Hijo de ixos, 
es jeíu-*Chrïsto , qtie vino a! 
inundo por agita , y por San- Joann, 
gne, no en >gua tan solamentc, í' a * f’ 
Sfïio< cn / agua r y sangre* Ei 
Brcdurson'Sitt Jnan.fBautista vi* 
no: en,agra tan solamente, co-» 
rao él Jodbro: (1) Yo no. banti-* (i) 

3 Jo (ïusqjae eon agua y . y así .su J 031 * 11 
Eautültio..rio wnia eíïcada para a 
kuar bA culpas i pero el>6aulb^ 
íïio d« Jesu-CKrisie tiftje eficaç T ) 
da paaií Javar,,las culpas pot 1 
vÀtBtd de su sangre ,! que dei ra* 
ító en jJl·iCuuz ,. porque Jífiíf 1 ; 

Chrisw, ^csï. ipor sasugrc^j 
*-■ -X> 4 e 3£ J^ eSi t qtíc^tmehai» ' ^ f 
vece$ en eJ diseiirso dc su vida 
j«ntó el Seííor estàs dos cosss, 
agua y sangre : Jpprqtie nifio 
dff; ocho 4 ia& derr^nuS lugi íma^ 

junto çor\ ■ la satigrc dc.la -pi^ 
cuncision; y en la ultima Ctna, 
lavó los pies £ los Discípulos 
con agua ^.para daries í bíber 

' T sq 
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nngre , y m el Cilíz m ra¬ 
ció agua con eJ vino que Kabia 
de convertir en ; su sangre; y 
en çk Huerta, pucno cti agonia, 
junta mente con el sudor salió la 
«angrc. Qijicn dirí en el discur- 
ao -dc su Pasioè quant» lígrt* 
mas salíéron de sus ojas.y juit* 
fa con la sangre que sabé de 
tus ven»? Puc* díce San Pablo, 
que en el tiempo que la duró 
(0 -1* vida, (i)o£eaa stiíorado- 
ncs í DioS con grande clamor, 
' *"* y çon mschfls ligrimas: final- 
mente, dcspues de muerto salió 
de su costado agua verdade- 
ra y sangre, Vino t pues , Jtsu- 
Chrïsto , no .cn igua tan, solar 
stente, nttansokiïiemcçii Sanr 
gre, sino en sangre, y en agua, 
para mostrar el eíècm , que bar 
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bia de hacer sti sangre , que 
era kvar las- mancW de. los 
pecador í y por eso dató San 
( a ) Juan, (i) que Dtlode ku An~ 
cianos, que Cstaba» delantc dd 
"’(J‘ Cordero, mostrindolc lo*. san« 
Sxod. to» vcsiide» de irophs iblancas^ 
7.11.00. j e dixoi estot' que estan vat-í 
Exoi. ttóós·de -ropas- blanca* , 

14. n! «« *on 1 y de ddndt ■ viníé* 
37. ron ? y respondid : Sènior m», 
eïo Tü lo sabes 5 y disto el Vie* 
jo : E$ros soti los qnc vini^ro» 
4 t hiurhas , ygrande* tribuk- 
éiones, y la vi ron sUs rOpas > y 
J*s blanqueíron en k sangre del 
Cordero i porque aunque de 


buco j razon, ksropas que se 
mojasen en 1» .sangre habiau dc 
quedar tenkks en sn color; però 
la Sangre del Cordero , □ un que 
en su substància es Sangre, pero 
en eldècwkva, y bhnquea las 
vestidura s, coroü si ■ fiíeri agucj 
y por «so Jesu-CUrkro vino por 
agna , y por sangre , y no en 
iagua tan; solamente , sino en 

ag. ua juntament? í y en sangre* 

r . ,lt. SpritHSufst T 4a» 

tttr jiatiiam Cfir imn ítt. veritéit 
El·Hspritu· es d qbe da cesiU 
Tnoruo , da que Jfsu-'Çhrísíoíei 
la Verdad; porque en k Ley 
Vfcjaqutmdo era trempo dç 
sombras, y .figurar, -vintr tttf* 
bkn Mny.íéi , ficl Ministro 1 dç 
Dios, y vino con agua , y con 
sangre, porque k primera sefíal* 
que hiio para acotar lot Egypa 
dos -, y castigar'la; ddpeïi/de'Fai· 
radíi r y probar, que miiia e» 
nombre dc Dios^ (}J fiíé dotn 
venir rodas la» aguas en sangre, 
j Jo pottrerafeóiL nan que adrbdl 
dolqdedflrllbve íSU 'pupblo^ (4^ 
fité dtjdfar-'shogídps los misutoi 
E^ypciósi en d roar ; que poc 
jecjj y: lUmiïie mar Rubió , d 
Vermejo, era representadon de 
agmij y-de saegrt. Tod» !« 
mroís jdç les lïcnücios sé lava™ 
ban 'Con agua, k qual qued*- 
ba cu» «to rneïtlada con san-. 
gre, y rockndo con dU, se 
quiraban todas L ks iit(nuiHbdaS s / 
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éfrreguÏjrtíÏAderde fa Léy. (i); 
Aqttslla piscina de Jerusalén , tn ! 
que sanaban Tos cnfèrmos de 
qgalqujera cnfcrmcdad , quando; 
era movitiàpor d Atigcl , dlcwu 
muchos que era del agua «H 
Sangrentada , con que se hvabfltv 
estos sacrifici os, (i) Y d mis mo 
Moyics, pa ta dedicar cl Testa¬ 
ment o Viejo 1 , y confirmar aquel' 
wiento , qiifr en túnbek se fiaria 
etitre Diqs y los hcHmbrcty y 
pàra Consagrar el Tabernículo, 
y todoí los Vasos t que fiabian 
de servjr en el ministerio de éi 
para eS cuito Djvjtlo y tt>mó wn- 
gre dc ca brunes y de becerros, 
inczdàda corr'agua ,‘y con ellè 
roció d libro de la Ley , y to* 
do cí Puebfo, y el Tabernículo, 
y les Vasos i y apénas habia co-, 
sa en aquella Ley y que no sc pa-, 
rtficasü con sangre r y con agtia.j 
Pcroaunqueen aquella Ley 
habia sang re y agua, mas era 
todü sombra y y figura, y cotnoi 
ceremouias ' tnuer»», ilirejpí*' 
ritu : y el mísmo espfma , que 
fué comtinícado en la Ley de; 
Gracia , dió testimonio de qúéJ 
JejU'Christo era d Cuerpo de; 
aquellas sombras , y la Verdad 
de aquellas figuras i (3) porque 
si bien la Ley fué dada por Moy- 
afc; pero la Grada, y la Ver¬ 
dad fiíéhecha por Jeíu-Chrisïp. 
Y por eso , no sin causa, qui- 
Jo d Salvador, que dcspucs de 


muerto le abriesen él corazon, 1 (0 
que es d principio de )a vkU^ ^° àíl ”· 
y oficina dc Jos espíritus vfta- *' n ‘ 
los f sine porqtie se entendiese, 11 ! 
que el agüa, y h sangre,' que Jr ' 
de allí saliatt , nò eran cos as ' . , 

inuertas y flacas, sino vi v/fi J 
cas y eficaces y que iban en- (?) 
vueltss con str eipíntu * para la Ad 
Vida y remedio del tnundti. 1 j*eb. 9 . 
- > fò sang re preriosfsima * t[on ÈÍ^d. 
que som os redimides! jO agua «4. n. 
Iftupísima, con que somos Ja* *# 
vados! agua , con que somos 
rc engendra dos en el ser Divina 
y 1 espiritual, y sangre, con que 
semos sustentades, y alimenta¬ 
des «1 él; ;p muerte r con que 
«suaran los muertosl jO espf- 
riíu , que salió del Pecho d« 
Çhritto* Aon que se alien tan ïo* 
dos< los vivosí Üalió , pues, de 
su Cosrado aguft í y sangreï 
qué cosa mas limpia , que esta 
Sangre? y £qué lexïa mas fuet— 


te que esta agua , con que pop 
vittud dd Eipftitu:Santo somos' 
purifica dos, y blanqucados? Y ' * *. 
es ui > que' la sangre de Jesu- . 
Gbristo tuvo eficàcia de timpiar 
nues tros pecados, por virtud de * 
cl üspíritu; esto es , por estar ”, 
unida con ia Divinidad , y Per- {3) 
sona del Hijo de Dios, y de lo 
qual tomósu valor; 6 porque 
fué dorramada por virtud deL 
Espiri cu Santo, que interior* 
maite movia i jtsu-Christo* 

T z nue»< 
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f •' n Mestre SíSot * para que derra-; 

1 " tmse $u sangrfc por solo el amor* 

1 "“ f y obediència de Dics; per lo 
CO jiyal dixu d Apòstol (i) Si, la. 

A d sa^gre de ics (oros, y cibnonesi, 
nTii. 3 * ï^* a gM* <i) meaelad» con 1« 
■ C 3 CíbiZK de lu baca mític ja, que 
ífun. eren cesas imtems, y sin espk 
i^.u.£r. f Ijippiaba» emperò í . lo» 
-e ►'! ' que çsííÒmp inra.unítas, jejpm fa 
j^ . /’ Èey* quíbio juas Ja iaBgcç de 
... .* Jcsu-Chji ijto , que se ofíedó i? 

L sí míroio cqihq Hòstia limpia y 
t>n oianriila cu dfuegp. delEs- 
píriti^issçwo i «(fndrà M>d» ;ppr, 
limnl dt «te. Hspjrbu ;para 
Wpiar. nu est [as cenokndas -de 
Ws obras mhk; r ta s-~y resucitar-, 
nós i nceve vida, para que cop. 

*bras de vjdasjr vaiaes , y a^tari 
dçrrps i üios v^o^Asjiiitïtoqj 
cí^gua fjfno fúeVSÍJ de . lardrao», 
y- reuoyarpo» iy -reeugcndrar co> 
fl nlievo $<t espiritual de la gra-, 
da , un ppr sí m is ma, sin© por-; 
V#jtU d: tj tl £ $jf>ír,i |U Samo t JcgnQT 
lodfx©elimkmo Saividdr tíHif/ 

(í) codcuitis; (jJ >Jepcsarib'dir»^[ 

5 ° fl ,D "’ ccríptra vez-dc nuevo-f.' y túalr) 

(4)' g^Aí) ;flo jehflüiere. del agua^ rp 
Exod. del bipírirn Santo, no. puedraini 

aj. u.8. trdrj tn el l^eynode ics Cjdbs;, 
^ de jnsoer* ^i.qúe ’d agria* rqütt 

Hi·b.qL'-poj jsí (|vbnu èra ^sjíï'ii, rfccibci 

u. 'itp. ’vjrmd çtél EspíHlu .Santo, para 

réengHïdw efitjbrjS.to i Jos baii- t 
lixadós.'-r i p ( m.'.y -'b’v-i 

o. Ge C 5 tt jmàncra. íüé reco-*.. 
*fV -í L 4 ‘ 


geadr^do; d nuevíJ Püehl® de'. 
Dics Còlt agUa y oon lúgrej, 
por virtud del Èspfrim Santo, 
y se cst^bleciò y coítfirmó k< 
nueva ^.<y degrado-, y dclTe*-, 
MtDentoNuehíO -entre -Droí, y ( 
los liotnbrcs, con Ja sangre, y 
Agua, que manó del Costa do. 
de JeSu-,Cluisin: así cctno atfc*[ 
tlguamewt .tsrmb^eu·y en figUÍ* 
dècsío^d Twtflcn enio ykj 0. tft 
tubi% (kdiïeswlo íon agua mez^ 
dada qop s#ngte de auitnaSesi; 
porquç h»biendo Icïdo Moyíé© 
i. todo .ieL ^jueblu (4) ^ d Ubr^ 
de Is-lLcy , en. qüt jc eontemanr 
todas, Us icesas'-, que Dtos maik-; 
dàba-é s^Ppeblo y Usquepto-i 
jnetia b^cer cotv él T d Pueblo 
síi obHgó por au pwíeal cum-j 
plffskDtOit.y ;qbèdknd*deies-j 
tos ! uwndaiuícoiHsl; y iïrioyíeí; 
por pane.de pios^ -.y còrnia M*-i 
nirstro suyo, se. oWigò i que 
serian defusy firmes todas las 
promssas f y para- rnayor Érrtíírr 
zfl’.dfc eatc as erm, ■ toiftó: sangrí,- 
de.;lo| S3C(ifieios T y agua ju»-; 
TMueptet: (í) y pbr Ib que to-í 
cabo ii.là'porte de Pius, recid 
cou dia el jLtbic d« U Ley t y, 
despues'í, tcydt; d PueWo ,' p.crr 
lo qufi ttirabí irJ», sitj'fl, y d*jto;í 
Bsja cs U sarçrc eo« qjue fle·cOO'ri 
el' testa mento , que hace 
hoy Dics ecu vosotres. t ■ 
Ïí, mtlp'i, mti^àtur f 

qxfivim cilfisttii tfi fjtritAfXEh* 

Es- 
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Espírïru Santo da ttesniponio de 
que Jeiu-Chfisto es la vcrcjad 
de csms íïguras i f.i). porque» 
jqué tiefie que ver el pacto , y 
Tçsïamcnto , que hizo Dios por 
ittfdjo de Moysés con el pucblo 
antíguo, con tJ Testa me pro, que 
Jjizo por medío de Jcíu-Qiristo 
en favor de U Iglesla , basca la 
fm del inundo? l'urque los man- 
damientos de aquel eran pesa- 
dos, y las promesas ccmp or ales; 
y ast b íangre con que se con¬ 
firmà, huvo de ser debrutos anb 
males: pero en el tiempo pre- 
sentc de laGracia, los mandt- 
miefltos son suaves y de amor, 
•y Us promesas de los hienes eter* 
nos, y U sangre con que se 
.confirmo , U mísma que derra- 
-ibÓ Jesu-CUrisco. Y así coiuo 
Moysés, despues dc baber leido 
U Leyj rodó cl Libro, y el 
Pucblo con agua, y sangre de 
.iftimaUs sacrificades i así cl ver- 
dadero Moysés desde el lugar 
.alto y emittente ,leyó z, jtoda 
Ja Iglcsii, que ha bla de ser hasca 
la fiu.del numdo , todo lo me- 
jor, y mas perfçtto de h Lcy, 
y mandamkmos dc.Dlos, y el 
Libro no era otro, que cl mis- 
ino que estaba desplegado , co- 
mn Libro abíerto , en la Cruz, 
y.tnostraba escrita con saogre 
«n slis tlusirísinaoï exemplos Ja 
períécta obediència de los man- 
damicotos de. Dios; y ao hay 


oiro libro, en que poda mos me- 
jor lecr, en qué rojas, y de qué 
manera debe ser üios obedeci- 
do, y honrado , remo es Jesu- 
Qiristo crticificado , el qual co- n, aa, 
mo dupno, y íiel mcdiancro, 
ofrecia al cterno Padre por los 
stiyos el riqui'simo tesorn de 
sus merectmicntos ; y de parte 
de ellos oírecia tambien una 
obediència de sus mandamitn- 
tos, tal, y tan perfecta , que 
fucsc i imitacion dc aquella su-» 
ya dc qqe cl Padre lïiosiraba 
estar agradetido j pues por no 
perder la obediència , perdia la 
vida hecho obedieute basta la 
muerte, y muerte de Cruz, Y 
por el contraria, de parte de 
Dios prometia í Jos horabres d 
perd on de sus pecados , cl so¬ 
corro de su . grada y el pre¬ 
mio dc la Glòria, todo lo qual 
tenía él pagada copiosamente 
con el valor de sus preciosos 
trtbajos, y con su Vida, ysu 
Muerte. 

Y hecho este asiemo entre 
Dios y Ips hom ores , y estan- 
do ya muefto y ,qupdmdo con 
su muerte firme , y valcdcro cl 
Nuevo testa mento : pprquc no 
faltasc para su finpcïa .njngona 
sokmnidad de; las que habian 
sido figurada* cn el viejo, (ó 
glòria del CrucificadolJ salió 
de su Costado la sangre, y agua 
con que fuete rodado el Libro 
T j dc 


fO 
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de si Ley mim* y dïhiebloei- 
cogídú y IkiTLsdo de Dks para 
guardaria f y go*ar de fes pro- 
mesas de el·la + Y porque cl Li- 
bro principal y te que se ken los 
mandamiemos y los cmsejos 
dc la Ley dt Gracia, cs jeiiï* 
Ctrïsro Crncificado: y tire mis- 
uio 5 c nor* enmo medfenero en¬ 
tre Dics y los hombres csraba 
para ccn ics bombi es en ncm- 
tire de DíoS, temo ^erdadero 
p|i}odeDÍP3i y para cou Dics 
tsfaba en nrïnbre íte los hom-* 
h its, como lertiadcro Htmbre^ 

, k Obíïa dc todoí Jos hem bits: 

«■ 

dc aquí ts, queesrc itiismo Sc- 
fior, para cvínpiimicnio dc to- 
Ja sokrrnfdad, én nombre dc 
iíí dot parles , que sc obliga* 
ban * y conto í-ibro en que se 
cpnlcfiian los mandamienios, y 
prericsas dc íti Tesiariícíito, éi 
m ÍsitiOj arroj'indo «jfra Fiiffiíc dc 
sangfc y àgua, qtit silra de 
él,. como vcrdadfro y uniçn 
sacrifici® , se liano i si mhnio 
con ella 3 eomo somo Sàcerdote 
de là Ley dtGracia ; y dtípucs 
ccBsiguicntcmeme í sit ciitrpò 
mjsticQ. , qu* es Ja Jgksia. Y 
todos los que son llamados í 
ella, srin rociados cón esrasan- 
£re y agui èn la pankípacícuí 
de los Santos "Sacramentos t y 
fimguíir cs cscopidu tfl la Ltei- 
na prídcsiín^cion dc Dios a Ja 
sarutficacion dc ludma^ y í h 


obedknda de ïos MsndajíïkntM 
Divines f que no sea por medlo 
dc este ròcío de la sang re de 
Jtiu-Cbrísio , cotno dixo el 
Apostol Sar Pcdio: Pífrifí Afh- 
ttlu$ JfJK ebristï fidytnist 

'&e. iff iAMtifiAtÏBntm jfmiuft 

in #íf dkntÍAPiy& dsftrütntm i/n- 
guinit 7 íf«T’círjjfi. 

Estos ien los trttígos abo¬ 
na dos que lenemos, dc qne jesu- 
Chrisio es vcidadero Hcmbre^ 
y verdadcj o Díos y Redemptor* 
y SdmiiïcactoT dc los. hómbres: 
(i) Qu&nUm irrj mts , quirat* 
munit» dant in Cirk. Paut vtr~ 
lum , & Sfhïttís Sahííiis , & H 
tm unuttt junt ; & tres sant , qui 
ust'mtnï um d *nt in ï t r ya ^fhitus^ 
Aqkd , & SiMguiSi & bïiyts u mm 
snnL Tres son (dï« d tvan« 
gelísiaj los que en cl Crelo dia 
lesrtmcnio dc qvc Jesü-Chikto 
es vcodadtro Dios', tí Psdrè 
Eteino 5 que en cl Kio Jordan,, 
y en cl monic ^ abor dixo: Este 
cs mi 1 híjo muy am^do ; y el 
Verbo^ qucidixo: Yú, y mi 
fiadrt 1 snmos - una - cosíí: 

yel/ÉspírítU Si nio * qut baxi 
sobre éí <n figura de Psloirs, 
y por ïoedio de los Após*oks, 
dió (çstimmio desu Divinidad t 
y iospír^ la T'ü ^ara qtic Jos licrd- 
bics k creycsen í y estes tr« 
fesiigo^ stm rna aribma cosa ca 
íu sithstanda, y conco rdes ta 
svi diebo , y tesïiaiünio* Y otios 

tr<$ 
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tres testigos hay sobre la i terra, rnó sangre, que tuviest vaïoí 
que dan testimonio de que es para el rescatc de) inundo» 
verditkïo Hotnbre ; convit ne £. De esta manera evtiba por 
jaber , su. espíritu t que espirà una par te d Qucrpo del Salva' 
çn la. Cru; y sn Cuerpo ,, que, dur. cblgado, dc Ji Cruz en lu- 
qtiedó cqigatkven ella t del qual gar publico y iníàmp: por otra 
manó agua y sangre, y no’ parte su sangre preciosa presen* 


puc de ser síno Hoinbre verda- 
dero, quien tienc verdadera Al- 
dia y verdadero Cuerpo í y'Al*i 
ma verdadera es en cuya pre¬ 
sencia vive el Cuerpo, y por 


tada en el acata tn ien to Divino,, 
para rentis [on de nuestros pe- 
cadçs, y reseate de codo el 
mundo , lo qual estaba figurada 
en los sacritkios que ancrgua- 


ctiya au senda muere j y Cuerpo mcnte se ofrccían por algun pe- 
verdadcro « cl que csti com- cado, como altamente to pon- 
pucsto de los. quatro etern cn tos, derò el Apòstol en la Carca í 
y de los quatro humorcs j y tal los Hcbríos ; ([) Aquelios am¬ 


es aquel Cuerpo , del qual d« 
pues de jnuerto salïó agua y 
sang re : Lucgo tres son Jos que 
tbn .testimonio sobre i Ja tierra, 
de que Jesu-Cbrista es verda- 
dero Hombre: su Espíritu , que 
espiro en la Cruz y el agua, 
y sangre que saliéron de su 
Cuerpo : y todos tres testi gos, 
son > unànimes y conformes en, 
este testimonio: y estos mimos 
nos enscódnque Jesu-Chrísto 
es nuestro Santi fi cador, y Rc- 


co 

Heb. 

t%. n. 

li. 


mates, {dicc) cuya sangre es 
llevada por el Sumo Sacerdote, 
y ofrecida cti el Sancta Sancto - 
rum por algun peeado, sus euer- 
pos spn sajcadòs fueri dc los 
Rcales , para ser allí cocisumi- 
dos, y y abrasados, porque así 
lo tmndaba Dios , (i) que (*) 
becerrros y cabrones, que ha- deà.tc 
bian de ser wcrificados por. el 1J?1 
pecídodelosSícerdoies, ó Prín¬ 
cipe s, ú dc todq el Pucblo, fue- 
sen traidos detanre de la puerta. 


demptor, pues dió por nosoti os , del Tabernículo j y poniendo las 
SU p rec i o so Espíriíu ,en ma nos mano* sobre sü çabeza-■ , tos que 


dc su padre y nos rescató cori 
su sangre, y itns lavò con el 
agua del Santo bautismo. Y no 
pudo ser síno verdadero Dios, 
y Redemptor, quien dió agua, 
que por virtud del Sacramen- 
to nos reetigcndrase y derra- 


habisn cometido cldelito, fue- 
sen alii sacrifica dos, y desde allí, 
la sangre fuesc llevada por el 
Sacerdote £ lo interior delTaber- 
nieu lo y cl cuerpo saca do file¬ 
ra de bs Keales , para ser allí 
quemadot. . 

T 4 Y 
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Y Jjorqni esro se cumptiese 
y rcspondicse bicn Ja figura 
i la verd 3 d , Jesu-CKrisco j Se- 
fiot nu es tro , habiendo de san- 
ti ficar su pueblo con su Sangre, 
íl padecjó fuera dc laputrtade 
la Ciudad, y su Cuerpo esíaba 
colga do de un madero en ej 
campo : en et lugar comun de 
(i) losotros ajustkiados 
Ad nus igituT ad tant extra (attra, 

i/n a ttfi P ro P tTÍUfn e jtts fs ïtartlei nm 
3 ' ’ 3 * íiííiw hattntíï bit manentm Ci> 
ïttatem , sed futur stm inquirimas. 

Y pues él padfere ïúeia de la Ciu¬ 
dad , salgamos nosotros i él* y 
saJgamos como é! satió, llevan* 
do su Cruz , y heeho partieio- 
neros de suj ïmproperio* , yde 
, jus dojores : saJgamoSde nues tro 
regalo y de nuestra honra , sal— 
gamos de nu estrat casas t y de 
nuestras tierras, y saJgamos dc 
nosocros mismos, Y para salir 
de esta manera , k Cruz es k 
■t. que nos lleva rí, si nosutros Ja. 
Uevamos i ella; Y si las tribu- 
L·iciones , y apreturas llegaren L 
tantcj, que nos quioran cchar 
dc aqueste mundó, no nos peso 
de íjHi dc cl mundo , puts saií-T 
mes í aqud' Senor, que pade- 
çió' fuera dí k plierta de la Ciu ■ 
dad , pa ri veikcr el inundo, Y 
ai los que son buespedes y estan 
dc paso cn una Ciudad, no les 
pesa dc saí* d< ella por cami¬ 
nar , y estar dc asicuto cn oiraj 


no nos pese í nosotros, que 
nos arroje dc sí el mundo, pues 
DO tenCmos efl el cuidado per J 
maneaie , y and amos en busca 
de Ja. venidera , que e* eterna, 
y esta fuera del mundo, 

CAPITULO XLVIL 

r. :t 

Da Fildtos luentia fara qaitar tt 
CKtTpe iü Salvador de ta Cm : 

j darlt upalma. 

l'J Ersevçsri el Senor en la 
r Cruz hasta que morió eíï 
dia, y des pues de mütrto se 
quedo su Cucrpo coigadò', basta 
que fv.é abierto su Cost udo , y, 
diók sangre que le queda ba, y 
el agua • con que habk dc str U- 
vadU , j 'iioi moscdda sü Iglesia, 
y basta que todos los que qui-- 
siéroti ]e mirí roti, y reconec ié-j 
ron puesto en el to;mento t jí 
los Solda dos le guardaban para 
que nadie le quitase, y así du-^ 
rase la aftenta.mas queia vida, 
para púbhco escaimicnto dc 
otros maihcchores, Blasilmaban 
dc él los Judioï ante* que tipir 
rase yk dcciaa:'Si eres Ui;» 
de Dios i baxatc ahora de Ja 
Cruz ; y no veia la gente cíe* 
ga , é inlàd, que en ninguna 
cosa mostraba mas ser Hijo dc 
Dius , que en no baxarsL- de la 
Cruz , por solo su querer, y 
autorjdad i porque baUiLsrdo so« 
- bi' 
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bi Jo í ella cl Hijo arnamísímo, 
por volumad* y obediència de 
sli Eterna Padrc » en elli habia 
de perseverar * basca que por li 
misma obediència* y voluniad 
fucse quàtado , díndonos taem* 
plo de ïio ser tnqtiielos f y apre- 
sura Jos en la riibuladon s sina 
sufriínos de cspacio* y con pa¬ 
ciència en ella } usando de mè¬ 
dics sosegados t y prud entes, c$* 
pcrando ser íjbrados de la ma¬ 
no de Dbï] al tiempo* y en el 
modo por él determinades* 

Y cs muchode notar * que 
los Reyes de la tierra, porque 
con h vida se les acaba el Rey- 
i>&, en mupendo empimn a 
ict despreriados t y dvïdados; 
peto ftuestro So^bcrauo Rey, co 
mb üonquistd su Rey no murien^ 
Àò 3 así cíi seabandü ta vida , se 
empezó í rnAtú festa r su glòria* 
mm ames que fuese qvmadodt 
bCi uï f porqúe así se.curuplicàe 
lo qtte r rftaha escrito ? que 
habïa dc reyttfv el Senordesdc 
«1 luadcro-, porque esiando cn 
iï f le hicieron rotonodiuicnto to- 
das las criatura* ? con publico* 
y solemne semuniemo i y cl Pa- 
dre £ té nio romó i sücargoeL 
r uiíarle de k Cruz t pues cj por 
in obedÈcncia no habia quendo 
qaitarse de tlb : y para esto des^ 
pertd. J* Ja gtntc mat caiibíad* 
<L ta C.üdad de Jcmsalcn que le 
biJüi-u cou lama lioara* y re- 


a<*7 


vemicia , con quanta (gnominft 
y alrcnta habta sido puesto ca 
elk. À lo qual se siguló d 
oficio de la sepuliura, no como 
de ficinoroso y justickdo , sb» 
tomo de Jüsu> y Redemptor, 
con tanta pompa y apamo, 
que ta proíkíïd ísaias, quandò 
diios (t)Jff dic 'ÍÍ4 fíiïX 7 íirf i 
rraf in f ípuknMft.ípJíf»* 

gtntts dífuíMbuntitt , CF crií st- 
jmitrum ejus glarmum i mara- 
vlllandosc con i aion, como i 
mueric tan afrentosi , se seguia 
sepultura tan gloriosa. 

porque primeramente , en¬ 
tre los dem as que intervin’terüa 
tll £5Ï£ piidoso ulicio y los 3 UU>- 
res y cmno cabezai, fueroo dos* 
el uüü Senador 5 6 focin Re¬ 
gidor, d Jurado dc U Ciudad ÓC 
Jcrusaltu : cl otro Letr^do t y 
Maestro en aqucl Pucblc, y Iqí 
tlos Nobles , principalesy ticot6 
como convenia que fuesti:, paià 
tencr gracia coo el Presidente, 
y ^utoridad coo ct Pueblo y 
posibilidad para lucer la pom-^ 
pa * y gasius funtrajij : el uuo 
se llamabaJoseph^fi)natural de 
Arimaihea , (;) Qudad de Jui 
dea j {^} dieba -por curo nom* 
bre Ruma^ (j)y Ramataín^ Pa- 
tria tambien que fué de Samueb 
y dista como veime milUsde Je- 
ruïijtn* Dt «u Ciudad tet^a su 
origen Josepli, aunque era veri- 
no 7 y morador dç Jerusalén, (6) 

y 
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y noble Decurion en 
de su Consejo y Ayuruamicn- 
to, Era demis de esto quinto 
i suí cosiumbi'es, hombre bue- 
no y j li sto g y que habia curiï- 
.dn de setxeto en la Escuda del 
Senor, y oldo y crcido en su 
Doctrina {1) y esperaba por su 
medio la Redeneioo de Israel, 
y que habia de fiorecCr entre los 
hombre* d Rcyno <le Dios» no 
temporal y terreno, siuo Espi- 
ritual y Divino ; y aunque esto 
era así,(i} no se habia con to- 
do eso declarado por Discípulo 
del Scnor, como era hombre ri 
co y principal , por respeto y 
temor de los Judíos. 
i El ptro 'j) quç acom parió 
y ayudd i Joscph, fuéNjcode- 
caus, hombreLetrado , y prin¬ 
cipal entre los Judíos, Fariséo 
dc profesion., y tenido y rcs- 
petado como Msestro del Püe- 
blo de Israel. Estefué(4) el que 
reexjnociendo al principio, que 
d Salvador era Miesrro venido 
del Cído, por conservar su 
autoridad , y ao caer en odio 
de su gente, no tuvo animo 
para venir de dia, y vi no una 
vez de noche i reconocerle, y 
comunicar con él sus dudas, y 
sal ió do aquella platí ca altamen- 
te en s ena do de las cosa* edest ia¬ 
ies y de !a nueva regcneracion 
de los que habian de entrar en 
ei Reyno de lo* Cidos, que se 
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ella, y habia de hacer de agria , y de 
Espfritu Santo. 

Y a un que estos dos hons- 
bres tan insignes cran Dpscipu- 
los oculto*. del Scnorno de- 
xabin. por eso de volver por 
él en süs Juntas, y Ayuntamien- 
tni públicDS de la manera que 
podian j (í) porqueeti un Con¬ 
cilio de Punríficcs, y Fa riscos, 
condcnaitdo todos al Salvador, 
y su Doctrina y aJ vulgo tam- 
bien , porque como gente ígno- 
rante y no-dera le seguia , Ni- 
codemus satló a la causa , y ha¬ 
bití gravem ente en iàvçr du) 
Salvador , noiando j los Jueces 
de apasionados, por que con¬ 
tra ven ian al tenor de Ja Ley, 
condenatido í un hombre sin 
conoctr de su causa y sin oirltt 
y fuéde manera , que se volvié-? 
ron todos contra cl., dandole en 
cara con que ddèndia a los Gst 
liléos, como si él r Ibera uno dtí 
ell os 6 como. si 1 de Galilea bn- 
bíera salido jatnas algun Profeta; 
y dejíndole por h ambre sospe- 
choso , se deshfco Ja Junta , y 
todos se vokiéron í sus casas. > 
Joseph asimisrao, aunque 
era rambíen Oítdpulo oculto, 
mas quan do vió que se junta- 
ban los Judfos contra d Salva¬ 
dor , no se de*ó llevar de ellos, 
ni vino en su consejo, y deter- 
ininadon , ni qulso consentir en 
sus decratos \ (6) ó porque mi- 
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ri i fi «Ta m en te fes hizo resistència, digioids , que habiam sucedidb 
üvoreciendo ía verdad y abo- en k rouerte dd Sefior , y ei 
mínanòo su pssien y envidia: testimonio publico, que dabàn 
6 porque vícndo su obstinada, todas las criaruras de su glòria, 
y depravada volumad , y per- y samkkd y cobrA nuevo àtu- 
ditmlo la cspmnza de traedes mo,y «fócrzo, para declarar 
í bmrn constjo, tuvo por mejor con ebras Ja Fe , que por temor 
retira rw, sín quererse ballar pre- basta entences habia «tondidoj 
stme í sus ConciJios, òando de y snlkndo dc su casà , donde es- 
esta manera testimonio de la ver- taba encmado , entrò con osa- 
dad t de la manera que podia; dfo i la del Prestdcnte ? para 
por lo menes parece, que no pcdirle el Cuerpo de Jcsus. 

se halló en aqucl Concilio , que ebeacia de la Sangre ■, y M ucrte 

"Jueves tn la noche se juntó en dc Chr‘sU>! Quan do el Sciíor 

casa dd Sumo Saier dote , parà predlcaba, quando daba vista £ 
buscar tesiígos centra d Salva- los ciegos, curaba los leprosos* 
dor; pues díçe San Marcos , ( 1 ) Jsnïaba los demenios, y resuci- M 
que rodes Jos que se halJircn en taba los muertos, y obraba lis Marc. 
íl, Ie comknàion pór merece·' ckmas maràvilbs, ccu-tspanto, ^ n * 

dórde muerte; mínos se balla- y admiracidn de todos, quando , > 

yia tn cl Prttorio de Pilatos, ni era Segui d'o, y revcrdiciado co¬ 
eu casa de Herodes , con los mo gran Profeta, intdncis Jo- 
demas, que ern tanta instancia jiph, y Nicrdtmus, ) otros (si 
Jpvftíúan la acusarien centri por Ventura babia algi.no*} de u 
el Scfor, ni salié dc la-Ciudad los mas ricos » y prtocipales que -r< 
al ironte Calvario i dar calor crejesm en d Scnor , escco- 
ccn su presencia, y fcvor ccn dian su Fe , llenbs de íUqucïa 
'Su anteridad 3 k sentencia Ini- y de temor: Y abora que. estí 
qua , que alb se cxccuiaba ín- el miïtno Scúof icpudiado de la 
%), como qukt> abominaba de S)n-goga , caiemiiíado de íòs 1 l 'l 
tan horrcntla maldad, íe estaba Escïíbas y Letrados. acuíado " l ’ 4 
cnceitade tn su casa, dando lu- de los Pontfíices y Saccrdotcs, 
gar al diabdlíco finor de lí>s tcnído por peor que los publï- 
Judíos y esperando algun gian- cos ladrcncs y homicidas, pé- 
de suetso cn- caso tan nuevü, dido para la Cruz de los Judios, 
y extraordinarto. a^otadó, y escarnecido de los 

Pues como viò bs striales, Gentílcs, condenado i mucrte 
no menus mysteriosas, que pro* por el Presidaitc de los Roma- 

'· nosj 
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nos i y executada por los Minís- 
tft>s> y Soldades la sentencia , y 
el Currpo colgada entre dos La- 
drones, para escartn ien to de 
ottos malhcchores, qtundo los 
Apóstoks andaban huldcs , y los 
Díscípufos turbados , y el Ca- 
nado dd bucn Pastor descarria- 
do, quando todas lat cosas ame- 
1132a ban y pouian temor y es¬ 
panto ; en ton ces (6 glòria dd 
Crjcifïcadol) quedo Ja Cruz 
vencedora, dando brio y es- 
■íiLCrzn para confesar y honrar 
pu|>licamcnte al Muçrtoya los 
que de miedo no se hahian que- 
rido declarar por Discípulos del 
Vivo. 


Judíos diese lieencía para qnkar- 
los de las Cruces, dcspues de 
haberlos quitado la vida, que- 
bràndolfs las piernas, Qucbrír 
roo las picrnas ú los dos Ladro- 
nes , y quiííronloí por ventura 
Juego de las Cruces : al Salva* 
dor ballí ronle ya muertn ,yno 
le. quebrírofi Jas ptcrnas \ y ecv- 
mo no pudiéron qnítarle de Ja 
Cruz y haciéndole esta injuria, 
detcrmíniron afrentarlc dexan- 
dok en ella. Ast se quedo el 
Salvador solo en la Cruz f cüfïto 
Setíor dd campo , en que Habia 
venddo„ y triuníàdo gloriosa- 
mente de sus encmigos, shi con¬ 
sentir ser desciavado de ella pot 


!í '*■ Pues <Afïia fuese ya tartie, 
(t'ï C l ) y «tuhiese muy cerca la 
Ma«h, i testa del Sa bado, que se empe- 
°7- n - 2aba í guardar desde el paner 
® 7 ‘j jUc s deLSol , cn la qual no era líci- 
n [ to baxar cl Cuerpo de la Cruz, 
S4* iv, oCUparse en el oficio de Ja 
^çpultura , viçndo el poca tiem- 
pa quç babia y que si aqiicl 
.sc pasaba, erj, íòrzpso.quedarse 
«jel Cuerpo civ la Cruï por todo 
(a 1 ) ;»el di» sígukiiifi , r salió Joseph (i) 
íoamt. de jti cas», 

j i] n ‘ y entró i PEJatos aní mos amen- 
te, para pcdirk cl Cutipojd 
Jseiíoii Por esf# tmsma causa de 
, que los cuerpos uto estuvicscn 
el Sa bado en ia Cruï r (por ser 
giandc 1» (ksta dc aqud Saba- 
do} liabian rogado i Pi la tos los 


mano dc pecadores, 

Mi Joseph , que era justo, 
quiso valerse parà esto de la H- 
ccncia j que batia dado Píktos i 
los Judfo$, porque ellos le quC:- 
rian quítar impía y afremosa- 
tnente , y íl no queda síno con 
honra y piadosa m eme * y por 
esta causa fué menester esfuer- 
zo y osadía, para tratar dc es- 
tc negocio con el Presi4ente # 
porque era declarai se por Üis- 
cípulo en tiçmpo qvie tan tos es¬ 
ta ban declaradoS por encmigos, 
y perder muebo de su honra en 
hom ar La sepultura de un Hom- 
bre justtciadp. Estaba cl Cuer¬ 
po cu íugar in Ta me , habiendo 
prcccdijo muerte afrentosa , £ 
jolàtue. Ei Pueblg andaba fu¬ 


rto- 
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tídïò £»ara "llac*" çtró tanto de de Jems y pkJiólç al Presidente 
Jos Dncíjjulos de lo qns habian y pidióle con osadú , com» 
hecko del Maesrro. Ninguno po- qtiíen pedja cosa suya* y que 
dia mostrari* en publico , ni de dcrecho Je perterecfe : Eí su-> 
darse pór afidonado del ;Senor, d&ittt intrstvit dd Pilatur» , &. 
sin mucho ri«ga de su vida y. jttíitt Coiput Jtsit, 
dctnmcnto dc ju autoddíid. 5ü~ Estc es tl Cuçrpd íòrmado 

tre rodo esto , no S* podia quU en las entranas VirgÍTísIes , por 
Wr el Cucrpo dc Ja Cruz sin li* obra'dd Espfrku Santc f al qual 
cencia dfcl Ju« ; y era esre Jueï, el Hijo dc Dios UDÏtS d su mis-' 
d. qut por temor , y flaqueja, mj Persona , por obrar en él y: 
erntra rsïon y justícia, y con* por Él Ja Redéncicn dd mun¬ 
irà Su misma coridcocfe 1 c babía do. Esre es. d CuCrpo , que se 
condenado: quÉ se podia pre- círecid en sacrííicio agradable, 
sumir, sino que habia de tomar y derramò toda su Sàngre en la 
pnr airtnta suya h honra que ■ Gruz, para santificar, y hernw* ’ 

se hícjfsc aJSehor, pcesqual- sear. su Iglesia »'{i) y la tòrrid^ ’<f"0 ,i, 
qtiirra testimonio de su iodeen- por su Esposa, JiacicndolaÉJpàrs^^^' 
eja, Jú era lambirn de su per- síísu costa, iínefa, y graciosa*! *" 
vtrfa , é iniqua sentencia? sin nuncha , ni rugs, ni cosa sc- 

.. Todas estas dificultades ven- mejame. Esfe es d Cuerpo, que 
ciA el furór de ta Fe y Cari- para este efecto tan soUmentC' 
tlad, que liflbía en el .pectso de de paderer la mucrtcpor sü ïgte-j 
Joseph , y dc ses n Jo <1 hombre sia, con particular providencia 
justo tentr pacte en la Cruï de y dispcns&cicn de Dios , fué enV 
Jeí n'ChristO', drttrminb depí" tregado. por - Aquella Kora al pol¬ 
sar ; su honra y su autotidfld, derde fes Jtüliditas ; y pasadfti 
y servir enu dia 1 las afre-ntas,. aquella Uora ,y habkndo CUtrt* 
y deshonras dd CrurificMi*; y- plido coh fe obediència ique; 
no haeiendo caso dclyulgodes- su Padrclc habia cncotticndado,• 
alíiiadú, ni del sçntimitntn t que habia -de salir, otra vez del po-S 
podia causar.su csíuerio,, ,y va-- der de .las dniebtas, y volyen alj 
lor en, el pecho.dc,) Presidente* dc, su arnada Esposa ia ig!esai^< 
ffeco T y cobardç , tomà animo: por fe qual sç habia entregadoi 
ït ditdittrtr intrahit dd pUatunt, en manos de s.ns ettemigos. To t 
ff pttiit Car put Jfttt. Grandcde- nia, pues, la iglesia eti el Caer-Í 
itnoib ^ y dc inestimable pre- po de Jlíiis su tesoro , y rique- i 
*io y valot!. Pídio cl Cucrpo. ïa, su eijsenanïa y ext^nplo/: 

su 
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su compafííi, y con 5 tic Jo , y cl 
«unjar con que se habia de sus j 
Ktttar para la vida etern*; y 
rodo esto habia de obrar por 
mcdío de la muene, que recibid 
de m^no dç $us cncmigo$: y 
pór esto Jostrph, en nombre de 
Coda ]j Igksia, entró osadamcn- 
te í PiJatos , y Je pidid el Cuer- 
po de jcsus , que te habia eti- 
tregado í su poder para morir, 
y estaba ya mucrto, y habia 
de vol ver al de la Iglciia , para 
darJc h vida. 

Maravtfl&e Pilatos (r) con 
«ta : relacion , ovendo que el 
ScnoE era ya muerto ; durïbale, 1 
i por ventura , la pena de verle 
. morir, in justamente; y como de- 
seaba que estuviese vivo , uf 
no queda creer füriJmente,. que j 
hubiese muerto í reimordiale la: 
coticlencia de la injusta senten¬ 
cia, que habia dado, y tenia' 
algun copsuelo m[entra: Je du- 
raba k vida , esperando vana-j 
mente algun remedio del yerro, 
que .habia hccho en condenar- 
k 1 daba y totrmba consigo mis- 
mo , y no podia quitdrscJc de 
la memòria La mesura , y grive- 
dad.del Salvador, y lo que coit 
íJ lc habia pisado aqael dia en 
et Pr no noi y le parecía,, 6 que 
çra HEjo .de Dioí, como se ha¬ 
bia dicho de 61 , ó si era Hom- 
bre ,-que por su Persona mere- 
oia vivir para siempre, -Cty ien 


podrí dudar, Mo que-et Jne* 
flaco , é iniquo «taba Ueno’ de 
temor, viendo la obscurïdad del 
Sot , los ccmblorcs de U tierra, 
y las demas senaks, de que 1© 
irian trayendo por mo mento?: kr 
imcvas í su casa , y por ventu¬ 
ra busCaba nu evas trazai , pari 
quttar ai Salvador de la Cruz»' 
6. dtseaba , qnelibme D os con 
algun milagroal que el, debién^ 
dolo hacer, no habi* querido 
librar por la autoi-idad dcíU" 
oficio : y como es taba con estofa 
discursos, y cuidados , se mara- 
villó quando le dtxdron, que 
era muerto; principalmcntç, por* 
que el tormento de la Cruz so¬ 
lia de ordinario ser mas krgo, 
y durar , no solo por alguna*, 
horat, sino é veces tambien' por 
algunos dias j y cl Salvador era 
maucebo' t y estaba en lo mas 1 
ílorido de su edad , y poco io¬ 
tes le habïan dicho, que «ta¬ 
ba vivo f y. que para darle ]* 
muerte era menester el: crurí*: 
fraglo y los Ladrones no hu- 
vieran muerto tan aíni, si no 
les dicran de nuevo este tormen¬ 
to 1 y tenia nus espera oi a del 
Sefüor , que de ellns T pues por 
los miligroí, que habia ojdo 
decir, que hacía con otros, pre¬ 
sumia que tenia vírtud mas que 
humana , f que se valdria de 
ella para durar en la vida sobre 
las fuerzas 01 tu ralts. 

Ast 
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Así k maraviltó Pikios, 
,quando k diïíéron , qüe cn tan 
brtvs ticmpo liabia ya espirado 
el Serior, sin otro rormento mas 
que cl de Ja Cruz tan solamen- 
fej y no miraba d hombre re¬ 
gala do , é ■ infiel , que SÍ olrOS 
durs,ban mas riempo en e! : cor- 
xnento „ que d Salvador era de 
complezínn mtiy delicada, y la 
tenia gastada con tos aytinos y 
vigilias, >. con Jos ca mi nos y 
peregrin adones, y con ci uso 
continuo de Ja predicacion y 
Jargas «raciones; y sobre todo 
Cito , babia pa$ado una nochc 
tan trabajosi en casa del Pontí- 
íce, aqucl mismo dia habk 
rido azotado con tanta cruddad, 
y craspasada su cabeza con tan* 
las espinaj, v sndando tantes 
ca mi nos en dilèrentes Tribuna» 
les, y últim arnen te llevado sc* 
bre los hombros d madero pe- 
sado de la Cruz por Jas calles 
públ·icas de Ja Ciudad; y ast 
de estoj como de Ja atiiccimi, 
y congoja der su piadoso cora- 
zott, que entre tas «Jas de tan 
furiosa tcmpeitad íubia sentido, 
esraba ya casí desa n gra do y 
conto cx ha Miro y consumido, 
que Juí maraviJJa poder estar 
portrts horas vívo en la Cruz, 
estuvo rntpero vivo en elk to- 
A> el tiempo t que era nece-. 
sarfo para conduir el negocio, 
que tenia í su cargo y cumplír . 


5 ®? 

Jas Escrituras; y en estan do ya 
todo hecbo y consti mado, co¬ 
rn o quien no queria la vida pa¬ 
ra mas, abaxó su cabcza , y dió 
d Espíritu í su lladre. 

Y quiso Dios con su secreta 
providencia, que el Presiden- 
te dudase , y se admirase, y 
con esta ocaston se informaie, 
porque así convenia para la ma- 
yor glòria de la Resurrecció», 
y para mayor consudo dc lop 
Fieles, que focse cierta la muer* 
te de su Redentor, y consta* 
se juridicamente de clla-:(t)y 
para esto hizollamara] Centu- 
rion, que como Ministre suyo, 
y pucstci por d sobre los demas 
Soldades, que guarda ban al Se* 
nor, era mas i propdsito para 
crer, y rccibir su testimonio. 
Estiba se por ventura , el Ccn- 
turion en el Calvario haciendo 
guardia al Cuerpo difunto del 
Senor y como babia dc ser 
testigo de su mueric, 1c tenia 
Díos prevenído con los rayos 
de su kiz , y bendiciones de su 
duJzura, porque viendo tfto* 
rir al Salvador con tan gran de 
clamor, creyó, y confesd, y 
glorificó ú Dios, dictendo t Ver* 
daderamente que este hombre 
era Justo, yHijo de Dics pues 
quando Pilatcs 1c ilamd, y le 
pregunto si era verdad que. 
fuesc mucrto, jque podem os pen¬ 
sar que Je respotidcrú ï Su in— - 

for- 
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formacion sin duda fué tal, que Kun gasto 6 .peligro , nJ liacer 


no estiba antcs d Presidente 
tan maravillado de su mucrte, 
coido Jo quedó dtípues de Jas 
(i) cii'cuustïEtdas de ella, (I) por 
Maïï. l 0 q Ua l hizo donarien & Joscph 
n * del Cuerpo, para qucisu devo* 
cicm lo honme y scpirltase; y 
C a ) como dice otio Evangelista: (i) 
Jutiit rtidi cwpvf , mandó qae 
jg ' Jç volviesen el Cuerpo, como 
posesion, que de derecho era 
suya , de todos los ftelcs Dis- 
cípulos i que eran miembros de 
aquel Cuerpo , e! qual por tiem- 
po dcEermiíudo , y para cier- 
to$ electes tan solamence (que 
estabati ya cumplidos) habi* 
sido entregado en poder de los 
Gentiles. 

Salió Joscph contentísinio 
del bueti suçeso de su atrcv i* 
micnto.; y arma do con Ja auto- 
ricíad j y decreto del Presiden- 
te, y mucho mas con eJ ampa- 
ro, y asistencía Divina, trató 
de apercebir las cosas necesa- 
riss àJ entlerro , no ya con se- 
crcio, si no publtcameme , y en 
(5) los ojos de toda (j) la Ciudad. 
Joann. Vino tambien Nitodemus, sin 
n ‘ esperar el silencio, y sembra 
(4} de la noche, (4} como Ju habia 
Joann. hecho al principio > quan do te- 
3- "■ {* nïa mas flaca la .fe> y los dos se 
IViitr. íuntíron para quitar el cuerpo 
xp. q« de la Cruz, y. sepuJtarJc hoti“. 
radatnciuc > sin perdonar í nin-' 

- t'n 


ca so de su honra y àutoridad, 
y sin tener ctierita con d.ódiò, 
y murmurarien del Ytilgo, ni 
con Jos juirios, y pa recer es dc 
la getuc gravu; y tó que .mas cs, 
sin «rier respetd i lar isisjna fey ï, 
Porquo Ja ]çy próiïib*» 
severamerne d tocar Jos ctteu- 
poe de Joí muertos, y si algti* 
nu tocaba cl cuerpo de ]hü(d+' 
bre , que huhiése mtierto pot 
si mismo, ó í manos de otro* 

6 algun hurto de muerto , 6 
la misma sepultura , era tersido 
por immindo, basta que cou 
rierias ceremonías se limpàasej 
y purificase* Pretendia ei Le¬ 
gislador desviar aquel Puçbío 
flaco, y mal inclinada í Ja Ido¬ 
latria de las supetstiriones d< Jos 
Gentiles y de Jos Jicrbizos y 
fiigromancias, que excrdubait 
por medio de los muertos, y 
juntamente ponerlos horror con 
los pecados, que son las obrat 
muertas, qtie contaminan d,«^ . 
píritu de Jos que las hacttir 
pues .estando. esa ley de po t. 
medio t tcnUh «to$ dos boia-! 
bres, tan prindjulcs y bien ca- 
tendidos, un titulo bien aparen-t 
te, para con color de rdigion, 
y piedad, retirar se dc un nego* 
cks tan odioso , y tan peügro- 
so i pero esta diücuhad veucnS 
tambienja Ee» la qual Ifis ense- * 
nabaque aquel ntutido nOjha- > 

ca 
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cia ïntnundos , smo purifkaba í reribir, y tratar cl Cucrpo del 


Jos que lo crati , y que Ja Pas- 
cua poi eüeDifuiíiOflo sc con- 
timinaba, síno iotes se renova- 
ba , porque por medio de su 
jnuerre era principio, y origen 
de to di la lïmpieza 3 y santídad, 
y Autor de la Resurreccion y 
de Ja vida , é ítn morta üd ad. 

Por Jo qual estos Nobles 
Varones, 110 solo se animaron 
i sepuJcarle, siíioiarobien i hon- 
farle de'todas fas maneres, que 
alcanzíroti; (t) porque Joícph 
k dió su. sepultura , que para 
fi mismo tenía iparejadi , tc- 
niíndoso por muy dichoso en 
haber dcposjtado d tcsoro de Ja 
Vida en Ja casa, que tenia para 
despues de su muerte , y con* 
cibietido ciem espera nza de su 
Resurreccion , pues estaba en su 
sepultura la vena dc la Vida; y 
confesindole por Hombre nue- 
vo Autor de Ja Ley, y Tesra- 
mentfc Nuevo, y Renovador 
del inundo, le septtJtóen un Se¬ 
pulcre nuevo , (ï) y Je en vol- 
víó en una sibana , no solo lim- 
pia , síno rantbien ntieva, (;} la 
qual iticrcó para este cJécto , no 
teníendo por cosa convenien- 
te, que se envolviesc clCuer- 
po rnuer-td dd Senor T donde 
hubíese es ta do d cuerpo vivo 
de qualquiera dc los on os hom- 
bres. Tanta es Ja reverenda y 
J>ureu Coa que aos eosenó £ 


Senor , y k diligència, y costa, 
que habtamos dc hacer pan dis- 
ponernos í el lo. En este mrsiïio 
tíempo apereibíi Nicodcmus 
un doncs arnmítieas \ no con 
coriedad y escascz t sino con 
gtande abundaneja , y largueza* 
porque quando se vino i ) untar 
con Joseph (4) traia consigo 
mezcla dctniriíia y acibar, «« 
cantidad tomo dc cien libraí. 
No pretendió embaJsamar al. 
fiefior para preservarie de corup-, 
dou , porque bíen sabia, que 
dentro del mjsmo Cu erpo estaba 
el principio de Ja bcorrupcíon^ 
y por esc no íe abiió, ni le saco 
las partes ínterioies, cotno se 
hace con los otros muertoí, sino 
que le tfcjtó entero , y dispuesto 
í la Resurrecció», que habia 
de ser Juego y autos de podctfc 
resol ver çlCucrpo j peio ungió- 
le y banóle , y como le hizo 
na dar en aqucJJas espedes aro- 
raíticas , honríndoJe con aque¬ 
lla largueïa, y declarando k 
grandesa dc su deseo y amor, 
y dando testimonio , que en 
aquel Cuçrpo estaba ei tesoro 
de nuestra incorrupcion, ct n 
itiudu mas abundatteia de Jo 
que aquellas cim libras de mir¬ 
ra, y olecs representa ban.. 
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CAPITULO XLVIÍL 

£r quitado de U Crax, el Citcrpe 
• del SahpddvT y fa ests tti l* 
sepultar« m 

S Alicroo , pues, Joseph , y 
Nicodemus de la Ciudad 
to» este apercibitniento , y con 
todos los instrumentes , y Mí- 
ntsrros, qtieeran ncccsir tos pa¬ 
ra qujtar d Cucrpo dt! Scoor 
de la CrLi. La Vírgen nuttrra 
Scnora y Madrc dc nuestro 
Salvador , ton animo varonil> 
y un ara v pilosa tons tan cia , c$ta- 
ba acumpanando el Ciierpo dí-* 
fento dc $U' Hijo y haciendo 
presencia al Mystcrio dc la Cruz 
con prefundísima humildad* y 
jtkssima ton&rmidad cotilavo- 
luntad de Dios. No tenia soli¬ 
en ud t ni ccngo ja de ia sepulr 
Vora , por que sabia , que esta 
esta ha a cargo de Dios, y espe¬ 
ra ba tonduimo quicto , y sose- 
gade lo que él aterca íle tsro 
dispenia ï a tendí» solamctite a lo 
que estaba a su earge y què. era 
po desamparar aqueï puesto, 
sino llevar con iguàldad y y per» 
severanc» la psile , que le Cflbw 
én'la Crua csíojCí to ;1csj do¬ 
lor es «y deshnmas de su Hijfl. 
Smtian Us entranss matemalcs 
de U Vírgen 1 » muerte tan atrost 
de su querido Hijo, V elatma 


estaba atravesada con aquel tt- 
pcttdtulo , que tenia deUnte de 
sua ojes, y do Us olis del con» 
zon revolvíéron i los ojos cc- 
piosas avtnídas de Jagrimas , que 
con grdiidç serenidad ,y mesura 
corrian por su Diví no rostiro. , 
jO Virgen Sobei anilnoíré- 
nos favoretida , y ayudada dc 
Dios, que alTgid» r y traspasa- 
da dc dolorcs, en qtiicrn sola, 
entre las puraj criatures, dcira- 
m.d Dios los tesoroí de su gra¬ 
da, y obró cosas grandes el 
que tí tedq poderosa : porque 
d espí ritu , que era su Àvlaesno, 
y moraba d en tro de ella, nírt» 
guna ocasion perdia de çnse- 
narla, y por fïicdic de aquel 
llbro , que tenia delante abier- 
to sobre el atri! de la Cruz» 
Jt comunica ba por moniçntci 
fluevas lumbres, y nuesosres- 
plaiidorev, y encendia en su 
volum ad nuevos fuegqs T y ar- 
dotes, y k manilèstaha quanta 
es pojiblç en esta yidar Jos Te¬ 
nores dc la.sabiduda.de Dios, 
que tstaban , csçondidos en su 
iQ Sígr^río Divinp. de la 
Sand^ma Tiinídíd'^en cuyo 
pedifl obra ton los pnmorcS 
mas "delicades de la gratia , y 
en cuyas, aJaban>as k>$. que méj- 
iiioS sibeft, ícti més aire vidos, y 
Josqúe algo jlcanïan, se haJJan 
«ortos t y mudosl Pero fué un¬ 
to lo que cos laí. ocasiones de 
i es- 
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tstc dia crícistc en conotitaicri* 
to, y amor , qüe JosQyerubi- 
nes sc hallan ignora n tes, y ti¬ 
bi os los Serafines en tu acata-* 
mfcnto; y au n que los Angele* 
de Ja paí lloraban estc dia amar- 
gamtnte , perO cstuvicran cort 
tpdo c$o suíat, • y- éltas deso- 
lemnidad las excquias del Hijo 
de Djos , si no cstuvicran jioti- 
radas, y icornpaóadas con las 
lagrtnias devotas de sü Ma* 
dre , que le conocia mas que to- 
doí , y le amaba sobre todos, 
jO maravillosa Jisposicion dc la 
Divina providencia! que asf 
se delcytaba con las pctws de 
la Vírgen , y se regabba con 
tus lígriïnas : porque si Un àgua 
olorosa es dc tanta mas estima, 
quanta se dcstüa de yerbas y 
de flof.es mas virtuoses, y de 
mas fragrancia y suavidad ; ^de 
‘quanta estima serian en los ojos 
dcDios aquella» lígrimas, que 
procedian de tant* reverencia, 
de tan to amor , y de tanio do¬ 
lor , dc tanco eonocimiento y 
de tan alta admirarien , de tan 
humilde agrtdecimícnto , dc 
tanta con forní id ad , y de un 
fervoroso oírecirriento? -■ ' 

' En esca contempla cion es- 
taba la Virgen ocupada , acom- 
panada del Evangelista, y de 
las otras santas Mugere», hon- 
rando la muerte de su Hijo con 
uts %ripias y mas cun lo* 


afecto* dc sd toraïsn„■ quantia 
Uegíron al Caívario aqutilos doa 
Nobles Varotjes jfosephi y Ni-* 
codcmus con los demas, que 
les acpmpa&aban. 1 Acer ca roti se 
luego las demas Mugtres , y cp- 
giéron en medio í la .VJÍrgçn * ta 
qual cüírü Madre de) Difon- 
to, representaba la viudez, J 
orííndaJ çle toda la Iglcsia \ J 
el Evangelista , que bada oficio- 
de bueo hijo , se adcbntó al re- 
cibimiemo. No se oian otras ra-» 
zones, sino lígrimas, ni habia 
otros cumplimientos, sino so* 
llozns , principaEmcme quan do 
llegaren, i Ja afligida Madre, 
que tenia delantc de sus ojoi 
muerto , y colgada dc tina Cruz 
al Hijo de sus entranas , espeo 
tículo doloroso , y que quebraf 
ra el.corazoiv de los mas duros, 
y extranos.- 

Hicidron la cortesia , y re* 
veren cia : lloraba ella , y ílora- 
ban ellüs, y.mo era. posiblc bar 
blirse otra pala bn; y final men- 
te le dirian: Ya Sonor a, es par 
sada esta tor menta , ya vuestio 
Hijo descansa, y ha sldo ven¬ 
cedor de entre las roatsos de tan 
furiosos enemiges: |d cómo. Ser 
Éora, teneis muebo de que cau¬ 
so Saros entre tantes motivo» de 
dolor! La ínocencia de vuasiro 
Hijo es muynororia : todos véa 
el agravio que se le. iw heoho, 
y k violència cno que. se ;ba 
V z tra* 
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tniido sti causa : k envidia de de para ayudar, y defcndtr al 


Jos acusadores t y la ftaquezi del 
Prnidcàtc ba sido pública, y 
fnanihtiia - t y al contrario , ] a 
constància , y modèstia , el si¬ 
lencia y grqvcdad do vestro 
Hijo * fili , Scnori Cal > que 
causaba admíracion , y reveren¬ 
cia almismo Juez, que lecon- 
dsniba, O desventurada Re¬ 
pública , y Ciudad en dnndc 
s: ha hecho tal desconckrtol 
Ciudad que se ha sujetado í la 
pena dc tan h or ren do dtlito, 
y Í la ipTamia dc tan abomi¬ 
nable maldad. No quitrà Dics, 
51 * flora , que hayamos sido no~ 
sot ros par te en conscjo tan dia- 
Lc'iijco : cncciTados he mos esta- 
do dentro de miestras casss 3 
por no ver , ni entender , cl oir 
lo que no so tros do podiamos 
remediar: p(ro qud excinacion 
es haber estado encerrados > si¬ 
nó confèsar nuestra ftaqueza, 
y cabardia, que nos escondi- 
rtios, vieud© ccndcnar nuestra 
-Mataró } y no puiimOS i ricsf 
go nu est ras vides , por salir i la 
defensa de la inocenria , y dc la 
veí dad í Mas k volonrad deter- 
■miuada. de Dbs feié que mu- 
ficse este inocente por cl bien 
com un de tedost y al Puehlo 
ioto , y. fiLiloso , cduio fuera 
poíible corrtgírie , y emfremrkí 
Ahora, Jvtnitnos , . Senora y 
nós presenta mot aott Vos y ur^ 


Vivo.j pero muy í tiempo para 
honrar , y sepultar al Muerto; 
ya traç mos liccnda del Jucï, 
dadnosb Vos, Stfiora, como 
Madrc, y recibid ca nombre de 
vuestro Hijo , y nuestra Ma»? 
tro esta protua voluntad , y 
de voto servício. 

No es posibk, sino qne h 
Vfrgtn humiJdúima se haUó 
muy obligada í estos Varen», 
y con rattcho comedimicoto les 
tgradccid i lo que vmian t sig¬ 
nificaria ics la voluntad , que 
su Hijo les teulay la obliga- 
cion en que le es taba n , y el 
gusto , que ella tenia de que lot 
huhicsc Dios cícogido, y esfor* 
zade para una obia como es¬ 
ta , que habia de ttner tao gran- 
de paga cb esta vida* y en U 
vtnidera; y toiasudo dc clU 
lietneia, porque Ja tarde esta.** 
ba muy addante, sc aplicirc® 
& qultar de la , Cruz cl Santo 
Cuerpo r para darle sepultura» 
y la ■ Madre quedà cen nuevos 
aobresalics, espera n do ver a su 
Hijo mas de cerca , y desdc Los 
brazçs. de la Cruz recibirle cn 
los suy as. Arri mar cs, pues. las 
«cales, y no fiando este oficio 
de criades , sub&o» dios oiis- 
mos , y pontcpdosc en lugàres 
convenien tes , se ayudaban con 
ics maniltos y teaazas p^ra 
arrancar losclavçs t qiiq, fuccte*- 
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rïimft estabaít asido&en fa Cruz; 
y quitados que íacroti los de 
las mano?, los brazps, y todo el 
peso bel Cuerpo eayó sobre los 
jnismus que le d esclava ban. Di- 
c boscs Uombres , que mcrcCK?- 
ron recibir los primeros abrazos 
del Cuerpo crucificado, y di¬ 
fon to dej Seiíor, y adornar se, 
y htrmosearsc, y tenir sus ves- 
tjdurss con fa preciosa Sa tigre, 
que habia tnniado de sus berir 
dasl [Con quinto consuelo, y 
devocion de su espiri cu se quedó 
UOO de ellos abratado con el 
Sagrado Cyerpo , entretamo, 
que ei otro se baxaba í dcscfa- 
var los picsl y bccho csto poco 
í poco, con suma reverencia, 
futron baxando d Santo Cuer¬ 
po, aymimdo en Jo que podian 
los presentes, hasti que vino 
despucs de tan furiosa tempes- 
tad i tomar í faria. 

Estaba espera ndo fa Vírgen 
para rcdbirle en sus bravos, y 
no se le podia hacer orro me- 
jor T ni mas solemne rcdbiniien* 
ço. Q^ando vuciven los Reyes 
de las bar jí las vencedores, prin-; 
cipalmente si han pelcado va- 
lercsamente por sus pers on is, 
y liberudo su Reyno de algun 
gra ve yugo , y servidu nlbre, 
entrin ecs son recibidos dç sus 
vasallos con g randes deitions- 
(raciones dc honra y de re- 
gocijos publico*, con danzas. 


adamaciones, srcos ti iuníües, 
y todas ïis dcoias in ven doncs, 
que los hombres ban iulfado 
para reconoccr, Honrar, y lu- 
cer solemnes los triuniòs de sus 
Reyes y cru picar en su Servi¬ 
cio la hacienda, honra, y liber- 
tad , que conhtsin haber rcci- 
bïdo de el los. Vol via nuestro 
Rey de pelear con eí mundà, 
y con el demonio t Y con el pe- 
Cado , y con la mutrte 1 babia 
pelcado vakrnsamcnre por su 
persona , y rec i bí do muchas hc- 
ridas en su Cuerpo, y dado su 
vida en la demanda ï salta ven¬ 
cedor, y dexaba todos Suí cne- 
migos y nues tros vencídos, 
quebrantadosy deshechos. Re¬ 
sulto de esta victorià quedar no- 
sotros libres del poder de las 11- 
uiebfas, y haber pasado al Rey- 
no dc la luz , y esperanza dc fa 
vida eterna. jO íglcsia Catòli¬ 
ca , Republicà cscngida del Hij® 
de Dios , Pueblo conquista do, y 
ganadocon su Sangref ;Coti que 
honra, con que pompa , y apst- 
rato, con qüé sotemnidad j 
triunfo, con qué aclamacion. 
Con que címicos y alabanza?. 
Con qué arcos triuntàlcs, cou 
qué aderezos, con qué joya$,y 
preseas recibes í tu Rey, que 
baxa victorioso del Madcro de 
la Cru;? Gcrto es , que no tu- 
vUwotra cosa cn que recibir- 
lc , síno en los bnïos de su Mï- 
V 5 dre. 
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dre. O almas drseosas de ben- lc visteis basar dc etta , ber'ujo; 


rar i ]csu-Christo, y celebrat 
sus tr i un fos! reccnoccd esta gra- 
cla y que os ha hccho Díos , de* 
positando en esta Vírgtn sus te 
soros, para que en ella t y por 
ella honreis í vires ro Rey , y 
Rcdcfiror, O Perla preciosa 
de Ja Iglesia , y honra de) Lina- 
ge Humano! Suplid, Senors, 
nuestras menguas, y abrid vues- 
tros brazos , y los senos dc vues- 
tro coraïon y recibid en ellos, 
despucs dc habemos redimida, 
al que quando vino i redïmir- 
tios , dignament? recibísccí en 
vuestras puiísimas entraóas. 

(í^ Ql·iién djrí, que la Vfrgcn 
Lnc. 2-se afrentaba de su Hijo* por 
°* baber m li cito con tanta infàmia 
en b Cruz; pues ei Apòstol no 
hallaba otra cosa en que gloriar- 
se, sino en csa misma Cruz. Y 
tenia Ja Vírgen tanto mas pof 
qui gloriarse cn ella , quan to 
habia reeibido mas dones y 
graebs por medio dc dia; Vos, 
Se nora , conocistes cntdnccs el 
Mystcrio delaCruz, mejor que 
lc con oc ió d Apòstol despues de 
prcdicado , y reeibido cl Evan- 
gclío. Vos * como tan humildc, 
sabiades estimar, y agradeccr las 
gracias de Dios, mejor que nin- 
euna criatura \ Vos enten diades 
muy bien , qtie todas estas giw 
cb$ OS laS habia gjnado vucstrO 
Hijo cn la Cruz. Pues quaudo 


y llagado , afeado, y como le- 
proso , y muerro por Vos * qué 
senrisreis, que dixisteis , con qué 
tksecs, y ansias dc amor lc rc- 
cibisteis? Dadmele ací (diria) í 
mi Scnor, 

Quan do vuestro precírafsi- 
rao Hijo, Senora , os habló des- 
de la Cruz t por no entemcccr- 
se, ni enterneceros, no quiso fla- 
maros Madre , sino dixo : Mu- 
ger vés ahí d tu Hijo.JDecidnol 
ahora, Vítgen: por vuesiro pre- 
cioso amor, si ah ora , que é) e*- 
taba ya difunto , y Vos sola, 
sentia des b ternura , y el dolor, 
sí le Ham astes Hi jo? (t) Quando 
si en do dc doce aiíos lc perdistes 
por tres dias, y le buscastes con 
tanto dolor, no se pudicrem 
con ten er vuestras matern ales en-* 
tranas , que la primera vcz, 
quan do le ha 11 astes cu cl Tem* 
plo y no le íbmasedes Hijo , di- 
ciendo : Hijo, por qué lo habeis 
iiécfió asíï Ahora que oS 1* 
baxan muerto del tormcnto, 
cómó pu distes deiencr U-fuertï 
de vuestro amor , que no di- 
xesedes : Hijo mio, y cómo 
venis así ? jO senorcs! dadme 
ací í mi Hijo, y í mi Re¬ 
ti entor. 

Reprimia la Vírgcn con mo¬ 
dèstia , y gravedad las olas dc 
su corizon , y salian con abun¬ 
dància las lagrimas por sus ojn): 

seu- 
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SHiC&C al ‘pie d'c la CrUZ , y 
recíbió en su rcgnio el Cucv- 
po mucrtodesu Hijo , y susten- 
dttdcle por los brazos en lo* 
suyos , b d*.\ó rccïinar su cabc- 
a entre sus virginatcs pecbos, y 
ponicndo lo ojos en cl atcnU- 
menie , y levantandolos des pues 
al Cido, dió principio a la ms- 
ditàdon devota dc la Pasioo 
del Senor y í la compasion y 
lagrimas, yí b contempla cl on 
profunda } y sosegada , y a los 
altísimcs sentimiemos de do¬ 
lor , y dc amor, que por codo 
çl díscMïso de bs tiempo* ha- 
bian dc tencr sobre esie Mystc- 
rip l,os FieUs y.rcgalados hljos 
4 c Dios. - 

Hijo mio , (diria) qujén os 
ha puesto. ají ? No tne quexo, 
Senor, de los que os han quita- 
do b vida , pues Vos b habeis 
ofrccido de Vuestra voJuntad 
pqr ellos, y por b obediència 
dç vuçstro Eterno l’adire. jÜ Pa¬ 
ti re Eternoí Bcndita sea tu pro-? 
vidcocia, y ben dita sea tu. lar- 
gueza, y amor, que por dar la 
vida í los escbvo$ t has entrega- 
do íí b muerte a tu mismoHijo. 
Hijo mio, éstas e.ian vuestras 
ansias, cumplidos çstao ya vucs- 
tros deseos,, escàs heridas, estos 
dolares, estos ela vos, y esta bu¬ 
tà que yo veo ahora en vucs- 
tro, Cucrpo t es lo que Vos ha- 
beis traidv por roda la vidacn 


vuestro corazon j y cómo h* 
beis podido vivir trayeodo taú 
pesada Cruz en íl? 

Muerto habeis, Seíior, í mi- 
nos de vu est ros enemigos« pero 
no cotno fbco, y cobarde sine 
conto mueten los valer osos, y 
esfòrzados 7 y costio Hijo dc 
quien sois, [O Hijo del Eterna 
Padre! Esta era Ja obediència, 
íste el celo de b honra dc Dios, 
éste el amor de los próxinios, 
éste el desprecio de todas bs co- 
$as centporales, esta la constàn¬ 
cia para predicar la verdad , y 
la fortaleza para salir a b defensa 
de ella, que nos habia dc cnsc- 
nat en el inundo el que era ver- 
dadero Hijo de Dios. O Etern® 
Dios* grande en la justícia, y 
grjndc en b misericòrdia! Qyí 
justícia: es «ta , que has exefu- 
tedo en tu querido Hijoí Y qué 
misericòrdia la que has uSado 
con los dcsconocidoí , y viles 
esclaves? . : : 

Hijo mio , no me hablais? 
Si vos teoeis pena y congo ja 
quando entrabades en vuestra 
Pasion, qué mUcho quebsien- 
ta yo quando salis de iellaï Y 
si vos esta bades conforme con 
1» volum ad de vtiestio padte, 
yo lo estoy tambítn con U 
vuestra , que basta que lo hayais 
querido Vos, para que yo Jo 
quien , y basta que lo hayais 
s^oiidu Vos 7 para qut lo sienta 

V4 y°- 
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yo, jO Padre Eterno, que así Vatontfs pidléron i ta Vírgen 
os habcis agrada Jo , y aplaca do les dïcse lugar para Sepultar et 
(i) cn et ücntido , que osofieció Cuerpo dil Sinor. (i) Estaba 
Jcann» cn su cuerpo cste ínccentc Cor- junco al lligar donde el Sener 
n ‘ dero! Rccíbid tarobkn el que había sicta ci uci fleado , un haer- 
■su afligida Mndre os ofrece en su to junio al Calvarío , donde sc 
fcspívitu , y haccd de hoy mas hacia justícia dc los malhetbo- 
con los pecadores copinsa mise- res; pero la Divina Providencia 
rkordia , pucS por ellos hibeis qui so , que se phntase , y COO 
fcecho en vuescro Hijo tan rigu- servar le allí, para que sirvíeje 
rosa justícia. al mysterío de nucsira Reden- 

De esra manera estaba la cion : porque asi como nuestro 
Virgin t auavesada con agudo Salvador tovo respeto al arbol 
dolor , y levantada en aliísima donde Adan picó por desobe- 
Con rem plac i on ; y el Hijo , que diencia y para extender él tara— 

> peco intes, estando vivo , se bien las ma nos al arbol de la 
babia cfrccido con abrasada ca- Cruz. j asf tambien le tuvo i 
ridad cn los brazos de tuia Cruz que se habii ,eometido ep huer- 
t&uerta , ahora rnuerto es taba lo aqucl pecado s para dar prin- 
en los brazos de su Madrcvíva, cíplo i su Pasten oundo en un 
la qual sentia sus dolores f y los Huerto , y remataria cn otro 
oírecia tambien, qnanto era de con su sepultura j y tambien 
su parte, por k honra de Dios, convenia , que fïiese huerto 
y salud de los hembres , con donde se habia de plantar aque- 
todas las fuerzas de la caridad lla bendira Flor de Jesús , y se- 
que el Espíritu banto le comuns- pultarsc aquella Semilla dc la 
caba ; y íüé- tan agradable i Glòria , é imortalidad» 

{*) Dksaqucl amor» conqne en- Y es así, (2) que estaba en 

Joann. nnectio de tantos dolores se ex- el misme huerto un septtkro 1 
^ n * etndid la Vrigtn i descar el re- nuevo» en el qua) no se habia 
medio , v salud del Línagc Hu» sepulta do otro ningun difunta: 
mano) que como quedó su Hijo era coraò una celda t é aposen- 
Medianero , y Kedcncor de to redondo , cavado en la rois* 
todos los hombrts , así tambien ma pena , de tanta altura, que 
quedó ella Mediancra , y Abo un liombre pues to cn pic apé- 
gada de los mismes hbtubres, nas con el bi 920 extendido pu- 
Pues como 4licse ya tarde, diera tocar en la cumbre: por 
aqucllos Nobles, y piadosoa la parte del Oucnie tenia una 

puer- 
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pucrta BO ptqucfn, que era 
necesaiio ínclimvse bicn pira 
poder entrar por ella ; i la par- 
te del norte esiaba el lugar dc 
là sepultura , labrado en la mis- 
ma pena de siete pies de ïargo, 
y Jevantado ccmo tres palmes 
dc !o restsntc dd sudo ; y la 
piedra , dicen, que e$ mczclada 
de color bbnco, y coloradoi 
estc lepulcro parece, que era 
prOfrtO dd iïiisnu> Joseph de 
Arimathia, y que él misrno le 
habja labrado ten grandt estu¬ 
dio y ttmosidad; (i)puc3dice 
d Evangelío de él que puso 
al Stnor tn un sepulcre* suyo 
tiucvu t que él habu labrado en 
una pena. 

De esta manera se vió por 
una parte la alrtsima pobresa de 
nuestio Salvador , pues hahien- 
do mticito desnudo, no solo 
n«i crua sepultura, pero ni arni 
una mort*ja pròpia en que en- 
volver su Cuerpo. Y por om 
la providencia dc Dios , que 
despertó la devecion dc estos dos 
bombi ts licos, y principies, 
para quehiciesen estecEcio con 
toda» las cercmi nias , y sígnífi- 
raciones de honta , que aïcan- 
ïsrcn ; porque primera mtme, 
ttndicndo el Cuerpo sobre una 
piedra , (que es la primera cosa, 
que se visira i Ja entrada de la 
Iglcsla del Santo Sepnlcro , y se 
Mama {L*pit nmíitxit) sobre los 


lienZoS le ungicron con no pc- 
queóa camidad de imciones aro- 
ma'icas, y k envolviéron tn 
aquellos lienzos lim|ijos,y nue- 
vos, que para este efectes ha- 
bia compradoel mismo Ju$çph« 
Hicieron con él (i) todo lo que 
era cost timbre haccr entre los 
Judios con las personas de cali- 
dad , que sepukaban: no hitic* 
ron nada mfnos, porque las pa-* 
reció, que cl Sïfior, por habef 
nuerto en la Cruz, uo habia 
ptrdido nada desu calidad, para 
no haccr cou él todo lo que era 
de costumbie; ni quisiérun cou 
todo eso hacer mas por su mo¬ 
dèstia y por la dd misrno 5 e- 
nor, que «taba muerto, niex- 
tendetse tn Ja pompa funeral, 
conforme ò su Fe, y devocion, 
sino tctnplarse, y acomodar se en 
todo í la costumbre. 

Des pues de esto lleviren su 
Santo Cuerpo al 5 cpülcro T acom- 
panado de aquelles sa mos Va- 
rones, y de sus familiar es, que 
habïin allí erneurrido, y de las 
píadosas Mugerts, que ertaban 
en compania dc Ja Vfrgen, y 
muebo mas de tedos los Ange- 
ks, y Espiri tus b-tnavtntura- 
dos , que se hallircn allí presen¬ 
tes para honrarle, asistiendo i 
la sepultura de su Scnor ; y Jo 
sepb , y Nicodemus pusíéron el 
Cuerpo cn aquel sepulcre cavado 
cu la pena , excusin do se cortc* 
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mcnte, (j) que le ponian allí modo (8) y disposícion con que 
por estar mas cerca , y í mano, qucdaba d cuerpo en d SepuJ- 
y no habcr tíempo, por respe- cro; porque tcnian animo de 
to del Saba do , oi para buscar vol ver , pasada la fies ta , y dar 
otro scpulcro mas sumptuoso, algun alivio a su pena , y í su 
ni para convocar mas geute , ni amor, slquiera viendole , ado- 
paia haoer mas aparato, y os- ríndolc y renovando las un do¬ 
ten t ací on por las calles de Ja nes, 

Ciudad. De la Vírgen, nu estri Scno- 

Pero en U verdad, ntngun ra , no se diceque estovo pre- 
oti» a para to era mas convenien- sente en la Sepultura, ni por 
te que este para d Entterro del ventura la dcjíron asistir ú ella, 
Smor; convieoc £ saber, que porque no crcciese su Jlanto , y 
su cucrpo fuesse cnvuclto en su dolor : quedariase en el Cal- 
lienzos litnpius t y nuevos, que vario con decente companía ; y 
significaren la pureza , y lím- para ensenar i toda la Iglcsia la 
pieza de las almas, que 1c ba- adoracion , y reverenda, que 
bjan de rccíbir, y una sepuí- habia de hacer 6 la Cruz , ella 
tura civada en una pena (2) y la primera, movida del Espiri- 
cn la qual ninguno basta entén- tu Santo estaria adorando et 
ces habia sepultado; porque asi samo madero de la Cruz , que 
como entrando en esta vida basta entónces era tan aborre- 
nació de madre Vírgen , así sa- cible, é intàme , y juntamemq 
liendo de ella, volviese £ se- aguardaria su coffqanía, para 


vólvcrsc antes de h nocbe £ I4 
Ciudad- 


pultura vírgen, de laqui], co¬ 
mo de Madre Vírgen , naciese 
orri vez í la vida in mo real, y 
gloriosa. 

Estaban allí presentes ( 3 } Ma- 
j 1.1 Magdakna , (4) y Ja otra Ma¬ 
ria madre de Joseph, (5) y las 
deroas mugeres, que babian ve- „ 
nido con éJ desde Cililéa , las 
qualcs (6) sentadas en fi'ente del 

Sepulcio, Hoi absn , y lamenta-_ 

ban la muertç del Senor , y jun- que cl Salvador murió. El fu£ 
tairtente veian , y norabm (7) el primero fcomo queda diebo) 
d tagar dotiefe le ponian , y el que por medio do su Sangre 


CAPITULO XLIX. 

Bjüfrf el salvador Al In fitin* 
Vibrar Us Animat dt los s a# 
tot Padrtj, 


H 


Abia estado cerrada la 
puertst del Cido , basta 


com- 
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rompió -cl velo t y dtxó atúer- 
to el camino para entrar tn el 
Sancta Sanctorum de !a Glòria* 
(i) La Sangrc de Jesu-Chrislo 
(ditc San Gregorio) es h Uave 
del para ko ; por que li tícrra de 
los vivàentcs, que el prïmcr 
Ad íti perdió T la haltó el segun- 
do y nos la volvíó y restiiu- 
y& , ha bit udolà perdido el prb 
inero. En el Evangèlic se me 
premere el Reyno de los Cídrs, 
cl qual, aun nembrado , no !c 
hal]ó en d tiempo viejo, EsíO 
ditc San Geronymo· Pues tomo 
hjsra eménees no habia Rey no 
del Gelo, todas las almas de los 
que meurian estaban dec^nidas, 
tomo en tíred , m los lugares 
ma? proiundos de la tierra» Y 
porque Jos mer camí en tos y 
tados de eílas eran diferentes, lo 
eran rambien los lligares donde 
estaban encerradss: porque unaS 
aífrus 5^Han de esca vida ton 
culpas morta les , y estas ibun al 
lugar * que propriamenre llama- 
irtos Infierno : otras Uevabati 
culpes ven iaies* ó alguna pena 
temporal, que pagar T por las 
inorides ya perdonadas,, que lia- 
fcían cometido en esca vida f y 
éstas i ban al pnrgarorío : otras 
no tenia n mas culpa queia ori¬ 
ginal , tomo eran las dc Jos ni- 
tios, que moràn stn remedío, 
y ésias íban al Limbo de los ni- 
Éos ; otras habia que salian dc 


esta vida cn grada, sin tenef 
que pagar pena nlnguna ; pero 
no podian enirar en d Cielo, 
basta que el Salvador pag^se h £*} 
deuda com un de coda la naiu- Hier-ad 
nleïa; y estas íban í otro lu-^ il ^ n " 
gar , 6 seno del Jnficrno , que 
el Evangdkï Jbma el Se no de 
Àbrahan, (i) porque en 41 esta- 
ba escegrari Pairïatta , y todot Luc*it)p 
los que por knicacton de su fe n+ a l' 
y justícia er-rn hijos verdaderos 
suyos* 

Dc manera, que porque no 
era posi ble ver a Dios anres de 
la mtiene dc micstro Redentor 
así era necesano, que rodas Jjs 
aJmas hasta aqud punto estü- 
viesen en alguna pena* Y la pe¬ 
na cs dedoí manera* : una, que 
Jlamamos dcdafiUj qucsoUmcíH 
te consite tu ca recer de Ja vis¬ 
ta de Dins, y otra de semído* 
íofíio es el toriticnto, que se 
padece dd fuego, y cada una 
dc estas penas puetle ser, 6 tem¬ 
poral, 6 eterna-Y porque de 
aquí resultanquatro génerosde 
penis i asítambkn habk quatró 
senos. Jugares diputa dos para 
ellas: porque unes padecïan la 
pena de dano, y de stntklo jun- 
tamente ^ y si esra habia deser 
eterna , estaban en el Iníiernoi 
y si temporal, íolimcntc iban al 
Purgatorío í oiros haUia , que 
solameme padedan la pena de 
dano; y quan do esca habk de 

ser 
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ser eterna, iban al Límbo de los 
niiioSt y quancío por algun tiem- 
po senalado al Limbtr que 11a- 
iitaban de los Padres, ú al Seno 
<k Abralian. 

Qyé díspoïickm hubiese en¬ 
tre estos lupr« , no consta da- 
ramente, o cúmo, ú de qué 
manera eitaban entre sí dividv* 
dos , y aparudos \ mas parece 
cierio, que el Jugar de Jos con- 
denados estaba en Jo mas ínti- 
tno de la tierra, y que el Lim- 
bo de los Santos Pa d res estiba 
muy superior & él. Pues díce el 
Evangdio, (i) que quando el 
. Rico Avaiíento murió, fué se- 
- pultado en el IíiEeroo, y que 
estan do cn los lormcncos f levan- 
tó cn alto los ojos , y v,d í 
Abrahan ,y í Laiaro con él en 
ju «no j y pidiéndofe í Abra- 
lian , que le enviase í f.iziro 
para que le diesc algun refres¬ 
co, Je fué respondido } que no 
Cra esta posiblc , entre òtras ra- 
ïones por la gran distancia quç 
babia de un Jugar í otro, tan 
cerra ds, ytan sin camino , que 
no podia pasar nadic de h una 
parte í la otra, Hstc era d es- 
tado , quando el Salvador mu- 
rió t de los Rey nos dei In- 
íktno. 

Luego , pues» que espiró en 
la Cru?., su ahni saniísima , uni¬ 
da con la Divínidad , y acom- 
panada.de innumerables Auge- 


les, baxó en persona 6 los Juga¬ 
res profundos del InEerno, don- 
de tanco numero de almas esta- 
ban cnccrradas, y fué muy con¬ 
veni ente que hicicse por sí tnls- 
mo esta jornada para quebran- 
tar aquellas car cel es, y soltar 
aquelles presos , y gloriEcar con 
su presencia aquelles Justos , y 
recüger para sí despues de U 
victorià aquellos riqufsimos des- 
pojos. Así nos decliró con otro 
nuevo argumento su humildad, 
y cxcelcntisima caridad , pues 
iiingun lugar hubo tan sbjeto, 
y infame , donde no li IScvase 
el amor de las almas > y d de* 
sco de su remedio* 

Y síendo aqudlaS i'! mas tan* 
tas en número, y tan cxcc’cntcs 
cn mérito f porque cran aque¬ 
llos Reyes > y Pa triar cas, y Pro- 
fetas , que Ic crcyéron , y Je de- 
scaron , y Je figuríron, y le pre- 
dkiron j y por espaelo de un 
largos siglos fuéron de unos en 
otros sustentando en cl mundo 
U íc T y esperanza de este re- 
medio , que tenia Uhos protne- 
Údo, habicmlo sido tan estre- 
chos amigos de Dios , y gozado 
de su g rac ta , y comunicacion: 
y síendo de ellos padres, y pro- 
genitoreí suyos, segtin Ja carne: 
y finalmentt, estam do allí reeo- 
gido rodo d fruto, que Itabia 
obrado su Pasion en los iitm- 
pos precedcntcs, era razon , que 
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ií por íí fliistEO Jos visitase J 
consol ase , y les Ucvase las prï- 
jjitras nuevas de su libertad el 
jnísract que habia sido su Rc- 
deutor . y el Autor de dia. 
Convenia es lo tambien, para 
que fuese íu victeria .mas ctk> 
bre y mas g’oríoso so txluaíbt 
por que habienda conquistada 
idesde.Ja Qm los Keyno* del 
Jnfierno, bixa í .ellas eofco £ 
su. prop i □ Scnorío; y crnró , no 
coiuo prlsicndro * sino 1 conio 
Rey t y Li b criador f Uenando 
aqudlot caiaboio* del respírn- 
dor , y glotia de su. Magesrad, 
ydando libcnod perfecta £ 10- 
dos aquclloi que por haber vï- 
vido con m fe, y mucrto en 
su gracía T escabau dispu estos 
para entrar , por virtud de sa 
■S®ngte en r la Ejecavcntarscïu 
,de.íu. Glòria, - ' "■ 

Baxó, pues , el Almi de 
ÇhrUto , nueS(ro Senor , de los 
quatro lligares, 6 senos, que 
habia. eo el Jiihemo ^ solammi e 
: al ,Seno de Abcdnam , deode esv 
rtaban las alenat de los Santos Pa- 
.dres, porque flïlí craraïon qiie 
bixj.se por sí misms T doude ha- 
>bi> tantos amigos suyos , y en 
rdonde habia de hactr tan rlatr 
gas mercedcs, y .doudc W 
£ja de salir con rao ricos de$- 
pojüS ; mas no por tso dcxxS 
ide visitar desdc alií, ■ en cierta 
mauera y los dofffas. lugatcsdel 


IuEeioo:, jiMóSfcStardo en ello# 
su virtud con nuevot, y parli- 
eularcs cltcros , porque tedus 
gener almcntc Je ccnccicron* y 
Ics fiíé revelada Ja Redencioo» 
que habia iiecho en la Crua , y 
k digni dad £ que Dios k habia 
le van ta do sobre toda criatura; 
y eatc nuevo cortocimiemoobrd 
diferentes ctcetos, segun U va¬ 
ria, disposici on de Jas ai mas, que 
allí estafem. 

Porque las que esta ban en 
el Purgatorio* sin duda tuvié- 
ron algun alivjo en sus penas, 
y grande consçJaeiop y gozt» 
de ver ya hecha sia Rcdcttdon, 
y abierta la puerra. dd Cido, 
sabiendo cieito, que en acar- 
baiido de purgar por sus cul- 
pas t no habiaD de iér mas dc- 
aeoídas. (como basta ullí; en k$ 
drccks del Limbo sino que 
luego HabrïUi de entràr en k 
poscsion de la Glòria, Demas 
de est», atgunas de eUas tüéron 
dd ,/todo Übrcj dc sus penas* 

por lahunra y reverencia de aquel 
dia: y porque cl regocíjo fucíe 
ínayor.V y f adompaïïaniiento 
del Salvador mas cumplido, 
£jémn. libres aquella* , que íd- 
gun U Divina ordmacion aca- 
baban aque) dia de cumplir su. 
desúerro 1 , y pcoiteneb: A por 
la particular fe, y devocioih 
.que habian tenído cn vida con, 
<o) £,tt&iitor, y esperanza eo 
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ÏU Muerte y Pauon, merecic- y Synagogat de tes Judíos *, de- 


ron que aquel dia , pot VÍrttid 
de Ja rniïnia Pasion T se In dicse 
plenarja indulgència y remi- 
tiüó de su tormcntcu Lss aJmis 
de los eondenados, y !ds «p(- 
ritus roalignos fuéron reprehen- 
didos del Senor de su incredii- 
lidad , 6 de su obstinacion , j 


ges con su increduJidad, perse- 
verasen en su dureta, y obstt» 
naeion s porque no oontmtos 
con biber visto morir en un 
p*]q al que de valde aborre^ 
dau , daban ouevas traias, y 
fwnian. to do su estuc río pot 
ob$cu recer su glòria , y borrat 


pertinací* ; y por su íobervia, y 
duresa sint'béron mtcvi tristeïa* 
y àutncnio de su ràbia, y do*- 
loti , . ! . ■ . í 


su nombre de b memòria de 
kis h ombres* Ya «taba muer- 
eo t y le temia n cutno $i esiu 1 - 
viera, vtvo.Lws Discípulos cíta- 


Y así estos, como los. nt*- 
no* del Limbo , como tambien 
ias almaj. del purgitorio y las 
de los.Santo* padrcs f . pnof -de 
tu Vcluatad Con ;fiddidàd, y 
«mor ; otros con nàluraJ rcspe- 
to , y reverencia, como losni- 
nos dd Limbo i y otros ,üirr 
lidos y con ? soletwrià f toks 
gcneralmeiïM. hineiron iit ro¬ 
di llu 3 htddrtaa reverencia , y 
acacamieoto al Senar, como di- 
ato. d Apòstol In nsoiint.'jein 
n*mt gen uftnutttr «elati ttm, ttx* 
tittttntn , & «i/íniwBBi*.'. ! i ■; 

i ; i r :. ’■> 

CAPITULO fú-.. 


Us Judíot penen giurin em el 

^ . . Sepntat. k: ,i 

Xuc-ip- • ■ * -■ "■ t-í 

Ermíiió con todo eco cl 
Scnofj que cstaiidn ya rcor 
n ] didos los podeiíps . i niem ales* 
los Pi'ííicipeS: de lot Sacerdot» 


(a) 

Matlh. 

¥' 

ós. 


i". 


ban esfondidosde míedo de lo* 
Sacerdotes, y Letrados j y los 
JLetradt»?., . y Sacerdorts afidi- 
-ban lurbados de mkrdo dcdku: 
su milà eofTciençía los atormen* 
.taba, y los ponia 1 ddaiiTe Jo que 
habk de ser ; conviene i saber, 
jque. acjueüas pocqs > Discípulos, 
Haoos y. rcmerosos, babkn de 
predicar t y persuadir al Paeblo, 
que- aquel Muerto habia: resu- 
citado t y efa Rey de los Ju- 
díos, y de todos Jos siglos; f 
si muchos. 1c ihíbi&fi emdo es¬ 
tan da wp',' qoe iran nwdi'os 
tnas losque-Kabian de crc« en 
01.despues.de fnuwto: y dlos 
füridios ooti este suceso , que 
òmaginaban , repetian obstina- 
-damente. Jo. que se habia-diclio 
ellos, y en nomlxe àt 
-eUos>Jr(i) Hnlumus huns itgnm 
tvper B«, f 

i. i Y babtcndo sobte ello su 
'touerdofi/ riin. dii despucs d* 1 

Vicr- 
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Viernés, que seria el Síbado, 
lucgo de manana se jundren, 
do com un cojjscntimieruy , los 
Principcí de los Saccrdotes, y 
Ips finséos í dar ona peticíon 
sobre estu al Pmideute. No mi- 
ríion que era Síbado , y dia 
de Pascua taro bien <, por lo qu<d 
era mas solemne la fiesra de 
aque! Sa bado, y que no Ics era 
permitido, ni por su ky , ni 
por sus costurobres, y tradido- 
ncs T parccer en semejante dia 
ddante del Juc* * pedirle guar¬ 
da,, llevar loí Soldados al Se- 
pukro j selJar la piedra , y hacer 
Us. oir as diligcncias que que* 
rïan ;:io|afflentC les apretaba su 
cyiiiadu y el negocio , qur no 
sufria dilacioti : y los gran des 
veJadorí s de la guarda del Sí ba¬ 
do , que les pireria, que oo po¬ 
dia Ja mi^eticoi dia dispensar con 
£J para remedio, y cura. dç wí 
enfermo, ahora qticbrantan.d 
Sí bado, movidos de U envi- 
dia, para haccr mal, y calum-* 
niar i un jusio ! y los que cl 
dia de íntes tuvjcrcmi escrúpu-, 
lo de entraren el Frctorio,pcr 
no cotitamioarse cn cl dia de la 
Paí cua , estos mismos cn el mis- 
Dip Sabado de Pascua , no sola 
eniríron í Pilatos, s{no que con 
alhago , y lisonji , por bacer 
roejor su negocio, le Haméron 
Senar al que por querer pare- 
cerlo, y exercí tailo en nurabre 


de los Romanes , le aboitecian, 
y. reniari por Tirano. 

Sepor , (i) (dirían) los era- 
bust es de este Hotnbre füeron 
t-aíeS, quç nos ponen en culda- 
do ifcspues de muerto , y icne- 
mos por necesario poner Sol¬ 
dados de guarda en su Sepul- 
cro : bien lucra haber hectio 
esta diligència desde el punto 
que fué $n Cuerpo pucsic cn 
él: mas quién puede advertir 
en todrs las cosas ? Altura tni- 
rando cn el lo , nus hem os acor- 
dado de lo que por olvido no 
habiamos sdveriido ; y es que 
este etigaúador solia deeír, es- 
rando vivo , que babia dc nio* 
rir ci'uriíitado , y lucgo resu ci¬ 
tar al ccTcero dia de tomo fuese 
muerto: de esta manera tenia 
eoganado al mundo , porque 
Its decia t que habia de padtcer 
aquel género de tnuerte, que 
él rnereda, y temia pof sus de¬ 
litós i haciéndolcs por esto crccr 
que era Profeta , y despues con 
dkbdheo aitilicio los tenia sus¬ 
pensos çon yanas esperanzas de 
que habia dc mu citar glorio- 
so. En lo prijucTo silid Profe¬ 
ta verdadero y no podia de- 
xir de serio: tal era su vida, 
que oo podia esperar sino ta] 
mucric. La falsedad de lo se- 
gundo se con ven ceri bien pres* 
to, pues no es muy largo e[ 
plazo de ires dias. Por esto k se-f 

nor, 
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ftor , te requerímos, y rogaroos, 
que intcrpoogas tu autoridad, 
y tu decreto , y ïnandei ponet 
guardi en d Sepukro , hast* 
que cste terccro dia sea pasa- 
do, porque por ventura ven¬ 
dran sus Díscípult»; y para ht- 
cer verdad esta mentirà , hur- 
tatín, y desa par eeerdn su Cuer- 
po adonde no sea visto, ni ba¬ 
llada; y aunqueno se itrcvie~ 
ran í parecer dekinte de floso* 
tros , oi venir con estos eucn- 
tos í los tiombres de ktra*, y 
prudència; pero el mal es que 
persuadiran estas fabulasal Pue- 
blo, y Je harín crecr que ha 
resudtado de los muerios. „ 

Y aunque d Pueblo es Pue- 
blo , y e' vulgo es ignoraurc, 
y novelcro, no por eso dexa 
de ponernús en graude riesgo 
con estas sus novedades» y ab 
borotos , porque tantos faérpn 
los que seguia n i este Hoimbre 
quando vivo, que coo razon 
temi amos » que si d mal no se 
atajara , se habia de arruïnar 
nuescra República; porque sleo* 
do unta la gente, que se le al·le¬ 
gat» t y dkiendo èl , como de- 
cia i que era Rey de los judíos, 
y cns«undo T como ensefisba, 
nuevas doctrinal, y opiniones, 
qué sc podia esperar T sino que 
ei Purblo se partien en ban dos, 
y secus diferentes; y unosmu- 
ríeran i mauos de içs otros, y 


todos i las de Jos Romanes, 
que justa meíi te pudierati venir 
sobre üosotros peowtido, que 
toda la República se rebdaba 
contra ellos; Tanta es la fúerza 
de un hombre engahidor, jr 
scdïcioso: si esto veiarnos quan¬ 
do era vivo, qué seria si se per- 
suadkseel pueblo, que despues 
de muerto ha rcsucitado? Serí 
sin duda el diiío mayor , el pe- 
ligromascierro ( y el yerro m« 
inexcusable; y por cío convie- 
ne, Senor, prevenir Jòs danoi, 
y poner suficiente guarda cn cl 
Sepulcro, é tiempo que con pc- 
quenas diligcncías se pueden ex¬ 
cusar incon venien tes grandes, 

Oia Pilatos este raionamien- 
to, y echaba de ver que aua 
herbia cn los pechos de estos 
hombres la euvidia, y furor; 
y habiendo él pensado, quebas- 
uità azoiarle, se maravillaba 
mucho, que no batraba estar 
muerto y sepultado para que 
estuvicsen satisfechos, y libte* 
del temor de que sc habia de 
hacer- su Rey ; y no queriendo 
falcar d la ohiigadou de siboh- 
cio , ni airavesarsc por otra par* 
te con gentc tan inquieta , y 
bulliciosa , despaclió su peticko 
con harta sagaddad, y prudèn¬ 
cia ; porque ni les negó Jos Sol- 
dados de guarda , porque no le 
echasen culpa de lo que despues 
succdicíc , ni quiío él poncrlos 
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dc su iDNt) y por su órdcn, pulos, que estaban rauy léjot 


poique por ventura no Jc tu- 
vïesen por sospechnso ,y dixe- 
scn , que se habia híeho ú jima 
con dlos, para que disimu!,i- 
sen con los Discíputos, y Ics 
pcL mitícscn hurtar , y esconder 
el Cuerpo del Se fi or: H/tbttit 
(d!xo) (i) (ssíodUm , itt(Mto- 
ditt , s'nut Hitís, Ahí teneis har- 
ta guarda, los Soldados estan 
& viiestro mandado, no os lo 
vedo ; id vosotros, y poned 
guarda í vuestio comento, y 
como veis que es nrcesario. 
Con esta drdrn del P resident e, 
los Saeerdoies, y Fariséos reco- 
giéron buen numero de Solda¬ 
des ; y caminando al Sepulcro, 
pusiérofl todo reca do efi donde 
habia mas peligro. Estaba cl Se¬ 
pulcro cavado cn pena viva y 
por ninguna parte se podia hur¬ 
ra r el Cucrpo , sino soJamcnte 
por la pnerta : ésta quedò cer- 
rada Cort unagrande losa,que 
para ponerse í rensoverla era 
nienester mas- esfueizo, y osa- 
día del que tenian los Discípu- 
los flacos y medrosos» Ma* por 
n4 > faltar í ningú na diligència, 
fbrrakriàon bitn el Sepulcro, 
sella ron k piedra, y pusicron 
gen te de guarda » y guaroicíon 
fn to dos Jos pasos y lugàres 

cotïvcoitíites. 

No era menester este apa- 
rato par* reprimir í Jos Discí- 


de juntarse para esconder d 
Muçrto, los que rouertos dc mie- 
do estaban tan esccmdidos f que 
apénas acaba ban de volver en 
sí, andando e) Senor i buscar- 
los , y junta ríos despucs de re- 
suciíado y vivoj peroera me¬ 
nester todo este aparato, y di¬ 
ligència para reprimir 4 los Ju¬ 
dicis, y conveneer su obstina- 
tíon, y pmínack; pues por 
una parte ellos misrnos con sus 
prevencíones sc cerra ban todos 
los caminos , para no poder hnir 
de la verdadj y por otra po- 
nian testigos , que dicsen testi¬ 
monio de dk, talcs que ni 
podian dcsediarlos, ni tacharlos; 
5 i no que diciendo dlos , que d 
Sen or habia resucilado, habia 
de ser creido, y tenido por ver¬ 
da d , pues ellos mi s mos los ha- 
bian puesto allí, como confi- 
dentes suyos, para que no pu- 
dicífrt Sui Discípulos dcdrlo con 
mentirà. 

Mistr t & tnftlix Jade* (di- 
cc San Aranasio) qui mertis vïtt- 
cuU dissvhir , nen solta apul- 
(bri sïgtUal qui espoíiavtt inftr - 
nttm, timeòit ntonumeuti ngnàtu- 
U\ munt itpuUrttnt , signe Upí~ 
dem , itatue milita, ofaide menu- 
mentitm (Ustedi. us: iite modttgre- 
gium tpui mjtjas tffitit : etatét 
tjtim spfcutertt, uc ttstts Raur-* 
rtititms, mttTumquc mrxtuhtttm 
X pr,t- 
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frdWHfi mnUtnt tu preparar. [O 

desdichado y miserable Judío! 
ei que rompió Us prisi ones de 
U muerte t no rompera los se- 
llos de U sepultura* ;L·1 que 
dcspojó elínfierno, temerj pol* 
ventura de las «rraduraí del 
Sepulcre? Daie pricsa í guar¬ 
dar el Sepulcre, seüa U piedra, 
pon Soldados de guamicion, 
cerca cl monumçnto con guar- 
das i de esta manera U obra, 
que por sí misma cs cxcckute, 
lú Ja haras mas ilustic , porque 
me ponts ctinindas , que se ba¬ 
llen presentes, y stan ttstigos 
de mi reSUrrCCcion , y me apa- 
rejas Ministros, que sean prego- 
neros de mis milagros. 

Quanta verdad sta lo que 
aquí dicc Sau Aunasio, se vé 
daramente por una carta, que 
el Piesldcntc Pilatos eicribíó al 
Emperador sobre Jo su cedí do en 
la Pasion del Salvador, ia qual 
refïere Egesípo, y de ella hace 
menebn d aniiquísimo Ter cu- 
liano, y me ha parecido po¬ 
rteria aquí} y es del tenor si- 
guiente. 

PONT1US PILATÜS 

CJaudio Tiberio * sa- 

lurcm, 

JkTVfCY atcidít (& qiitd ipte 
-i V prebari) Jl·ldm prr inw- 
d**w , u , sgQfqut festires trude- 


li ivndenttione purthst. Deniqnt 
(Hm premimrtt babtrtnt patres ee- 
rufít » qued tUií Deus tej#m mire- 
rtt de Çttio Saneium situm , qui 
eúrwm Rtx mtrito dneutur , & 
b*nt se prenüssetït per VÏTgimitt 
maurnin ad terrat ; iítuí* itaqut 
rnt Frtfidt in Judeam Deus He- 
biASTum mm misiïset , & xtdisícnt 
etim (noi ittumínasie , lepreses 
munàdsst y paratjtiecs atraste, dx~ 
menti al emnlbus fugas* % m$t- 
t*ts ttiarti stiiiUasse , i ni petant 

ventis , ambulant meis ftdibus 
taper uttdat marts, £/- multa alia 
f .iisst: mm pmnts populus Judae- 
rum tmn Fitiutn Det tsst ditet et, 
invidiam (entra tttm past sunt 
Pï·fwríprj Judaerum, & rirnuerunt 
tu i», iM.íri^íte tradtdetunt, & alia 
p to aliïs mibi de ee tntnuentes tü- 
xtrsnt , astrenits issui ri maguttt 
tsst y & (entra legem enruni age¬ 
nt, Ege Autcm tredtds sta me t & 

flsgtllaium tradidi ilium arbitris 
eerum Ult autetn iruajixtTunt eitits, 
& sepulto custodis adbibtruntv 
itle AUtem militïbus meu atsta- 
dstmhs, dit ttrtie rtiurrexit. In 
tantum autetn txar sit »e qui tia Ja- 
dsetum, US darent pecunsaw itii- 
teàtbus , & dhtrent : dkite quist 
Diiítpnti sjtis torpHi ipüus rapite- 
íuttt , std tum atfiistni peiuniam, 
qttod fiítum fiterat, tateteneu pa- 
tuerunt i natn & iltum surtexts* 
testats sunt , st vidtsse , & se d 
‘Judtií ptiuttiam aaepisse. 
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Qíje tradurida en Romaute, 
diec asL 

PONCIO VllATO A CLAVDIO 
Tiberit , salui, 

P Oco ha que suctdid , (y 
yo lo he tenido por ver- 
dad) que Jos Judíos por envi- 
dia se han oastigado a sí mismos; 
y sus descendí emes con una 
cruel sentencia, y condenacion: 
y es ei caso, que sus antepa- 
sadostuvicrcn promesa , dc que 
su Dios les habia de enviar del 
Cido i su Santo , que con ra- 
ion se notnbrase su Rey de 
ellos t el qual habia prometíd© 
de enviaries por . medío dc una 
Vírgcn. Pues habiendo envia- 
do Díos í Jtidca este Santo, 
siendo yo Pr«idente,y habien¬ 
do ellos visto por sus ojos como 
habia alumbrado i los cicgcs, 
Hmpiado los leprosos, curado 
Jos paralytícos, echado los de- 
m onios de los cuerpos de los 
hombres , y rcsucitado tambien 
i los muertes, mandado i los 
viencos, andado los pies enjutos 
sobre las onda* de la mar» y 
liedio otras muchas cosís: co¬ 
nto todo el Pucblo dc Jos Judíos 
dixese, que era Hijo de Dics, 
lo$ Prtncipes dc los Judíostu- 
vjéron envidia contra Cl, y le 
temiéren, y me le tntregaron, 
y m ien t tai me dixeren mas co- 
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jas por otras, aírrmando, que 
era Mago , y que hacia contra 
la IcydeDiosi y yo crcí que 
ert así, y aïotado se )c entre- 
gué i su voluntad , y ellos le 
cruetóçíron, y despues de sc- 
pultado le pusiéron guardis; 
pero él, est índole guarda ndo 
rail Soldades resucítd al terce- 
ro dia ; y en tatito grado se cn- 
cendío Ja maldad de Jos Judíos, 
que diéron dincros a las guar- 
das, y les dixeron t Decid, que 
sus Dlscípulos se llevi ron su 
Cucrpo; pero ellos, habiendo 
recibido cl dinero , no pudiéron 
callar lo que habia succdido por* 
que tcsnfïcíron como Ic Itabian 
visto rcsucitar, y que habUrt re- 
cïbido el dinero de los Judíos, 

CAPITULO LI. 

I iftra U vixgtn nuestr* StSnr* 
U Rcsurrtcdtn de s u Hijo. 

H Abiase vuclro la Vírgen 
nuestra Seiíora desde et 
Calvarío, y lugar del SepuJcro 
al Ccniculo del Mome de Si on, 
hadéndosc füerïa para arrancar- 
se de aq net los Jugares: y de*- 
xando dçorazon acompanando 
a) Cuerpo de su Hijo en el Se- 
puicro, volvió por los mismos 
pa sos, y camino?, que habix 
visto venír i su Hijo } cargado 
con cl madero de Ja Cruz ^ lluna 
X t dc 
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de luiò , y de viudeí, renovan- 
do la memòria de SUS dolürci, 
jaipicidas Eas tocas , y mandia- 
do el vcítido con la Sangre pre¬ 
ciosa de $u Redencion, resol- 
■viítidose toda en Jígrimas dc 
amor, y de dolor. Volvia por 
las calles dc U Ciudad amptrada 
de la sembra , y obscuridad de 
]a noche , para no ser dd todo 
conodda. Y com o e! caso esta- 
ba tan Tresco» tndos hablarian 
de cl , linns condcn.indo, oiros 
«cusando , y los un os , y los 
oircs dexaban hincadassams en 
su pirdo50 cnraïon. Muchos la 
ConoCCrian „ y hablarian dc ella: 
jqué dirianf Y oiros mas cono- 
cídos t quando la viesen, sc ten¬ 
dí lan por obligades i llcgarsc, 
y hablar con dia: jqué la dir'san? 
tntró finalmente en d Cenícufo 
de Sion , y allí se renovjron las 
lígrjmas , traven do í la memò¬ 
ria los MystevioS , que la noche 
íntes había obrado el Scrtor en 
è \, cercado (como la oliva de 
tus pitnpollos) df todos suí 
Aposióles: ahora fjdsúbita mtt- 
dsnza!) cllos esta ban huidos, 
y escendjdos , y él, despuesdc 
una muerte ran accrba, y sfren- 
iwa » quedaba en d Sepulcre. 

Emraüdo , pues > Ja Vírgçn 
«l la casa, reiírdse i algun lu- 
gar sccrctodc ella, ydespidien- 
dosc con lígrimas. dc aqueUas 
santai Mugeres, que le habian 


hccho ccimpahía y se quedó sola 
& llorar y descansar Horsndoj 
y empçzó i d erra mar su cora- 
zott en el divino acara mietuo 
ron ardentfsímoi aftcics. Con- 
templaba i su Hijo muerio , ai 
inundo redimida, í Dios apla- 
cado T el camino dd Cielo abier- 
to , las profecías cumplidas, y 
la satigre dd nuevo Testamcn- 
to. derr.Lírudít. Repetia ccn su 
pensamiento una y nmchas ve- 
Cií las dolorosas estaciones de 
aqtid dia , y expcijmcjitaba 
grandes provechcs en su al ma 
con la memòria de cllas ; y cl 
Aguilà Real, que solia levantnr 
su vudo d lo mas alto, y clavar 
los ojes en el Sol de hiio ctl 
hicojcitaba ahoraabrazada cru 
este Cuerpo tnuerto, lamiendo 
$u Sanpre , y cebíndosc cn ell» 
por todas las heiidas , que ma¬ 
na'na de el. 

Acorda base dc la noche ín- 
tes t que con tanta temura , y 
reverencia, se habïa dtspcdido 
de ella. Miríbale en el Huetio 
puesto eh agonfa t y tan perse- 
verante en su oracion , acom- 
panibale en los Tribu pal ts, yen- 
do, y viniendo con él i los 
Jueccs: no taba sus respuestas, 
admiraba su silencio > penetraba 
su sentimieato * reverendaba su 
obediència, y abrazaba su in^ 
mers sa caridad. Hacia memòria 
muy por menuda dc rodo cl 

pro- 
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. proresG de aqud dja : como 
.quicn sabia estimar este te $ oro, 
ninguna cosa queda perder de 
li. Compadociïtse de sus dolo- 
KS , roiiaba 5 li sçmblante dolo- 
jojo i oia suj getnidos«taba 
atenta í sus palabra; > y refugia 
fn su alena a quell as preciosas la- 
grimas, que mezcLidas con la 
SangrC Corrian por su roítyo; 
conservaba esias memonas en su 
pedtu » y conferia las entro sí 
cn su coraacn. 

Raxaba con su penja miento 
al Lymbo, y liíllibisc prcscntc 
í las tiestas de los Santos Pati res; 
rcvoKia en su pecho el Sepul- 
cto , y miiaba Jos pies, y las 
- ma nos traspasadas j y otra vez 
Jc sonaban eti los oitlos , y le 
licrjan el corazun los cruclcs 
gol pes de Jos manilles , que Jas 
enclavaren: mjraba !a Cabeza 
traspajada Coit Jai tspinas, los 
ca bel los pegados con Ja sangrC, 
la barba mesada, las mexillaj 
cii dtriaj t ç| pecho ikscoyunia- 
do, |a$ cspaldas llagadas , el cos- 
tado, y cl corazon abierto, y 
daba vocts con Jagrimas al Pa- 
di e cterno, paia que lo reso- 
citajc, y volvicse al cuerpo el 
al ma , que estando para morir 
el mismn Hijo suyo con grande 
clamor T y oyíndole ella, habia 
depnsitado en sus manos. 

, Considera ba los Apòstol c$ 
buides, y escetuiídus, los dcmaS 


13íscípulps, q«c babïan creido, 
-escandalizados, y cl Cuerpo 
Mysdco dc$u Hijo, no menos 
herido, y despedazàdo de lo 
que csiaba el natura] ; y tomo 
Madre , no menos dd uno t que 
dd otro, dejeaba vida, espí- 
rítu para ambos , y reccgerlos 
y abrigaries, y vivificaries con 
cl calor, y amor de sui etitra- 
nas. 

En estos pensa m ien tos, y 
oraciones se pasd la noche teda 
del ViérnCS, y luego cn siendo 
dc dia pujo la piadosa Madre 
cuidado t y diligència en rec.o- 
ger los bijos, que con la itierza 
de la tempCítad andabin turba» 
dos , y con la conckncia de su 
culpa tristes , y desànim ad os* 
^Dónde ejtanaM ;quc barian? 
^qué diriati? jqu| pensamientos 
revolverian? ^qué tógrïmas Uura- 
riatiï Y como la Sangi e de Jesu- 
Cbristo empeíaba í obrar eipf* 
ritu de penitencia en ellos, esca* 
rian confusos de su fUqucza, ar- 
repentidos de su culpa , anima- 
dos í Ja enmjenda , deseosos de 
ballar favor Con su Maestro, pa¬ 
ra volvcr cn su grada; y que 
mayor favor , que mayor con- 
suclo, y ccrtbinza podiïn- te- 
ncr, que tener Ja Madre propi¬ 
cia para vplver en grada dc su 
l·lijo? Si por ventura envió la 
Vfigen al Evangelista , que los 
buscaSÇ, y cu Su nombre los 
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aciriciase , V esforrase , en don- ei inocente Cordero con tan» 


de los halidï Qjïcti le dió scíi« 
de eltas ? O sí por ventura to- 
dos, 6 ta nuyor parte dc ellos, 
dcsdè que huycrofi en cl Hcci¬ 
to , se recogiéron al Ctniculo, 
y allí esmvíéron escondidos, 
hasta que volvíó la Vírgcn T de- 
xando i su lijjo rhucirto cn el 
Scpulcro , jCMi qué lagriíïias la 
recibieron? y jCÓffió se arrojí- 
ron todoi i sus pies, rccono- 
ciíiidn su excdencia, engrande- 
ciendo su fè , alabando y ensal- 
zando su for;al«a, gozandose 
en su amparo , y dcscando y 
pidíendo su favor] 

O Vírgíii benïgnísiíria, re- 
cibid !os pecadofes , qne quie- 
rcn vaterse de Vos! Estos hom- 
brcs , que aquí vçis eobardes, 
y fhcos , scn los Capitanes, que 
vutstro Bijo lienc nombradot 
para Ja conquista del mutido: 
estos son los Príneípes de su 
Reyno , estos los Pastores dc su 
Rebaho t y Jos huesos firmes 
en que sc ha de sustentar su 
Cuerpo myítico? Y no tengais, 
Senoto 7 en pOCO , que en esta 
flusenda tan amarga de vuestro 
Hijo ,'ps haya dexado esta pren* 
da tan dulcc, y tan querida? 
tatitó los amo , que tiabiíddgse 
cl entrtgado i manos de sus cne- 
imígos, expresamente les man- 
dó, que no hicicsen mal í ellos; 
y habiéndose dexado sacrificar 


rigor , tuvo cuidado , que no 
tocasen 6 sus huesos. Esta es, 
Scnora , la fimitia, que queda 
í vuestro cargo ; esta ts ta lgie- 
sia , que como nina aun esií 
tierpa , y ie esti formando y 
fortalecicndo en el abrigo de 
vuestras maternal» entranas, 
para que siendo vidGcidr & su 
tjempo con la plenitud del Espí- 
rim Divino , saíga í luz con di- 
choso parto, para gloriar del 
que la reduuíd, y hermosedeon 
su Sangre, y para bien dc toiiai 
las pe rues, 

Dc esta manera se pas6 ro¬ 
do el dia del $£bado ch aquella 
santa casa , y Cenículo de Siotij 
poique el Evangelista contaria 
muy por menudo í los demas 
sus condiscípulos el díscttrso de 
la Pasiun , í que se habia halla- 
do presente, y las diferentes raa- 
neras de injurias , y dc dolores, 
que habia n lluvido aquel dia so¬ 
bre su buen Maestro t la pacièn¬ 
cia con que htbia s libido, là 
minsedurtibte con que habia ros- 
pondido, el silencio que habia 
guarda do, la gravedad y me¬ 
sura con que se habia conserva- 
do i las pahbras que estando en 
la Cruz, habia dicho , el grande 
clamor con que habia eSpirado, 
las scnales, y prodigios, que 
en su mücrte habian sucedido, 
y la voïcoo que d Cetimrion; 
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y los demas circ unstan res le ha- 
bian confisado Esta pJítica los 
a Untaria cn ran gran de tribu la¬ 
cren , y sobre rodo la presencia 
y palabias de la Vírgeu , la qual, 
COJtio olvidada de Su pena , acu¬ 
dia £ la nvcesidad , y ilaqueza 
dc eltins ( dandolcs sticrm espe- 
ranzas de la resurreccion de su 
Hijo , y cumpÜmitnto de todas 
sus palabras, y promtsas, Estc, 
puts, era el csEado de las ccsas 
cn aquel dia Les Piínripes de 
los Saco dotes persevera ban Cn 
su tuvídía, y furor, y desea- 
ban iiaber i ks manes à los Dis- 
cípil·los, para haecr dc cllos lo 
t que babian heclio dc! Mats tro, 
y no descansar hasta borrar del 
rrundosu memòria: el Pueblo 
estaüa cscandaltzado , y parti- 
do tri opínioncs: te dos babla- 
ban del caso 7 unes dc una ma¬ 
nera , y oir es dc oira ; porque 
unos aptebaban h Peisoiu del 
Salvador , y otros 3 a condena- 
baw , síguiendo el paitcer de sus 
Letradcs, y May ores, y todos 
esta ban espamados , qtiando co- 
tejeban el díscurso de su vida, 
y de su pridicadm , y mila- 
gros, con el succso dc mucrte 
tan infèliz, y afientosa, de !o 
qual sc hablaba en todos lu- 
païts, y por todas per50nas !ar- 
gamentc, Los Apòstol ei esta ban 
ieme reses, y csci.ndïdos , es- 
perando í ver cn quéparaban 


eosas tan e Ktra or dinaria s, y 
nuevas: la Vírgen nuescra Scnora 
reccgida en su cclda Horan- 
do su sokdad con jmraviUosa 
confortnidad y y paciència', y 
con cierta, y segura esperanza 
de ver í su Hijo resudtado , y 
glorioso. El Cuerpo difunto del 
Scnor estaba tn el Sepulcro en- 
vudto en sus litnïos, y suda- 
rios f preparado con mirra , y 
oleo en grande abundancia , cq- 
mo era de cmtumbre. 

El mísmo Sepulcro es taba 
bien sellado , y guaidado , pre- 
v in ien do todas las cali: mlila s, 
que podia akgar la ínfidcüdad 
de los Jtidíos, y dispeniendo Ics 
corazones i la fe dc la Resur- 
recckm! porque el Sepulcro cra 
nuevQ , cn el qual nlnguno otro 
diünto se habia pütstn potque 
no se púdics* dtcir > que era 
otro el que habia resudtado , y 
estaba cavado en píedra viva* 
para guardar fiiilmcnte su depo- 
sito, y que ningnnn pudies* 
satav por otra pa ric el Cuerpo, 
stno eia por ]a puerta. La puer- 
ta esraba bien terra Ja y sellada, 
y para quitar Todo ICfnor , con 
número bastants de Soldados, 
que defcndksen , st por ventu¬ 
ra atguno venia a hurtar el 
MutrtOj y (besen lestigcs to¬ 
mo el por sí mismo babía sali- 
do vivo. El Al ma final menre 
estaba cn el Lyoibo dc los Sun- 

tos 
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toí Pidrcs T hadcndo desdc allí renta en el CfcJo, lïevando traí 
demonstracion dc iu Poder y sí los caut i vos, que había ret- 
Magestad en los Rey nos del In- eaiado t segun estaba escrito en 
fi) fierno, cercada de Reyes, Pa- el Psalns- 67. ( 1) Asícndtxjin xí- 
Fsaim. triardas t y Profeta s y de todo tum captiv**» duxit «tptivitattmi 
ió' 1fl ' t l uatlto bueno habia tenïdo el y ( conto dl so el ApiSítoí) (i) 
mundo basta aquel dia , y como el haber subido , y el decir, que 
Ad retirada por aquel espacia breve subtó, por que sino porque 
Epb.4. çn i 0 jecreto de la tierra daba baxó prtmero basta lo mas pro* 
n ’ órden en su triunfò, y dlsporiíi fundo de la tierra £EI que bax<S 
la solemne entrada, que cort debajode la tierra, ese mismo 
tanta , y tan i lustre com pa nia es el que subíó sobre los Cíl·Ios, 
hahià dc hacer al tercera dia en pera llenarlo rodo con su presen¬ 
ti mundo, y despucs de los qua- tia dcGJoria, y Ma gest ad. 


Ad majorem Gfariam Det* 



